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III. 

De estos escritores muchos han alcanzado fama, mayor ó menor, 
porque han tenido la suerte de que sus obras fuesen publicadas . 
durante sus dias, y así se han podido apreciar los tesoros de erudi- 
ción que encierran, las bellezas de su estilo y los preciosos datos 
que proporcionan para la historia; pero otros han tenido la desdicha 
de que la muerte los haya sorprendido antes de dar sus obras á la 
estampa, y hasta el dia yacen en la tumba de los archivos. De este 
número es un ilustre jesuita, que si no vio en este pais la luz pri- 
mera, casi puede llamarse peruano, por haber vivido entre nosotros 
desde sus primeros años y haber consagrado sus escritos á descri- 
bir el Perú y su hermosa capital: hablamos del P. Bernabé Cobo, 
cuya biografía nos proponemos trazar en estas páginas. ^ 

Lopera, aldea de 500 almas, del antiguo reino de Jaén en Espa- 
ña, fué la patria del P. Bernabé Cobo. Según leemos en una infor- 
mación autógrafa (que en dicho pueblo se hizo para comprobar la 
pureza de su origen, primero en 1601 cuando nuestro autor preten- 
dió entrar á la compañía de Jesús, y después en 1607,) consta por 
la declaración de los testigos: que su familia era de las principales 
del lugar; que su abuelo habia sido Alcalde y su tio materno era 
el Presbítero D. Alonso Diaz de Peralta, de la orden de Calatrava, 
quien organizó el expediente á que nos referimos, respecto al na- 
cimiento de nuestro autor. ^ 

Nació éste en 1582, y fueron sus padres D. Juan Cobo y su es- 
posa Doña Catalina de Peralta. Cuando en 1607 declararon varios 
testigos acerca de la familia de Cobo, ya habia muerto aquel, pero 
aun vivia ésta en Lopera. Probablemente la muerte del padre seria 
la causa de la salida de Bernabé de su pueblo, en busca de aven- 
turas, á la temprana edad de catorce años: cosa muy común en 
la España de entonces, como sucedió á Cieza de León, y á tantos 
y tantos, que venian por centenares, á buscar fortuna en las ricas 
colonias del Nuevo Mundo. 

En 1596, uno de los jefes de flota que trataba de reunir gente 
para sus expediciones ultramarinas, atrajo gran cantidad de aven- 
tureros, anunciándoles que partia para el pais encantado y fabulo- 
so por sus riquezas, que por eso llamaron El Dorado^ y cuya des- 
cripción ya habia sido popularizada por otros viajeros de la Amé- 
rica tropical. Las relaciones de los fabricantes de aéreos castillos 
y de países imaginarios, no podian dejar de hallar crédito en la 
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España Caballeresca de D. Quijote, que ha dado origen al adagio 
francés, aplicado á todos los soñadores de ÚQm^iQ-.f adre des chateam 
en Espagne, lo que significa hacer castillos en el aire. 

En esa época de aventuras, los castillos se soñaban en América, 
y en el caso presente, el castillo á la moda, al espirar el siglo XVI, 
se llamaba el Dorado; nombre que hasta hoy conserva su significa- 
do fantástico, y que si hubiera de creerse á los primeros explorado- 
res del Amazonas y Orinoco, era un imperio deslumbrador, digno 
de figurar en los cuentos de las uMil y una JVochesy>, y que se decia 
existir en esas regiones de exuberante vejetacion. Los soñadores 
y embusteros que de ese pais hablaban, lo describían como un re- 
medo del Edén, donde todo era oro, abundancia y dicha completa; 
por lo que es de imaginarse el candoroso entusiasmo con que se 
alistarían en semejantes expediciones, que tanto prometían^ jóvenes 
tan tiernos como nuestro Cobo, que apenas tenia catorce años: pues 
esa es la edad en que todo se creé, todo se espera y nada se teme, 
porque poco ó nada se piensa, y solo se vive de sentimiento y de 
aspiraciot) á lo desconocido. 

Nuestro Cobo fué, pues, uno de los muchos que creyeron las fan- 
tásticas descripciones del famoso Dorado; y en copseouencia se 
embarcó con otros muchos incautos, en la flota que partió hacia 
América en 1596. Pocos meses después arribaban á Santo Domin- 
go, de donde se dirigieron á las costas de Venezuela, sin duda en 
busca del Orinoco ó del Amazonas, donde entonces se suponía que 
existia el encantado imperio de tantos ensueños. 

No nos dice Cobo los lugares que recorrieron y lo que en ellos 
sufrieron, sin encontrar lo que buscaban; y solo hallamos en sus 
escritos una que otra lijera alusión, en que, de paso, insinúa lo mu- 
cho que sufrió, y cómo fueron todos engañados lastimosamente por 
el jefe de la expedición. Es de suponer que nuestro autor recorre- 
ría buena parte de Venezuela y Colombia en busca 'del ansiado pais 
del oro, y que, cansado de no encontrarlo, regresarla á Panamá con 
los que salvaron con vida, y de allí conseguiría embarcarse para el 
Callao, donde sabemos llegó en Enero ó Febrero de 1599. ^ 

A la edad de 17 años llegó Bernabé Cobo á la ciudad de los Re- 
yes; pero no debia ser muy desvalido y gozaría de alguna protec- 
ción poderosa, cuando pocos meses después vemos al aventurero 
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desengañado, en los claustros del aristocrático colegio de San Mar- 
tin, poco antes fundado por el Virey D. Martin Enriquez. 

Como este colegio era dirigido por los Padres de la Compañia 
de Jesús, no tardaron estos en atraerlo á su seno; y en 1601 de. 
jaba los estudios para pasar ai noviciado de San José del Cercado, 
en donde fué recibido el 12 de Octubre por el Provincial Rodrigo 
de Cabredo. Dos años después hacia los primeros votos y hacia 
1608 debió recibir las órdenes sagradas. "^ 

Pocos son los datos que el mismo autor nos suministra sobre su 
vida en diversos pasajes de sus obras; y á partir de este momento 
de su permanencia en Lima^ solo hallamos fechas y datos aislados 
que aquí trataremos de coordinar, agregando otros apuntes que he- 
mos encontrado, examinando los papeles de los Jesuitas, que es- 
taban 671 lo que fué nuestro Archivo Nacional. 

Según esos datos aparece: que el P. Cobo estuvo en Lima, ocu- 
pado en diversos ejercicios de su ministerio, desdo 1606 hasta 
1615, en que hizo la tercera probación, después de haber concluido 
su curso de Artes y Teología, y haber sido examinado por cuatro 
Padres, que íe dieron el siguiente calificativo: (isatisfecit niedionriter,)) 
es decir, que el examen no pasó de mediano y no distaba de ser in- 
suficiente. So ve que nuestro autor teniíi poca inclinación á las 
materias escolásticas, mientras consagraba lo mejor de su tiempo á 
los estudios históricos y descriptivos de la Naturaleza en el Nuevo 
Mundo, los únicos que debian inmortalizarlo. ^ 

El P. Cobo fué enviado á fines de 1615 á Julí; ^ para la proba- 
ción que es tercer noviciado que hacen los jesuitas antes de la se- 
gunda profesión; y nos dice él mismo, que esa fué una de las tres 
veces que pasó la cordillera, y que sufrió mucho del soroche ó mareo, 
((cosa que no le habia sucedido en ninguna de sus muchas y largas 
navegaciones.)) '^ 

De 1616 á 1618 estuvo el P. Cobo en Potosí, Cochabamba, Oru- 
ro, La-Paz y íuli, por donde pasó este último año, de regreso ha- 
cia Arequipa, donde fué Rector; después debió volver á Lima, 
de donde se dirigió al colegio de Pisco, y allí parece estuvo hasta 
1626, probablemente en calidad de superior. En este año pasó por 
lea, en camino para Huamanga,. donde permaneció poco tiempo, y 
estaba de regreso en Lima en 1628 á29, ocupado de escribir su 
Historia de la capital del Vireinato. ® 
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En 1630 fué enviado á Méjico el P. Cobo, después de haber pa- 
sado treinta 3^ un años en el Perú, y allá permaneció mas de nueve, 
como lo dicG en la dedicatoria de la Historia de Lima^ que. está fe- 
chada en Méjico, á 24 de Enero de 1639. Sentimos no tener á la 
mano la Historia de la Compañia de Jesús en Nueva España, que es- 
cribió el distinguido P. Francisco Javier Alegre, y que en 1841 pu- 
blicó D. Carlos Maria Bustamante, pues en ella sin duda se deben 
encontrar flatos sobre su permanencia en esa ciudad, adonde sos- 
pechamos que iria como Kector del Colegio Máximo, haciendo antes 
de partir la profesión de cuatro votos, requisito indispensable para 
esos cargos. ® 

Es indudable que su regreso á Lima, aunque se ignora á punto 
fijo la fecha debió ser después de 1650 pues no aparece en las listas 
de las Congregaciones provinciales de Lima, anteriores á esas fechas, 
que hemos consultado, y si solo en la de 1653. En esta última 
fecha se sabe que concluia de escribir su obra en Lima; y el 
P. Diego de Córdova, en su Crónica de la provincia de los doce Após- 
toles delPerá^ que se imprimió en Lima en 1651, pag. 687, dice: que 
el P. Cobo ((vivia en el Callao mientras se imprimia su obra.» Quie- 
re decir, que de 1650 á 53, mas ó menos, residia el P. Cobo en la 
casa que la Compañia tenia en el vecino puerto, probablemente en 
calidad de Rector, ú otro cargo apropiado á su edad y mereci- 
mientos. ^° 

El P. Anelo Oliva, que en esa misma época vivia en Lima, y que 
nos ha dejado la ^Historia de los Varones ilustres de la Compañia de 
Jesús en el Perúpy cuyo manuscrito autógrafo conseguimos comprar 
en Europa, nada nos dice de nuestro P. Cobo, ni era de esperarlo, 
tratándose de uno de sus compañeros que aun vivia. ^^ Lo único que 
sabemos es: que Cobo falleció en Lima el 9 de Octubre de 1657, 
á los 75 años de su edad, 60 pasados en América, en esta forma: 
los 2 primeros en Santo Domingo y Venezuela en busca del Dora- 
do, 48 en el Perú en dos épocas, y 20 en Méjico. ^^ 

IL 

He aquí cuanto hemos podido averiguar con gran diligencia acer- 
ca de la vida del autor de la Historia de Lima, ^^ que hoy publica- 
mos, y será justo que ahora digamos algo de esta y de las demás 
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obras que le debemos, y sia las cuales la posteridad habría sin du- 
da dejado en el olvido el nombre del P. Bernabé Cobo. 

El mismo nos dice: «que siempre fué muy dado al estudio de la 
historia y especialmente á la del Nuevo Mundo; que notó las inexac- 
titudes de muchos cronistas y quiso corregirlas; que conoció á nau- 
chos conquistadores y á sus hijos, de los que adquirió grandes in- 
formes, y que se dedicó á escribir una Historia Natural y Univer- 
sal de las Indias. ^'^ , 

Respecto al plan de esta obra y otros detalles importantes acer- 
ca de su autor, creemos que los lectores preferirán la descripción 
interesante hecha por el sabio naturalista Cavanilles, que tuvo á 
la vista los originales del P. Cobo, los estudió y publicó en parte. 
He aquí lo que leemos sobre el particular en su Discurso sobre al- 
gunos botánicos Españoles del siglo XVI, leido en el Real jardin bo- 
tánico de Madrid, al principiar el curso de 1804. 

Cavanilles, que era de Jaén, supone equivocadamente á Cobo del 
mismo pueblo, siendo de Lopera, como ya lo hemos dicho, en vista 
de los documentos autógrafos de nuestros archivos. '' Asi mismo se 
equivoca en la fecha del nacimiento de nuestro historiador; pero 
son precisos los siguientes datos con que continua la noticia que 
nos dá de su tan admirado Padre Cobo. Dice pues así: «Cobo se 
embarcó para América en 1596, en que llegó á Santo Domingo. 
Recorrió con cuidado aquella isla y las de Barlovento; pasó después 
á la Nueva España, y últimamente á la América meridional, donde 
permanecía aun en 1653, después de 57 años de estudiar sin ínter, 
rupcion el suelo que pisaba, su geografía, meteoros, hombres, anima. 
les, plantas y minerales. Se había dedicado á esta ocupación para 
satisfacer de algún modo sus deseos de saber; y porque comprobando 
á cada paso ser falsas ó exajeradas las noticias que de aquellas tier- 
ras y producciones se publicaban en Europa, formó el proyecto de 
escribir una historia verídica, dando en ella un lugar distinguido á 
las producciones naturales, porque nadie hasta entonces las había tra- 
tado con dignidad. Empleó en esta obra 40 años, y la tituló Historia 
del Nuevo Mundo: creyó que pasaría entera á la posteridad; pero por 
desgracia desapareció casi toda con el trascurso de los tiempos, 
quedándonos la cuarta parte escasa, que por fortuna descubrió 
nuestro Muñoz en la biblioteca pública de San Acasío, propia de 
la ciudad de Sevilla. ^) 
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Abraza el manuscrito los diez primeros libros, de los 43 conteni- 
dos en la obra orijinal ^^ y en tres de aquellos la historia de los ve- 
jetales. Como se proponía describirlos con exactitud, los observaba 
repetidas veces y en temperaturas muy diversas; y por lo mismo 
notó que sus tamaños, flores, y hasta la forma de sus hojas solian 
variar de modo, que era muy difícil, cuando no imposible, recono- 
cerlos y determinarlos. Verdad inconcusa, y mucho mas en aque- 
llos tiempos, en que se ignoraba la existencia, modificaciones y em- 
pleo de los órganos sexuales, como igualmente las diversas, bien 
que constantes formas, de los pericarpos, y la fábrica interior de las 
semillas. También notó que una misma planta tenia varios nom- 
bres en diversas provincias, resultando de aquí falsas especies en 
perjuicio do la ciencia; y para eiátarlo en lo posible, indagó los que 
tenia cada vegetal en las lenguas quichua y aimará, los que ponia 
al describirlo, añadiendo el sitio en que crecia, sus virtudes y usos 
económicos.)) 

«Imitó en esto Cobo á sus predecesores y coetáneos, mas no en 
las descripciones. Fueron las de aquellos oscuras, y limitadas á la 
forma de raices y hojas, comunes muchas veces á plantas de di- 
versas virtudes. Las de Cobo, al contrario, perspicuas y tan com- 
pletas, como se podian exijir de uno que no conocía los sexos ni 
su oficio. Dio muchas á la verdad diminutas; pero en otras desple- 
gó la fuerza de su genio observador y filosófico, y elevando su es- 
tilo á una altura antes desconocida, pintó los vegetales con colores 
tan vivos y con caracteres tan sólidos y constantes, que hoy dia 
los puede reconocer cualquier botánico. Todas las descripciones 
de esta naturaleza están marcadas con el sello duradero de la ver- 
dad y de la mas prolija exactitud; y si empleó en hacerlas 40 años, 
es porque se propuso escribir para la inmortalidad.» 

((Dirán talvez algunos que mis espresiones son exaj eradas para 
ensalzar al héroe que elogio y que no corresponden á su mé- 
rito. Para disipar toda sospecha, y para confirmar mis asertos con 
hechos incontestables, copiaré aquí algunas descripciones del autor, 
y sea la primera la que da de los amaneaos, en el capitulo 42 del 
libro cuarto. Dice el P. Cobo: 

((Las flores que corresponden á nuestros lirios y azucenas son 
las que los indios del Perú llaman AmancaeSy de las que se hallan 
m.uchas diferencias. La primera y la mas hermosa de todas es el 
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Ámancae hlanco^ cuya mata es semejante á la del lirio cárdeno, 
si bien tiene alguna diferencia en sus hojas, las cuales son de dos 
tercias de largo y de cuatro dedos de ancho, con lomo por enme- 
dio y acanaladas, de un verde mas oscuro que el de las hojas del 
lirio. La raiz, asi de este como amancae de los demás, es una ce- 
bolla blanca, tan gruesa como el puño, parecida á las cebollas de 
Castilla. Ln, flor es muy semejante á la azucena en el tamaño y 
figura; pero es mas artificiosa y de mejor parecer. Tiene seis hojas 
blancas, semejantes a las de la azucena, y dentro de ellas una her- 
mosa campanilla blanca, que tiene de largo unos cuatro dedos^ 
y la boca de diámetro tres dedos, la cual se remata en seis 
picos ó puntas; y por la parte de adentro nacen desde el pezón 
seis venillas verdes, que hacen lomo, relevado en la misma campa- 
nilla, del remate de cada una de las cuales nace un botoncito ama- 
rillo de hechura de un grano de trigo. Nacen estas flores de sus 
matas, de esta forma: de cada tallo, de muchos que produce el pié 
de dos codos de alto, y taa grueso como el dedo pulgar, nacen diez 
ó doce flores, no todas juntas, sino sucesivamente de tres en tres 
y de cuatro en cuatro; y como se van secando unas van brotando 
otras. Después que ha echado cada tallo sus flores, nacen en el 
remate del tallo cuatro ó cinco bolillas redondas, tan gruesas como 
medianas aceitunas, en que está encerrada la semilla. Tiene esta 
flor muy poco olor, y ese no muy grato. El Amancae se llama así 
en la lengua quichua, y en la aimará Amancay o j) 

«No se contentó Cobo con medir las partes de esta planta y ex- 
plicar sus formas y colores: notó ademas aquel órgano peculiar que 
llama campanilla^ y en su interior las seis venillas verdes, con igual 
número de anteras, calificadas allí de botoncillos amarillos, para 
indicar sin duda el principal carácter de este género, reconocido 
medio siglo después con el nombre de Narcisiis y para distinguirlo 
de sus afines AmarylUs y Pancratimn, 

((Continuemos en confirmar mi aserto, al ver como describe la 
flor de la Trinidad en el capítulo 67 del libro 5"^: 

((De las flores naturales de Indias, la mas vistosa que hay, ajui- 
cio de muchos, es la que llamamos de la Trinidad, La mata de que 
nace es alta dos ó tres palmos: echa sus hojas muy parecidas á las 
de la palma cuando es muy pequeña, antes que haga tronco, por 
las cuales á lo largo discurren unos nervios. El vastago en que la 
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flor nace es semejante al del lirio en el tamaño: ew muy verde^ 
redondo y liso. La flor tiene un pezoncillo con que está "a.sida al 
tallo, de cuatro ó cinco dedos de largo, delgado y liso: ía flor se 
forma en tres hojas grandes, que cadíi una tiene de la -gf^ csíatro 
dedos: están puestas en triángulo perfecto, de esta suerte: desde el 
pezón á la mitad están juntas, y por la parte de dentro cóncavas; 
de manera que todas tres juntas forman una como media bola, del 
tamaño de media lima, si bien no con tan perfecta redondez, por 
la concavidad -que cada hoja hace, con que se distinguen como tres 
cascaras de nueces pegadas. Desde la mitad hasta la punta se apar- 
tan estas hojas, abriéndose hacia fuera, y se van estrechando hasta 
rematar cada una, en punta, y estas tres puntas vienen á quedar 
en igual distancia unas de otras, de suerte que de ima punta á 
otra hay distancia de medio jeme. La sustancia de estas hojas es 
tan delgada, sutil y delicada como la de las hojas de la rosa: el co- 
lor es vario por de fuera entre amarillo y colorado, que declina mas 
á amarillo, y por dentro, desde la mitad por donde se juntan hasta 
la punta, es finísimo colorado; y la otra mitad que forma ía conca- 
vidad sobredicha es de unas vistosísimas manchas, do amarillo y 
colorado como piel de tigre. Dentro de estas tres -randes hojas 
nacen otras tres menores, iguales en la sustancia á las primeras y 
en proceder, de forma triangular; pero de tal modo que el nacimien- 
to de cada una es en la juntura de las grandes, y así proceden en- 
tremetidas con ellas. El color de estas segundas hojas es todo jaz- 
peado como el sobredicho. De enmedio de esta flor nace un vas- 
taguillo como el de la azucena, largo casi cuatro dedos, poco mas 
delgado que el pezón de la misma flor; es liso y de un encarnado 
claro, y en la cumbre remata en seis hilitos que nacen de él, con 
tres como botoncillos al rededor, mas larguillos y delgados que 
granos de cebada, cubierto de un polvito como oro molido. Ella es 
flor hermosísima, y fuera mas estimada si fuera olorosa, que no lo 
es, y cojida por la mañana, á la tarde está ya marchita. líasele 
dado el nombre que tiene, por su composición de ternes de hojas y 
botoncillos, la cual ha poco tiempo que se trajo á este Reino del 
Perú. En la Nueva España, de donde debe ser natural, la llaman 
los indios Oceloxochití que quiere decir, flor del tigre. La raiz es 
como de puerro, y buena de comer.» Hasta aquí Cobo, y continúa 
así Oavanilles: 
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f(No oreo haya alguno mediaDamente instruido en la botánica que 
pueda dudar ser esta la descripción de la Ferraría pavonia del hijo 
de Limieo, llamada Tigrida y Flos tigridis por otros. Tampoco creo 
haya habido jamas autor alguno que la haya descrito con mas 
exactitud ni mas gracia, ni el que exista descripción hecha en 
aquella época de planta alguna, comparable con la de nuestro Cobo. 
Porque á la verdad, sin poder saber este el oficio ni los nombres 
de los órganos sexuales, notó la reunión de los tres estambres de 
esta graciosa flor; la existencia de igual número de anteras, y los 
seis hilitos que resultan de los tres estigmas ahorquillados: pintó 
en fin la planta entera, con colores tan vivos, que nos dio una copia 
fiel de su original. 

((Suspendamos un poco la admiración hasta ver la descripción si- 
guiente^ que se halla en el capitulo 12 del mismo libro: 

((La Apincoya es del género de las plantas volubles, que se en- 
redan y enlazan en otras como las parras. Su vastago es el primer 
ano como el sarmiento, poco menos grueso que un dedo, el cual va 
engrosando con el tiempo, de manera que á los cinco ó seis años se 
hace del grueso de tres ó cuatro dedos. Echa muchos vastagos 
esta mata, como la parra sarmientos, los cuales no se podan, pero 
vanse secando unos y brotando otros; y para que se sustenten y 
estiendan cuando no suben por algún árbol, se les hace un encaña- 
do como de parral. La hoja es grande y de figura de corazón; tie- 
ne de largo un palmo, y poco menos de ancho. Su flor es muy para 
ver, por la hechura tan estraña y maravillosa que tiene, que es de 
suerte que quien con afecto pió y devoto la contempla, halla en 
ella figura de muchas dé las insignias de la pasión de Cristo nues- 
tro Redentor.» 

((Brota esta flor de un pequeñuelo capullo triangular, cerrado con 
tres hojitas verdes, blandas, semejantes en la figura á las pencas 
de alcachofa, las cuales abiertas, se comienza á formar la flor en 
esta forma: del pezón con que nace del vastago, que es como el de 
la rosa, se forma el pié ó asiento de la flor, que es también como 
el de la rosa, del cual nacen en torno cinco hojas del tamaño y fi- 
gura de pencas de alcachofa, mas angostas, mas blandas y blanque- 
cinas que las tres primeras; son gruesesitas por el lomo y se van 
adelgazando hacia las orillas: por la parte de dentro son mas blan- 
das, llanas y blancas que por dé fuera. Entre estas cinco hojas y 
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las de la flor nacen otras hojas de la misma forma q^o ell -^ un 
-poco mas angostas, aunque estas postreras son ya del todo > ' cas, 
muy delgadas y blandas. De modo (lue podemos decir que >icer- 
ró la naturaleza estü misteriosa flor, como tan preciosa, de> <r -le 
tres velos, que son los tres órdenes de hojas referidas, tam 
delicadas y sutiles cuanto están mas inmediatas á la flor ^, la; 
les desplegándose brota y abre la flor, que se compone de -k 
denes de hojitas, ó por mejor decir hilitos, tan gruesos como alfile- 
res medianos, y tan largos como el ancho de dos dedos: el asiento 
donde nacen estos vastaguillos tiene de ruedo un real de á dos; sa- 
len todos juntos muy por igual y dentro del primer orden sale el 
segundo, y por todos son de ochenta á ciento: vanse adelgazando 
hasta rematar en punta, enarqueándose tanto cuanto, de suerte 
que la flor que de ello se forma tiene figura de una pequeña media 
naranja; son muy tiernos y de color jazpeado, con listas moradas 
y blancas que los ciñen al rededor; aplicase esta flor á las insignias 
de la pasión de nuestro Salvador, da esta manera: que á estas hoji- 
tas ó vastaguillos, así por la hechura que tienen como por su color, 
se les atribuye el ser símbolo de los azotes del Señor. Entrando 
en la parte cóncava de la flor, al pié de los vastaguillos ó hilitos re- 
feridos, hay otros cuatro ó (unco órdenes de puntas de otros seme- 
jantes á ellos, que están como asomados, y que comienzan á salir, 
á los cuales por tener figura de corona se les dá el significar la co- 
rona de espinas. Del centro de la flor se levanta un pilarico blanco, 
con su bosa redonda, tan alto como un piñón, el cual se dice ser 
figura de la columna. Del remate de esta columna nacen cinco ho- 
jitas verdes, tan pequeñas como las hojas del azahar, las cuales tie- 
nen asidas á sí otras cinco hojitas del mismo tamaño, amarillas y 
por la parte de afuera cubiertas de un polvillo amarillo ^ como oro 
molido, semejante al de la azucena. Estas cinco hojitas nos repre- 
sentan las cinco llagas. De enmedio de ellas nace la fruta ^ que 
cuando está en flor, como aquí la pintamos, es del tamaño de un 
hueso de aceituna, tanto cuanto mas gruesa; de cuya punta nacen 
tres dantos blancos ^ tan bien formados, que si de propósito se hi- 
cieran no pudieran salir mas perfectos: están juntos por las puntas 
y remátanse en las cabezuelas en igual distancia: será cada una 
tan larga como dos veces un grano de trigo; los cuales significan 
los tres clavos con que fué el Señor enclavado en la cruz.» 
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«Estó es la flor de la Granadilla^ tan celebrada de muchos, y las 
insignias que en ellas se representan, la cual he pintado con la: 
mayor propiedad que me ha sido posible. Tiene un olor muy vivo 
y suave, que no creo que se le aventaja ninguna flor de las de es- 
ta tierra, especialmente la flor de la Granadilla de los Quijos "^, de 
que tratará el capítulo siguiente. La Apincoya es fruta regalada 
y de estima; es del tamaño de una pera grande, figura ovalada, 
amarilla; la cascara lisa, tierna y vidriosa; dentro esta compuesta 
de unos granitos negros, poco mayores que los de uvas, y de un 
humor líquido, sabroso al gusto, con un gusto apetitoso. No se co- 
me esta fruta á bocados como las demás, sino á sorbos, como quien 
come un huevo blando 6 manjar liquido. Es de temperamento frió 
y húmedo. Las hojas de esta planta majadas, aprovechan contra la 
mala calidad de las llagas viejas; y bebido su cocimieto en ayu- 
nas, por cuatro ó cinco dias, y cada vez cantidad de media escudi- 
lla, detiene las cámaras precedidas de intemperie calidad. Llámase 
esta planta y fruta, en las dos lenguas generales del Perú, Tintin 
en la quichua, y en la aimará Apincojja] pero ios Españoles le han 
dado el nombre de Granadilla, porque tiene alguna semejanza á la 
Granada, aunque es bien poca.» Hasta aquí habí i Cobo, y conclu- 
ye Cavanilles así: 

«¿Pueden retratarse mas al vivo los caracteres del género Passi- 
flora de Linneo, ó bien Granadilla de Tourneford? ¿No asombra la 
exactitud con que Cobo describe el cáliz, la corola, las tres corolas 
ó bien sean orlas, el número y situación de los estambres y estilos, 
y mucho mas el que escluya de las partas esenciales de la flor al 
cáliz y corola? Este aserto, que puede ser casua], pero que en vano 
se buscará otro semejante en los autores antiguos, se puede mirar 
como el pronóstico de lo hecho después en el siglo ilustrado.» 

((Cuando contemplo á Cobo tan cuidadoso en retratarnos con fide- 
lidad los vejetales que observ(j en América, llego á sospechar que 
estaba penetrado con anticipación de las verdades y fundamentos 
sólidos que adoptaron después los reformadores de la Botánica^ pa- 
ra elevarla á la dignidad actu^il, á saber: que tenia esta límites que 
la separaban de las ciencias que auxilia, y por objeco el conoci- 
miento de los vegetales y que era imposible reconocer estos sin 
descripciones exactas y duraderas. Por haber desconocido los an- 
tiguos estas máximas inconcusas, confundieron nuestra ciencia con 
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la Medicina, y sus tratados de plantas se redujeron á compilar y 
hacinar virtudes, muchas veces soñadas, sin acordarse de descri- 
bir los simples con caracteres fijos para perpetuar sus conocimien- 
tos. De aquí aquellas fórmulas rutinarias limitadas á hojas y rai- 
ces: de íiquí aquella confusión de nombres multiplicados por capri- 
cho: de aquí en fin el no haber podido comunicar los descubrimien- 
tos á las aeneraciones que les siguieron. No asi Cobo, que apesar 
de no haí)er tenido mas modelo que la naturaleza, como la tuvie- 
ron Teofrasto, Dioscórides y Plinio, supo copiarla con exactitud, y 
fué el priniero que dio modelos acabados á sus coetáneos y á mu- 
chos sucer>ores.» 

«Si al mérito incontestable de Cobo en la historia de los vejetales 
se añade el peculiar en la de los animales y minerales; y si á es- 
tos, digno-' por si solo de eternizar su íiombre, ;i,cercamos el que se 
adquirió al fiescribir la América, como geógrafo y ñsico, notando 
sus limites, climas, meteoros é influjos en ios vivientes; y en fin, 
el prolijo exárnen que hizo de los manuscritos coetáneos á la con- 
quista, y !;;.> informaciones que tomó de varios vasallos de los In- 
cas, ó de ]^y jirimera generación de aquellos, para componer la par- 
te política y religiosa de su obra; será preciso mirarle como á uno 
de los mas beneméritos de su siglo, condolerse de la pérdida de 
sus obras, y sentir que las que nos quedan haj^an estado siglo y 
medio desconocidas, con perjuicio del honor nacional y de las 
ciencias.)) 



III. 



La larga relación que precede de Gavanilles, tan apasionado ad- 
mirador de su paisano Cobo, la hemos reproducido para que se for- 
me cabíil idea de las obras inéditas de nuestro autor. El mismo 
Gavanilles, que de 1799 á 1804 publicó en Madrid ios Anales de 
Historia Natural, reproduje» en el tomo 7^ la ((Descripción del Perú» 
del P. Cobo, que abraza 344 páginas en 4^ con 4 láminas. Según 
hemos podido saber en nuestros viajes por Europa, el manuscrito 
de la Historia de Indias de Cobo, se conserva hoy en 3 volúmenes, 
que forman parte de la llamada Biblioteca particular del S. M. el 
Rey, situada en el rpal palacio de Madrid. 
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Ya que permanece aun inédita la gran obra de Cobo, nos es grato 
publicnry al cabo de mas de dos siglos, la Historia de la fundación 
de Lbna, que él dice no es sino un estracto de la segunda parte de 
su Historia general de las Indias. El manuscrito que tuvimos el pla- 
cer de descubrir en la Biblioteca Colombina de Sevilla, en 1870, vé 
al fin la luz pública en la misma ciudad de los Reyes que describe, 
y mediante ios esfuerzos de uno que vio en esta capital la luz 
primera. 

De los cincuenta años que pasó en el Perú el P. Cobo, casi cua- 
renta consagró á escribir su obra, que si no es un?!, historia propia- 
mente dicha de la capital del Vireinato, porque tal no fué su men- 
te, nos da respecto á su fundación y á la de todas sus institucio- 
nes una descripción cabal y los documentos originales respectivos, 
que difícilmente se encontrarían en ninguna otra parte. 

Eí P. Cobo titula su obra tan solo Historia de la fundación de 
Linia) y corresponde el contenido al título, pues su objeto principal 
es describir, citando siempre los documentos oficiales, todo lo re- 
lativo á la fundación de la ciudad de los Reyes y de todos los es- 
tablecimientos civiles y religiosos que tuvo en su primer siglo. 
(1535-1635). Como relación sencilla de un testigo casi ocular, que 
con estilo llano, y apoyado en piezas oficiales, en su mayor parte 
inéditas ó pérdidas, narra los origenes de la capital del Perú, la 
obra del jesuíta que hoy publicamos, creemos que será bien acoji- 
da por los amigos de la historia patria. Si con razón se ha dicho 
que Lima es el Perú, la Historia de Lima se puede decir que sinte- 
tiza la historia del Perú, y merece ocupar un lugar honorífico en 
la Colección de historiadores del Perú que nos hemos propuesto dar 
á luz. 

Los que en un libro de esta especie busquen tradiciones, ane- 
doctas y episodios chistosos, de que tanto gustan algunos de nues- 
tros contemporáneos, aquí no encontrarán nada parecido; pero 
sí la relación documentada y exacta de todo lo que constitu/e es- 
ta gran ciudad, antigua Atenas de Sud-América y reina del Pací- 
fico. Aquí leerán con todos sus detalles: cómo se fundó la capital 
del Perú; quiénes fueron sus primeros pobladores y dónde residie- 
ron; los edificios que primero se construyeron, sus templos, con- 
ventos, colegios, universidad, hospitales y hermandades; quiénes 
fueron sus Vireyes hasta 1630 anos en que el autor salió de lima 
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para Méjico, quienes sus arzobispos, y los acontecimientrs que á 
ellos y á dichas fundaciones se refieren. En fin, el lecto.v dema- 
siado exigente, no encontrará quizá cuanto él deseara; pero lo que 
se contiene lo hallará relatado con claridad, presicion y datos 
fidedignos, sin contar multitud de cosas que difícilmente se en- 
contrarán en ningún otro libro, como por ejemplo, el origen de la 
población del Callao. 

Para llenar algunos vacies y explicar algunos pasajes oscuros 
hemos intercalado algunas notas, cuya importancia no necesitamos 
encarecer. Por lo demás, el texto del manuscrito se publica ínte- 
gro, permitiéndonos tan solo modificar la ortografia y corregir mil 
faltas, que indudablemente son del amanuense y no del autor. 

Con la presente Historia de Lima inauguramos nuestra colec- 
ción de Historiadores del Perú. 



Lima, 1881. 



M. González de la Rosa. 
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Notas del autor de la biografía. 

i flaj alguna, diíerencia entre los datos y apreciaciones que contiene esta biografía «Ip 
Ooboy la que publicamos en 1879 en la Revista Peruana, al comenzar (\, dar ú. luz l;i Historia 
.i« Lima: pero esto proviene de que posteriormente adquirimos los preciosos materiales que 
aquí 'iidíeatnos, provenientes en parte de los archivos que tuvieron los jesuítas en Lima. La 
noticia publicíida entonces por nosotros, muy de prisa, acerca de nuestro autor, queda 
eorryida. y .>u su forma definitiva, en la que de nuevo hemos redactado para el presente vo- 
lumen. 

2 Conforiiie á Ion usos de esa época y en especial de la Coiupaiiia, cuando < Jobo quiso per- 
tenecer á ella fue necesario averiguar la pureza de su sangre, y por eso se pidieron informes 
al pueblo donde nació. Las informaciones autógrafas tuvimos la suerte de descubrirlas en el 
que /«r' nuestro Archivo Nacional, legajo número 1142. Dos fueron las informaciones que se 
hicieron en Lopera, en 1601 y 1607 por su tio materno el Presbítero Don Alonso Diazde Peralta, 
de la orden de Calatrava, y cura, según dicen allí los testigos. De las declaraciones aparece: 
que Cobo desciende de una de las mas distinguidas familias de Lopera, y que su abuelo fué 
Alcalde del pueblo. Llámase ¿I nuestro autor JJcrnaor Cobo de Peralta^ pues era hijo legítimo 
do Juft!:- Cobo y de Catalina Peralta, v?. que aun vivia entonces. El tio dice: que en 1601 su so- 
brino era esiudiavite en la ciudad de lo- ileyes, y que snlió de Lopera en 1595.~La primera 
información es de 15 de Enero de 1601 y la segunda de 8 de Marzo de 1607. 

3 Datos que dil, el P. Cobo respecto ú m persona en el curso de su Historia de Lima y que 
hemos recogido con cuidado: 

Libro I. capítulo 15 dice: "Cuando entró en esta ciudad en 1599 etc., conocí la Catedral 
pequeña que habia hasta 1604.'' 

En 1599, dice, que alcanzó la antigua Iglesia de San Marcelo. 

Hablando del Colegio de San Martin dice: «el año 1601, siendo yo colegial, llegábamos á 80.» 

4 Al tiempo de entrar en prensa nuestro trabaj o hemos obtenido del Sr. D. Enrique Torres 
Saldamando los siguientes datos, que él sacó posteriormente á nosotros de los papeles de los 
Jesuítas que liabia en el Archivo Nacional, algunos de estos datos rectifican y completan los 
nuestros, líelos aquí: 

El P. Cobo entró al Colegió de S. Martin en el año 1599 <iue llegó á Lima, siendo Rector el 
P. Francisco Zaraorano. Salió del colegio y entró á la Compañía el 14 de Octubre de 1601 que 
fué recibido en el Noviciado de S. José del Cercado por el P. Provincial llodrigo Cabredo. 
líizo los votos bienales o primera profesión el 18 de Octubre de 1603 y la segunda profesión 
en 1630. En este año partió para IMéjico donde estuvo 20 años hasta el de 1650 que regresó 
á Lima y allí murió el 7 de Octubre de 1657. De 1618 á 1621 estuvo de Rector en Arequipa. 
El P. Cobo entró de Jesuíta y profesó junto con el conocido P. Arbieto, autor de una Historia 
J/SS. dolos Jesuítas del Perú, que hemos visto en nuestro Archivo Nacional. 

5 De un legajo del estinguido Archivo Nacional, número 1147, que contenia unos apuntes 
sobre los exámenes que daban los Padres Jesuítas, estractamos lo siguiente respecto á Cobo: 
Fué examinado en 1615 para su tercera probación por 4 Padres y aprobado como simplemente 
pasable. Esto significan las palabras que allí leemos: «Bernabé de Cobo: satisfecit mediocriier. 

6 Para la tercera probación fué en 1615 á Julí, y después á La Paz &. En 1618 dice él que 
regresó del Callao á i^requipa. En otra ocasión fué de Oruro á Cochabamba, atravesó 3 veces 
la cordillera, y lo dio soroche, aunque nunca se mareó en las muchas navegaciones hechas 
antes. En Diciembre de 1615 pasó las cordilleras de Potosí y se mareó con otros; Luego salió 
de Lima concluido el examen do segunda profesión. En 1626, dice que pasó l/i cordillera por 
lea, con el Arzobispo de 3Iira, luego iría á Ayacucho. Volvió después de poco tiempo. De 
lo que nos dice él mismo en su Historia se deduce que de 1626 á 27 estuvo en Ayacucho. 

7 He aquí como Cobo cuéntalo que sufrió del soroche: ((Con estar yo por tantos anos tan 
hecho á esta tierra, tres veces que he subido de los llanos á las provincias de arriba, al atra- 
vesar estos páramos me admadee muchísimo con grandes bascas y vómitos, no habiéndome ad- 
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madeádo por la mar en tanta, namgaciones que he hecho. Sucedióme esto el año de 1615, por 
el mes de Diciembre, atravesando las cordilleras por las minas de Potorí [6 iba con otros 
compañeros y el soroche los puso a la muerte] etc.» 

«Contando yo el rigor de estas altas sierras al Ar.oM^po de Mira, al tiempo quo comenzaba 
í-t subir á ellas por el valle de lea, el año do 162G, me respondió: ,i>ie hab.ondo 61 mismo anua- 
do las sierras de Armenia y Persia, no entendía habria otras en el mundo «as ásperas y en- 
cumbradas, y como después do vuelto {,etto, llanos, visitándolo yo le pregúntamelo quclcja- 
bia parecido la cordillera» etc. , ir ,•„ .^ «i 

8 La mana de la fundación de Lhna por el P. Cobo const.i ae treí Uoros: c:. 1. tiene oi 
capítulos el 2.° 22 y el 8? 88, ó sea un total de 01 capítulos. 

' El título exacto del MS. que publicamos C3 el .iguienter-JMS. Fnnd.,rion ,le L„u,, escri- 
ta por el Padre Bernabé Cobo de la Compañía de .Tesús. año de KiMíl.» [«ic] La copia que he- 
mos sacado en Sevilla lleva el siguiente certificado: ., , , , ,i„ 
„Es copia del manuscrito que se conserva en la Glblioteco, Colombina ^^^'^'íj^ 
los muros de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla. En dicha ciudad a 15 do Diciembre de 18,0 
El oficial Bibliotecario, José Maria Fernandez y Velasoo.» 

9 Fechas principales de la vida de Cobo, sacadas do su obra: y do otros MSS.;--Naoió en 
]582.-Sali6 de España en 1595.-.!)e 1590 X 93 en las Antillas y Vene.uela.-W) llega a 
Lima.-1599Colegiul.leSanMartin.-1601E.itraal noviciado de San •'''^^i'-l-'*; Y*^"'? 
en laConipaOia de Jesús.-1607 á 15 Hace sus estudios teológicos en San iablo,---U>14 laso 
porChancay, acaso yendo á la hacienda de la Compaüia en Huaura.-- <.,=> tx.vmeu de e,- 
La probaion, y . Julí y después á La Paz, en Diciembre va . Potos , Oraro y Coch— ^^^ 
1G18 Kegresa á Arequipa.-1618, 1019 y 1620 Vive en Arequipa y ya a nusxone a Gun n» ete 
-1621 Kegresa á Lima ó Pisoo.-1622 {. 20 Vive en la residencia ue Pisco.-1020 \ a a U o.sa 
de Huaman^a, hoy Ayacucho.-1027 Kegresa 4 Pisco y Lima.-1028 á 29 en Lima.- O.>0 .. 
50 en Sco.-lO^Ü y siguientes en el Callao (de Rector 'O.-IOS:; En Lima (colegio de San 
Pablo?)— 1057 Muere en Lima. 

10 En las actas do las Congregaciones Provinciales de los .lesuitas, que tuvieron lugar en el 
Colegio de San Pablo de Lima, y que existían incompletas entre los MtíS de la Biblioteca 
Nacional, no aparece el nombre de Cobo sino muy pocas veces. No ^^J^^^ 
en 1.° de Abril de 1642. En la siguiente que fué el IV de ísoviembre de 10o„ e.s el 14. dt 
lista y se le llama Bernabé Cobos. 

11 La Bibliotheque d^ecrivaim de la Oompagnie de .hsus, por los PP. Backer, obra muy 
notable bajo otros respectos, solo consagra cuatro 6 seis líneas á la vida de Cobo y lo mismo 
hace el Diccionario de Historia y Geografía, publicado por Melladlo en ^f^'^f^^ls 
bajo es pues enteramente original y fruto de muchas investigaciones en las fuentes únicas 

que quedan. . 

Lo que dice Mendiburuenlascuatroóseis líneas que consagra á Cobo -y-f^ZZ 
Mstól y Uogréfico del Perü, de que nuestro autor fué uno de los cuatro confesores de Santa 
llosa es inexacto, y no lo hemos visto confirmado por ningún autor antiguo. 

12 Por una feli. casualidad hemos conseguido, un precioso manuscrito autógrafo gracias 
.lUiLlxüdadde nuestro querido amigo el Dr. D. Guillermo >^«t--' P^— J^ 
biblioteca de su difunto padre el Dr. D. Felipe Santiago Estenos, vocal que fue e la Corte 
Su remado Justicia. Dicho manuscrito es un vol. en 4.= y lleva por título: «¿' - -^ 
donde .e acriben la, respuestas de los exámenes para entrar en la Compama, desde 1. de Mago 

(Je 1601» ... , , . - 

Como nuestro Cobo ingresó precisamente á la Compañía en 1601, hemos tenido 1» «atisfa - 
cion de encontrar en el tercer folio la relación hecha por él, de su puño y letra, y dos veces 
Xicadaporermismo, primero al entrar en la Compañía y después al ser examinado pa- 

ra estudiante. ' . . 

He aquí como satisface literalmente Cobo al interrogatorio á que se le sometió al ingresar & 

la orden. 
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«EXAMEN DEL HERMANO BERNABÉ COBO.» 



1^ Llíimome Bernabé Cobo. 

2 Soy natural de la villa de Lopera en Andalucía. 

3 Soy de 19 años. 

7 No tengo padre, madre sí, llámase Catalina de Peralta. 

8 Vive de su hacienda que son olivares y casa para pasar honrr.damente. 

9 Si en algún tiempo me viniere alguna dificultad ó dubio de subenir (i mis padres 6 pa- 
rientes en cualquier necesidad me sujetaré íi el parecer de la Compañía. 

10 Tengo tres hermanos y dos hermanas todos por casar. 

11 No tienen oficio ninguno, viven de la hacienda de mi madre. 

12 No he dado palabra de matrimonio. 

14 (sic) No tengo deudas ni obligaciones civiles. 
16 No he aprendido ningún oficio. 

16 Se leer y escg'ibir y esta es mi letra, 

17 No tengo enfermedad alguna encubierta ni descubierta. 

18 No tengo órdenes. 

19 Tenia hecho voto de ser religioso. 

20 He tenido inclinación de ser religioso, y después que entré en el Colegio de San Mar" 
tin tenia la oración que es de regla un cuarto de hora por la mañana, rezaba el rosario de 
Nuestra Señora todos los dias, y sentía algunas veces devoción de esto. 

21 Oía misa y sermón cuando iba la comunidad del Colegio. 

22 Leía en Contemptus mundi y en otros libros devotos y usaba las mas veces de buenas con- 
versaciones y no usaba de meditación. 

23 No he tenido conceptos diferentes de los que tiene la Iglesia y doctores aprobados d® 
ella, y estoy aparejado para remitirme en esto al parecer de la Compañía. 

24 En cualquier escríipulos y dificultades espirituales me sujetaré también al parecer de 
la Compañía. 

25 Estoy determinado íídejar el seculo y seguir los concejos de Cristo nuestro señor y ha 
muchos años que tengo esta determinación. 

26 No he aflojado después que comencé á pretender. 

27 La razón que me movió Ti dejar al seculo fué salvarme en la religión. 

28 Tengo deliberación, determinada de vivir y morir m Dominio en esta Compañía de Jesús 
y ha año y medio que tengo esta determinación y no fui inducido de ninguno á ello. 



(Firmado sin fecha) Bernabé Cobo. 



A continuación se lee lo siguiente: 



EXAMEN DEL HERMANO BERNABÉ COBO PARA ESCOLAR. 



1? He estudiado en la Compañía de Lima latinidad, arte de Manuel Alvarez, epístolas de 
Cicerón, Tullio de officiis, Virgilio, Lucano, Oraciones de Cicerón, Salustio Quinto Cursio, Re- 
tóricl del Priano y otros autores y paréceme que tengo facilidad en el uso de la lengua latina. 
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2 No he sido graduado en facultad alguna. 

3 Paréceme que me ayuda la memoria para tomar y retener lo que estudio. 

4 Paréceme también que el entendimiento me ayuda para penetrar bien lo que estudio. 

5 Tengo inclinación d los estudios. 

6 No me hacia daño los estudios á la salud corporal. 

7 Siento en mí fuerzas para los estudios y para trabajar en la vina del Señor cuando fuera 
necesario ocuparme en ella. 

[Firmado] Bernabé Cobo. 



En ambas declaraciones no hay fecha alguna pero según los datos anteriormente consigna- 
dos esto fué en 14 de Octubre de 1601. 

]3n el manuscrito que copiamos sigue ú, las declaraciones del P. Cobo las del P. Arbieto, 
pero también sin fecha, el cual como se sabe entró en el mismo día á la Compañía. 

13 Aunque la Historia del P. Cobo lleva la fecha de 1639 en la portada y en la dedicataria, 
parece que siguió perfeccionándola hasta su muerte; pues en el capítulo XVI dice; «en este pre- 
sente año de 165!S, por el mes de Febrero, calló en esta ciudad de Lima un recio aguacero» &. 
En el libro 1? capítulo 12 habla de un oidor que vino al Perú, después de haberlo conocido en 
Méjico, luego escribió él en Lima,, después de regresar de aquella ciudad. 

14 Un buen espécimen del MS. de Cobo sobre la Historia de Indias, fué publicado por J. 
A. Cavanilles en sus Anales de Historia Natural, dados á luz de 1799 li 1 804, en siete volú- 
menes en 4? En Ql sétimo imQVÍo 13^ Descripción del /¿emo (íeZ Per« por Cobo, que abraza 344 
páginas, con cuatro láminas. 

15 Cavanilles que era gran admirador de Cobo, y equivocadamente creiaque estehabiana- 
cido como él en Jaén, le dedicó la Coboea especie de Jazmín de la familia de las Bi^nonacias. 



Notas de Cavanilles. 



1 La copia que de esta obra sacó el difunto Muñoz existe hoy día en el Real archivo de la 
secretaria de gracia y justicia de Indias. (C.) 

2 Ya que por desgracia se ignora el paradero de esta obra preciosa, convendrá dar aquí 
alguna idea, tomada del prólogo del autor. Hállase repartida en tres partes, cada uña en su 
cuerpo. Trata la primera de la naturaleza y cualidades del Nuevo Mundo, con todas las cosas 
que de suyo cria y produce, halladas en él por nuestros españoles, la cual contiene catorce 
libros. Habla en el primero del universo en general, de los climas y divisiones cosmográficas, 
de los elementos, del aspecto del cielo íiustral, y de los vientos que se esperimentan en Amé- 
rica. En el segundo, de los nombres, linderos, magnitud y sitio de esta: del peculiar del Perú, 
de sus divisiones, cualidades, temple y meteoros, especialmente de las tempestades, volcanes y 
terremotos. En el tercero, del reino mineral en toda su estension, empezando por los combus- 
tibles, y acabando por los metales. En el cuarto, quinto y sesto, de los vegetales, distribuidos 
en yerbas, arbustos y árboles. En el séptimo de los mariscos y peces. En el octavo de la^ 
aves. En el nono de los insectos, reptiles y cuadrúpedos. En el décimo délos animales y 
plantas llevadas allá por los españoles, y de las causas de su prodijiosa multiplicación En 
los cuatro últimos, de la naturaleza, condición y costumbres de los Indios, especialmente del 
Perú, y del gobierno que sus Reyes tenían, asi en cuanto á la administración de la hacienda 
como en lo perteneciente á la religión. La segunda parte consta de quince libros. En los dos 
primeros se trata del descubrimiento y pacificación de las primeras provincias de América y 
del Perú. En el tercero de los gobernadores y Vireyes que hubo, dando cuenta de los suce 
sos memorables que se verificaron hasta 1653. En el cuarto y quinto, de la forma con que 8e 
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estableció el dominio español, y del gobierno que continuaba respecto á Españoles é Indios 
En lo^ siguientes se describe el Perú por sus Obispados y Provincias; y en el último, vá la 
descripción de la América a,ustral situada fuera de los términos del Perú. 

La tercera parte contieno catorce libros. Se trata en los dos primeros del descubrimiento 
conquista y calidades de la Nueva España. En el tercero, de los gobernadores que ha tenidos 
Desde el cuarto comienza la descripción de sus provincias y de todas las de la América sep- 
tentrional Dase razón de la fundación y estado que tenia [en 1653] la ciudad de Méjico, de 
sus pobladores, y familias que de ellos descienden. Eu el último se describen las islas de am- 
bos mares del Norte y del Sur, hasta las Filipinas y Molucas, añadiendo un breve tratado de 
as navegaciones de todas e.ías In^lias y Nuevo Mundo. Es muy probable que el manuscrito 
orijmal de Cobo exista entero en la colección de los que poseían los Jesuítas de Lima al tiempo 
de su extinción. (C.) (Síc) 

^ 3 Parece que Cobo prevoyó que ni el cíiliz ni la corola debian contarse entre los verdaderos 
órganos de la flor, la cual consiste en log sexuales. (C.) 

4 Éste polvillo es Q\2?oUen. 

5 Aquí indica el germen. 

6 Pinta los estiles j estígma.s. 

7 Otras cuatro especies de Granadilla ó Pasiflora describe en este libro. En el capítulo 
VS habla del Ckisiqui ó granadil.a de los Quijos, de la cual dice: que en su tallo es cuadran, 
guiar, con cuatro surcos profundos: mis hojas de figura oval algo acanalada, lar-as de media 
tercia, con poco mono, de ancho; y su. flor parecida d la descrita en el capitulo anterior, pero 
mas vistosa por sus colores y algo mas grande. Parece especie desconocida. En el capítulo 
14 descrioe el Tumbo, que es la Passi/lora QuadrangulaTÜ de Joaquín y de mi Monadelfia 

En el capítulo 15 habla de otra natural de Guayaquil, llamada Badea por Iom esDafíole. la 
cual es tan parecida al Tumbo cu hojas, flor y fruto, que parece una variedad, not^able por el 
tamaño de csfe, que tiene hasta una tercia de largo, y se parece á una Calabaza. 

En el capítulo 8? describe otra llamada vulgarmente ÑÍrho^ que creo especie nueva. í->or la 
hechura de sus hojas, parecidas á las del Naranjo si las cortamos por medio, y sepárameos' la 
mitad superior de la inferior, que queda asida al peciolo. Su flor es blanca y morada, olorosa, 
de linda vista y del tamaño de un real de á dos. -La del capítulo 12 parece la Passifiora F¿- 
lixfolia de Linneo. (C.) 
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AL Dr. D. JUAN DE SOLOESANO Y PEEEIRA, DEL CONSEJO DE SU 
MAJESTAD Y DEL REAL DE LAS INDIAS (' ) 



La memoria que Vm. tiene, muy ilustre señor, del asunto que 
tomé á tiempo que eon Vm. lo comuniqué, cuando ios dos residía- 
mos en la ciudíul de Lima, cerca de treinta años ha, por la merced 
qu.e siempre \ in. me liabia. dispensado, ahora es justo que le dé parte 
del suceso que mis trabajos han tenido; y si bien referí entonces las 
(^a,usa,s cpae me movían á tomar la pluma liara escribir cosas de In- 
dias, no oíjstantíi que se tenia por contrapeso mi insuficiencia, que 
tantas Aceces me retraía, del intento, cuando llevado de la fuerza de 
mi inclinación á emprenderlo me disponía; con todo eso. la oca- 
sión presente me obliga ti que renueve aquí la memoria. Tratemos 
ahora acerca de la materia. El primer despertador que tuve para 
emprender el negocio fué mi grande inclinación á leer las Historias 
de las Indias, para asi de ellas como de la esperiencia que cada día 
iba adquiriendo, venir á alcanzar un entero conocimiento do las 
cosas de esta tierra, por cualquier parte de olía donde me hallaba, 
que como Vm. bien sabe, desde mi mocedad he recorrido sus prin- 



p'] l'A célebre juriscoiisiilio don Ju.;iii de Solórzauo y ^ereirc^ nació eu Madrid el 80 deNo_ 
viembre de 1575 y murió en 10.54. Se distiiip:uió en Ja Universidad de Salamanca y llegó 
de Oidor á Lima en 1609, donde permaneció 18 anos. Volvió á su patria en 1027 y dos años 
después dio á Inz el primer tomo de su famosa obra: J/c ¡ndlanini jure [Madrid 1029 f.] y 
el segundo en 1039. En 1013 publicó también en Madrid su PoIUica indiana, que se puede 
considerar como troduecion de la o1:)ra anterior. Su tratado de Crimine parricidi se publicó 
en sus 0¿ríz.5 /)í^5/w/?zrt6* en 177o, cu un volumen de folio. Fue consejero real de Castilla y 
de Indias y mereció muchas consideraciones de los Reyes do España. Omitimos otros da- 
tos porque una nota no debe ser lo mismo que una biografía. (Editor.) 
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cipales provincias; la razón que me dio me estimuló mas en mi 
propósito, dándome las crónicas nuevo motivo para llevarlo ade- 
lantC; por ver en sus autores poca conformidad y hallar en no po- 
cos de ellos cosas no ajustadas á la verdad y aun contrarias á lo 
que yo esperimentaba; defecto que no está tanto en los cronistas, 
cuanto en los que dieron las relaciones de que se aprovecharon, 
en cuyo defecto deben tener mucho cuidado los que en Europa es- 
criben de partes tan remotas como están estas Indias^ particular- 
mente en relación á nuevos descubrimientos^ porque de ordinario 
las hacen con grandes encarecimientos. Los que descubren nue- 
vas tierras, por acreditar sus jornadas y engrandecer sus hechos, 
de que tengo mas que mediana esperiencia, de los muchos descu- 
brimientos que en mi tiempo en este nuevo mundo se han hecho, 
y cuando otras me faltaran, era bastante para este desengaño la 
que saque á costa, mia de aquella gran armada en que pasé á las 
Indias, siendo mancebo seglar el año de mil quinientos noventa y 
seis á la población del Dorado, de cuya tierra j sus riquezas pu- 
blicó en España el que solicitó aquella armada cosas muy contra- 
rias á las que esperimentamos los que venimos á ella. El tercer 
motivo que tuve fue el mucho conocimiento que he alcanzado de 
cosas de Indias con la esperiencia de mas de 40 años que he re- 
sidido en ellas y visto las principales provincias de ambos hemis- 
ferios, Ártico y Antartico, observando y notando toda suerte de 
temples y climas que se hallan en este nuevo mundo; á que se allegó 
el vivo deseo que siempre he tenido de que los grandes sucesos y 
circunstancias notables que han intervenido en la fundación de 
esta gran república española, que en este nuevo mundo han fun- 
dado los de nuestra nación, no vengan con el tiempo á ponerse en 
olvido^ como ha sucedido (con sentimiento notable de los hombres 
de letras y erudición) en las mas de nuestras antigüedades de Es- 
paña, á cuya causa me alargo mas que en otras cosas en particula- 
rizar los principios de los reinos y ciudades, descendiendo á con- 
tar circunstancias tales, que á no ser accidentes de cosas tan gran- 
des, parecerían menudencias. Últimamente, me dio mucho ánimo 
hablándole de las cosas susodichas, el ver que en cuantas partes 
de estas Indias he estado ha sido en tiempo tan vecino á su con- 
quista y población^ que he alcanzado á conocer y tratar algunos de 
sus primeros conquistadores y pobladores, ó indios que se acordaban 
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muy bien de la entnula en sus tierras de los espjrnoles, y donde no 
he hallado estos testigos de vista, han suplido su i.dta muchos hijos 
de conquistadores que he comunicado, los ciic^iles Icnian en la me- 
moria lo que á sus señores habían oido. Pres con ser la Isla Es- 
pañola la primera tierra de este nuoA^o rau¡;do f{no los nuestros 
poblaron, entrando yo en ella á los cien nñcn^ de : u conquista, vi- 
vdan todavía no pocos hijos de los (]ue Ja conqui^tííron y pobla- 
ron, y lo mismo me ha sucedido en Tierra-Firme im el Perú y 
en este reino de la Nueva España, en el cu;il con haber venido 
á los veinte años que vivieron los que la ganaron, viven el dia de 
hoy algunos hijos suyos, fuera de otros ((ue yo alcancé en estn. 
ciudad de Méjico, y se han muerto de nueve años á esta parte que 
resido en ella. 

Asi que con este gi'aude aparejo (|ue lialló para el fin de mi intento, 
lo uno por este (íamino de informarme de personas antiguas, y lo 
otro poniendo la diligencia posibh) en inquirir y revolverlos archi- 
vos eclesiásticos y seglares de las principales ciudades donde he 
estado, y en ver otros muchos jiapeles manuscritos, asi de informa- 
ciones autorizadas como de relaciones que algunos (M)nquistadores 
tuvieron curiosidad de escribir de los esfuerzos de sus jornadas^ que 
hoy guardan con estimación sus descendientes, vine ii dar princi- 
pio de mi historia, valiéndome también de los escritores de Indias 
de mas crédito; y por reducirla de tal manera a brevedad que no fal- 
tase á la noticia cumplida que en la historia se requiere, me pare- 
ció dividirla en tres partes, cada una en su cuerpo, de los cuales 
el primero contiene: una Historia Natural de las cosas de este Nuevo 
MundOj comenzando por la naturaleza y calidades de su cielo, aires, 
suelo y climas, reduciendo á cierto número de clases toda la varie- 
dad de temples que en él esperimentamos, con los frutos de metales, 
plantas y animales que cada clase lleva, colocando cada género en 
su debido lugar, sucediendo á los mixtos inanimados los que parti- 
cipan de vida, y subiendo por sus grados hasta llegar á describir la 
condición y costumbres de los indios, su república y religión; en el 
segundo tomo se escribe sucintamente el descubrimiento de las In- 
dias, particularmente del reino del Perú, y una general descripción 
de aquella América austral por todas sus provincias; el tercero y 
último tomo trata de esta América Setentrional lo que el segundo 
de la Meridional, con una breve y puntual relación de la conquista 
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de esta Nueva España, la fundcacion de la ciudad de Méjico y de 
las otras mas principales del reino, con los descubrimientos de otras 
provincias que de esta Nueva España se han hecho, como el de las 
Islas del Poniente y tierra de la Florida; demás de lo cual llevan 
el segundo y tercer cuerpo sendos catálogos, aquel de los vireyes 
del Perú y éste de los que han gobernado la Nueva España, con los 
sucesos mas notables que en su tiempo han acontecido en ambos 
reinos, hasta los que al presente los gobiernan. 

Teniendo púas, acabada ya con el favor divino esta grande obra. 
y puesta en la perfección que las fuerzas de mi corto caudal, con 
trabajo de veintiocho años continuos han podido darle, me pareció 
entresacar de la segunda parte de ella este pequeño volumen, que 
contiene tres libros, en que se escribe la fundación de la ciudad de 
Lima, como para que el segundo cuerpo no exceda con despropor- 
ción íi los otros dos, primero y tercero; y lo otro (fué el motivo mas 
principal) para que esta pequeña parte de mi historia sirva como 
de muestra del intento y discurso de ella, cuyo ñn es dar la mayor 
idea que ha sido posible de la naturaleza y propiedades de estas In- 
dias, asi de lo que ellas de su cosecha tenian, como del nuevo ser 
que han recibido con la habitación de nuestros españoles; y habien- 
do tomado esta resolución de sacar á luz de por si este libro de 
Lima, se me ofreció luego, que para que tuviese el logro que yo de- 
seaba, lo debia ofrecer á Vm, como primicias de mi trabajo, por 
muchos titules: el primero, en reconocimiento de la grande obliga- 
ción en que me hallo á las mercedes de Vm. recibidas; el segundo 
porque las singulares prendas y aventajados talentos que en toda 
suerte de buenas letras en Vm. con tanta eminencia resplande- 
cen, en especial la gran noticia y comprehension de las cosas de 
Indias, alcanzada por Vm., con la larga esperiencia de haberlas 
manejado tantos años, y cual ha sido el estudio que en inquirirlas ha 
puesto, de que dan bastante testimonio sus eruditisimos libros, y 
esclarecerán estos borrones; y con la censura y patrocinio de tan 
gran maestro y protector, se atreverá esta pequeña obra á salir en 
público con empacho y menos riesgo del que corriera sin tal apoyo. 
A que se allega el puesto que Vm. tan dignamente ocupa en ese Pteal 
Consejo, á quien de derecho es debida esta historia, por ser el sujeto 
de ella el mismo en cuyo beneficio y aumento se emplea el conti- 
nuo desvelo de los vijilantes Ministros de tan alto tribunal; de mas 
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de esto, no poco me alienta la confianza que en el favor de Vm. 
tengo, puesto de que aíi;radándole este pequeño don (poniendo los 
ojos, mas en la voluntad con que se ofrece que en su pequenez) me 
abrirá camino, por la mucha reputación y autoridad que en ese su- 
premo Senado tiene, para que se venga á lograr toda mi Histo- 
ria; la cual por falta de quien le do la mano queda en las de su 
autor, como navio apresado para dar velas y tenido en el puer- 
to, esperando el soplo de ñivorable viento que lo impela y saque 
al ancho nuir por donde ha de hacer su navegación. 

Guardo Nuestro Señor á Vm. con la salud y acrecentamiento 
do mayores puestos, que este su humilde capellán le desea. 

Marico, 2J¡, de Enero de 16S0. 

Bernabé Cobo. 
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FUNDACIÓN DE LIMA. 

LIBRO PRIMERO. 
FUNDACIÓN DE LIMA. 

CAPITULO i. 

De la fundación de Lima en el valle de Jauja y como trataron luego 
sus vecinos de pasarse á los llanos y costas de la mar. 

Es la ciudad de Lima el Imperio y Corte de este reino de la 
Is . el Castilla del Perú^ y tan esclarecida por muchas excelencias 
([ue en ella concurren, que solo le faltan los años para poder com- 
petir en grandeza y majestad con las mas nobles de Europn, (cali- 
dad que sin sentírsele irá dando el tiempo.) si bien se A^e, ' y 
mayor gloria, como lo es que sus principios sean tan claros, que no 
sea menester para conocer su origen y nacimiento revolver histo- 
rias antiguas, rastrear etimologias y examinar conjeturas, como se 
hace en las historias de otras ciudades, por haber comenzado las 
mas do ellas escasas y de principios humildes y oscuros. Pero es ra- 
zonable, porque desde que solo tuvo ser fué seiiora. Corte y cabe- 
za de la gobernación de este reino; no fué poblada poco mas ó me- 
nos, ni con chozas de gentes rusticas, sino con mucho acuerdo, por 
valerosos capitanes conquistadores de estraños reinos, } lo que es 
gloria sobre toda honra humana, el haber sido fundada para maes- 



1 El MiS'. dice lo que se lee en el texto, sin duda por error del copista; pero el sentido 
debe ser este: que Lima, (i pesar de sn reciente origen, habia progresado en menos de un 
siglo mas que otras grandes capitales en igual tiempo de su existencia. — Editor. 
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tra do la verdadera sabiduría, que es el conocimiento y culto del 
verdadero Dios, desde donde fuesen enseñadas las gentes de estas 
provincias y reinos. 

Alargareme al tratar de su origen, progreso y buenas calida- 
des, lo que los historiadores de otras ciudades gastan en averiguar 
6 inquirir antigüedades dudosas: lo uno, para que de lo que do la 
ciudad como metrópoli del reino se dijese se alcance mayor conoci- 
miento de lo que al principio y establecimiento del mismo reino 
toca; y lo otro, para que, viendo en esta escritura las diligencias y 
consejos con que sus pobladores la fundaron, entendamos que en 
todas las demás que poblaron en esta tierra guardaron el mismo 
estilo, y no condene nadie fácilmente álos conquistadores de inad- 
vertidos y descuidados en esta parte. Fué pues el principio y ori- 
gen de esta nueva república en esta forma: 

Habiendo el Gobernador iJon Francisco Pizarro, conquistador y 
fundador de este reino del Perú, llegado con su ejército al valle 
de Jauja, pacificando y poniendo en obediencia de su Rey las pro- 
vincias del Imperio de los reyes Incas, llamado Taliuantinsuyo; con- 
siderando que se alejaba muclio de la ciudad de San Miguel de Piura 
que habia poblado, sin haber en tan grande espacio de tierra como 
quedaba atrás presidio de soldados, ni fuerza para conservar lo 
ganado; y sobre esto, atraido de la comodidad y aparejo de la co- 
marca, por ser un valle muy capaz, ameno, abundante de manteni- 
mientos y muy poblado de indios, habiéndolo consultado con los 
principales del campo, tomo resolución de hacer en él la segunda 
población de españoles. Señaló sitio y nombró por vecinos á los sol- 
dados en quienes encomendó los repartimientos de indios que aho- 
ra caen en el distrito de este obispado de Lima; asentóla en la ribe- 
ra del rio, junto al pueblo de indios llamado Ilatunjauja, y esto 
por via de depósito, con intención que si después de explorada y 
vista la tierra se hallase otro sitio mas conveniente se trasladarla á 
él, pero entre tanto sirviese de presidio para enfrenar y tener en 
obediencia los indios de la comarca, que eran muchos, y andaban iu: 
quietos y bulliciosos maquinando novedades. Hizo esta fundación 
el año de 1533, con solo 40 españoles. Nombró alcaldes y rejido- 
res, y dejando por su teniente á el Tesorero Alonso Riquelme. 
partió con el resto del ejército para la ciudad del Cuzco. Este prin- 
cipio tuvo esta gran ciudad de Lima, el cual refiérese tan sucin- 
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tamente por no haber perrnHU(3ci(¿o en íi<.]U(^] priiüer asiento, ni ha- 
ber sido aquella fandaciou mas que un dcrpósito de la República en 
aquel valle, entre tanlo (¡{Ud ne acalcaba de pacificar la tierrn. para 
después con mns ncuordo. y '•aui ev:\ luovLcst í'!\ íui:^ cnr sitio npropósi- 
lo ea que trasiadarbi. conjo se hizo; y pí)r{pie (i^ia nuHurnzaal asiento 
que ahora tiene es Lenida, [u^r su pro[)ia, rinídíicion. ¡lo cnibni'gante 
que fué hecha por via, di' irasb^iMon (lol Oon-ejo y (^iljüdo, trátase 
de ella mas á la Iar<ra. coiuo de <n lejitiuio niK'iuiiento, que pasó asi: 

Después (pie el Gobernador don Francisca V\7.:ivvo hnho «.amado la 
ciudad del Cuzco. coí'í:tí do ios i'oyos incas, y ilecl) o la población de 
los españoles, descendió á h, costa, de la, mar ])a,ra, resistir la entra- 
da en la tierra al Adebmtado don Pe^iro de Aivarauo, como queda 
dicho en su lugar; ^ visitó de caniinc su nue\a, [>ohla.cion de Jauja. 
y halhuuh:) a los v»a:inos descontentos de aí|iic¡ia vivienda, ¿o pedi- 
mento de ellos acordó muJarla, á otro silií) iuas veciiu) i: la mar; y 
porque las causas que movieron á sus mnsMdore^ j>ara jn-ocurar 
esta traslación se ^'erán niívior por b)s a,uios que ¡.?ara eíectuarla, se 
hicieron, me pareció [íoner a,í[aL uua Cí)i)ia de (d!os, sacada del pri- 
mer libro del Cabildo de esla. (íliLíiaíl. cu que esf-a rodo lo que 
sobre de esta íandacio]! se esiaabió. que es d(Vi lenor siguiente: 

((En la ciudad Jauja á 28 dias del mes de Noviemb re de loo4, ^ 
estando en su Cabildo y ayuntamiento. se,<2,'un que lo han de uso y 
costumbre, los muy nobles seuoi'es Juan ]^Ioirroi)t\jo de Quillones, 
el Veedor Garcia de Salcedo, Eodrigo de Máznelas y Gregorio de 
Sotelo, rejídores de esia, dicha, ciudad, y en ]^rcsencia de mi Juan 
AlonsOj eseriba.no del Cabildo de esta, ciudad, dijeron: íjue p or cuan- 
to al muy magnifico señor Gobernador Francisco Pizarro le ¡jare- 
ció (]^ue los vecinos que tenían indios de repartimiento en la. costa 
de la mar se debiíin ir á poblar á la costa, por el muclio daño y tra- 
bajo que los indios de sus repartimientos tenian en traer los basti- 
mentos y provisiones ])ara sus amos, y que los demás que tenian 
indios en la sierra se recibiesen en esta dicha ciudad; lo cual visto 
y sabido por nos fue requerido por parte del ])rocurador d e esta 



2 El autor se reilerc en este pasaje á lo que ya había relatado con todos tíus detalles en In 
parte segunda de su «Historia de las Indias», M3. que trata especialmente del Perú y en 
conquista. — Ed. 

3 El MS. que poseemos dice 1539; pero indudablemente ea error del copista, pues la ver' 
dad era fecha es 1534, menos de dos meses antes de la fundación de Lima, que tuvo lugar en 
1^ de Enero de 1535. — Ed. 
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ciudad y después por la nuestra, según mas argumentos por los 
dichos requerimientos parece, y después de sobre ello altercado y 
pasadas razones, el señor Gobernador dijo: que su voluntad era ha- 
cer lo que convenia en semejante caso para el bien y provecho de 
los conquistadores y pobladores, y bien y pro de los naturales de 
esta tierra; y que para semejante caso convenia que á toque de 
campana fuesen llamados los vecinos de esta dicha ciudad sobre 
ello, y que cada uno de ellos dijese su parecer ante el escribano y 
lo firmase de su nombre; lo cual así fué hecho, y después de juntos 
y firmados dijeron los dichos vecinos: que les parecia que el pueblo 
principal se hiciese á la mar y que este no se debia dividir sino 
que juntamente se poblase como tenia dicho a la costa; y por nos 
visto el dicho su parecer y lo que mas se debe mirar en semejante 
caso, y viendo lo que el señor Gobernador mandaba, en hacer pasar 
las vecinos que tenian indios en los llanos, dijeron que su parecer 
es: que según la calidad de la tierra, asi por ser fria y de muchas 
nieves y falta de leña, por tenerla lejos, y asi mismo por estar cua- 
renta leguas de la mar y el camino muy despoblado, malos pasos, 
muy ásperos y de muchas nieves, donde los caballos no pueden ca- 
minar con carga para proveerse los vecinos de esta dicha ciudad, 
de mas del mucho daño que han recibido y reciben los naturales 
para traerlos cargados con bastimentos; lo cual es en perjuicio á lo 
que su Magostad manda y libertad de los indios naturales, que por 
cargarlos han sido muchos de ellos muertos y alejadose de sus pue- 
blos y huídose á la sierra. De donde ha de resultar abatimiento de la 
tierra y desasociego de toda ella, y siendo pocos vecinos, á mi me 
parece no sea de mas de treinta vecinos, no pueden salir á pacificar 
los rebeldes ni aun sufrir la vela y ronda de esta ciudad, por don- 
de conviene al servicio de su Majestad y al bien de los pobladores 
que este pueblo se mude y pase, juntamente con los vecinos de los 
llanos, para que todo sea un pueblo y aquel se acreciente.» 

((Otro si, es muy gran perjuicio y falta á los vecinos y pobladores 
de esta dicha ciudad que en ella ni en sus términos ni en ninguna 
parte de la sierra se pueden criar puercos, ni yeguas, ni aves, por 
razón de las muchas frialdades y esterilidad de la tierra; porque co- 
mo se ha visto por esperiencia á muchas yeguas que han aquí parido, 
morirseles las crias, damas de no haber madera para solamente ha- 
cer casas de moradas, si no fuese con mucho trabajo para los natu- 
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rales de esta tierra. Por ende, c.oníormandoBe von la fundación de 
este pueblo y con una cláusula ((iie dice: que porque al presente no 
se hallaba otro lugar ni sitio nu\< coiu'^cuicide (lue esta, dicha ciu- 
dad, se hacia In, nimuicion hasta i\\\{\ liiibiesa otro lumi' mas a,pare- 
jado para poblar. Toi'rjuo :d ])res(!ntc u;) se iMali;). })uscar }»or causa 
de andar en la guerra y aJuira con(V)rinandosc y \'iendo ser cosa 
justa lo que los vecinos y pobladorí^s dicen, y piden (pue se haga el 
pueblo ])rincipal á la mnw y (¡ue no se (iividan los vecinos 
en dos pueblos sino en uno, adonde n)as convenga, al servicio de su 
Majestad y bien de los coi)í[uisia(lores y pobhidores. Todo lo cual 
nosotros decimos nuestro parecer y si nccosai'io es aJioi'a lo reque- 
rimos, que habiendo de maiidaj' su Senoria, (p-ie los veía'nos que tie- 
nen repartimientos i^n los i!a,nos :h) briyan do ir <1 vivir aUá, que su 
Señoría debe liacer un pu^djlo ¡\ la mar, juntanunite de bís vecinos 
de esta ciudafl y do ios od-os (¡ue mas pudiese allegar, ¡jorque por 
las causas dichas este nuehlo >/ sus vecinos d(^ é! no so pueden sus- 
tentar; y esto dijeron, dabaíi por su j>;u'ecer y lo firmaron de sus 
nombres: Juan Mogrobejo, Sobas) ia.n. <le Torres, (■•regorio de Sotelo. 
Garcia de Salcedo, Rodrigo do Máznelas, »íua.n yVlonso, Escribano. 
«Y luego en este <1Í(í1ío dia, yo drian A louso, es^nvibano, notifique 
lo de suso contenido á su senoria (^n su [lersona, testigo (d Tesorero 
Alonso Riquelme y e! veod.or (larcia. de Salcedo. Y después de lo 
susodicho en este dicbo dia, estando en el dicho (labildo los dichos 
Justicia y Regimiento, y i>()r aaito mi el diclio duau Alonso, escri- 
bano, presente el dicho scho^' gobernador y el tesorero Alonso Ri- 
quelme y Garcia de Salcetlo, veedor, oficiales de su Majestad; ha- 
biendo visto los presentes pareceres de los vecinos de esta ciudad 
y el pedimento y requerimiento de su señoría- hecho por el procu- 
rador de esta dicha ciudad, y poi* los Alcahles y Rejidores de ella, 
y vistas las causas y razones por ellos dichas, y lo que al servicio 
de su Majestad conviene, conformándose con la voluntad de todos 
los vecinos de esta ciudíid, y con lo que á ella, y á estos reinos 
conviene por las dichas causas presentadas en sus requerimientos 
y pedimentos y pareceres, y por otras que á ello lo mueven, que 
aquí no declara su señoría, dijo: que no embargante, del repartimien- 
to de los naturales comarcanos á esta ciudad, y los que viven á la 
costa de la mar piden que se haga el pueblo, y esta hecho por cau- 
sa mas conveniente á su bien y provecho y sustentamiento; era y 
es contento de mandar pasar esta dicha ciudad á los llanos y eos- 
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tas de la mar, en el lugar mas conveniente y que mejor sea para la 
fundación y sustentamiento de ellos; y que luego por lo mucho que 
conviene, se partiera á ver y buscar el mejor sitio para fundar y 
mudar esta ciudad á los dichoá llanos, y que buscado y visto, pa- 
sado y fandado el pueblo, dará licencia álo.s vecinos de esta ciudad 
para que todos juntos con el oro que su Majestad aquí tiene, se 
vayan y pasen al dicho pueblo con sus casas y haciendas. Porque 
si ahora se fuesen no estando el sitio buscado, ni el pueblo funda- 
do, ni los solares repartidos, no se haria tan sin trabajo como des- 
pués, y los dichos oficiales asi mismo dijeron: que lo que su seño- 
ría dice es bien para estos reinos y servicio de su Majestad, y 
se conformaban con ello, porque es lo que conviene á los poblado- 
res de esta ciudad, y los naturales de su comarca; lo cual su se- 
ñoría y los dichos oficiales dijeron que les parecía y parece que se 
debe hacer, pues es señorío de su Majestad, y por los vecinos de 
esta dicha ciudad le es pedido; y lo firmó su señoría de su nombre. 
— Francisco Pizarro, Alonso Riquelmé y García de Salcedo.» 

Hasta aquí son los autos que se hicieron acerca de trasladar es- 
ta ciudad del valle de Jauja, en los cuales se declaran las princi- 
pales causas y motivos que hubo para tomar la resolución que con 
tanta deliberación y acierto se tomó; con todo eso, no quiero dejar 
de advertir, como en alguna de las razones que alegaron aquellos 
pobladores y primeros vecinos de esta ciudad, manifiestamente se 
engañaron, por razón de la poca experiencia que tenian de la cali- 
dad de la tierra, como fué las tachas que al sobredicho valle de 
Jauja le pusieron: de que era estéril, y que no se criaban bien en 
su comarca caballos, puercos y aves, pues hemos oído todo lo con- 
trario, porque es muy abundante de trigos y de todo género de 
granos, legumbres y frutos, asi de la tierra como de los de España, 
y en especial es tan grande el acopio de puercos y gallinas que en 
él se crian, que gran parte de lo que de este género se gasta en es- 
ta ciudad de Lima se trae de ella, y su temperamento es tan sano 
y regalado que muchos van de esta ciudad á cobrar salud y convale- 
cer á aquel valle; con todo eso, no hay duda sino que anduvieron 
muy acertados sus pobladores en pasar esta ciudad al sitio en que 
ahora está, respecto de ser el mas dispuesto y aparejado que se po- 
día hallar para la contratación, y consiguientemente para que en tan 
pocos años llegara á el aumento y grandeza en que la vemos, lo 
cual de dia en día va siendo mayor. 



CAPITULO 11. 



De las diligencias que hi20 el gobernador Pizarro en buscar sitio 
conveniente donde asentar esta población. 



Docretada hx Irasiacion de la nueva ciudad, partió el gobernador 
con parto de rsu <rento á la costa de la mar, para buscar con su mis- 
ma persoiiíi el sitio iníis capropósito en que poblar. También nom- 
bró del Ileginiieato <le Jauja, personas que con especial cuidado ex- 
plorasen La tierra, y mirasen la disposición que tenia para la pobla- 
ción. Lleirado el í:rober]}ador al valle de Pachacamac, cuatro leguas 
distante de e^ía ciudad, encomendó á otras personas distintas 
nombradfis por e¡ Cabildo el cuidado de buscar y elejir el sitio en 
(j^ue se debia de poblar, como todo consta de la comisión que se dio 
á los exploradores, y lo (¡ue con juramento depusieron, que es 
como sigue: 

(cEn la ciudad de Jauja á los cuatro dias del mes de Diciembre de 
1534, estando en Cabildo y ayuntamiento los muy nobles señores 
Juan de Mogrobejo de Quiñones, teniente de gobernador y alcalde 
ordinario de esta ciudad, (xa-rcia de Salcedo y Gregorio de Soto re- 
gidores de esta ciudad, y por ante mí Juan Alonso, escribano del 
Cabildo de esta ciudíul, entre otras cosas que platicaron ser cum- 
plidores del servicio de Dios y de 'su Majestad, dijeron: que por 
cuanto el señor gobernador habia acordado de mudar esta dicha 
ciudad y ios vecinos y moradores de ella á los llanos y costa, por 
cuanto que, acordaban y acordaron, que el veedor García de Salce- 
do y Rodrigo de Máznelas rejidores de esta ciudad, y juntamente 
con ellos Francisco de Herrera procurador de esta ciudad^ vayan 
á ver la costa y lugar donde mejor les pareciere que convenga al 
servicio de su Majestad, y al bien de los vecinos y moradores de 
ella que la dicha ciudad se asiente, y que vean y miren que tenga 
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las cosas necesarias quo cualquiera buen asiento de pueblo debe 
tener; y para ello dijeron que los dabaa y dieron poder según que 
ellos le tienen, contadas sus [)residencias y dependencias, au- 
toridades y conexidades, y lo íirniai'on do sus nombres, y para 
(j^ue puedan re([uerir al (Helio señor gc!)ernador que asiente el 
dicho pueblo donde á ellos mejor les ¡careciere. — -Juan Mogrobejo, 
Sebastian Torres, (t ircia de Salcedo, Gregorio de Sotelo.» 

El mandíimiento ([ue dio el go!)ernador á los que envió á explo- 
rar la tierra es el qun sigue: 

í(jíl Oomenda/lor don j^'r.incisco Pizarro, x\delantado. Capitán 
General y Goberíia'lor en estas provim^ias de hi Nueva Castilla, 
por su Alajestail, digo: que por (manto los vecinos y univer- 
sidad de la ciuílad do Jíuijíi m\3 pidieron, vienvlo que en aquel 
asiento (|ue cstíiba no podía, sostenerse al sei'vicio de su Majes- 
tad y bien de los indios, [)orque recibiaii mucho trabajo en ser- 
vir^ por estar como estaii níuy lejos; y a esta, causa se dismi- 
nuían y padecían necesidad lo > vecinos, y por otras muchas cau- 
sas que parecían evidentes, (pae lo nuidase; y }?orque me pareció 
que asi convenia al servicio de su Majestad, yo túvolo (i bien de 
mudar el dicho pueblo en esta provincia de Fachacaniac, en el asien- 
to del cacique de Lima; porque me pareció que está en comedio de 
tierra donde los dichos indios puedan servir con poco trabajo y me- 
jor sostenerse, y por estar como está junto á 61 muy buen puerto 
para la carga y descarga de los navios que vinieren á estos reinos, 
para que desde aquí se provean de las cosas necesarias los otros 
pueblos que están fundados y se fundaren la tierra adentro, y por 
estar como está el comedio de la tierra apropósito para lo susodicho; 
y porque conviene, primero (]ue se asiente el dicho pueblo, que se 
vean y pasee, en los términos y tierras de dicho cacique de Lima, y 
se examine el asiento ío mejor que se pudiere, que tenga las cali- 
dades que se requieren tener para que este bien situado. 

Para hacer lo susodicho^ es menester nombrar personas cuerdas 
quesepany entiéndanlas calidades y disposición de tierras en que 
conviene tener el dicho asiento. Por cuanto y porque, vos Ruiz Dias 
y Juan Tello y Alonso Martin de j3enito, son personas muy antiguas 
en estas partes, y que os habéis hallado en fundación de muchos 
pueblos, en ello tenéis la esperiencia necesaria y conocimiento pa- 
|.a buscar asiento conveniente para el dicho pueblo; por la presen- 
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te, en nombi'e de su Majestad, vos nombro para que vean 
hacer lo susodicho todos juntos y vos mando que luego os 
partáis y vayáis al dicho asiento y provincia de Lima, y en elhi y 
eu su comarca busquéis y miréis muy bien donde se puede asentar 
y poblar el dicho pueblo, que tenga las calidades que conviene pa- 
ra que perpetúe, como conviene al servicio de su Majestad, y des- 
l)ues de haber mirado y buscado según dicho es, con la relación de 
ello, para que yo haga y provea cerca de ello lo que mas convenga 
al servicio de su Majestad, y a la población de dicho pueblo; y por 
que la leña parece que es la mas necesaria para el dicho pueblo, 
por la falla que hay en estas partes de ella, mucho os encargo que 
la busquéis y os informéis de los caciques por donde anduviereis, 
y lo veáis todo, por manera que de todas las calidades que hallareis 
que el dicho pueblo puede tener me hagáis entera y verdadera re- 
lación, como de vosotros confio, fecho en Fachacamac á G de Enero 
de 1535. — Francisco Pizarro, por mandato de su señoría, Antonio 
Picado.» 

((En el pueblo de Pachacamac íi 1?) dias del mes de Enero de 
1535 ante el dicho señor Gobernador parecieron juntos los dichoS: 
— Kuiz Diaz, Juan Tello y Alonso Martin de Benito, y eu pre- 
sencia de mi el (escribano inirascrito, y dijeron que ellos por vir- 
tud del mandamiento de su señoría han ido á ver la tierra para 
buscar el asiento, conforme al dicho mandamiento y que están pres- 
tos á dec^larar mandándoselo el señor gobernador. 

((Y luego el señor gobernador tomó y recibió juramento en forma 
de derecho á los dichos Iluiz Dias, Juan Tallo y Alonso Martin 
de Benito, y de cada uno de ellos por Dios y por Santa Maria su 
Madre y por una señal de la Cruz, como ésca f, en que puso cada 
uno su mano derecha corporalmente y por las palabras de los San- 
to Evangelios de quien era menester, y mejor y mas largamente es- 
tan escritos, que bien y fielmente con toda verdad declaran y dirán 
lo que les parece acerca de dicho asiento; los cuales dijeron: si 
juro y amen; y habiendo jurado y prometido decir verdad, dijeron 
y depusieron cada uno de ellos por sí lo siguiente: 

((El dicho Juan Tello, habiendo jurado según dicho es, dijo: que 
&l fué mandado de su señoría juntamente con los dichos, D. Alon- 
so Martin de Benito y Kuiz Dias á ver el dicho asiento, y que há 
seis dias que lo andan estando por toda la tierra alrededor del pue- 
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filo de Liriiíu y que le ¡)arece que ei asiento para hacer el dicho 
¡iueblo que so ha de hacer, estará muy bien en el asiento de Lima; 
■porque la cooiarea es muy buena, y tiene leña y tierras para se- 
ioentoras y cerca puerto de la mar; y es asiento airoso, alto y es- 
(íombríKío que ¿i la nizoa parece sei* sano, t;il cual conviene para 
asenta)' oí dicho puebh) para quo se per{)etúe, y los indios que han 
<íe SCI' V ir c)i r! {i ios dueíios no recibirán mucho trabajo por estar 
(•orno están en comarca de el y (juc por esto, es lo que le parece á 
(^ar^>:o del dicho juramento, y lo íirmó. duan Tello. 

(íEi dicho Alo >o Aiarfin de I). .Bonito, habiendo jurado según di- 
<*ií0 es, <lij'o: íjue o! fiió poi* inaiidalo d^e su señoría, juntamente con 
los susodichos Iluiz Días y Juan TeHo, á A'er y buscar el asiento 
¡¡ara, el pueblo ([ue se quiere lundíir en el asiento de Lima y que há 
Si is dias que lo amia, buscando y ndrando el nujor sitio, y que ha- 
biendo paseado todo el (territorio del) cacique de Lima y la co- 
marca de el. le pai'ci ¡a ([ue el ddclio asiento que Iv^y en toda la 
ii-irra, que \dero)]; jioríjue el asienlo tiene buena agua y lena en la 
(ímiarca, muchas tierras buenas i)ara sementeras y cerca del puerto 
d(* la. mar. airoso y ai jiarecer sano, y que tiene muy buenas calida- 
fies y es asiento tal, cuai conviene ]nira ([ue el dicho pueblo se per- 
])i'ÍAie; y qiie aUi estaba el dicho pueblo muy bien situado, y que es- 
hi es la. verdad de Ío (¡ue le i)arece, á cargo del juramento que hizo 
y 10 firmó de su nombre, — Alonso ALartin. 

((El dicho iiuiz Dias, habiendo jurado según dicho es, dijo: que él 
i\\6 una. dio las personaos nombradas por el dicho señor gobernador, 
para, que fuesen á ver y buscar el asiento para el pueblo que quie- 
í'é fundar en el asiento de Lima., y que ha ciertos dias que lo han an- 
dado, buscando juntameute con el dicho Juan Tello y Alonso Mar_ 
tiri de -D. ]>enito en la tierra del dicho cacique de Lima^ y en su 
ooiíiarca, y después do haber paseado y mirado muy bien dónde se 
podía fundar el dicho pueblo, para que tuviese las calidades que se 
requiere tener los pueblos que se han de fundar, le parece que el 
asiento de Lima es el mejor sitio para asentar y poblar el dicho 
pueblo que hay en toda esta costa, de lo que él ha visto por donde 
ha andado. Porque ei sitio que vió^ halló y miró, es (ai parecer) 
sano y cerca del puerto de la mar, airoso y tiene muy buenas sa- 
lidas y tierras para labrar muchas, sin perjuicio de los indios y en 
la comarca de él hay mucha leña y tiene todas las calidades que 
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conviene examinarse para que el dicho pueblo tenga buen sitio y 
asiento, para que se perpetúe; y que esto es lo que le parece á car- 
go de dicho juramento, y lo firmo de su nombre. — Ruiz Dias.^ — 
PavSÓante mí Antonio Picado.)) 

Por los autos referidos, se echan de ver las diligencias tan gran- 
des que hizo el gobernador don Francisco Pízíuto, fundador y pa- 
dre de esta República, en buscarle sitio conveniente, y con cuan 
maduro consejo y diligente examen se hizo elección de éste de Li- 
ma, que parece que tenia barruntos aquel esclarecido varón del 
notable aumento y majestad á que ha venido esta población, á que 
él entonces daba principio con tan pequeños y flacos fundamentos, 
si bien no del infeliz y desastrado fin con que la inconstante fortuna 
habia de rematar sus hazañas heroicas y gloriosas empresas, qui- 
tándole cruelmente la vida por mano de sus enemigos dentro de 
seis años, en el mismo pueblo ({ue ahora tan cuidadoso fundaba 
para dar descanso en él á su fatigada vejez, quebrantada con las 
continuas guerras y excesivos trabajos, que en la conquista y es- 
tablecimiento de este reino por tantos años padeció. Para mi 
tengo por indicio justo, de que Dios Nuestro Señor ponia su mano 
con especial favor en esta fundación, y á lo mucho que ha- 
bia de ser servido y glorificado su santo nombre en esta cristia- 
nísima ciudad, el haber guiado á sus pobladores á esta comarca, y 
movídolos á que con tanta conformidad tomasen sitio en ella. Pues 
con no tener, cuando lo buscaban, descubierta ni vista toda la 
tierra, acertaron hacer elección del mayor y mas apropósito que 
hay en toda ella, para el intento que les movia (|ue era asentar la 
Corte y Metrópoli de todo el reino. Porque desde que comenzaron 
á tratar de esta fundación, fué con el fin de que esta población ha- 
bia de ser la principal y el em|)orio y silla del gobierno de esta 
República; y es cosa conocida por tantos años de esperiencia, sin 
que se hallase hombre de buen juicio que sienta lo contrario, que 
la Corte y residencia del gobierno está mucho mejor en esta cos- 
ta de la mar que no en la tierra adentro, asi para el buen despa- 
cho y espediente de los negocios como para hacer mejor instancia 
á los enemigos, cuando infestan los mares y costas de este reino; y 
no es menos notorio no haber en todas estas costas del Sur otro 
valle y campiña mas dispuesta, acomodada y fértil, con puerto tan 
capaz y seguro como esta comarca de Lima. Escojieron pues^ 
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este valle los tres sobredichos exploradores para asiento de la 
ciudad, el mismo que tenia un lugarejo de indios que en medio de 
él estaba, siguiendo en esto el dictamen que comunmente guarda- 
ban los pobladores en estas indias. Los cuales como no pudiesen 
tan en breve tener entera noticia y osperiencia de la tierra y sus 
cualidades para escoger conveniente sitio en que poblar, juzgaban 
prudentemente por el mejor y mas apropósito el que los naturales 
tenian poblado: lo uno por hallarlo ya proveído de agua, lena y 
otras cosas necesarias á una República, y lo otro porque conjetu- 
raban seria el mas sano; y fundamento era el que én tantos años co- 
mo sus moradores tenian de experiencia, no dejarian de haber esco- 
jido para su vivienda el asiento mas conveniente, mayormente siendo 
sus edificios y casas tan leves y de tan poco ruido; y consta que 
cuando hu!)ieran errado en su elección al principio, luego que ca- 
yeron en la cuenta y advirtieron su yerro lo habrían enmendado, 
pasándose á mejor puesto, sin que se les pusiese por delante para 
dejar de mudarse el trabajo de labrar nuevas casas, que tan poco 
tiempo les habia de llevar. 



CAPITULO III. 



De la fundación de esta ciudad y el sitio en que permanece 
y los términos que entonces le fueron dados con los que ahora tiene. 



Oída por el Gobernador Don Francisco Pizarro la declaración 
que jurídicamente hicieron los exploradores sobre el sitio que ha- 
bían hallado en que poblar, sin mas detenerse, partió al punto pa- 
ra él, desde el pueblo de Pachacamac, por satisfacerse por vista 
de ojos, si era tan apropósito como se lo pintaban, y lo principal, 
por hacer por su misma persona la fundación de esta ciudad. Lle- 
gado á este valle y al pueblo de Lima, y hallando ser así como le 
habían informado, aprobó la elección del sitio, y pagado de su bon- 
dad y comodidades, hizo en él la fundación de esta ciudad, por el 
auto siguiente : 

((Después de esto, en el dicho pueblo de Lima, en 18 dias del mes 
de Enero del dicho año, [1535] el señor Gobernador en presencia 
de mí el Escribano y testigos y suso escritos, dijo: que por cuanto 
visto el dicho pedimento á él hecho por la justicia, rejimiento y ve- 
cinos de dicha ciudad de Jauja, él proveyó a los dichos Ruiz Dias, 
Juan Tollo y Alonso Martin de Benito para que viniesen como 
vinieron á ver el dicho asiento y parecer del dicho cacique de Li- 
ma, cerca de lo cual dijeron, sus pareceres según que todo de suyo 
se contiene, y que ahora él ha venido juntamente con los señores 
oficiales de su Majestad: Alonso Iliquelme, tesorero. García de 
Salcedo, veedor, y Rodrigo de Máznelas, que fué nombrado junta- 
mente con el dicho veedor por el dicho Rejimiento, para hacer lo 
susodicho, y ha visto y paseado ciertas veces la tierra del dicho 
cacique de Lima, y examinado el mejor sitio, y le parecía y fué 
parecido que el dicho asiento del dicho cacique es el mejor, y jun-* 
to á el rio, contiene en sí las calidades susodichas que se requie- 
re tener los pueblos y ciudades para que se pueblen y ennoblez- 
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oaii^ y y «e perpetúen y estén bien situados; y porque conviene 
al servicio de su M-yestad y bien y sustento común y población de 
estos sus reinos, y conservación y conversión de los caciques é in- 
dios de ellos, y para que mejor y mas presto sean instrui- 
dos y reducidos al conocimiento de las cosas de Nuestra Santa 
Religión. Por lo cual en nombre de sus Majestades, como su Go- 
bernador y Capitán General de estos dichos reinos, después de 
haber hallado el dicho, sitio con acuerdo y parecer de dichos señores 
oficiales de su Majestad, que <le sus mercedes se hallaron, y del 
dicho Rodrigo de Máznelas, mandaron y mandó que el dicho pue- 
blo de Jauja, y asi mismo el de San Gallan, porque no están en 
asiento conveniente, se saquen á este dicho asiento y sitio. Por 
cuanto el dicho pueblo de Jauja se fundó, visto que la tierra no es- 
taba vista, para que el dicho pueblo estuviese mejor fundado, é 
hizo la dicha fundación de él, con ordenamiento y condición que 
se pudiese mudar á otro lugar que mas conveniente pareciere, y 
que ahora como dicho es, conviene que de los dichos pueblos se haga 
nueva fundación y porque el primíipio del dicho pueblo y ciudad 
ha de ser en Dios y por Dios, y en su nombre, como dicho es, con- 
viene principiarlo en su iglesia; comenzó la fundación y traza de 
la dicha ciudad, de la iglesia que puso por nombre Nuestra Señora 
de la Asunsion, cuya advocación será, en la cual como Gobernador 
y Capitán General de su Majestad de estos dichos reinos, después 
de señalada la plaza hizo y edificó la dicha iglesia, y puso por sus 
manos la primera piedra y los primeros maderos de ella, y en señal 
y tenencia de la posesión que justamente tiene tomada en estos 
dichos reinos, asi de la mar como de la tierra descubierta y por 
descubrir; y luego repartió los solares á los vecinos de el dicho 
pueblo, según parecerá por la traza que de la dicha ciudad se hizo. 
La cual espera de Nuestro Señor y su bendita Madre que será 
tan grande y tan próspera cuanto conviene y la conservará y au- 
mentará para perpetuamente de su mano, pues es hecho y acabado 
y edificado para su santo servicio y para que su santa fe sea en- 
salzada y aumentada entre estas gentes bárbaras, que hasta ahora 
han estado descuidadas de su conocimiento y verdadera doc- 
trina y servicio, paia íjue la guarde y conserve y libre de los 
peligros de sus enemigos y de los que mal y daño le quisiesen ha- 
cer y (HHifio en la granrleza de su Majestad, que siendo informado 
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de la íiuidacion, confirmará y aprobará la dicha población por nú 
en su real nombre hecha,, y le hará muchas mercedes para que sea 
ennoblecida y se conserve en su servicio, y los dichos señores Go- 
bernador y oficiales reales, lo firmaron de sus nombres; y asi mis- 
mo el dicho Rodrigo de Máznelas testigos que fueron presentes; 
Ruiz Diaz y Juan Tello y Domingo de la Presa, escribano de su 
Majestad, estantes en el dicho asiento y cacique de Lima — Francisco 
Pizarro, Alonso Riquelme, Garcia Salcedo, Rodrigo de Máznelas.» 

Que asentada y trazada hi ciudad, conforme á la planta y dibujo 
que para ello se hizo en ¡)a))e!, en el mismo asiento del pueblo de 
indios, dichos Lima, que estaba en la rivera del rio, á la banda del 
Sur, en el mismo sitio y lugar que hoy ocupa la plaza y casas rea- 
les, 40 leguas distantes del primer asiento que tuvo en el valle de 
Jauja, 38 leguas de San Gallan, y cerca de la mar y puerto del Ca- 
llao, en 52 grados escasos de elevación del polo antartico; ^ con- 
cluido con la fundación y repartimiento de solares, se pasaron lue- 
go aquí los vecinos, y rastros se ven el dia de hoy del Tambo Real 
de Hatun-Jauja; también se mudaron y avecindaron en este lugar 
los españoles que habian comenzado la población de San Gallan, 
en el valle de Pisco, siete leguas de la mar rio arriba, ^ donde per- 
manecen hasta ahora muchos montones de adobes que habian he- 
cho para edificar algunas paredes y hasta casas que iban labrando; 
habia cometido el Gobernador Pizarro la fundación de aquel pue- 
blo á Nicolás de Rivera y mandado se pasen á él los vecinos de 
Jauja que tenian repartimiento de indios en los llanos. 

Los términos que en su fundación le fueron señalados á esta ciu- 
dad, es todo lo que se comprende en la jurisdicción de este arzo- 
bispado, y de Guamangay encomendó el Gobernador en sus pobla- 
dores los repartimientos de indios que se contenían en ellas. Pero 
duráronle poco estos tan estendidos y amplios limites, porque la 
intención del Gobernador era que las poblaciones de españoles se 
hiciesen en las mismas provincias y comarcas de los repatimientos 



4 Se equivoca>l P. Cobo, si no es error del copista, respecto á la latitud de Lima, que 
está, según las mas recientes observaciones en 12° 2' 34' Lat. (Humboldt) Según Fleuriais 
(1872) la Lat. de Pisco es LS" 42\ 40' (íMitor). 

5 Kl autor desvanece aquí un error muy general aun en los mas eruditos, que hasta hoy 
creian que el pueblo de San (íallan estaba donde hoy se halla el de Pisco y no 7 leguas mns 
al Este, á orilhis del rio, (Editor). 
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y caciques que á los pobladores se daban en encomienda y depóísitOj 
para que los indios no fuesen trabajados en acudir de lejos á servir 
á sus encomenderos (que es causa con que le habia movido á que- 
rer dividir el pueblo de Jauja, como queda visto). Luego que esta 
ciudad comenzó á crecer con los muchos españoles que acudían á 
vecindarse en ella; visto que ya no habia ningún peligro en dividir 
las fuerzas, puso por obra su intento, fundando en la población de 
Guamanga la ciudad de San Juan, y mandando se pasen á ella 
los vecinos de esta que tenian repartimiento en aquellas provin- 
cias. Hízose aquella población por el mes de Febrero de 1539, la 
cual resistió y contradijo tanto esta ciudad, aunque ya llegaban sus 
vecinos á doscientos, que nombró á Domingo de la Presa, alcalde 
ordinario, y á donjuán de Barbarán y á Juan de Berrio, todas las 
personas principales, para que pareciesen ante el Gobernador y le 
hiciesen un requerimiento, representándole el daño y perjuicio que 
se seguia á esta ciudaxl de sacarle sus vecinos para ir á poblar á 
otra parte. Mas sin embargo de este re(][uerimiento la población 
fué hecha, y con el distrito ({ue se le dio se acortaron lo limites 
de esta ciudad. 

Tres años después, que fué el de 1542, el Gobernador Vaca de 
Castro fundó la ciudad de León de Guarmco, en la jurisdicción de 
esta de Lima, quitándole las provincias que señaló por distrito de 
la de Guánuco, no obstante la contradicción grande que le hizo es- 
ta ciudad á aquella población, que en 6 de Noviembre del mismo 
año de 1542 dio poder á Pedro de Valladolid. procurador de cau- 
sas, para que ante el Gobernador contradijese aquella población, t)or 
caer en términos suyos, y estar repartidas aíjuellas [)rovii]cias en 
vecinos de esta ciudad de Lima, y que en caso (|ue se poblase pi- 
diese al Gobernador la dejase á la jurisdicción de esta ciudad, pero 
ni lo uno ni lo otro alcanzó después; así han fuiíd.-ido oti'os pue- 
blos de españoles y con el trascurso del tiempo se ha ido repar- 
tiendo y dividiendo el distrito á esta ciudad en los conejimientos 
que se han ido acrecentando, con que se haii venido á t:'strechar 
sus limites, que no tiene hoy mas que cinco leguas en su contorno? 
si bienes verdad, que en lo que toca á las encomiendas de indios, 
pertenecen á esta ciudad, en cuyos vecinos están repartidos los de 
los Tejimientos y provincias siguientes: lea, Cuñete; Cercado, Jau- 
ja, Yauyos, Guarochiri, Canta, Chancay, Santa, Guayla y Caja- 
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tambo, que (íojen todo el lugar de la costa del arzobispado^ en que 
hay mas de veinte pueblos de españoles, las cinco villas^ y los de- 
mas lugares, trescientos cuarenta, de indios, y en ellos setenta y 
una encomiendas; veintiséis mil indios tributarios y once á 
doce mil vecinos españoles, con los de esta ciudad; ciento y cua- 
renta doctrinas y curatos, en pueblos de indios y españoles. 



CAPITULO IV. 



De los nombres de esta ciudad. 



Púsale por nombre su fundador D. Franciso Pizarro la — «Ciudad 
de los Reyes», — por devoción y memoria de los lieyes Magos, por 
cuanto al mismo tiempo que ellos se encaminaban gozosos en de- 
manda de Belén, para adorar al Salvador recien nacido, andaba el 
mismo Gobernador y sus compañeros cuidadosos y solícitos por los 
valles y arenales de esta costa, en la fuerza de los calores del estío 
que en este hemisferio meridional son por ese tiempo, buscando 
sitio aparejado en que poblar; y por haber sido la Pascua de los 
santos Reyes la fiesta mas propincua al dia de la fundación, en 
memoria de la cual y de sus santos patrones y abogados, todos 
los años sin haber faltado ninguno desde que comenzó, esta Repú- 
blica, celebra con gran solemnidad la Pascua de los Reyes, y en 
ese dia saca, el que hace oficio de Alférez, el estandarte real acom- 
pañado del Cabildo y Rejimiento, de toda la caballería y nobleza, 
con música de trompetas y ministriles, y lo llevan á la iglesia ma- 
yor, de donde acabados los divinos oficios, los vuelven con el mis- 
mo acompañamiento a la casa del Cabildo, 

De mas del nombre que se le puso en su fundación, y confirmó 
después el Rey en la cédula en que le hizo mercedes de escudo de 
armas, que es el sobre dicho de los Reyes, se llama también Lima, 
nombre que se le puso del sitio y pueblo de indios en que se asen- 
tó, el cual es al presente mucho mas común y usado que el prime- 
ro, si bien hay esta diferencia entre los dos: que el de los Reyes no 
es tan usado y familiar en las pláticas y comunicación ordinaria, 
así dentro de la ciudad como fuera de ella, como el de Lima; pero 
en las escrituras e instrumentos públicos de contratos y causas, y 
en todos los juzgados, el nombre que generalmente le dan es de los 
Reyes, no embargante que á veces y en algunas escrituras públi- 
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cas se suele poner el de Lima. Mas sacado el estilo de los rejistros 
y actos públicos y judiciales que he dicho, en lo demás del trato 
vulgar y común usamos todos del nombre de Lima, tan general- 
mente, que nunca ó raras veces se oye el de los Beyes; asi no hay 
quien diga: á los Reyes voy, ó de los Reyes vengo. De manera 
que podemos señalar esta regla y hablar con esta distinción: di 
ciendo que se intitula esta ciudad con dos nombres, uno para el 
trato y comercio familiar, asi de palabras como en escritos priva- 
dos, y otro para el que se tiene por escrituras públicas, y aun en 
estos se va cada dia introduciendo y haciendo mas familiar el 
nombre de Lima. Tuvo principio esta diversidad de nombres de 
haberle puesto los españoles, cuando la poblaron, el primero, y del 
que tenia su sitio desde antes. Porque como los indios nunca se aco- 
modaban al nuestro, la nombraban siempre con el antiguo del 
sitio, y como entre indios y españoles hay tanta comunicación y 
trato, es fuerza el de habernos de acomodar á su lenguaje para que 
nos entiendan, h ablándeles con los términos y vocablos que ellos 
saben; de donde con el frecuente uso ha venido á sernos tan fa- 
miliar este nombre de Lima, que asi por la razón dicha como por 
ser de menos letras y mas fiAcil pronunciación que el de los Reyes 
podemos absolutamente decir que es hoy el nombre propio de esta 
ciudad, pues en hecho de verdad es el mas vulgar y usado; y esto 
mismo que ha sucedido á esta ciudad con sus nombres, ha pasado 
por la misma razón en los mas de los pueblos que han fundado los 
españoles en estas Indias, particularmente en este Reino del Pe- 
rú, que se han venido á quedar con los nombres de los sitios 
en que están fundados, aunque les fueron puestos otros en sus 
principios. 

De mas debo advertir, que aun este nombre Lima no está en la 
puridad de su origen, sino con alguna variación de como lo usan 
los indios ni solo nosotros lo pronunciamos diferentemente que ellos; 
mas también entre ellos mismos hay variación y diferencia, porque 
los naturales de esta comarca y todos los demás de los llanos dicen 
LimaCj ^ y los serranos Rimac, pronunciando la R como la pronun- 



G Antes de leer el MS. del V. Cobo creíamos, en virtud de nuestras observaciones, que 
hemos comunicado (i varias personas, que no era cierto lo que Garcilaso ha pretendido, á 
saber: que el uso de la L y de otras letras en la costa y otros puntos, en los nombres propios 
indígenas, no era debido ;1 los españoles, conio él dice, sino efecto de \\x pronunciación de cada 
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ciamos nosotros en esto iiouiiíre Caridad, porque nunca los indios 
peruanos supieron í^ronunciaiia de otro modo. La razón de hallarse 
esta desconformidíid entre ?os serranos y marítimos, es por ser este 
nombre Einiac propio de líi loDgiia higa, í^ue es la matrona de 
aquellas, particularmente de bis del CiizcO;, bi cual hablan los ser- 
ranos con mas propiedad y elegancia, y los de los llanos la usan 
algo corrupta, como e::traíla y peregrina; porque cuando los espa- 
ñoles entraron en esta tierra, habían };:iGado pocos años que los Incas, 
Reyes del Cuzco, habían sojuzgado estas provincias marítimas é 
introducido su lengua en los habitadores de ellas, de donde vino 
el no hablarla con la perfección í^í^ los serranos. 

Y entre las otras letras (lue yarian y truncan en su pronuncia- 
ción una es la II en lugar de la cual usan de L, en algunas diccio- 
nes, como en esta de que vamos hablando, que por decir Rimac 
dicen Limac. Lo cual hacen también en muchos vocablos como se 
puede echar de ver [)or esto: Lunahuana, que significa un pueblo 
del arzobispado de esta eindan> el cual nombre en la puridad de la 
lemíua Inga es llunahuanac, que quiere decir hombre correjible, 
y los indios de la costa lo pronuncian Lunahuanac, y nosotros que 
no gustamos de muchas consonajites Lunaguaná quitada la C^ y 
esto que he dicho de la diferencia quo hay en la pronunciación de 
este nombre Lima entre los seirajios y yuncas (así llamamos á los 
ínarítimos), esperimentamos á cada, paso, por cuanto en un camino 
encontrando á algún indio que viene a.l mar, le preguntamos que 
¿á donde va? a lo que el serrano, dice, respondiendo en su lengua: 
RimaC'7nan, que quiere decir á Lima (:), y si es indio y yunca: Li- 
mac-man poniendo L donde eí otro puso 11; y esto es lo cierto y 
averiguado que hay que saber acerca del origen y etimología del 
nombre de Lima, y en que no puede haber duda ni opinión. 

Solamente la podía haber solare averiguar y sacar en limpio el 
sio'nificado propio de este nombre, porque unos quieren decir: que 
con el significaban los indios el rio que corre por esta ciudad; por 



provincia, que no era igual á la do Jos (i-icojiuas del Cuzco. Ahora el V. (Jobo viene (\> conñr- 
mar nuestra humilde opinión, coji el testimonio de lo.j mismos indios, y (jueda probado por 
tanto: (jue desde antes de la conqul;sra se docia en la coda: Lihid'i, Lnnahiuuiac, y no Rimac y 
Ranaliuiumc, como quería el buen (hircilaso. L^) que decimos de estos nombres podria apli- 
carse á otros muchos. Omitimos otros arí2;umeutos (juo podríamos aducir, y solo Uauíamos la 
atención hacia los muy ingeniosos de nuestro auí'.>r. (Editor) 
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|ue líimíic es participio, y significa el ([ue IiabLí, y ([ue á este rio 
ic cuadra muy bien el nombre y su significado^ por el gran ruido que 
hace con su rauibil cuando viene crecidOj que es de suerte que en 
el silencio y quíelud <h) hi ííocIío se oye de cualquiera parte de la 
ciudad; otros (¡uaí era nomijvo u> este valle u de solo el pueblo de 
indios que babia en csLc nsicnto^ y no íalta ([uion diga haber sido 
nombre do uu iamoso idulo ({ue tonian íiqui los indios, que daba 
sus respuestas y orácuio^;; Ío íjuc yo juzgo es^ que en antigüedad 
de indios no se puede hailir mucha, claridad y mas en cosa que ellos 
tan i)OCO se paraban, como es la, etimologia de vocablos. Informan 
dome yo acerca do ese punto, con toda diligencia^ de algunos indios 
viejos que yo íílcancó, ((uo so acordaban del tiempo en que los es- 
pañoles vinieron á esta tíi^vnir me respondieron por cosa cierta y 
íisentadíí entre ellos: que á tod i la jioblacion de indios que se es- 
tendia por las riberas do csle rio llamaban antiguamente Limac, 
bien que desde que hubiesen puesto este nombre primero al rio, y 
que con el tienipo se íucím^ extendiendo hasta, abrazar en su signi- 
ficación las riberas del n)ismo rio, con las poblaciones ó rancherías 
que en ellas habia; y oslo os lo que yo tengo poi" mas verosímil, 
porque todos los logares que he ^ isto en este reino con semejante 
nombre de Eimac, ó son rios ó están á orillas de algún rio. Por 
que el mayor río que pasamos yendo de esta ciudad á la del Cuzco 
se dice Apurimac, y un tambo <? venta que está á 8 leguas- antes 
de aquella ciudad, llamarlo Liniatambo, está én la orilla de otro 
rio, y un barrio que hay en la uíisma. ciuda.d del Cuzco, por nombre 
Lima-pampa, pasa, por él un riachuelo, con los cuales ejemplos me 
parece queda ba.slíintemente confirmado lo que de este nombre 
Lima habemos diídio. 



CAPITULO V. 



De la fundación del Cabildo y de los primeros Alcaldes y Ministros 
de justicia que tuvo esta ciudad. 



Como el pueblo sin justicia, gobierno y leyes justas y buenas, 
aun no merezca el nombre de Eepública y cuerpo político, ni ser 
mas que como un tronco sin vida ni alma, por eso el Gobernador 
Don Francisco Pizarro, atendiendo diligentemente a darle el ser y 
perfección que pedia ésta, su nueva Kepública, para que digna- 
mente gozase de este titulo; fundada la ciudad, como hemos visto, 
después de cuatro dias que pasó en ordenarla, y repartir los solares 
entre sus pobladores, instituyó y asentó el Cabildo y llegimiento, 
nombrado Alcaldes para este presente año de 35, y el número de 
Regidores que juzg(3 por entonces ser suficiente, todo lo cual hizo 
y ordenó por la forma y auto siguiente: 

((Y después de lo susodicho con el dicho cacique y pueblo de Li- 
ma, á 22 del dicho mes y año, susodicho en presencia de mi el di- 
cho escribano y testigos y suso escritos, el dicho señor Gobernador 
dijo: que al servicio de su Magostad, buen Regimiento de la dicha 
ciudad y administración de la justicia real de ella, conviene nom- 
brar Alcaldes y Piegidores, parece lo susodicho, por cuanto el lle- 
gimiento de dicha ciudad en Jauja, (como eran obligados y lo de- 
bian hacer) el año pasado de 1535, Alcaldes y Eegidores, para la 
dicha ciudad y por haber como pasado el año de 1531 años han 
espirados sus oficios, y no puede hacer la dicha elección, y á el co- 
mo Gobernador de su jMagestad, (pues ellos como dicho es no la 
hicieron) compete hacerla en nombre de su Magostad, dijo: que 
nombraba y nombra para Alcaldes de la dicha ciudad de los líeyes 
á Nicolás de Rivera y á Juan Tello, y para Regidores á Alonso Ri- 
quelme, tesorero, y á Garcia de Salcedo, oficiales de su Magostad 
en estos reinos, y á Rodrigo de Máznelas, á Cristóbal de Peralta, 
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á Alonso Diego y á Píilomino Gábilan, á los cuales y á cada uno 
de ellos, digo: que daba y dio todo poder cumplido para usar y 
ejercer los dichos oficios desde ahora hasta fin del presente año 
de 1535, de Alcaldes y Eegidores de la dicha ciudad á los dichos 
Alcaldes, y á Rodrigo Máznelas, y al Tesorero y Veedor y Alonso 
Palomino y Nicolás de lÜA^era el Mozo, que presentes se hallaron, 
el dicho seiior Gobernador tomó y recibió juramento por Dios y por 
Santa Maria, sobre la señal de la Cruz, en que cada uno de ellos 
puso su mano derecha corporalmente y ])or las palabras de los san- 
tos Evangelios, do quiera que mas largamente están es(!ritos, que 
bien y finalmente como buenos y fieles cristianos, temerosos de 
Dios y servidores de su Magostad, usarán y ejercitarán los dichos 
oficios, que á ellos y á c^ula uno de ellos por el dicho señor Gober- 
nador, en nombre de su ]\íagestad le son encargados este presente 
año, mirando lo que conviene al servicio de su Magostad, y ai 
bien y provecho de hi dicha ciudad, y vecinos y moradores de 
ella; y obedecerán y cumplirán las ])rovidencias y mandamientos 
de su Magostad y del dicho señor Gobernador en su real nombre: 
y guardarán lus secretos del Cabildo, y los dichos Alcaldes admi- 
nistrarán justicia, sin llevar cohechos ni derechos demasiados; y 
que en todo, así los dichos Alcaldes como los dichos regidores, harán 
y cumplirán aquello que deben, según somos obligados, los cuales 
digan: sí juro, y Amen, respondieron á la confesión del dicho ju- 
ramento. 

((Y luego el señor Gobernador dio y entregó dos varas de justicia 
en nombre de su Magostad, á los dichos Nicolás de llivcra y Juan 
Tello, para que las traigan y usen los dichos oficios este dicho año, 
según dicho es, y á ellos y á los dichos Ilegidores dijo: que los ha- 
bía y hubo por recibidos á los dichos oficios y al uso y ejercicio de 
ellos, y pidió á mi el dicho escribano se lo diese por testimonio; 
testigos, Francisco Baca y Domingo de la Presa, escribano de su 
Magostad. — Francisco Pizarro.)) 

((Y después de esto el dicho mes y año susodicho, estando jun- 
tos en el dicho Cabildo su señoría y los dichos señores, Justicia y 
Regidores, Domingo de la Presa, escribano de su Magostad, pre- 
sentó una probicion del señor Gobernador, por la cual se le provee 
de escribano público y del Cabildo de la dicha ciudad de los Reyes 
y pidió á los dichos señores le reciban el dicho oficio y se- 



30 íirsTORiA di: lima, 

ñalen el salario que se le de, fuese por su tTa!)?MO, y luego los di- 
ches señores recibieron del dicho T)omino;o do la Presa el juríi- 
mento y solemnidad que en tal caso se requiere, el cual por el di- 
cho dijeron, que le recibian y recibieron p.or tal escribap.o público 
y del Cabildo de dicha ciudad, y al uso y ejercicio de el y que le 
señalaban y señalaron en cada un año, por razón del dicho oficio, 
doscientos pesos de oro, los cuales haya y cobre de los propios 
que la dicha ciudad tenga, y de otros cualesquiera bienes de ella, 
y lo firmaron de sus nombres, Francisco TizaiTo, Nicolás de Rive- 
ra, Juan Tello, Alonso Riquelme, Gnrciade Salcedo, Eodrigo de Má- 
znelas, Alonso Palomino. Nicolás de Piivera y Domingo de la Presa.» 

Híista aquí la fundación del Cabildo; mns como para, acabar y 
acertar á poner en debida perfección una República, son necesa- 
rias muchas cosas que no se pueden, luego al principio concluir, 
por requerirse tiempo en que con razón pe vayan estableciendo así 
por los primeros anos después de la fundación do esta ciudad de 
Lima, se fueron poniendo y presentando muchas cosas pertenecien- 
tes á su buen ser y gobierno, y nombrando los ministros de Jus- 
ticia, y demás oficios públicos; que parecieron por aquel tiempo 
necesarios y sufucientes, de todo lo cual iró haciondo memoria, 
señalando el tiempo en que cada una se estableció, hasta que lle- 
gó á entera perfección esta República. 

Comenzando pues, por el primer año de su fundación, que 
fué como queda dicho el año de 1535, es de saber que en todo él, 
hasta el de 36, se instituyeron las irosas del modo siguiente, las 
cuales por haber sido las primeras de cíida género que hubo en es- 
ta ciudad, es de razón que dé memoria. En tres dias del mes de 
Abril fueron nombrados y recibidos del Cabildo, Francisco de 
Herrera, por mayordomo de la ciudad, y Gregorio de Sotelo, por 
mayordomo de la Iglesia. En 2S de Jnlio, riond)ro el Cabildo á 
Forman Pinto, por fiel ejecutor. 

En 13 de Agosto fueron recibidos por el Cabildo; Juan de Qui- 
ñones y Diego de Arvisto, por regidores perpetuos, en virtud de 
sendas provisiones reales que presentaron, j)or bis cuales ol Rey 
les hacia merced de estos oficios. 

En 27 de Agosto, decretó el Cabildo se partiesen las tierras del 
contorno de esta ciudad á los vecinos de ella, y se cometió esta re- 
partición á Juan de Quiñones y Alonso Palomino, regidores, y 
al Escribano de Cabildo. 



En 21) <le tíetiemhre de este misino nno de 1535, íiieron reci- 
])idos por el Cabildo, iíartin PizMvro, ai oíieio del Alguacil mayor. 

En V- de Octubre, hizo e! Cnbildo Ins |íriraerMS ordennrizas to- 
caiiles al buen goíneriio do la llnpública. y el prinier Arniicol de 
los precios que jiabiarí do íIcvíh', ouo hiciesen eii sus oHcios. 

En 4 do Octubre nombro el Gol>ernador Don j^^ríincisco Pizarro a 
los Alcaldes Juan Tollo )' ívicolás de Ilivevn, por visitadores de esta 
ciudad y sus términos y cosas tucnntes íi ]os indios; y el mismo dia 
nombró taml)ien por su Tenieiúc al liccrKíindo l^onito de Carbajal. 

Por este tiempo lo yÍmo al (Johernndo]' có^hila. reab en que su 
Magestad le daba ñicuitad para ebdir tres llegidores en cada pue- 
blo que túndase, la cual poiiiro aqui, i^or haberse Jícclio conforme 
á elía la eleceion (b^ llop;aloi os ^'e) sofnuu;?;) tiuo <le esta ciudad; su 
tenor es el que sí;aic: 

(íWl Rey por cuanto Hoíjasiaiu [bMirii-iiC/', en nombre de vos^ el 
capitán Francisco Pizarro, nuestro Ooberuador (!e la provincia del 
Perú^ me suplico y pidió por nojvced, uuo les oücios de Regimien- 
tos de los pueblos que oslan poblados j so poblasen do aqui ade- 
lante^ ios proveyese en porpetiu)s. vos el diebo Francisco Pizarro, 
en las personas do las coropiistadoros do esa. diana, tierra, como a 
vos pareciere, porque conocéis y aabeis bien ios ^jue io mereciesen 
tener, y esos hablan servido un v\ uiIsíTio descuorimiento y con- 
quista; como á n)i merce^l ítiese, y yo. ;n atando lo susodicha y 
vos hacer merced por Ui vvvscmjj úi)y Hccnoia y facultad á vos, 
el dicho capitán j^'raneisco Pizari'o, para, que en los pueblos que 
poblaseis en Jos limites do la dicha vuestia gobernación^ j)odais 
nombrar y nombréis <ón cada uno do ellos, tres Regidores en las 
personas que vos pareciere que deben usar y ejercer los dichos 
oficios, con tanto que después que vas Francisco Pizarro halláis 
nombrado Lis tales personas para los dichos obelos, en los prime- 
ros navios que partieran de esa, tierra, para, estos nuestros reinos, 
nos embieis el dicho nondiramiento. firmado de vuestro nombre, 
para que conforme á el mandemos dar nuestras j)ro visiones de los 
dichos oficios á las personas que asi enviareis nombradas á ellos. 
Hecha en Toledo, á ! <lias *lol mes de Ma,} o de 1539 — Yo el Rey, 
por mandado <le su Magestad- i.a)bos. Comendador Mayor.» 

Con esto y con algunos que fueron admitidos por vecinos a 
quienes se les dieron solares para edificar sus casas, se pasó este 
primer año de la í'undacion de Lima. 



CAPITULO VI. 



De la primera elección de Alcaldes que hizo el Cabildo, 
y del acrecentamiento que este segundo año hubo de Regidores 

y otros oficios. 



La elección que se hizo de Alcaldes y Regidores para el se- 
gundo año, conviene á saber, para el de 1536, fué diferente de la 
primera, porque ya estaba instituido, el Cabildo; fué echa por él 
mismo Cabildo, como después acá se acostumbra, y también en el 
nombramiento de Regidores no se guardó el orden que en la pri- 
mera vez, por lo cual, y por haber sido esta la primera elección de 
Alcaldes, hecha por el Regimiento de esta República, que quedó 
para norma y modelo de las que se han ido sucediendo hasta el 
tiempo presente, la pongo aquí á la letra, con todo lo que en ella 
pasó, y es como sigue: 

((En la ciudad de los Reyes, á 31 del mes de Diciembre de 
1535, se juntaron en su Cabildo y Ayuntamiento, según que lo 
han de uso y costumbre, los señores Justicias y Regidores de esta 
ciudad, para entender y proveer en las cosas tocantes al bien y 
procomún de esta ciudad, vecinos y moradores de ella, conviene 
á saber: el licenciado Carbajal, teniente de gobernador, y Juan To- 
llo, y Nicolás do Rivera. Alcaldes; y Juan de Quiñones, Rodrigo 
de Máznelas, Alonso Riquelme, tesorero; y García de Salcedo, 
veedor, y Diego de Arbieto y Diego de Agüero y Nicolás de Ri- 
vera y Diego Gabilan, Regidores de esta ciudad; y en presencia 
de mi, Domingo de la Presa, escribano de su Magostad y del Ca- 
bildo: los dichos señores platicaron sobre que mañana Sábado es 
dia de año nuevo, y conviene al buen Regimiento de esta dicha 
ciudad y bien público de ella, que se nombren Alcaldes y Regi- 
dores para el año venidero; y porque en el Cabildo pasado se 
nombraron los dichos señores Alcaldes y Regidores que hay ahora, 
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se nombraron cuatro personas que les pareci(3 que convenia para 
que (le ellos el señor Grobernador nombrase los dos que le parecie- 
sen mas suficientes para ello, y asi mismo Diego de Agüero, Nico- 
lás de Rivera y Diego Gabilan Regidores de este año, nombraron 
cada uno de ellos dos personas para que su señoria escojiese dos de 
ellos para Regidores del dicho año, para que se enterase el núme- 
ro de ocho Regidores, sobre tres que hay perpetuos y otros tres 
que el señor Gobernador ha de nombrar, porque para ello tiene 
l>rovision de su Magostad; y porque dice que la orden que se tiene 
en estas partes de las indias, es que todos los Regidores juntamen- 
te con los Alcaldes tengan sus votos en nombrar los dichos Alcal- 
des y Regidores que se han de nombrar, escojió las personas que 
á él le parecieron de los que ellos nombraron. Por tanto, que guar- 
dando la dicha orden querian hacer 6 hicieron el dicho nombra- 
miento, en la forma y manera (|ue se sigue: y luego los dichos se- 
ñores mandaros que cada uno se aparte conmigo al dicho escribano 
para dar su voto y nombrar los dichos Alcaldes y Regidores.)) 

((En este dia Alonso Riquelme, tesorero, y (rarcia de Salcedo, 
veedor, dijeron: que ellos son Regidores perpetuos por su Mages- 
tad; y la provisión que se les dio habla del pueblo de Tumbes, por 
que al tiempo que se proveyeron los dichos oficios por su Mages. 
tad fué pensado que íiquel fuera el principal pueblo de la gober- 
nación y que allí recidiera el dicho señor Gobernador, y ellos co- 
mo oficiales de su Magestad y que después sucedió que la dicha 
ciudad, como principal pueblo y mns apropósito de la gobernación, 
se dice al dicho señor Gobernador, y ellos como oficiales de su Ma- 
gestad; y que pues la voluntad de su Magestad fué, que fuesen 
Regidores del dicho pueblo; donde residiese el Go1)ernador, que 
pedían á los dichos señores Justi^xia y Regidores tengan por bien 
que ellos usen los diclios oficios de Regidores en esta ciudad, has- 
ta que venga la declaración de su Magestad sobre ello, y luego el 
dicho tesorero presentó una, provisión real de su Magestad, que tie- 
ne del dicho oficio de Roíridor. 

((Y luego los dichos señores rf usticia y Regidores, dijeron: que lo 
verán y proveerán lo que convenga al servicio de su Magestad y 
bien de la tierra; y luego los dichos señores dijeron: que querian 
votar en ella y decir lo que cada uno le pareciese que en esto se 
debe hacer, y luego yo el dicho escribano me aparté y por ante mí 
se votó lo que sigue: 



•:>4 MISTO llIA DE L1M.\. 

Nombró cada un o los que le pareció para Alcaldes y Regidores, y jun- 
tamente dijo su parecer acerca de lo que pedian los oficiales reales. 

f(Bl Alcalde Nicolás de Rivera nombró p.'ira Alcaldes, á Francis- 
co de Godoy, Gregorio de Sotelo, Juan Mogrobejo de Quiñones y 
Sebastian de Torres, y para Regidores á Francisco Davales y a 
Francisco de Herrera, y de este modo fueron nombrados ios demás 
del Cabildo; los que tuvieron votos, de mas de los seis nombrados, 
fuei'on Francisco Martin de Alcántara, hermano del Gobernador, 
Fernán Sánchez, Garcia de Salcedo, veedor; Alonso Riquelme, te- 
sorero, J uíin Tollo y Nicolás de Rivera; y después de liaber vota- 
do todos en el mismo Cabildo, para acrecentar el número de Regi- 
dores y concluir la elección comenzado se hizo este auto: 

((En este dia estando su senoria en el dicho Cabildo, y presentes 
los dichos Rep;idore3, dijo: que pedia á ios dichos Justicia y Regi- 
dores que número de Regidores les parecía que será bien que haya 
en esta ciudad, para que hasta tanto que S. M. provea el número de 
Regidores, que fuese servido el en su real nombre y con su parecer, 
de ellos provea aquel número (jue mas conveniente sea en cada año. 

((Y luego los dichos señorcB dijeron: que les parecía que, porque 
esta ciudad se ennoblece de cada dia, y todas las veces que so ha. 
ce Cabildo no se hallan todos los Regidores juntos, porque van á 
entender en sus haciendas y á sus Cíiciques, y á esta causa con- 
viene que haya buen número de Regidores; por tanto, (uie les pa- 
rece que es número conveniente doce Regidores píira esta ciudad, 
y que hasta este número su señoría nombre Regidores, de los 
que ellos señalase, sobre los que hay proveídos por su Magostad, 
y que este es su parecer de todos ellos; y asi lo dijeron ante mí 
el dicho escribano y lo firmaron do sus nond)jes. — Nicolás de 
Rivera, Juan Tollo, Alonso Ríiiuelinc. G<irci:i Salcedo, Rodrigo 
<le Máznelas y Diego Gavilán. 

(íY después de lo susodicho, en Ja dichíi cuulad de los Reyes, en 
1 /' del mes de Enero del año del nacimiento de Nuestro Salvador 
Jesucristo de 153G, el muy magnifico señor Don Francisco Pizarro, 
Adelantado, Gobernador y Capitán General en estas provincias de 
la nueva Castilla por su Magostad, por ante mí Domingo de la 
Presa, escribano de su Magostad y escribano público del Concejo 
de esta dicha ciudad habiendo su señoría visto los nombramientos 
hechos por los dichos señores del Cabildo de las personas que les 



i'OR Kh 1\ BEKNABi:] COllO. ^>^) 

pareció que serán hál)ilés y suíicienlos ]>aríi usar los oíhrios <lc Al- 
caldes esto presento aüo, y asi misiao j)cua Regidores, paraliechir 
el número que conviene que halla, sobre los que su Maiiestad tie- 
ne nombrados; y vistos los votos que cadí? uno tiene, así mismo 
usando de líi cédula que su magostad tiene dada para, ]K)dcr elejir 
tres Regidores perpetuos para esta dicha ciudad y su termino, y por 
que su señoria, visto lo uno y lo otro, y conformándose sobre todo y 
mirando el servicio do Dios Nuestro Señor, y do su ^la^>^estad y 
bien y j;rocomuri do esta dicha, cidau, víH'\i\o> y lüoratUjros de 
ella, dijo: (jue iiombraba y nombr») ijor AlcaUh^s juna ¿:síc T>rcsen- 
te año, para esta ciudad y sus tcrminos, á I^'raucisco do Godoy y 
á Juan Mo;[í:robejo de Quiñones, vecinos do esta diclia. ciudad, por 
que son personas honradas y hábih:ís y suíioiontcs. y <;ua]es con- 
viene pru'a usaj* semeia.ntes oficios, do mas ¡lo ioncr nms votos que 
otra ninguna persona, y que en nombre do su .¡\ía;zeslad les dalia y 
dio todo poder cumplido })ara que puedan usar ios (Urbos oiicios de 
Alcaldes ordinarios cu esta civulad y sus terndiKKn }■ 
justicia, {X)mo tales Alcaides, oir y determinar toi'n,; 
causas, asi civiles como criminales que ante elb :; v'[¡ 
menzaren, y al presente están pendientes y tomarln 
en que están y puedan liacer y entender en todo;; los casos y co- 
sas al dicho oficio tocantes y pendientes que para todo olio }'' lo que 
de ello (kq)endiese; ¡es daba y dio poder {'umpib^^ r.^i i:omí)re de 
su Ma:gesta,d, eual de derecho se i'equiere, con íoua'* l-^:- bviflcncias 
y dependencias, anexida/i y conexidade-. 

ícAsi mismo dijo que usando de la dicha oedula. do su Magostad 
y de la merced que en este tiene, nombraba, y n.om'no en su rc'd 
nombi'O por Regidores de esta, dicha ciudad y sus icrnunos (con-_ 
íbrme h\ nicbn, codula, de su Tvlagesiad lo ap]aud;a) n .;\nvonb> ri 
<'íide, voofíics di' CHÍa. dicha ciudad 3'^ á J)ie:ro de Aoiiorc? y a is|i<:o- 
¡{':H do ílivera, Vi-cÍ!U)S (03 osla dicha- ciudad, (uh' ^^ím [Personas hon- 
raiia.s. servidores de su ]\i.a^';estad, y cuales (auivienc para usar ios 
dicims oíieios; y cu ^u rea i n<UHÍM'e ios daí)a y dio i)ode!' caunplido 
i)ara, que los puedan usai' y eicrcor (ui b)s casos y cosas á ellos to- 
cantes y concernientes, v para, ruie imcdan ioner v tengan sus vo- 
los en el Cabildo de esta ciudad, coníbrmo á como aqui van nom- 
lu'ados, í(ue es el piáiiiero el dicho Antonio Picado^ y el segundo el 
dicho Diego de Agüero y el tercero el dicho Nicolás dio Rivera, 
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sucediendo sobre los otros Regidores mas antiguos que hay, los 
cuales nombraba y nombró hasta tanto que venga la confirmación 
y ratificación do su Magostad para los dichos oficios. 

«A mi mismo dijo: que vistos los votos y pareceres de los dicho 
señores Justicia y Eegidores, sobre lo que toca á h)s dichos teso 
reros Alonso Riquelme y Garcia de Salcedo veedor, dijo: que así 
mismo los nombraba y nombró por Eegidores este presente año 
de 1536 de esta ciudad y sus términos, y les daba y dio poder cum- 
plido en nombre de su Magostad, tal cual de liecho se requiere 
para que puedan usar los dichos oficios en los casos y cosas á ello 
tocantes por este presente año, y que si en este tiempo y todo y 
mando venga alguna declaración de su Magostad para que sean 
Regidores de esta dicha ciudad y sus términos, que vista, su seño- 
ría proveerá conforme á ello lo que mas {5ea su servicio. 

((Asi mismo dijo: que nombraba y nombró por Regidores para este 
presente año á Francisco Davales y á Francisco de Herrera, vecinos 
de esta dicha ciudad, y porque de cada dia se esperan Regidores que 
vienen proveídos por S. M., no nombraba los otros que restan para 
henchir el número dicho y aun sobraria mas de los dichos Regidores. 

Hasta aquí la primera elección de Alcaldes que hizo el Cabildo, 
y la segunda que hubo en esta ciudad para el segundo año de su 
fundación; quedó el Cabildo con el número que se numentó de Re- 
gidores con mas lustre y autoridad que habia tenido el primer año; 
en discurso de este se fueron proveyendo los oficios siguientes: 
en 3 de Enero fueron recibidos por Eegidores perpetuos los oficia- 
les reales Alonso Riquelme y Garcia de Salcedo; en virtud de esta 
provisión real que presentaron para ello, en 14 del mismo mes fué 
recibido por Regidor perpetuo Cris()gono de HentiveroSj del cual 
oficio le hizo el Rey merced. Por el mes de Junio fué también re- 
cibido por Regidor perpetuo el Factor Ulan Suarez de Carbajal 
que fué el tercero que hubo en esta ciudad y con él se hinchó el 
número de dos Regidores, no hubo otro proveimiento en este se, 
gunda año y en el tercero, que en el de 36 halló haberse acrecentado 
en esta nueva República dos solos oficios el de alarife y el de pro- 
to-médico; por alarife|nombró eLGobernador don Francisco Pizarro 
en 5 de Enero a Juan*Meco para que atendiese á medir los sola- 
res y el agua de las acequias, y por proto-médico de este reino, re- 
cibió la ciudad en 27 de Abril al Dr. D. Fernando de Sepúlveda. 



(JA PITÜLO VII. 



En que se describe ei valle y comarca en que e::ítá asentada 

esta ciudad. 



Instituida esta Ropiiblicíi coiiio hemos visto, y ordenada con el 
número que se acrecentó de líegidores, con rnas lustre y autoridad 
que había tenido en el primer ano, en el discurso de este se fueron 
proveyendo los oíiínos siguientes: su gobierno, con la fiuidacion del 
Cabildo y Regimiento en quien se representíi la autoridad de ella, 
y vamos ahoi'íi describiendo su traza, forma y grandeza, con ei acre- 
centamiento que en el estado temporal y espiritual ha tenido has- 
ta llegar al lustre y Magestad con que al presente resplandece. Co- 
menzando por su asiento, para que lo pintemos de pies á cabeza, 
digo: que es una campiña ó Aalle muy fértil y capaz, que corre sie- 
te leguas de largo Norte Sur, })or el lado del poniente, hacia la 
mar, y por ei de oriente la. cerca una sierra que llamamos las lomas, 
que corre por toda la, costa de estos llanos; su anchura es desigual, 
por donde mas tiene tres 6 cuatro leguas, y por donde menos, de 
dos para abajo, hastíi que las puntas de la Sierra referida que lo 
atajan se juntan con la mar por la banda del Norte, un ramo que 
naciendo de la Sierra de las lomas corre hasta fenecer en la costa. 
En la Sierra de hi xVrena y el rio de Caraguayllo, donde se forma 
el puerto de Ancón ¡poblado de pescadores y por la parte del Sur 
otra piuita de Sierra baja, que divide este valle desde Pachacamac, 
ó sea su mayor anchura, en dos ensenadas que tiene la sobredicha 
tierra ó por mejor decir dos abras, la una por donde entra el rio 
de Caraguayllo, y la otra por donde viene el de Lima: a esta nom- 
bramos la Rinconada de Late, de un pueblo de indios asi llamado, 
que está en ella á dos leguas de Lima, Ensánchase este valle por 
en medio, no tanto porque la Sierra de las lomas se receje mucho la 
tierra adentro, torciendo el rumbo que lleva de Norte á Sur, cuan- 
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to por una punta de la Sierra baja del mismo vallo, (jue se mete 
gran trecho en la mar por el puerto del Callao. Todo el es muy 
llano, con alguna declinación hasta la costa, que es causa, corran 
las íiguas para, iñhi con Ímpetu. 

Buena parto do ío llano ocupan ciertos cerros y montes secos 
y pelados que so lovantari en esta campiña, sueltos y desasidos de 
la Siera. a manera do Jas islas, algunos de media íi dos y tres le- 
guas (]e circuito; el mayor de estos montes es el que está entre 
esta ciudad y el pueblo de Laíc; '^ en el hay muy copiosas canteras 
de piedra, de Srd á menos de un cuarto de legua de la ciudad y el 
segundo en grandeza os el de Surco, que los navegantes llaman 
Morro Solar, el cual estrecha tanto el valle por aquella parte del 
Sur, que parece íbnecer en el, si bien pasada aquella angostura se 
estienue Iiacia, i^achacamac otra legua por la costa; en este cerro 
úol do Surco hay una cantera de piedra buena para fiíbricar, aun- 
íjiic es muy utira uo labrar; de ella se hizo el puente del rio de es- 
la ciiKiad. También al pie del mismo cerro hace la mar un puerto 
pequeño, pero muy quieto y seguro para bajeles pequeños. 
Las laidas de este monte están llenas de edificios de indios anti- 
guos, con muchos enterramientos que se ven llenos de huesos y 
calaveras de muertos. 

Todo el suelo de la espaciosa vega en un mizajon de tierra íire- 
ñisca., delga á manera, de corteza., parece le echó el Criador para 
hacerla habitable, porque en cualquiera parte que coljen, á menos 
de un estado de })rofundídad, se acaba la tierra provechosa y se 
descubre un cascajo de guijas y piedras lizas como de rio y arena, 
tan profundo que no se halla cabo, el cual por unas partes está 
mas somero que por otras; y partes hay donde no tiene descanso la 
tierra buena, dos palmos. Esta poca tierra superficial que tiene to- 
do este valle, es tan fértil que lleva todo genero de semillas, frutas 
y legumbres, y acuden también las sementeras, que he visto en 
tierras que no se habían roto desde el tiempo de ios lieyes Incas? 
cogerse mil anegas de trigo de solas seis de sembradura; es tan 
apropósíto esta tierra para hacer adobes para los edificios, que con 



7 Mi í5e llanuibii nniei^; pero hoy se dice A/c j no Ij<fle. Es líi pala))ra indígeiui que sig- 
nifica lo *|uo lioy Jlincon'ida', lo (¡110 está pegado á algo. Uay muchos ejeinplos do esta du- 
jdicacion hispaDu-índica, [ F.d. ] 
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no echarles paja y enjugarlos til Sol no se hiendevi lu resquebrajan. 

Asi mismo de ciial([uicra de esta tierra sin, liai;;r diíerencia so 
cuesen cuantos ladrillos se gastan. Do tener este valle t;m delga,- 
do Hiigrijon do tierra y ser cnscjijo hi restani ^ so iijgue: U» primeo, 
que ios rios y acequias que lo ri(^ga,n, robaiii-o e^í- sus crecientes 
la tierra de sus orillas, las han dejado inútiUs. 11 ñas áo arena y 
cascajo^ y en partes es gran trocho lo que hay de 'jfdo suelo roba- 
do y sin provecho: lo segundo, que como toda esta v ludad se ha edi- 
ficado de adobes hechos en el mismo sitio de eHa, se ha gastado la 
mayor parte de la tierra útil que había dentro (U) su [)lanta, de 
suerte que en partos no se puede sembrar cosa, y aun he visto yo 
para poder idantar una huerta ociiar en ella hi tierra u mano; de 
aquí se sigue: dos cosas, la uiia ([ue, como está hi c¡uda,d íunda- 
da sobre cascajo, goza de suelo muy enjuto y seco, sin rastro de 
humedad, a cuya causa es muy sana lahahitaciou y vivienda baja; 
la segunda que los tombiores de tierra vienen haciendo gran ruido, 
aun antes ([ue lleguen, con (lue la gente se avisa para salir con 
tiempo á los patios y escombrado y de la, misma manera es grande 
el ruido que hacen las carrozas y carretas estremeciéndose con el 
los edificios. 

Lo que de este valle cae apartado de la mar, que es lo mas alto 
de él, es de suelo y terreno muy seco, y que sin riego no produce 
cosa verde; porque las yo'bas no son aquí tan copiosas y gruesas 
como en la Sierra y ceri'os del contorno, adonde con aquel roció 
que les cae del invierno se visten de yerbas y llores, y se ponen tan 
verdes y hermosas que es una de las deleitosas salidas que tiene 
Lima por aquel tiempo. Pero como digo, al pió de esas mismas Sier- 
ra es lo mas seco de] valle, mas h^cia la costa de la mar respecto 
de ser tierra baja y participar de la humedad del agua de la mar, 
principalmente de los remanentes de las acequias, que terminándo- 
se por debajo de tierra van a parar allí, conservan todo el año mu- 
cha humedíul, y gramadales en que se a.pasienta gran cantidad 
de ganado, y el agua de los pozos está muy somera por aquella 
parte, en la cual cae el brido (?) que tiene esta ciudad hasta el puerto 
del Callao, y eu partes es con tanta abundancia esta humedad que 
se hacen ciénagas y lagunas, que son bien provechosas asi para, 
los ganados como porque crian grandes juncaJes y carrizales, de 
que se hacen las esteras con que se cubren las casas humildes, y 
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los indios pescadores hacen sus balzas y embarcaciones; lo restan- 
te del valle ocupan chacras^ heredadas y huertas de españoles é 
indios que se riegan con el agua de ios rios que le entran^ tres le- 
guas el uno del otro^ y aunque son caudolosos no traen la suficien- 
te para todas las tierras del valle^ haciéndose las sementeras co- 
mo se hacen de invierno, pero si se sembrase de verano como lo 
acostumbran los indios, cuando estos rios vienen crecidos sobrarla 
el agua. 

El rio de Lima es el mayor, el otro se dice de Caraguayllo, na- 
ce en la provincia de Canta en la cordillera general como veinte 
leguas de la mar, en la cual entra á dos leguas de la boca del rio 
Lima, las acequias que de estos dos rios se sacan son innumerables, 
que se reparten por todo el valle, algunas son tan grandes en sus 
principios que parecen caudalosos rios, álamos crecidos que san- 
gran del rio de Lima, llamamos acequias de Surco porque va enca- 
minada á un pueblo de su nombre cuyas tierras riega, y de otros 
tres, y juntamente mas de cuarenta heredades de españoles veci- 
nos de esta ciudad, y hay heredad entre ellas que tiene dos le- 
guas de tierra. Tiene cerca de su comarca un buen puente de 
cantería porque es peligroso el vadearlo y correr hasta las illtimas 
heredades y riega mas de cuatro leguas, y sacan a este rio 
otras muchas acequias desde seis leguas antes^^que llegue á esta 
ciudad. 

Por beneficio de estas acequias que causan y fertilizan la cam- 
piña esta á todos tiempos verde,-amena y deleitosa ofreciendo ala 
vista una fresca y serena primavera; y como todas las heredades 
tienen *sus casas de campo á donde se suelen irse á recrear los ve- 
cinos de Lima, (sin reselo de q|.ie las lluvias les agüen sus fiestas 
y placeres por no llover jamás) hermosean grandemente el valle. 
Particularmente es muy grande la frescura y verdor que le dan los 
olivares, platanares y cañaverales de azúcar. Las innumerables 
huertas de árboles frutales que hay de naranjas, membrillos, gra- 
nadas é higos: viñas y perales con todo género de frutos de la tier- 
ra y de España, los palmos de lejos campean sobre los otros árbo- 
les; y en especial, alegran todo el contorno de la ciudad los alfal- 
fares con su perpetuo verdor y lozanía; los cuales son tantos, que 
cojen buena parte de esta vega, á causa de ser la alfalfa el sus- 
tento común de los caballos y demás bestias de servicio de la ciu- 
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dad y del campo, por lo cual viene á tener por todas partes esta 
ciudad muy buenas y alegres salidas. 

De mas de los rios> goza esta comarca de muchas fuentes y ma- 
nantiales de agua dulce y delgada, algunos son tan copiosos que 
con ellos se riegan huertas y sembrados; en cualquiera parte que 
caben pozos se halla agua dulce, mas ó menos honda según está la 
tierra mas alta ó baja, cuya agua y la de las fuentes se tiene por 
mas sana y regalada que la de los ríos. 

La mar que confina con este valle es de costa limpia, y tan man- 
za que en cualquiera parte surgen las naves seguramente; fuera de 
los puertos de Ancón y del cerro de Surco, de que hize mención 
arriba, se hacen otros dos muy capaces, que son de muy grandes 
bahías, en igual distancia de esta ciudad. La una es el puerto 
del Callao de que se dirá abajo, y la otra el puerto del pueblo de 
Surco, ^ mas frecuentado de pescadores que de otras naves. La pla- 
ya es limpia, parte de arena y parte de cascajo y piedra menuda; 
toda está descubierta y caja, y se anda por ella á pié y á caballo; 
excepto un breve trecho de cajas que se desgajan del cerro de Sur- 
co y atajan el paso desde cualquiera parte del valle mayormente; 
desde la ciudad se descubre el Oriente por mas de la mitad de la 
circunferencia, por el medio dia, poniente y Setentrion, tan escom- 
brado de sierras y montes, que corre la vista sin estorbo hasta ter- 
minarse en la mar, y por la banda del rio al Este, que no descubri- 
mos el Oriente á causa de la Sierra, que cae á aquella parte, nos 
nace el Sol cuando se levanta tres ó cuatro grados, por manera que 
nunca se nos esconde mas de un cuarto de hora, cuando mas. 

El viento Sur, que todo el año es ordinario en esta costa y muy 
fresco y saludable, corre y baña toda la campiña sin embarazo. 

Antes déla venida de los españoles á esta tierra estaba este va- 
lle y comarca muy poblado de indios, como lo muestran las ruinas 
de sus pueblos; eran dos las naciones que lo habilitaban, con len- 
guas distintas, las cuales aun conservan hoy lo poco que queda 
de ambas. Los naturales de Caraguayllo y sus términos eran de una 
nación, cuya lengua corre desde allí adelante por el corregimiento 



8. Lo que el autor llama « el puerto del Surco» es hoy Chorrillos y no tendría importancia 
alguna en su época, si es que existia esta elegante población cuando él no la nombra. De aquí 
proviene el que hasta hoy la cabeza del curato sea siempre Surco, que fué notable ante» 
y después de la oonquista, como aun lo testifican sus ruinas. — Ed. 
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de Chancay y vanda del Setentrion, y desde el mismo pueblo de 
Caraguayllo hasta el de Pachacamac habitaba la otra nación; divi- 
díase este valle, conforme al gobierno de los Reyes Incas, entres 
Unos^ ó gobernaciones de á diez mil familias cada una; el pueblo 
de Caraguayllo era la cabeza de la primera, el de Maranga, que cae 
en medio del valle, de la segunda, y la tercera el de Surco; era es- 
te postrero pueblo el mayor de todos, y estaba asentado en la falda 
oriental de Morro Solar, donde al presente permanecen sus ruinas 
y se echa de ver haber habido muy grande población; vénse las casas 
del cacique, con las paredes pintndas de varias figuras, una muy sun-*' 
tuosa pieza ó templo y otros muchos edificios, que todavia están en 
pié, sin faltarle mas que la cubierta; á estos pueblos, como á cabe- 
zas y residencias del gobierno, obedecían innumerables lugarejos 
de corta vecindad que habia en sus limites, de los cuales apenas 
queda memoria,'ni aun de los nombres que tenian, mas que una in- 
finidad de paredones y adovatorios que hay por todo el valle, que 
suelen impedirnos no gocemos libremente su espaciosa llanura: 
vánlos poco á poco derribando y demoliendo los terremotos y las 
acequias, mas con todo eso durarán por muchos siglos para me- 
moria del tiempo de la gentilidad de los indios. ^ 



9 Los datos que aquí consigna el autor no se encuentran en ninguna otra obra y son mity 
importantes para el conocimiento de las razas que ocuparon estaparte de la costa. Ya sabemos, 
pues, que de Caraguayllo [hoy Carabayllo] al Norte dominaba un dialecto, y hacia el Sur 
otro. Cuales fuesen ellos no se dice; pero si hemos de juzgar por la luz que nos dá el estudio 
de los nombres propios, el del Norte se extendía quizá hasta Santa, y era una mezcla de 
Quechua y Mochica, mientras el del Sur, que se extendía hasta Chincha, era el Quechua con 
algo de Aimará, cómo lo indica el uso de la L. 

Según la explicación del P. Cobo parece que el antiguo Surco no se encontraba donde está 
hoy el pueblo del mismo nombre, sino á espaldas de la actual villa de Chorrillos, cerca del 
cementerio. Mr. Squier visitó allí cerca unas ruinas, que él llama de Amacavüca, y que aca- 
so sean reatos del importante pueblo de Surco. — Ed. 



CAriTüLO VIII. 



De la traza con que el Gobernador Don Francisco Pizarro 

fundó esta ciudad, la planta que de ella se hizo y repartición de 

solares en sus pobladores. 



Para fundar esta ciudad hizo primero el Gobernador dibujar su 
planta en papel^ con las medidas de las calles y cuadras, y señaló 
en las cartas de los solares que repartían á los pobladores, escri- 
biendo el nombre de cada uno en el solar que le cabía; y teniendo 
atención, no al pequeño número de vecinos con que la fundaba que 
no llegaba á ciento, sino á la grandeza que se prometía había de 
llegar á tener con el tiempo, tomó un espacioso sitio y lo repartió 
á manera de casas de ajedrez, en ciento diez y siete islas, que por 
ser cuadradas las llamamos comunmente cuadras. Dio á cada una 
cuatrocientos cincuenta píes de frente; ordenó la población de tre- 
ce cuadras en largo y nueve de ancho, desviadas unas de otras el 
ancho de las calles estas las sacó derechas á cordel, todas iguales 
de cuarenta píes d(^|^cho cada una, de modo que, añadiendo á las 
cuadras el claro de las éalles, viene á ser cada cuadra casi de qui- 
nientos pies de largo, y otros tantos de ancho y como diez cuadras 
de este tamaño hagan un cuarto de legua, menos cien pasos. Asen- 
tóla apartada del rio cien pasos, el cual espacio dejó para egida y 
desviada de la sierra de las lomas, por el cerro de San Cristóbal, casi 
un cuarto de legua; cada cuadra repartió en cuatro partes iguales, 
dándole á cada uno su esquina y á cada parte llamó un solar; seña- 
ló á cada uno de los conquistadores y pobladores encomende- 
ros de indios un solar, de las cuadras mas cercanas á la Plaza, en 
que edificasen sus casas, y á algunos de los mas beneméritos dio á 
dos solares; y demás de esto que les señaló para casa de su vivien- 
da, como todavía quedaban dentro de la tierra muchas cuadras va- 
cias, les dio otros muchos solares para huertas y ranchos de los in- 
dios de su servicio; pues solo al capitán Francisco de Chavez dio 
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para ranchería y asiento de sus indios diez solares^ sin los que se 
le dieron para huerta;, como parece por el registro de la fundación. 
Dábanse los solares á los conquistadores graciosamente^ sin otro 
gravamen mas que los cercasen y poblasen dentro de un año, so 
pena de que quedasen vacies para la ciudad. 

Dejó el gobernador muchos solares vacies para que repartiese el 
Cabildo á los que de nuevo se fuesen avecindando, á los cuales se 
les daba con pensión y censo de cierta número de gallinas cada 
año, para propios de la ciudad. Mas esto duró poco tiempo, porque 
á los cinco años de la fundación que fué el de 1540 á los 20 de Oc- 
tubre, se conmutó en dinero á pedimento del procurador de la 
la ciudad, que alegó que por causa de este censo de gallinas no 
iba la población en aumento; el precio en que se conmutó el tributo 
de gallinas, fué de seis pesos de oro, que diese cada uno de entrada 
por solar, con los que los compraban quedaban libres de otro gra- 
vamen y dueños de sus solares. 

A los mismos pobladores á quienes el gobernador dio los prime- 
ros solares, heredero también en las tierras del contorno, repartien- 
do entre ellos las " que estaban á su disposición, conforme á la fa- 
cultad que para ello y para repartir solares le dio el Rey por una 
cédula del tenor siguiente: 

El Rey, capitán Francisco Pizarro nuestro Gobernador de la 
provincia del Perú. Sebastian Rodríguez en nombre de los conquis- 
tadores y pobladores de esta provincia, me suplicó vos mandase 
dar licencia para que en los lugares que poblaseis pudieseis repar- 
tir entre los vecinos y pobladores de esa provincia solares en que 
se edificasen casas y huertas, caballerías y peonías de tierra como 
la merced fuese, y yo acatando lo susodicho túvelo por bien, y 
por la presente vos doy licencia y facultad para que asi á las 
personas que se han hallado en la conquista y población de esa di- 
cha provincia, como á las que de aqui adelante fueren á avecin- 
dar en ella, les podáis repartir solares en que se edifiquen casas y 
huertas y las caballerías y peonías de vecinos en que puedan la- 
brar y granjear, guardando en ello la orden y moderación que te- 
nemos mandado guardar en los semejantes repartimientos, y resi- 
diendo los vecinos en quien asi los repartieseis los cinco años que 
son obligados, les hacemos merced de ellos y mandamos que los 
puedan gozar según y como y en aquellas cosas que á los vecinos 
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de las nuestras Indias gozan; y pueden gozar délas caballerías, 
tierras y solares que están repartidas por nuestro mandato y comi- 
sión; fecha en Toledo á 22 dias del mes de Mayo de 1539. Yo el 
Rey, y por mandato de su Magestad — Cobos, comendador mayor. 

La copia de los vecinos que poblaron, esta ciudad, con los repar- 
timientos de indios y solares que les cupieron, es la que se sigue, 
sacada del original que se guarda es el archivo del Cabildo: 

A la Iglesia un solar. 

Al Cura un solar, que linda con el de la Iglesia. 

Al veedor Garcia de Salcedo, encomendero de la Nasca, dos sola- 
res en la misma cuadra de la iglesia, con frontera á la plaza. 

Al Gobernador Don Francisco Pizarro, encomendero de los Ata- 
billos y Guayllas, cuatro solares, que es la cuadra donde es hoy 
palacio. 

Al tesorero Alonso Riquelme, encomendero de Lotechube, ^° que 
después se redujo á Late, dos solares con esquina á la plaza, lin- 
dan con los de Pizarro y Salcedo, las calles en medio. 

A Antonio Picado, secretario del Gobernador Pizarro y enco- 
mendero de Guarochirí, un solar que linda con el de Alonso Ri- 
quelme. 

A Francisco Martin de Alcántara, hermano del Gobernador y 
encomendero de Haumaguama, ^^ en Jauja, Santa y Caraguayllo, un 
solar con esquina á la plaza, que linda con el del Gobernador, con 
calle en medio. 

A Gerónimo de Aliaga, encomendero de Guaral y Recuay, un 
solar que linda con el de Francisco Martin de Alcántara, donde 
hoy son las casas del mayorazgo de su familia. 

Al capitán Hernando Pizarro, hermano del gobernador, dos so- 



10 Lotechube^ Soteclmbe ó quizá Latechube (pureco hay eiror de copista) era una pobla- 
ción antigua, vecina de Late 6 Ate, como hoy se dice, asi como no se dice ya Laucón sino 
Ancón. Dicha población ha desaparecido y conñmdídose con la de Ate, como lo indica el 
autor; pero seria antes importante, pues dio su nombre á la encomienda del célebre tesorero 
Riquelme, uno délos primeros personajes de la conquista. Nos permitimos llamar de nuevo 
la atención sobre lo que ya indicamos en la nota G, á saber: que en todas las cercanías de Lima 
y su provincia, en los nombres indígenas, á consecuencia del dialecto local, predomina la 
la L y no \\\,R como en la Sierra. Ejemplos: Limac, Lunaliuanac, Lurin, Lurigancho, Late, 
Lancen, etc. 

11 Hay aqui, en los nombres propios que preceden y siguen, evidente equivocación del co- 
pista español. No se conocen en el Perú pueblos con los nombres de Lotechube, Haumagua- 
ma ni Hananlia, ni nos ha sido posible encontrar ninguno, siquiera parecido, en el uDic- 
cionario Geográfico» del sefíor Paz Soldán. — Ed. 
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lares con frente á la plaza donde hoy son las casas del Cabildo y 
cárcel déla ciudad: su encomiéndale cupo en los Charcas. 

A Rodrigo de Máznelas, encomendero de Jauja, un solar con 
frontera á la plaza, linda con el de Hernando Pizarro. 

A Juan de Barrios, encomendero de Hananlia un solar á las es- 
paldas, de Máznelas en la misma cuadra. 

A Nicolás de Rivera, el viejo, encomendero de Lujinco, un so- 
lar con esquina á la plaza linda con el de Máznelas, la calle en 
medio. 

A Nicolás de Rivera, el mozo, (así llamado por no antiguo en la 
conquista como el otro) encomendero de Míiranga, Canta y Vegue- 
ta, un solar que linda con el de Rivera, el viejo, donde hoy tienen 
los de su casa las posesiones de su mayorazgo. 

A Martin Pizarro encomendero de Guamantanga, un solar que 
linda con el de Rivera, el viejo. 

A Roscan un solar, lindero con el de Martin Pizarro en la misma 
cuadra. 

A Hernán Ponce un solar con frente á la plaza, linda con el de 
Rivera, el viejo, calle en medio. 

A Francisco de Godoy dos solares con frontera a la plaza, linda 
con el de Hernán Ponce. 

A Juan Días Melgar nn solar que linda con el de Hernán Pon- 
ce, en la misma cuadra. 

Al capitán Diego de Agüero, encomendero de Lunaguanac, un 
solar con esquina á la plaza, linda con la iglesia, la calle en medio? 
donde hoy está el vinculo del mayorazgo de su casa. 

A Juan de Barbarán un solar que linda con el de Diego Agüero. 

A Pedro Navarro, encomenílero de Calango y Coayllo, un solar 
que linda con el de Barbarán, en la misma cuadra. 

A io"?. nombrados híiBtM aquí, les cupieron solares en las ocho 
cuadras que salen á la plaza, en lo restante de la planta se fueron 
señalando álos demás por este orden: 

Para el hospital dos solares. 

Para el Convento de la Merce 1 '^uatro solares. 

Para el Convento de Santo Domingo dos solares. 

Para el Convento de San Francisco dos solares. 

Para el Obispo que fuere dos solares. 

Para su Magestad dos solares. 
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A Alonso Dias, encomendero del Ilimrco, que es en el valle de 
Cañete, un solar. 

A Sebastian de Torres, encomendero de Guaráz, un solar. 

A Francisco de Chaves, encomendero de los Yauyos, dos so- 
lares. 

A Francisco de Herrera encomendero de Hurin-Yauyo, un 
solar. 

A Francisco de Ampuero, encomendero de Chaclla, un solar, don- 
de hoy son las casas del Mayorazgo de sus debcendientes. 

A Pedro Alconchel, encomendero de Chilca y Mala, un solar 
donde hoy es el convento de la Tn'uid?i,d. 

A Miguel de Estete, encomendero de Pucurucha, (debe ser Pu- 
ruchuco) Calaguari y Cajingas un bolar. 

A Francisco de Talayera encomendero de Chicras un solar. 

A Francisco Hernando de Montenegro, encomendero de los An- 
dages un solar. 

A Antonio Solar, encomendero de Surco y la Barranca (por quien 
se llamó el cerro de Surco Morro Solar) un solar. 

A Pedro de Martin de Sicilia, encomendero de Pisco, un solar. 

A Alonso Martin de Benito, encomendero de Humay y Late, 
un solar. 

A Juan Fernandez encomendero <íe Mama un solares. 

A Cristóbal de Hontiberos encomendero de Vilcacaja dos so- 
lares, 

A Cristóval de Burgos encomendero de Guanchiguailas? un solar. 

A Benito Beltran encomendero de Gíuaeho un solar. 

A Muñoz de Abila encomendero do Cluarmis un solar. 

A Francisco de Isasiga encomendeíos de los Lucanas, en la Pro- 
vincia de Guamanga, un solar. 

A Balentino Pardíivi encomenderos d.e Conchucos en la provin- 
cia de Guánuco un solar. 

A Juan de Espinosa hijo de Guarpai* de Espinosa compañero 
en la conquista do los capitanes Piznrro y Almagro, encomenda- 
dor de Collar-Pincos, en la provincia de Guamanga un solar. 

A Juan Estovan Silvestre encomendador de Allarcagua un solar. 

A Luis García Samamos encomendador de los Chos un solar. 

Iten á todos los siguientes fueron repartidos solares: á Hermán 
González un solar, Licenciado La Gama, Cañete, Hurtado, el conta- 
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dor Cáceres, Palomino, Aguilar, donó á su hermano dos solares., y 
Ruiz Barba uno, al Dr. Juan Blages cuñado del primer obispo de 
este Reino otro, al Licenciado Benito de Carbajal dos solares, al 
Dr. Sepúlveda otros dos, á todos los demás que se siguen á an 
solar: Juan Pérez, Juan de Baeza, Hermán Bueno, Juan Alonso es- 
cribano, Juan Alonso de Badajoz, Domingo de la Presa, Francisco 
Nuñez, Gaspar de Cuellar Carabantes, Sancho Brabo, Alfaro, Caba- 
llero, Cornelio, Marcos Pérez, el bachiller Guevara, Francisco de 
Barrio-Nuevo Hoyos, Bernardo Ruiz Salvador, Martin Quintero, 
Pescador, Salinas Juan de León Balderrama, don Martin Meló Sa- 
ravia, Pedro de Luna Aranda platero, Ramírez Guerrero Balboa, 
Pedro de Castañeda, Herrera, Alonso Suarez, Hernández, Benito 
Suarez, el Licenciado Francisco Martel, Barrio, Gralalles, Na- 
varrete, Reynaga, Pedro Gutiérrez, Zamora, Pedro de Paz, el 
Comendador Cáceres, Lsidro de Robles, Rojas, Fuentes, Morales, 
espadero, Salazar, Pedro López, escribano Pedro Gutiérrez, Juan 
Martin candeloro, Viliaseca, carpintero Diego Garcia, maestre Ro- 
bles, platero de la casa la Valenciana, Santa A na, carpintero Mar- 
tínez, el notario, Pedro López, cerragero, su hermano Francisco 
Camacho, Camacho su hermano, Lorenzo Román, Pedro Pérez, 
Salamanca, Juan Garcia Santaolalla. 

Conviene qjílvertir, que muchos que no les están aqui señalados 
repartimientos de indios los tenian en otros pueblos de donde eran 
vecinos. 

Respecto de poblarse esta ciudad para asiento del gobierno de 
este reino, apetecieron muchos de los vecinos de otras partes to- 
mar sitio en ella. También se debe notar que no todos los que aqui 
van asentados por vecinos lo fueron desde el (lia de la fundación 
de la ciudad, porque con mucho menor número se pobió ella, sino 
que se fueron escribiendo en la planta de la ciudad los que por 
aquellos primeros dos ó tics años se fueron avecindado en ella. 



CAPITULO IX. 



De la forma y grandeza que hoy tiene esta ciudad, número de 
vecinos y casas, copia de materiales para edificar. 



Edificadas al principio las casas que bastaban para morada de 
los pobladores, de fábrica humilde y baja, acomodándose á los ma- 
teriales que entonces habia^ cupieron todas en las dos primeras 
cuadras en torno de la plaza, por ser corto el número de vecinos; 
. el demás sitio de la traza fué fundando el regimiento á los que 
venian á vecindar, y hubo sitio que repartir de este modo por mu- 
chos años; las cuadras que se edificaban cercábanlas de tapias y 
hacian ellas huertas y rancherías de indios y negros, de las cuales 
duraron algunas hasta nueístros tiempos, y son las que llamábamos 
corrales de negros, en que, de treinta años á esta parte que yo en- 
tré en esta ciudad, he visto edificar muchísimas casas, de manera 
que ya no queda cuadra entera dentro de la planta de la ciudad 
en que no haya edificios de esp ñoles. Por causa de las alteracio- 
nes y guerras civiles que se siguieron en este reino, á tres ó cua- 
tro años de la fundación do esta ciudad, y duraron mas de quince 
años, tuvo ella muy poco crecimiento en todo aquel tiempo; pero 
luego que cesó el ruido de las armas, abonanzó el tiempo y comen- 
zaron los españoles á gozar de paz y quietud, mediante la pruden- 
cia y buen gobierno del Virey Marques de Cañete, el primero á 
quien debidamente dá este reino el honorífico título de Padre de la 
patria. ^^ Respiró esta ciudad y comenzó á ir en tan grande aumen- 
to, favorecida é ilustrada de aquel excelente Príncipe que desde su 
tiempo hasta este presente año de 1G29, en que esto se escribe, ha 



12 El Viiey don Andrés Hurtado de Mendoza Marques de Cañete, gobernó, según 
dice el mismo autor, en el Cap. XíX vio este primer libro, desde fines de Junio de 1560 
hasta su muerte, en Octubre del mismo año. El otro Virey Marqués de Cañete, que gobernó 
mas tiempo que éste, fué don García Hurtado de Mendoza, desde el 28 de Noviembre de 
1589 hasta Abril de 1596, en que partió para España. — Ed. 
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traído un muy próspero curso de crecimiento, sin que se halla in- 
terrumpido, ni se pueda antes ver el fin y término que ha de llegar 
á tener su aumento, 

Y asi, aunque les pareció á los pobladores estendian mucho los 
cordeles y ánimo cuando la trazaron, juzgando que por mucho que 
creciese la población haria harto en llegar á henchir el sitio que le 
señalaron y dejaron repartido, con todo eso anduvieron muy cor- 
tos, vista la grandeza á que ha llegado, pues ocupa el dia de hoy, 
doblado sitio del que le dieron en su planta, en que se han edifica- 
do cuatro mil casas, con las del barrio y parroquia del Cercado, que 
son de indios, y serán hasta doscientas, las demás son de españo- 
les, y de ellas caen las seiscientas de la otra parte del rio en el bar- 
rio llamado San Lázaro, por la iglesia parroquial de esta advocación 
que está en él; en todas ellas se cuentan de cinco á seis mil vecinos 
españoles, que con los entrantes y salientes serán hasta veinticinco 
mil almas; treinta mil negros esclavos de todo sexo y edades, de 
los cuales la mitad, poco mas ó menos, residen lo mas del tiempo 
en las chacras y heredades de este valle, y hasta cinco mil indios, 
asi mismo de todas edades, con que vienen á ser sesenta mil per- 
sonas, de toda suerte de gente, las que habitan esta ciudad. Son 
tan poco estables las cosas del mundo y están tan sugetas á mu- 
danza y variedad, que no es bastante la industria y providencia 
de los hombres á eximirlas y defenderlas de ellas: buen ejemplo 
tenemos de esto en la materia que vamos tratando, pues por mas 
cuidado y diligencia que pusieron los pobladores de esta ciudad en 
asentarla, con el orden y concierto que hemos visto, y en prevenir 
los accidentes que podian alterar, sin mudar su forma y traza, con 
todo eso, en tan pocos años como han pasado por ella, sin haber pa- 
decido las calamidades de incendios, sacos y asolamientos que las 
ciudades de Europa, tiene ahora tan diferente figura, y estado del 
que le dieron en su institución, que admira. Porque si bien ha te- 
nido siempre cuidado el Cabildo de nombrar íilarifes que atiendan 
á que, lo que se edifica dentro de la traza no so desvie de ella, y 
en lo que se acrecienta de nuevo se guarde el mismo concierto y 
uniformidad de cuadras y calles parejas, y suele penar á los que 
lo contrario hacen, todo eso no ha sido poderoso para resistir á esta 
tan propia condición del tiempo: de mudar y alterar todas las co- 
sas que están debajo de su jurisdicción. 
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Por razón de lo dicho vemos hoy que no todas las cuadras de la 
primera planta se han edificado y poblado^ porque lo que se les 
dieron de ancho, por partes apenas tienen la mitad y las otras se 
han desbaratado, y en lo que de nuevo se ha ido acrecentando, no 
se ha guardado tanta igualdad que no esté la ciudad por unas 
partes mas ancha que por otras y tenga cuadras desiguales y algu- 
nas calles torcidas y otras sin salidas; verdad es que este desor- 
den no cae en lo principnl (íe la ciudad, que es mas de un cuarto 
de legua en largo, sino en lo que no ha mucho tiempo, que eran ar- 
rabales donde no se pensó llegaran jamás las casas de vecinos; y á 
esa causa, y por ser ranchos viles de indios y gente de servicio 
los que se comenzaron á (idificar en los tales sitios, no se tuvo al 
principio tanta cuenta (ton que fuesen concertados, á los cuales 
después acá han ido sucediendo muy buenos oílificios de españoles. 

Asentóse la planta de la ciudad en la banda del Sur del rio, 
apartada de los cerros la distancia arriba dicha; mas con el gran 
barrio de San Lázaro, que se ha fundado de la otra parte, viene 
ahora á quedar el rio dentro de la ciudad, y los últimos edificios de 
ella no distan de los cerros doscientos pasos, y no dudo yo, sino 
que antes de muchos años han de llegar las casas á la misma falda 
de la Sierra, donde está el convento de los descalzos ' de San Fran- 
cisco. El sitio que ocupa es muy grande para la vecindad, que 
corre en su lonjitud desde la parroquia y barrio de Santiago del 
Cercado, esclusive, hasta nuestra Señora de Monserrat, veinticuatro 
cuadras, que hacen mas de media legua; y su latitud, por donde mas 
se ensancha, desde Nuestra Señora de Guadalupe hasta el rio, un 
buen cuarto de legua, y si metemos en cuenta el rio y juntamos 
con el espacio dicho el barrio de San Lázaro, viene á ser su an- 
chura casi de media legaa. La razón de ocupar tan grande trecho, 
es porque muchas de Ins <ías?í,s son bajas y sencillas, por temor álos 
temblores, y casi todüs son muy capaces y anchurosas con grandes 
patios, coi'rales, huertas y j*'rdi]íf^s. 

EleJificío generahüonto do las casas os de adobes, las prime- 
ras que se labraron es de ruin, fabrica cubiertas de esteras, te- 
jidas de carrizos y madera tosca de mangles y con poca magostad y 
primor en las portadas y patios, aunque muy grandes y capaces; 
después acá se han ido derribando casi todas y edificádose mas 
costosamente, con enmaderamientos fuertes y curiosos, de gruesas 
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vigas y tablón de roble, con toda la curiosidad que pudo el primor 
del arte^ son ya muy pocas las que se cubren de esteras á causa de 
las garuaSj que cuando son copiosas, suele el agua calar los techos 
de esteras y henchir las casas de goteras; los edificios de cante- 
rías son pocosj por la mucha falta que hay de materiales, por que 
no se halla en todo este valle cantería buemí de donde cortar piedra 
para labrar, y á esta causa la que se gasta es por la mayor parte 
traida por mar de Panamá, quinientas leguas, de Arica doscien- 
tas y de otras tierras remotas. Poco ha se descubrió una exce- 
lente cantera diez leguas de aquí, mas por estar en lugar yer- 
mo, áspero de caminos dificultosos, donde no pueden llegar car- 
retas, no. se traen piedras grandes, las mayores que se sacan 
son de á tercio, que dos hacen una cargíi de muía, y con estar 
muy caras puestas en esta ciudad, es grande el gasto que hay de 
ellas; en el cerro de Surco ó Morro Solar hay otra cantera, que 
por ser de piedra muy dura se saca poca de ella, aunque no está 
mas de dos leguas de la ciudad. 

De los demás materiales para edificar, fuera de la niíidera que 
también se trae de lejos, hay abundancia en este contorno, porque 
los adobes y ladrillos se hacen dentro de la ciudad, en sus arraba- 
les, y vale el ínillar de adobes á 26 pesos y á 18 el de ladrillo. 
Para cal hay mineras de buena piedra, y en gran abundancia, un 
cuarto de legua; cal hay hasta en las orillas del rio: vale la fa- 
nega de cal 8 reales. También para cimientos y obra de mamposteria 
hay copia de piedras toscas de rocas y hijas en las sierras vecinas. 
La madera se trae toda por la mar, la m_ayor parte de la ciudad de 
Guayaquil, mas de doscientas leguas de *iqui, es casi toda de roble; 
del reino de Chile se trae también alguna, que dista de esta ciudad 
quinientas leguas, y antes que se perdiera la ciudad de Valdivia se 
traia muchísima, y andaba muy barata, pero después que se pobló 
aquella ciudad, como es poca la que viene do aquel reino ha subido 
mas de la mitad del precio la de Guayaquil; porque una biga de 
dos palmos de ancho en cuadro, y larga de 30 á40 pies, vale de 40 
á 50 pesos, y con todo eso es inmensa la cantidad de madera que 
entra al año en esta ciudad^ y muchos los navios que andan en es- 
te trato. Asi mismo se trae de Tierra- Firme y de la Nueva-España 
madera de cedro, de granadillo y de otros géneros preciosos para 
labrar puertas, balcones, sillas, mesas y otras cosas de éste jaez. 
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En su traza y forma tienen las casas mucho primor y arte; edi- 
ficanse las mas por su planta y dibajo, y hay artífices muy primo- 
rosos en dibujarlas y trazarlas; no hay casa principal que no ten- 
ga su portada vistosa y de piedra ó ladrillo; el hacer una portada 
de estas cuesta de tres á cuatro mil pesos^ y mas zaguán y patio 
con sus corredores altos y bajos, de columnas de piedra ó ladrillo; 
las columnas son traidíis de Panamá y cuesta cada una mas de 100 
pesos; sus oficinas muy cumplidas, jardines y oratorios bien ador- 
nados de ricas imágenes y ornamentos, en que de poco tiempo acá 
ha crecido tanto la curiosidad y devoción en esta parte, que pasan 
de doscientos oratorios los que hay en casas particulares, en los 
mas de los cuales, por composición que tienen con la Cruzada se di- 
ce misa los dias de fiesta. 

Iten tienen diversos cuartos y aposentos bien compartidos, en 
que pueden vivir cómodamente dos ó tres vecinos, (como de hecho 
viven en muchas) con morada bastante para amos y criados; esmé- 
ranse mucho en labrar grandes y curiosos balcones de madera, y 
es muy grande el número que hay de ellos; son algunos muy cos- 
tosos y todos de gran recreación, en especial los de las esquinas, 
porque como las calles son derechas, se descubre desde cada esqui- 
na las dos calles que cruzan hasta el cabo de la ciudad. Está aquí 
tan recibido el uso de los balcones, que no hay casa de mediana 
estofa que deje de tener alguno, y las principales muchos. Usánse 
pocas rejas de hierro, porque con la humedad del aírese toman 
luego de moho, se desluntran y aun se deshacen. 

Tiénese mucha cuenta en el ventanaje, que en cuanto el sitio 
diere lugar miren las ventanas al sur, y tengan su correspodencia 
para gozar de fresco en el verano; porque puesto que en el temple de 
esta ciudad de llanos, adonde (como en lo primera parte dijimos) ^^ 
no son tan recios los calores como los del estío de España, con to- 
do eso se procura en cuanto es posible el reparo de ella; y lo es 
tanto el viento sur, que en la pieza y aposento que tiene entrada 
nunca se siente calor, por gozarse de una saludable J deleitosa brisa 
que regaladamente refresca. Todos estos buenos efectos causa en esta 
costa el viento sur con ser las casas de esta ciudad en lo interior tan 



13 Aqui se refiere el P. Cobo á lo que ya ha tratado en la primera parte de su <*Historia 
de Indias," de cuya segunda parte sacó esta de Lima. — ^Ed. 
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capaces^ alegres y lustrosas, tienen por de fuera ruin apariencia^ lo 
uno por ser las paredes de adobes, y las mas por enlucir, y lo otro 
por tener los techos llanos de azoteas y sin corriente, por no estar 
echo para defensa de las lluvias, que no hay, y faltarles la hermo- 
sura que suelen causar los tejados; las mas principales y de mejor 
sitio suelen valer de alquiler de ochocientos á mil pesos al año, y 
las medianas desde trescientos hasta quinientos, y de ahí para 
abajo, conforme á su calidad y barrio en que están. 



CAPITULÓ X. 
De las placas y edificios públicos. 

En grandeza y lustre se aventajan los edificios públicos á los 
particulares; la mayor parte de ellos ca,e en la plaza principal, la 
cual es la mas capaz y bien formada que yo he visto, ni en 
España. Ocupa todo el sitio de una cuadra, con el ancho de las cua- 
tro calles, que por los cuatro lados la cercan, y asi tiene de ver (?) 
por los cuatro lados mas de dos mil pies; es muy llana, con una 
gran fuente de pila en medio; las dos aceras tiene de portales, con 
columnas de piedra y arquería de ladrillo, y muchas y muy gran- 
des ventanas y balcones; en el uno de estos lados están las casas 
del Cabildo seglar, míis fuertes y suntosas que lo restante de toda 
la acera, con unos muy vistosos corredores delante de la sala del 
Ayuntamiento, y que es una grande y hermosa pieza; debajo de 
estos portales caen la Ccdrcel de la ciudad, con su capilla que es tan 
grande y bien adornada y servida que se puede llamar iglesia, y 
los oficios de los escríbanos, en especial de Cabildo, en cuya puer- 
ta hacen audiencia los alcaldes ordinarios. 

La otra acera de portales consta de tiendas de diferentes ofi- 
cios. La mayor parte ocupan sombrereros, sederos y mercaderes; 
la cuadra de este lienzo y lado está partida por medio, por una ca- 
lle, que por ser angosta la llamamos el Callejón^ vá á salir á la calle 
de los plateros, y por ambos lados no tiene otra cosa que tiendas 
de mercaderes. En el tercero lado y lienzo de esta plaza están la 
iglesia mayor y las casas arzobispales, y por la suntuosidad, de es- 
tos edificios es el mas adornado y vistoso de todos; sale á la plaza 
la frontera de la iglesia con las tres puertas principales, de siete 
que tiene, y dos torres á los lados, en cada esquina la suya; lo 
restante de esta acera cojen las casas del Arzobispo, que son muy 
magníficas, y de muy lucido ventanage, particularmente el cuarto 
y sala del Cabildo eclesiástico^ que se labró en vida del tercer Ar- 
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zobispo; en el cuarto y último lado, que cae hacia el rio, á la ban- 
da del norte, están las casas reales, palacio y morada de los vireyes. 
Es la mayor y mas suntuosa casa de este reino, por su gran sitio 
y ptr lo mucho que todos los vireyes han ido ilustrádola con nue- 
vos y costosos edificios, p(^rque apenas ha habido virey que 
no la haya acrecentado con algún cuarto ó pieza insigne, con que 
ha llegado á la magostad que representa; el edificio es dobla- 
do, de solo un alto; con espaciosos tejados y azoteas, de mas de los 
cuartos y aposentos en que mora el virey con su familia, están los 
estrados y salas de la real audiencia, del acuerdo y del crimen, cos- 
tosamente adornados. Las cárcel de corte, que se acabó y pobló el 
ano de 1621, la cual es muy capaz, <ie buena fiibrica, con su pa- 
tio y corredores y fuente en medio, y una gvaa capilla con puerta 
á la calle; el tribunal de los contadores mayores, el de la contra- 
tación de los oficiales reales, con la casa de la real hacienda, la 
capilla real y la sala de armas; tiene dos grandes patios con sus 
corredores y un grande y bien trazado jardin, con todas . las ofici- 
nas que pide una casa acabada y perfecta, para morada de tan gran 
señor. La frente que mira á la plaza es de una hermosa galería y 
mirador, de corredores hasta la mitad, adonde está la puerta princi- 
pal con una suntuosa portada de piedra y ladrillo, que hizo labrar 
el virey Don Luis de Velazco, y la otra mitad de esta acera es de 
ricas ventanas, obra también de Don Luis de Velazco; de mas de 
la puerta que sale á la plaza tiene otras tres, en cada lado la suya; 
la otra frente, opuesta á la de la plaza, cae sobre el rio y goza de 
muy apasible vista. Labró estas casas para su morada y vinculo 
de su estado el Marqués Don Francisco Eizarro, y como por su 
muerte quedase debiendo al Rey cantidad de pesos, mandó su Ma- 
gestad por una cédula, que está entre las demás de la real audien- 
cia, que se tomase para su real corona, haciéndose pago en ellas de 
la dicha deuda, con estas cuatro aceras que cercan la. plaza, adorna- 
da de tan suntuosos edificios, viene á ser ella tan hermosa y de 
tanta magostad, que pudiera ilustrar cualquiera ciudad de Europa. 
Desde la fundación de la ciudad estuvo esta plaza con muy po- 
cos adornos, cercada de humildes edificios, cuales eran los que al 
principio se hacian, con la picota en medio, como la puso en medio 
el Marqués Pizarro, hasta que gobernando el Virey Conde de 
Kieblu trató de ennoblecerla. Hizo lo primero quitar de ella la 
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picota y pasarla á la puerta del rio, dio principió á la fabrica de 
los portales, ordenó se metiese agua en la ciudad y se labrasen 
fuentes comenzando por la de la plaza. Todo lo cual, aunque se 
empezó entonces, se vino á acabar en tiempo y con el favor del Vi- 
rey Don Francisco de Toledo. 

El comercio y bullicio de gente, que siempre hay en esta plaza, 
es muy grande; mas de la cuarta parte de ella, en frente de la 
iglesia mayor, ocupa el mercado ó Tiangue?:^ que en esta ciudad lla- 
mamos el (latOj ""^ donde se vende todo género de frutas y viandas; 
todo lo cual venden negras ó indias, en tanto núiücro, que parece un 
hormiguero; y porque los días de tiesta no so í|uede sin misa esta 
multitud de vulgo, desde un balcón ó corredor de la iglesia mayor, 
que señorea toda la plaza, se los dice una misa rezada. Las cosas 
que se hallan en este mercado son cuantas una muy bastecida Repú- 
blica puede apetecer píira su sustento y regalo. Hay asi mismo mu- 
chos tenderijos de mercaderijos, indios que veiulen mil menuden- 
cias. Por toda la acera de Palacio corre hilera de cajones ó tien- 
das de madera, arrimadas á las paredes, de mercaderes de corto 
caudal, sin otras muchas tieudezuelas portátiles ({ue hay en las dos 
aceras; y en el tiánguez ó mercado, en el lado de las casas de Ca- 
bildo nunca deja de haber almonedas, donde se venden á precios 
bajos ropas traídas, y cuantas cosas pertenecen para alhajar una 
casa. 

Las ocho calles que desembocan en la plaza son las mas princi- 
pales y de mayor concurso de la ciudad. La que va al convento de 
la Merced, es la que llamamos de los Mercaderes, porque toda ella 
está ocupada de tiendas ricas de mercaderes caudalosos; es muy 
hermosa y fresca, porque la baña á lo largo el viento sur, y entol- 
dada de verano como la entoldan, se goza de mucho fresco y som- 



14 Tiánguez es el nici'oado ó yitio destina-lo á luda clase de contratación. Rs voz corrompi- 
da en la pronunciación de los eispanoles: los iiidios nicjicanos decían (idiujuilli. ó iinnriuizco en 
lengua de Nueva-lüspana. La palabra mejicana tiangue/, ó tiangilez fué )nuy generalizada 
por los españoles en América; pero en Lima,, como so.- anliguos iiioradoves hablaban un 
dialecto Quechua, llam;iban al mercado 6''//o, corrupiíion de Cdtn, (pie signiftca lo mismo en 
la lengua de los lnc;is, Amba,'^ palabras son desnsa.<]as en nuestros dias y solo ha prevaleci- 
do el vocablo espa.nol. 

Hoy el mercado ocupa un lugar especialmente construido con este objeto, en un terreno 
que perteneció al monasterio de la Concepción. Antiguamente, después del de la Plaza ma- 
yor, paso á las de la Inquisición y Santa Ana, y no hace muchos años estuvo en el antiguo 
convento de Santo Tomas.— Ed. 
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bra» y así está en ella todo el trato y bullicio de la mercaderia, no 
solo de esta ciudad sino de todo el reino, pues de todns partes tie- 
nen sus correspondencias con los mercaderes de ella. La segunda 
en comcrc^'^^ ^s su vecinaj que con ella hace ár5r' .io recto^ llnmarlíi 
la calle de las Mantas; esta corre hacia el po licite y hospital uel 
Espíritu Santo. Dánle este nombre porque á los principios, en las 
tiendas que tiene, la principal mercadería que se vendía era ropa 
de la tierra, vestidos de indios, mantas y camisetas; ahora tiene 
táuricas tiendas de ropa de castilla como la de los mercaderes, si 
bien no tantas en número: lo restante de ella ocupan oficíales de 
diversos oficios. 

El tercero lugar en frecuencia de gente tienen las dos caiies de 
la esquina de la iglesia mayor: la una camina derocha para el sur, 
y va á dar al convento de la Encarnación, y la otra hacía el orien- 
te al convento de la Concepción que„ ambos son de Monjas. La pri- 
mera es llamada, de los ropave/eroSy por las tiendíis que hay en 
ella de vestidos hechos, viqos y nuevos; la otra callo tiene una sola 
acera de tiendas, porque la de enfrente de ella es la iglesia mayor. 

Las otras cuatro calles que restan son también de mucho comer- 
cio y frecuencia, y aunque no tienen tiendas de mercaderes, hay 
tiendas de muchos oficiales. Las dos de entre las casas reales y ar- 
zobispales van a dar, la una ala Universidad, y la otra al rio ^^ y 
Carnicería y Pescaderia, por el un lado de palacio. Las otras dos 
tampoco se vacian de gente en todo el día, puesto que tienen me- 
nos tiendas de oficiales que las demás. La una va á dar ala puente 
del rio, barrio de San Lázaro y á la Lameda,^ (sic.) y la otra al con- 
vento de Santo Domingo, que cae al poniente de la plaza; á los prin- 
cipios llamaban esta calle de Trujillo, por que salían por ella al ca- 
mino de aquella ciudad, cuando la puente estaba abajo de la ciudad. 
Estuvo en esta calle primero la cárcel de Corte, con que era mas 
frecuentada que ahora. Sin estas calles que salen derecho hasta 
el cabo de la ciudad, hay otras de gran comercio, como son las 
que caen á la espalda de la plaza, por todos cuatro lados, especial- 



15 Kn lo que hoy se llama calle del Has.tro de San Francisco estuvo al principio el Ma- 
tadero ó Camal, como hoy lo llaman, no sabemos porqué, pues en castellano antiguo estos lu- 
gares llamábanse Ra,s(ros, porque llevaban arrastrando las reces, según dice la 1') edición 
del «Diccionario de la Academia». En la época primitiva de que el autor habla, no habia 
casas en dicha calle y el matadero debió ser á orillas del rio, en lo que hoy es estación del 
Ferrocarril Trasandino. — Ed. 
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mente la de los Plateros, que es la que corre de la Compania de 
Jesús á la parroquia de San Sebastian, que tiene de largo mas de 
un cuarto de legua. 

Plazas principales hay otras dos menores: á launa llamamos Pla- 
zuela del Santo Oficio y de la Universidad, porqae están en ella 
las casas de este Santo Tribunal y las escuelas; y la otra es de 
Santa Ana, por igual razón de caer en ella la parroquia y liospi- 
tal <ie Síinta Auíi. La primera está adornada íie edificios graves, 
porque tiorio á un lado las casas del S.'into Oficio, al otl^o el hospi- 
tal de la Caridad y la. Universidad, y respecto de los estudios es 
muy frecuentada. La>s oti\*is dos acera-s son de mi^y buenos edifi- 
cios, {M)n muchos balcones y ventanas; en la otra [daza, por estar 
mas apartada de la priíicipal, h;iy su tiánguez ó mercado, donde 
se venden cosas de comer; adornánla la parroquia de Santa Ana y 
el monasterio de las monjas Descalzas. 



CAPITULO XI. 



Del rio, puente y alameda. 



Entre las cosas que pertenecen á la provisión y sustento de una 
República es tenida por una de las mas necesarias el agua; de 
esta goza Lima en tanta abundancia, que no se halla otra ciudad en 
el reino mas proveída de ella, asi por las fuentes públicas y de 
casas particulares en que se reparte un gran golpe de agua que le 
entra por secretos conductos, de que trata el capitulo siguiente, 
como por el caudaloso rio que corre por dentro de ella, el cual te- 
niendo su nacimiento en la cumbre de la cordillera general de este 
reino, en los términos de la provincia de Iluarochiri, veinticinco 
leguas de aquí, hace su curso hasta desembocar en la mar, á dos le- 
guas de esta ciudad, de oriente á poniente, y siete antes de su fin 
se le junta otro, poco menor que él, llamado rio de Santa Olaya, 
por un pueblo de este nombre que está casi en la junta de los dos. 
El agua de este segundo está en opinión de mas delgada y sana y 
á esta causa no pocas veces se ha puesto en práctica meterla en 
esta ciudad, antes que se mezcle con la de este otro rio, cuya agua 
ha mostrado la experiencia ser menos saludable»^ 

Así por bajar este rio de Lima do tierras altísimas y tener toda 
la tierra por donde pasa mucha declinación hasta la mar, como por 
ser la madre de él de piedra y cascajo, y poco recogida y honda, es 
muy impetuosa la corriente y ruido que trae, mayormente en el 
verano, cuando son sus corrientes. Con el mismo raudal y furia, 
atraviesa la ciudad, y en el silencio de la noche se percibe en toda 
ella el murmullo de sus aguas; ha destruido y robado con sus aveni- 
das gran cantidad de tierra de labor de esta campiña y ha causado 
á la ciudad no pocos daños, costa y temores, porque desde que se 
fundó hasta el tiempo presente, le ha comido el espacio que se 
le dio para égida en sus riberas, y en partes entrándosele por su 
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traza, llevándose algunas casas, y destruido y asolado de ella mas 
de cien pasos en ancho, como vemos á las espaldas del convento de 
San Francisco; con que ha tenido á los ciudadanos en perpetuo 
cuidado y obligádoles á hacer excesivos gastos de cimientos y taja- 
mares de cantería que resistan el ímpetu y furia con que embiste y 
rompe sus márgenes, particularmente la barranca de lo principal 
de la ciudad, que es lo de la banda del sur. 

El año de 1578, salió de madre tan desazonadamente, que ex ten 
diéndose y derramándose por el barrio de San Lázaro se llevó to- 
das las casas que había en el, con la hacienda y muebles que tenían, 
si bien no fué muy grande la pér<lida, por ser entonces pocas y sus 
habitadores no de la gente licii de la ciudad. Pasando aquella pri- 
mera inundación, fueron con el tiempo echando en olvido aquel 
daño y perdida, y sin tener seguro que no asegundaría el rio por 
allí, han ido poblando aquel barrio, tan á prisa, que siendo tenido 
antes por humilde arrabal, es ahora muy principal parte de esta 
República. 

Do pocos años á esta parte se han labrado en ambas orillas del 
rio mas fuertes reparos de cantería, en que he visto gastar mas de 
cien mil ducados; por([ue se había arrimado su corriente tan á prisa 
al coineiito de San Francisco, que no quedaba ya entre la pared y 
la huerta., y la barranca del rio mas que un estrecho de dos ó tres 
pasos. Cobróse con este reparo tanto lugar de la madre del rio, que 
en el se ha edificado una hilera de casas, entre la cual y el sobre- 
dicho convento ha quedado una calle tan ancha como las demás. 

También se ha asegurado el convento de Santo Domingo, en cuya 
cerca bate el rio, con otro fuerte tajamai', y es necesario recorrer y 
repasar cada año estos tajamares y otros que se han hecho por am- 
bas riberas, porque no hay verano que no los dejen las corrientes y 
avenidas sentidos y desportillados, con que vienen á costar estos 
dauos mudio dinero y aún las vidas á muchos, porque apenas hay 
año que no se deje de ahogar alguna gente. 

Ya que habemos publicado los daños de este rio, fuera hacerle 
oprobio el callar los bienes que acarrea- de esta ciudad, que son tan 
grandes y conocidos, cuanto es la sequedad y esterilidad de toda 
esta región marítima del Perú, por cuanto carece de lluvias y riego 
del cielo, por lo cual donde no alcanza el de los ríos es yerma y de- 
saprovechada. Y así, dejado aparte este principal beneficio de hacer 
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fértil y fructuosa con sus aguas la comarca y la campiña de esta 
ciudad, la provee también abundantemeute de agua, entrándose por 
medio de ella y ani hs niui'híis acequin.s que h\ sangran, y corren 
con tnl orden repai'tidas poi' las casas, que no hay cua-dra ni solar 
que no ali^-mce A n:i.i'licip?ir df ellas. Valen nuK'lio estas acequias? 
para el servicio y lim[)iezji do la ciudnd y píi.r<'i el riego de las 
huertas y jardines (jin^ ha,} dentri) de ella, y le (atusan no poca, ame- 
nidad y herniusuríi. La ;iüt¡gii(;d.-i<l de esí.a,s acequias es mayor que 
la de la misma (íinda !, poripio áuies ((uc ella, fuera fundada corrían 
por su sitio, y los indios rogaban con ellíis sus chucaras y hereda- 
deSj h) cual consta do la ¡?rimcra or<lona]iza. (fue liizo e! cabildo so- 
bre las acequias., (¡uc fue el misino ano «le h fiindacii^n de este 
pueblo^ y es de esta, manera: 

En once de Mayo de lo-So, esta.inlo en cabildo, dijeron ([ue era 
necesario pai'H servi(;io de !a ciudail fuie aíiduviese el agua por 
calles y solares i>or sus a.cef¡uia,s, (íomo soíia áuros que la, ciudad se 
fundase, y que pa.ra esto ca<la vecíj-jo tenga cargo de liacer y dar 
lugar para ([ue pase ¡)or su sohir y le dé sahMa. para. (|ue sirva álos 
otros solares, y que a([üei por cuya [>erteiumcía, pasase j)or la Cídle 
sea obligado á cu'orirla. Poco (lesjjues, se ordenó én otro cabildo, 
que cada vecino tuviese en su ;ice([uia. una. reiiecílla u rejuela de 
hierro, como hasta ahora se guíirda, y la qjecuííion de esto y cargo 
de repartir y distribuir el agua se cometió entonces el alarife, 
mas al presente toca al juez de Aguas. Como ha iilo creciendo la 
población se han hecho de nuevo otras muchas acequias por dar 
agua á todas las casas, y las antiguas se han sacado derechas; es" 
tan casi todas labradas de cal y ladrillo y al cruzar las calles van 
cubiertas con portezuelas y alcantarillas de lo mismo ó de madera? 
mas por los patios, huertas y corrales de las casas van descubiertas- 

La mayor parte de estas acequias se deriban de una muy gran- 
de, que por entrar en la ciudad por frente al Monasterio de Santa 
Clara, la llamamos de este nombre; la cual, no embargante ([ue 
cuando se íundó esta ciudad caia fiieía de su traza, con todo eso 
por lo mucho ({ue por encima de cILi >-e ha poblado, viene ahora, a 
estar de la otra parte de ella toda la parroquia de Santa Ana. Trae 
á todos tiempos tan grande golpe de agua, que muelen juntas tres 
ó cuatro ruedas de molinos de pan, y hay en su curso de la ciudad 
cinco molinos, de átres y cuatro piedras cada uno, y hay piedras 
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que muelen á mas de cien fiíaegas ile trigo entre dia y noche. Sin 
esta acequia, sacan d(d rio en el esq)acio que corre por la ciudad 
otras dos menores: la una por el molino de AJiag.'u que está pegado 
al puente, y molido y acequia tienen poco nieno:. antigüedad que la 
misma ciudad. Al principio dio esta acequia m¡icho que entender 
al Regimiento, porque iba {)Oco á poco robando la barranca del rio, 
y muchas veces ordenó el cabiMo se le hiciesen reparos, hasta que 
se labró de ca.nteria, como está ho3^ y sirve íle resistir al rio tanto 
cuanto antes era do perjuicio y daño a la ciu;]ad. Por la tercera 
acequia se encamina también á otras tres parfulas de molinos y 
para el servicio do bn; casa^^ de la parte mas baja de la ciudad: 
co^^ (día- muelen dos molinos do pan, de (i tres piclras cada, uno, y 
un ingenio ómolinn de pólvora, de dos ])ioílras, y despnes de salidas 
estas acequias del jnieblo riegan mu(aias heredados y sembrados. 

Por el otro lado dol rio y barrio de San Lázaro corre otra ace- 
quia, de igual grandeza, con que muele otro molino de pan de tres 
piC'bas y los molinos de pólvora, y se riega,n muchas huertas y 
chácaras, por nninera que los molinos de pan que hay entre la ciu- 
dad son nueve, sin otros muchos que hay por la comarca. Tuvieron 
pi'ini;ipio estos molinos poco después de poblada la ciudad, en cu- 
yos j)obladores se repartia,n los hcidos''^ y sitios para, ellos, por el 
misni) ^.enor que los solares; y hi p/rimera licencia que hallo haber 
conccíli^lo el cabildo para edificar molinos es la que dio á Francisco 
de Ampuero, á veintiséis do Jidio de 1540. La cual hubo con 
condición qne si lo vcníliese ó denagériase, la persona á cuyo poder 
viniese quedase obligada (i pagar de censo perpetuo doce pares de 
gallinas negras en cada un año, ap>licadas para que las gastase el 
cabildo en los dias de los Re3^es ó en otras fiestas que le ])areciese. 

La pi'nera puente que se le hizo al rio de esta ciudad por sus 
poblador<!S fnc de madera y est;iba íiu-vn de poblacio-, ^odrente de 
donde ahora es la Iglesia de Nuestra Señora de Monserrat, la 
cual sirvió hasta el Vireinato del Marques de Cañete; el primer 
edificio de este Virey, otra de piedra y ladrillo en el propio lugar 

14 Kn el original dice rr/idos, pero hemos visto un despacho original expedido por el Virey 
D. Fernando de Abascal j otro de 1). F. Diego Morcillo en que se dice: hrr/do.^ de molino, 
lo (iue probahiciiK-nte hace alusión á la herida 6 corte que se hacia para conducir el agua. 
Es' a expresión se nos asegura que aún está en usa entre los molineros y la aplican á la ace- 
quia que mueve el molino, sin embargo es acaso provincialismo, pues no se encuentra esta 
voz en ningún "Diccionario español — Ed. 
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que está la que hoy permanece, y duró hasta el año 1567 en que 
por el mes de Febrero viniendo el rio muy crecido, derribó un es- 
tribo de ella, tras del cual cayeron los dos arcos que en él eran 
sustentados, de seis ó siete que tenia. Tratando la ciudad de repa- 
rarla, vino en íiquella sazón por Vii'cy el Marqués de Montes Cla- 
ros, el cual con el parecer de los arquitectos y maestros de la fac- 
• tura, juzgo que era mas conveniente hncer oti'a puente dé nuevo 
que aderezar lo arruinado de L-i vieja, y en conformidad de esta 
resolución se comenzase desde luego ía obra, derribando la vieja y 
en su mismo sitio se sacó de cimientos y labró la, que hoy sirve. 
Se hizo todo de piedra excepto U arquería que es de lailrilio con muy 
fuertes estribos y seguros y galanos pretiles, con sus ángulos ó re- 
codos sobre los estribos, donde ;^o pono bi gente á ver el rio. sin es- 
torbar á los que píisau por !h píirtc de 8au Lázaro. Tienepor rema- 
te dos galanos torreondüos, y ¡m esta, otra de bi ciudad se entra 
por ellaporun muy suntuoso a.n:o, y puerta como de ciudad, de pie- 
dra labrada, que se descubre por la plaza. Acabóse esta puente el 
año de lOlO, y llegó su gasto á doscientos mil pesos. Salió mas 
ancha, hermosa y mejor que la primera y con seis ojos mayores 
que los de ella. 

El mismo ano de 1610, y por mandado del mismo Virey Mar- 
qués de Montes Claros, se plantó la alameda al pié del barrio de 
San Lázaro, desde adonde llega hasta el convento de los frailes 
Descalzos de San Francisco, que será de largo mas de doscientos 
pasos; tiene tres muy anchas calles, con ocho hileras de árboles de 
varios géneros, y en la calle de en medio, á iguales trechos, tres fuen- 
tes de pila, labradas de piedra, con ngua de pió, para que se hizo su 
cañería sacada el agua del rio. Túvose atención á que saliese el 
modelo de la alameda de Sevilla en su traza y grandezas; y fuera- 
lo, sin duda, si le ayudara el suelo, pero está muy desmedrada res- 
pecto de abono, puesto en un seco {)edregab sin otro migajonde tierra? 
de lo (jue el rio en anos pasados ha, dejado robados con sus corrien- 
tes: con todo eso es muy frec-uentiid,: de bi ciudad, que sobre tarde 
salen de verano á ella á pasear.sí^ y U^innv el fresco. 



CAPITULO XII. 



Del acueducto, fuentes y pozos. 



Por muchos años no tuvo esta ciudad otra agua para sustento 
que la del rio; y qne los médicos comenzaron á desacreditarla 
achacándole algunas enfermedades ciue aíliíAÍan la ciudad, como 
catarro, garrotillo, asma y otríis semej-intes, y también porque el 
cabildo dese-iba, ennoblecer ó ilustrar la ciudad de fuentes de bue- 
na agua, ordenó se buscase en la ('omíircíi algún copioso manantial, 
que se pudiese encargar y conducir ii olla, para que se repartiese 
por lugares ])úblicos, religiones y casas })rincipales. Comenzáronse 
á hacer diligencias, y si bien se hallaron fuentes de buen agua, se 
trajo, por la mas importante y á proposito, la de cierto manantial y 
venero que está el rio arriba, buen trecho apartado de el y tres 
cuartos de h gua distante de la plaza de esta ciudad, así por ser 
abundante como por la calidad de poder ser traida su agua sin 
mucho trabajo, á causa de ser todo este espacio de tierra llano y 
con suficiente declinación, para darle el altara necesaria para las 
fuentes. 

Comenzó ]:i ciudad á i^ostív de sus propios á hacer el acueducto 
de cal y ladrillo, y como hi distancia es grande y jos materiales en 
aquel tiempo andaban muy caros, se hizo tan grande gasto, que 
fue necesario par?; llevar al cabo la obra echar una dernima y sisa, 
que á mi ver, fue ]?i prínu;ia (¡ue .se echó en esta ciudad; para ello 
dio licencia el Gobernador de este reino por un auto de este tenor: 

El Licencisdo Lope García de Castro, del Consejo de su Magos- 
tad, Presideivie en la Audiencia y Chancillería Real de esta ciu- 
dad de los Reyes y su Gobernador en estos Reinos y Provincias 
del Perú, por euaiito el Cabildo y Justicia y Regimiento de la ciu- 
dad de los Reyes me hizo relación, que por algunas causas justas, 



66 HISTORIA DE LIMA 

el Conde de Nieba, Virey que fué de estos reinos, mandó traer á 
esta dicha ciudad una fuente de agun, lo cual se puso por obra; 
la cual viene comenzada y la cama do ell'i íibiería liaste, cerca de 
la ciudad, en la cual habían gasfcido mas de veiute mil pesos; y que 
no era justo se perdiese lo gastado ni di^nse de tr/yír bi dicha agua 
por ser muy necesaria para la salud do los vecinos y moradores de 
esta dicha ciudad, y que ellos hn1)ian com[)ra,do á cost/i de sus pro- 
pios dos hornos de ladrillo y uno de <;a[, ]mm (¡uo <:on ol míiterial 
de ellos se labrase y pudiese traer, y no tenían pcsibiiidad para 
gastar lo demás que es necesario para, dicha obra, por dol)er la di- 
cha ciudad mas de doce mil i)esos y íiabc!' bajada) ía, i'i uta d(^ las 
casas^ que tienen do proi^io mucho, y (¡iio para. Sviinojantc obra jus- 
tamente se puede repartir por los v^ímiios y ninin.lores do osla di- 
cha ciudad; pues es en pro del común y toda !a lv'])UÍ>Sif'a, y en lo 
que con menos daño é inconvenienlo de idla. se pii'-!e i'eparnr es 
echando un grano de sisa, en cada un an^eld^^ "^ <le las carn^^s que se 
pesan en esta ciudad y puv>rt(> de eila. y íí»;- mi vislo lo susodicho 
y habiendo consuílado en el aeuerdo de ju-d icia 6 iníbi leáíjwsne de 
todo lo demás que converna, pareció ^i;r ro'^M pedí v nrí:!:saria se 
traiga la dicha agua á esta ciudad. Atento lo euab y (jae está ya 
echado con mi parecer el dicho un grano de sisa en cada un arrelde 
de las diehas (anes. y {Mri!e^r!za(b):--(^ á eohrai^ ]>rira. (¡wv coa ello se 
prosiga con la obra de la dicha, ¡mente, (a)nnrm6 el grano de sisa 
qne así está echado por la orden que el dicdio Oabi]!io, Jasticia y 
Regimiento lo ha ordenado. Fe^dio eu !os Hoyes, a veiatieinco del 
mes de Agosto de mil y quinientos y setenta, y eiueo anos. El Li- 
ceaciado Castro. Por mamlado <le su Seuoría D. Nicolás de Pra- 
do, Escribano Público y '^d OabiMe. 

Duró la obra de esta caheria mas de diez aues y viüo á acabarse 
siendo Virey don Francisco de Toledo; para el día que llegó el 
agua ala íuente de la j.liza, luibo nt)stas pfibüeas. eou juego de 
toros en la misma plaza; en las cmiles, lo (¡ue mas ah^gró al pueblo 
fue ver correr el agua en bi (Viente, la, cual fue !a, ¡)ri;m3ra que hu- 
bo en esta ciudad. Es muy grande y bien labrada, puesto que está 
ya viejo y muy gastado el pretil con la toma, del agua; desde 
doade comienza á correr encaña.da, que es en su misma fuente, se 

15 Arrelde es el peso de cuatro libras según la ley V] tit. i;->? lih. .57 de ];i Ivccopilacion, 
citada por la Academia española — Ed. 
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hizo un cerciido de canterin en íorma de torre cuadrada, con su 
puerta, que de ordinario está cerrada con Ihwe; viene el agua den- 
tro por de!>ajo de la tierra, todo el sobre dicho espacdo, y es una 
grande aceuíiia de targea labrada de cal y ladrillo, arqueada con 
sus alcant;: rulas y padronf^s á trechos hasta llegar á la ciudad: en 
ella entra y se reparte por arcabuces y atenores, con muchas ca- 
sas ó padrones de cíinteiTu levaotíidos en lugares convenientes 
donde hay divisioii de fiíenií's., (¡no son niuchas á las que se co- 
munica esi;í agUcí; en plazns \^ lugares pa1)licos hay diez ó doce, y 
en monasíjM'Jos. hospii-des y oti'os }u<^ai'0:^. pues con las que hay 
encasas pír» lií'ülares ptisai) do ci<nilo, algunas son de rico mármol 
otras de broiice y la'-; ór'liiKU'ias do piodríi y ladrillo. lis común 
sentir de lodos cjue d<^:oMics que s(= metió esta, agua en la ciudad 
goza de niuóhjt mas Sidud (¡no ánt'^s. 

De pocos -liíos á osla, [^usií^ iiaíi dí?do en abrir pozos, si bien de 
muy antiguíí había i'uatro ó cinco; estos son mas comunes en el 
barrio de S<in Lázaro, porque como su sitio es bajo y está casi á 
un piso con el rio. á menos de dos esla.dos se topa el agua; en la 
principal parle déla ciuda'L que es de» estotra parte ó vanda del 
rio, á causa de ser tierra alta,, está el a.gua tan honda que no se dá 
con ella ha ta. cabar de diez estados para arriba, y algunos pozos 
tienen áqu: ico y á veinte, conforme está la tierra mas alta ó mas 
baja del pi; > del rio. y cuesla. Inieor un pozo de cantería de mil y 
quinientos ¡^ dos mi! p-esos: el agua de todos ellos está en opinión 
de mas delg i la y sana^ que hi do las fuentes. Dánla en tanta abun- 
dancia estos |)ozos, que ])-)v mi" [[Mk) sa.que]i nunca se agrdan. La 
gente regalada, la bebe destilada., y de verano enfriada con nie- 
ve que se tr le de quince leguas de aqui, y hay nevería de ella, y 
se vende de á real la libra. Ha, resultado á la c udad otra utilidad 
de estos po/os y es que, después í[ue se han hecho muchos, no son 
tan frecuient' s y ro^'^os los temblor'^s de tierra como solian, que es 
Li mayor pla.ga i|;u> esta le ida*! te^ec estos terremotos, y de que 
ha recil)ido nuuai'; daño. 



CAPITULO XIIL 



De la abundancia de bastimentos. 



Bastaba por argumento de cuáa bastecida es esta ciudad de to- 
das las cosas necesarias ala vida humana, el ver que el dia de hoy 
tienen los bastimentos el mismo precio, y se hallan con hi misma 
abundancia que ahora treinta ó cuarenta afios, cucin^lo no tenia la 
tercera parte de la gente que hoy tie^ie, y h)s indios de ia comar- 
ca eran muchos menos que aliora; y la r;izon de esto os haber 
ido creciendo las labranzas y tivitos de bis cosiis tocantes al sus- 
tento de la República, al paso que elhi, se hi ido aumeiúando; porque 
déla mas necesaria y general vitualla, (pie es el pan, digo que vive 
siempre tan harta de ello (por ser las cosechíis de este valle y de 
los otros de la comarca, de donde por mar y tierríi se acarre^m, co- 
piosísimas) que, en treinta aílos do que puedo deponer de espe- 
riencia, no he visto mas que dos ó tres algo estrechos y caros, en los 
cuales cuando mas ha subido el precio del trigo ha sido hasta do- 
ce ó catorce pesos en anega^ valor que correspondo en el Audalucia 
á treinta reales^ y su precio ordinario suoie ser desde dos hasta 
cuatro pesos, y de ahí para abajólos años muy abundantes^ por 
que es muy grande la suma de trigo que le entra por el mar, fuera 
de ochenta mil anegas que se cogen en este valle. En solo el puer- 
to de Barranca se embarcan cada año para esta ciudad de cin- 
cuenta á sesenta mil anegas, que se cojen en los valles de Pativil- 
ca. Barranca y Zupi, veintiséis leguas de aquí, sin lo que se trae 
de los valles de Santa, Guarmey, Guáura y Chancay, que todos 
estos caen á la parte setentrional de esta ciudad, y el mas aparta- 
do que es Santa dista de ella sesenta leguas, de los valles de la 
parte austral: Mala, Cañete, Chincha y Pisco, le viene no menor 
cantidad, por manera que le entrará cada año por la mar ciento y 
cincuenta mil anegas de trigo y casi otras tantas de maiz. 
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Y es de notar que la carestía y falta de trigo, cuando sucede, la 
suple la jente pobre y menos regalada con otros muchos mante- 
nimientos que en esta tierra hacen las veces del pan, y de que 
siempre hay mucha copia, como son yucas, batatas, achiras, papas 
y otros géneros de raices, que los indios tienen en lugar de pan? 
en cuyo uso han entrado también los españoles. Iten las otras 
legumbres de España y de la tierra, como son: arroz, habas, lante- 
jas, maiz, quínua, íVojoios, capullos ó calabazas de la tierra, pláta- 
nos y otras de esto j'aez, que aun en tiem[)0 de hartura es mucha 
la gente í[ue se sustenta do ellas, sin hechar menos el pan de trigo. 
Para remediar la necesidad que suele haber en tiempo de hambre^ 
tiene la ciudad su albóndiga, donrle recojo cantidad de trigo y lo 
reparte á la tasa, que es a (,*inco [ícsos la anega. 

No es menor la abuiiílancia, de carnes que la del pan, puesto ca- 
so que álos princii)ios se careció de lo uno y de lo otro, hasta que 
las semillas y ganados traidos de España se fueron multiplicando, 
y asi pasaban entonces ios vecinos de esta ciudad con maiz y otras 
legumbres, y cariu3 de Llama, que es el animal á que damos el 
nombre de carnero de la tierra. Comenzáronse á matar de los gana- 
dos de Castilla el año de 1548, por serj^a grande su multiplico, en 
el cual año á los 17 de Diciembre señaló el Cabildo sitio para 
carniceria en la orilla del rio, y mandó que dos dias en la semana, 
Martes y Sábado, se hiciese Rastro donde se vendiese toda suerte 
de carnes, asi de Castilla, como de la tierra. Después que hubo 
puente en el rio, en el sitio en que ahora está, se pasó el rastro 
de la otra banda del rio, donde al presente permanece, y el primer 
sitio se quedó para carniceria donde se pesa solo la carne de vaca. 
Mas del rastro y carniceria dichos, el año pasado de 1622 se puso 
otro rastro y carniceria junto á la iglesia parroquial de Santa Ana, 
y en ambos rastros se matan cada dia de seiscientos carneros 
para arriba, y dos mil y setecientas vacas para el año. Vale un 
carnero diez reales y cinco á seis una arroba de vaca, y cómpran- 
las los obligados, puestas en esta ciudad, de doce á catorce pesos 
cada res; y para que mejor se eche de ver el aumento que cada 
dia va teniendo esta República, y también el multiplico de los 
ganados, es á saber; que ahora veinte y cinco años, cuando entró á 
ha ser obligado^ el que ahora lo es, llamado Juan Jiménez, hombre 
honrado y muy rico, no mataba cada dia mas que trescientos car- 
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ñeros, la mitad menos que ahora, y andaban al mismo precio que 
andan hoy; y con los que se matan para los enfermos, la (cuaresma 
y dias cuaresmales, vienen á ser ciento y sesenta mil los que se 
gastan en cada un año, sin los que se matan en casas particula- 
res y heredades de la comarca. 

Asi mismo és grande la cantidad de puercos que se consumen 
respecto del excesivo gasto que hay de manteca, que en esta tier- 
ra, por costumbre antigua, suple hi penuria de aceite, y sirve en 
lugar de él en los manjares cuaresmales". Foi-que solo en el valle de 
Chancay, nueve h\a:uas de esta ciudad, se c^.eban al año mas de 
ocho mil, los cuales todos con otros muchos ([ue de los valles de 
Jaiija y de otras partes se traca y se ga,s{a,ii aípú, cuyo número 
pasan de doce mil, se sacan de um buen cebón de veinte pesos pa- 
ra arriba. También se matan aJgunus llamas para los indios, cuya 
carne venden ellos en el Tiánguez ó mercado; otro sí, es muy gran- 
de el consumo de terneras, por no haber prohibición de que se 
maten cabritos con esos 'le Castilla, y de la tierra; de los pabos, 
gallinas, pollos, palomos, pa.tosy rmu^has aves de caza, en especial 
de perdices, tórtolas y palomas torcaces, de quesos y todo regalo 
de leche; estos, valen de ordinario tres ó cuatro un real, una gallina 
cinco y ocho reales, y un cabrito cuatro reales. 

Iten, la copia que hay siempre de pescado, no solo en cuaresma 
sino también en tiempo de carnal es grandísima, porque como 
ciudad marítima es muy regalada de este género, y mucha jente 
usa cenar pescado de ordinario. Son muchos y regalados los géne- 
ros que se prenden en esta costa, como son peje-reyes, sardinas, 
ó anchovetas, cabrillas, lizas, corbinas, lenguados, pámpanos, chi- 
tas, camarones, cazones y otros muchos géneros, sin lo que se trae 
salado y de otras especies; por donde viene á ser la cuaresma la 
mas regalada que se sabe de región alguna, asi por esta abundan- 
cia de pescado, como por la que se goza de frutas, á causa de ser 
por este tiempo el otoño, y vendimia en este hemisferio antartico. 
La mejor templanza del año, cual es la salida del verano y entra- 
da de invierno, y la seguridad de las lluvias, junto con el buen 
temple que hace en la Semana Santa, es ocasión de que se celebre 
con mas quietud y devoción que en otras partes. 

Con igual abundancia que de las cosas referidas, és proveída es- 
ta ciudad de vino y aceite, porque es cosecha propia de su comar- 



POR EL P. BERNABÍ] COBO. 71 

ca; y con laabiuidarKíia lian, bajado muí3]io los precios de estos fru- 
tos, de })oco tieiíipo a. esta parte, de manera que una arroba de 
vino anejo vale tre.s 6 Cü.irro jjcsos, y se gastan cada año en esta 
ciudad do (aui,t]'OCLenííi,s a riuinienias rail, arrobas de vino, y el ar- 
roba de aceite víiJo do seis á ocho pesos; y el regalo de aceitunas 
y su abaniiíini'.ia no es menor, y ellas en bondad no son in- 
feriores á las m'íjores do España: vale una boüja perulera de acei- 
tuníis adobadas dos pesr>s. Asi mismo es muy grande la abundan- 
cia, deja-as, aguaníiente. nnsteia, vinagre y arrope, y de higos pa- 
sados, l;ín buenos como ios dol íJ()ndado. 

Allegase á lo diídio la, grande caiitida/l que <}e continuo se halla 
de hortaliz'i y verdura, no menos de las especies propias de esta 
tierra (jue de las traillas d(3 Kui'opa, y en este particular hace ven- 
tila esta eiu'lavi á las ile Espaíía, en (jue no es menester aqui pa- 
ra gozar de estas íosas ^ sperar sus tiem|K)s, ( omo alia se hace; por 
que todo el ano es a.'juí tiempo apropósito y no se van sucediendo 
unas á otras, sino (pie Indas juntas coneiirren por el discurso del 
año: la col con los na vos. verengena,s, lechugas, escarolas, rábanos, 
cardos, etc. y son ian coinunes y ordinarias todas estas cosas, que 
no hay tiempo en Uíúo (1 cifio en que no se hallen en las plazas, 
pues la abundancia y regalo de frutas verdes es no menos ge- 
neral; porque si miramos á la multitud de sus géneros y especies, 
acompañadas las naturales de la tierra con las peregrinas y trai, 
das de España y de otras partes, excede su número y las diferen- 
cias de ellas aEuropíi y aun la región mas fértil del mundo; y si la 
cantidad de todos géneros (|ue por todo el año se goza (ultra de 
que á su tiempo es notable la copia que hay de cada género) co- 
mo la cosecha de todas no es solamente en el verano y otoño, sí- 
no á diversos tiempos, unas por el verano y otras por el invernó 
y no pocas que no se íigotan en todo el año, á causa de las diferen- 
cias de temples que se hallan en solas doce leguas del contorno 
de esta ciudad. Es cosa averiguada que no hay tiempo en todo el 
año en que se encarezca de frutas, verduras verdes, no de uno ni 
de dos sino de muchos géneros, de que es bastante prueba ver que 
jamás faltan en las plazas manzanas y camuezas, unas propias de 
la comarca, otras traídas de Huánuco, donde nunca se agostan los 
árboles en todo el año, y otras del reino de Chile, que aunque dis- 
ta quinientas leguas de esta ciudad vienen por mar en doce diasj 
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asi mismo se hallan en todos tiempos membrillos: plátanos^ lúcu- 
mas, paltas y aguacates, habas, pepinos de la tierra y de Castilla, 
granadas, higos verdes, porque de verano se cojen en esta comar- 
ca y de invierno se traen de la Sierra, diez ó doce leguas de aquí, 
y lo mismo pasa en otros géneros de frutas, que cuando se agotan 
en la comarca las hay en la Sierra: naranjas, limones, limas, con 
los demás géneros de agrios y frutas de sumo, que es regalo de 
muy grande estimación. Los melones y uvas duran ocho meses, 
desde Octubre hasta Mayo, y á este paso las demás frutas; las 
cuales cada dia se han acrecentado con los nuevos géneros que 
se han traido de España, de los que todavía faltan acá. 

Tampoco es para pasar en silencio el superabundante y excesivo 
consumo de dulces, que á esta ciudad tiene proveido de la mucha 
azúcar que se cojo en los términos de la diócesis, y siempre an- 
da á precio tan barato que no sube de tres ó cuatro pesos la arro- 
ba, á que equivalen seis ó siete reales de España. Con esta como- 
didad de azúcar y la ítbundancia de frutas, es cosa loca ver los in- 
finitos géneros de colaciones y conservas que se hacen de regalo, bien 
ageno de la templanza y severidad de los fundadores y padres de 
esta República, los cuales en su tiempo nunca consintieron que se 
hiciese confitura, como parece por una ordenanza que sobre esto 
hizo el Eegimiento en 29 de Diciembre de 1542, que por ser de 
gran ejemplo no quise dejar de hacer mención de ella, Ja cual di- 
ce en sustancia: que ninguna persona haga confituras de ningún 
género para vender, pena de pérdida la tal confituria, y mas cin- 
cuenta pesos, por la primera vez, y por la segunda destierro perpe- 
tuo de la tierra, y mas los dichos cincuentas pesos, y da la razón de 
la prohibición por estas palabras: ((Por cuanto de hacerse la dicha 
confitura viene daño á la Eepública, y se hacen los hombres ocio- 
sos, vagabundos, y habiendo venido mucha azúcar para cosas nece- 
sarias y enfermos, lo han gastado, y gastan en las dichas confitu- 
rias.» 

Con estos dictámenes y leyes tan severas plantaron esta Re- 
pública aquellos esforzados varones, mas acostumbrados al trabajo 
y rigor de la guerra que á la blandura y delicias á que con tanta 
demasía se han entregado sus hijos y descendientes, por gozar hoy 
con descauso el fruto (jue ellos les ganaron á costa de su sudor y 
trabajo. 
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A la provisión del mantenimiento podemos reducir la de la 
leña, como tan importante para disponerlo y sazonarlo, de la cual 
es muy grande la falta que en esta ciudad se ha sentido desde su 
población, por cuya causa el año de 1542 ordenó el Cabildo que 
ninguno hiciese carbón dentro de cuatro leguas á la redonda, ni 
quemasen leña gruesa en los hornos, y esta falta ha ido con el 
tiempo siendo mayor, de manera que el dia de hoy es el género 
mas caro que se halla» Vase remediando este daño, con plantar una 
arboleda en las heredades del contorno, y con traerse por mar mu- 
cha leña y carbón de los valles de la costa. 
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CAPITULO XIV. 



De la gente de servicio para la labor del campo y otros ministerios. 



Entro los varios estados de hombres que componen esta Repú- 
blica es uno, aunque el mas humilde, de los mas útiles, el de la 
gente de servicio, diputada para labrar los campos y para los otros 
menesteres caseros, la cual no es menos necesaria para la consis- 
tencia y ser de una bien proveída República, que los pies y ma- 
nos al cuerpo humano. A esta clase pertenecen los indios y ne- 
gros esclavos, sobre cuyos hombros carga todo este peso. Al princi- 
pio de la ciudad era mucho mayor el número de indios que servia 
en estos oficios, los cuales repartía el gobierno á los vecinos por 
cédula y padrón, conforme á la necesidad de cada uno, asi por ha- 
ber en aquellos tiempos poco número de negros, como por ser mu- 
cho mayor que ahora el que habia de indios; los cuales al paso que 
se van disminuyendo, va el gobierno acrecentando los repartimien- 
tos y mitas, que asi llaman á estas distribuciones, y los vecinos 
comprando negros que sostituyan por los indios. 

ElVireyDon Francisco de Toledo puso en estos repartimientos 
de indios el orden y forma que hasta ahora se guarda, si bien con 
menor número de indios que el que señaló para el servicio de es- 
ta ciudad, para lo cual mandó que de invierno acudiesen á servir 
los de la Sierra, que están encomendados en vecinos de esta ciu- 
dad, y de verano los naturales de los llanos, y señaló el número 
que de cada repartimiento y encomienda habia de venir. 

La repartición que hizo de los pueblos de los llanos pondré aqui, 
con los que al presente acuden de la Sierra y sunraje (?) de camino, 
los que eran en aquella sazón encomenderos y costa de la mar. 
Asignó pues, en tiempo de verano trescientos cincuenta y seis in- 
dios por este orden: 
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Del repartimiento de Lunaguana, de la encomienda de Diego de 
Agüero, treinta leguas distante de esta ciudad^ cuarenta y nueve 
indios. 

Del repartimiento de la Barranca, de Antonio Navarro, diez y 
siete indios. 

Del repartimiento de Guáura, de la encomienda de Juan Bayon 
de Campomanes, treinta. 

Del repartimiento de Vegueta, de la encomienda de Juan de 
Bivera, diez. 

Del repartimiento de Coayllo y Calango, de la encomienda de 
Antonio Navarro, treinta y siete. 

Del repartimiento de Chilca y Mala, de la encomienda de doña 
Catalina del Alconhel, veintiuno. 

Del repartimiento de Pachacamac, de la encomienda del capitán 
Juan Maldonado de Buendia y doña Francisca de Zepeda; y de 
los indios Caxmgas^ que están asi reducidos, de Diego de Carbajal, 
veintitrés. 

De los indios de MoMchacay y Ilondal de Francisco de Ayulo, 
nueve. 

Del repartimiento de Surco de Antonio Navarro, ochenta. 

Del repartimiento de la Magdalena, de la encomienda de don 
Juan de Mendoza, treinta. 

De los indios de Maranga y Guadca^ (Guática?) de Nicolás de Ki- 
vera, dieziocho. 

De los indios de Carabayllo y demás indios allí reunidos, 
veinticuatro. 

De los indios de Lurigancho, de su Magostad, doce. 

Los que acuden de presente de estos repartimientos, son ciento 
menos de los señalados en esta copia por D. Francisco de Toledo. 

Los que se reparten ahora de los pueblos de la Sierra son no- 
vecientos diezinueve, de esta manera: 

Del repartimiento de Huarochirí, doscientos y dos indios. 

Del repartimiento de Mama, cincuenta y seis; de ChacUa no- 
venta y nueve. 

De Canta, ciento y veinte. 

De Huamantanga, ochenta y uno. 

De los Atabillos, cuarenta. 

De Pacarrao, veintiocho. 
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De Lampian, veintidós. 

De Checras, setenta y uno: 

De los Mancos, noventa. 

De los Laros, setenta y cuatro. 

De los Colpas y Ohungamarcas, veintisiete. 

De San Cristóbal de Huanaque^ cincuenta y ocho. 

De Hatunyauyos, veintiuno. 

De los demás repartimientos del distrito de esta ciudad, que no 
acuden la mitad de ellos, van á servir á los otros pueblos de los 
españoles, como son Cañete, Guaura, Santa é indios de Cédula, 
cada dos meses, de modo que en todo el gobierno no falte la canti- 
dad de serranos aquí contenida, ni el tiempo de verano los indios 
del primer repartimiento. Los cuales se dan y reparten por los al- 
caldes ordinarios á solo los vecinos que tienen labranza en este 
valle y comarca, y los en quien al presente se distribuyen son 
doscientos y veinte señores de heredades y huertas: el jornal de 
cada indio son dos reales y de comer. 

Demás de estos indios de mita ó repartición, son muchos los 
que voluntariamente se vienen á alquilar de sus tierras, los cuales 
suelen ganar uno y dos reales mas cada dia que los primeros, y 
de estos acostumbran muchos, después de haber cumplido con su 
obligación y mita, quedarse por algún tiempo á ganar jornal. 

Bien es verdad que no bastaran para el servicio de tan gran 
ciudad solo los indios referidos, y se sintiera grande falta de jorna- 
leros sino se fueran trayendo tantos negros como ha tantos años se 
traen, con que la República está muy abastecida de servicio, por- 
que hay muchos vecinos que tienen por trato y granjeria traer sus 
esclavos á ganar jornal, y estos se alquilan en las plazas á tres y 
cuatro reales cada dia para cualesquiera trabajo y ministerios, unos 
con solo .sus personas y otros con bestias de carga con sus angari- 
llas, para llevar carga de unas partes á otras, con que suplen por 
los palanquines que en España hacen este oficio. 



CAPITULO XV. 



Del comercio, lustre y riqueza de esta República. 



Siendo como es Lima la corte y emporio y una como perpetua 
feria de todo este reino y de las otras provincias que se comunican 
con él, adonde se hace la descarga de las mercaderías que se traen de 
Europa, China y Nueva España, y desde donde se distribuyen á to- 
das las partes que con ella tienen correspondencia, bien se deja en- 
tender el crecido trato y comercio de sus moradores; de los cuales 
la mayor parte viven de traer su dinero al trato, comprando y ven- 
diendo por si ó por terceras personas, aunque su profesión no sea 
la mercancía. Por lo cual es muy grande el bullicio y tráfico del 
comercio, especialmente al tiempo que se despachan las arma- 
das, para cuando suelen ser de ordinario los plazos y pagos de 
compras y ventas; se recogen las rentas reales y se embarcan para 
España con la plata de los particulares, que es el principal empleo 
que este reino allá envía en retorno y cambio de las muchas mer- 
caderías que le traen las flotas. La cantidad que cada año sale 
por registro de esta ciudad en la armada que va á Tierra Firme es 
de seis millones de ducados para arriba, en barras de plata, reales 
y tejos de oro, sin otro buen pedazo que se lleva el trato de Nueva 
España y el del puerto de Buenos Ayres, por donde saliera mucha 
mayor cantidad de plata sino estuviera de por medio la prohibi- 
ción tan apretada que ha puesto su Magostad. 

Demás del trato de las mercaderías forasteras hay en esta 
República otras de no menor consideración ó intereses, que es la 
continua saca que hay para provisión de los otros pueblos del rei- 
no de todas las obras que hacen los muchos oficiales y artífices de 
todos los oficios que aquí residen, que son tantos en número y di- 
versidad, que no sé yo se halle oficio en las ciudades mas populo- 
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sas y proveídas de Europa que no se ejercite en esta, con ser tan 
nueva. Porque dejados aparte los que entienden en curar nuestros 
cuerpos, labrarnos casas en que vivir, y proveernos de vestidos y 
calzado, cosas que no se pueden escusar, de todos los otros oficios 
de curiosidad, sin los cuales suelen pasarse otros muchos pueblos, 
apenas falta alguno en este, como son: tejedores de seda y telas 
ricas y preciosas, pasamaneros, guadaraacileros, guanteros, chapi- 
neros, artífices de toda suerte de armas y herramientas é instru- 
mentos de hierro, como plomo, estaño, latón, hoja de lata, fundi- 
dores de artillería, relojeros, plateros, batijoyas, escultores, pinto- 
res, doradores, artífices de vidrio y de todas maneras de loza, y se 
hace alguna, tan buena como la mas estimada de España; de anteo- 
jos de cristal y vidrio, impresores, con todos los demás oficios que 
ha inventado la curiosidad y regalo de los hombres y en Europa 
se usan; de todo se halhxn aquí muy aventajados artífices y tie- 
nen muy cierta la ganancia, respecto que de muchos de ellos se 
carece en lo restante del reino, adonde se provee de esta ciudad. 
Es cosa que admira ver el gran número de tiendas y oficinas que 
hay por toda la ciudad, mayormente en las calles vecinas á la plaza 
principal, pues solo las tiendas de los Mercaderes pasan de ciento 
y cincuenta, sin muchos almacenes que hay en casas particulares; 
y los plateros solo ocupan una calle de las mas principales de la 
ciudad; apenas hay una esquina en que no haya una tienda ó taber- 
na de vino y de cosas de comer, que acá llamamos pulpería de 
manera que pasan de doscientas y setenta las que se cuentan por 
toda la ciudad. 

El traino (?) y lustre de los ciudadanos en el tratamiento y aderezo 
de sus personas es tan grande y general, que no se puede en un dia 
de fiesta conocer por el pelo quien es cada uno; porque todos, nobles 
y los que no lo son, visten corta y ricamente, ropa de seda y toda 
suerte de galas, sin que en esta parte haya medida ni tasa, porque 
no llegan acá las Pramáticas que se publican en España sobre los 
trajes, antes los vestidos contra prepramáticas, desterrados de allá, 
suelen enviarlos á vender á esta tierra. Y á esta causa es increíble 
la cantidad que se gasta de todo género de sedas, telas, brocados, 
lienzos delicados y paños finos; y la ganancia que los mercaderes 
tienen en estos géneros, porque todos se traen de Europa y de 
otras partes por mano de ellos, lo cual es causa de que el año que 



POR EL ]\ RERNABÍ] COBO. 79 

falta ó tarda la flota anden estas mercaderías á muy subidos pre- 
cios, y se sienta mucho in, falta de ellas; que es la que se experi- 
mentó el ano pasado de mil seiscientos y veinticuatro, que llegó á 
haber el rúan á dieziseis reales la vara, por haber faltado la flota; 
y por el mismo tenor suben y bajan los precios de todas las mer- 
cancías, conforme es la abundancia ó penuria que hay de ellas: tiem- 
po suele haber en que una mano de papel se vende por dieziseis 
reales y otro en que una resma no tiene mayor valor. 

El crecimiento que he visto de treinta años acá en esta ciudad, 
ha sido esta vanidad de trages, galas y pompa de criados y librea, 
que pone admiración. De solo las carrozas quiero hacer argumento, 
de donde se podrá colegir lo que pasa en lo demás; cuando entré en 
esta ciudad el año de mil quinientos y noventa y nueve, no habia 
en ella mas.de cuatro ó cinco, y esas bien llanas y de poco valor, y 
al presente pasan de doscientas y todas ellas son costosísimas, 
guarnecidas de seda y oro con gran primor: viene á costar cada 
carroza, con dos muías que latirán, tres mil pesos y mas. Verdade- 
ramente que si en esta profanidad hubiera moderación, excusando 
gastos supérfluos, pasaran los moradores de esta República con 
mas descanso, y sin el afán y congoja que traen en sustentar esta 
vana pompa, con tan gran menoscabo de sus haciendas, expendién- 
dolas en sustentar mas lustre y autoridad que ellas sufren ni pue- 
dan llevar; aunque son bien gruesas, no solo las de las gentes que 
están en predicamento de ricas, sino aun las de aquellos que son 
tenidos por de moderado caudal. Porque hombres tiene Lima de 
á trescientos y cuatrocientos mil ducados de hacienda, y de ahí 
para arriba, y no se llama rico á boca llena el que no pasa de cien 
mil; á los que tienen de cincuenta mil ducados para abajo contamos 
entre los de moderado caudal, y son muchísimos los que entran en 
esta clase, de á veinte, á treinta y á cuarenta mil, y están en opi- 
nión de pobres las personas de calidad y obligaciones que no llega 
su hacienda á veinte mil pesos. 

La riqueza de los mas consiste en dinero y bienes raíces, como 
son: heredades, huertas, viñas, ingenios de azúcar, obrages de pa- 
ños, estancias de ganados, posesiones y rentas de maj^orazgos y 
encomiendas de indios. Hánse fundado hasta ahora en esta ciudad 
catorce ó quince mayorazgos y vínculos, rentas ordinariamente de 
ocho á diez mil pesos cada uno, unos mas y otros menos, pero 
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ninguno baja de tres mil. Los que gozan de renta eclesiástica y 
llevan salario de su Magestad, son muchos^ como se verá adelante, 
de manera que podemos afirmar que estas rentas y pagas, asi de los 
ministros de justicia como de los que siguen la milicia y están á 
sueldo del Rey, son las que mas engruesan el trato de la República 
por repartirse al año entre ellos mas de un millón de ducados, que 
todo sé viene á quedar aquí. 

No es menor la riqueza de esta ciudad que está en bienes mue- 
bles de mercaderías y alhajas de sus moradores, respecto del mu- 
cho adorno y aparato de sus casas, el cual es tan extraordinario, que 
pienso no se halla ninguna, aún de la gente mas humilde y pobre 
en que no se vea alguna joya ó vaso de plata 6 de oro; y es tan 
excesiva la cantidad de estos ricos metales y de piedras preciosas, 
como son perlas, diamantes y de otros géneros que está recogida 
en bajillas, joyas, prendas y dineros, que según opinión de gente 
práctica se valúa en veinte millones esta riqueza, fuera de las mer- 
caderías, vestidos, tapicerías y de toda suerte de ajuar de casa y 
del culto divino, baste decir que la hacienda que tienen los vecinos 
en esclavos pasa de doce millones. 



CAPITULO XVI. 



Del cabildo secular. 



Primero 'quo pasemos á tratar de los tribunales y juzgados que 
se han instituido en esta ciudad desde su principio hasta el dia 
de hoy, será bien concluyamos con el que lleva la antigüedad á los 
demaSj y en ella corre pareja con la misma ciudad, cuya antigüe- 
dad y nobleza representa, que es el Cíibildo y Regimiento, de cuya 
jurisdicción quedaba tratado arriba; para que por este orden se 
haga relación del aumento y ¡.erfcccion que desde que fué insti- 
tuido ha adquirido con el discurso del tiempo este noble y antiguo 
ayuntamiento, antes que pasemos á contar el origen de los demás 
Tribunales. Y comenzando por las honras, privilegios y franquezas 
que, para su autoridad y noblecimiento su Slagcstad le ha conce- 
dido, pondré aquí algunas de las ])rimeras, si bien no son las ma-^ 
yores, en comparación de las que después acá, visto el notable creci- 
miento en vencindad y riqueza de esta nueva República, se ha 
ido haciendo en diferentes tiempos. El mismo año de 1535, en que 
se pobló, en 13 de Noviembre eligió el Cabildo á Hernando Caba 
líos, para que con el título y poder de procurador fuese á dar 
cuenta á su Magostad de como ~'>e habia hecho esta población y le 
suplicase tuviese por bien de confirmarla. 3^ para su acrecentamien- 
to y autoridad concederle especiales favores y mercedes. Hizo su 
embajada el Procurador, y halló al Rey nuestro señor tan inclina- 
do á favorecer y amparar esta nueva República, que fácilmente 
alcanzó de su liberalidad, y real magnificencia todo cuanto llevó 
por instrucción. Vuelto á esta ciudad el año de treinta y ocho, á 
los diez de Diciembre entregó al Cabildo los despachos que traia; 
estos eran cuatro provisiones reales firmadas de su Magostad y 
selladas con su real sello, y otras diez y nueve cédulas reales con 

u 
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ua título de arnaas para esta ciudad, escrito en pergamino, firmado 
de su Magostad, j sellado con su real sello, del cual me pareció 
poner aquí una copia por principio de las honras que este Tribunal 
ha recibido de su Magostad, y por ser juntamente co ifirmacion de 
la fundación de esta ciudad; y es del tenor siguiente: 

(( Don Carlos por la Divina clemencia Emperador de los roma- 
nos, Augusto Rey de Alemania^ y Doña Juana su madre, y el mis- 
mo Don Carlos por la gracia de Dios, reyes de Castilla, de León 
y Aragón &a. Por cuanto nos, siendo informados que teniendo el 
Marques Don Francisco Pizarro nuestro Adelantado, Gobernador 
y Capitán General de la Nueva Castilla, llamada Perú, del nues- 
tro consejo, poblado de españoles el valle que dicen de Jauja, que 
es en la dicha provincia, el dicho Márquez con acuerdo de los di- 
chos oficiales de ella, pareciéndoles que convenia, y por algunas 
causas trasmudó la dicha población á la costa de la dicha tierra, 
en una provincia que en lengua de* indios se dice Limac^ y en ella 
hizo un pueblo de cristianos españoles al cual mandamos llamar é 
intitular la Ciudad de los Reyes, y porque ahora Hernando de Ca- 
ballos en nombre de los vecinos de ella nos ha suplicado, que aca- 
tando lo que han servido, mandásemos dar á la dicha ciudad ar- 
mas, que ponga en sus banderas y sellos y en las otras partes y 
lugares que quisiese y por bien tuviese, ó como la nuestra mer- 
ced fuese; y Nos, acatando los muchos peligros y trabajos que los 
vecinos de dicha ciudad pasaron en la conquista y población de 
dicha provincia, y lo que en ella nos sirvieron, y porque es justo 
que los que bien y fielmente sirven á sus reyes y señores natura- 
rales sean de ellos favorecidos y honrados; Nos, por mas honrar 
y favorecer á la dicha ciudad, tuvimos por bien, y, por la pre- 
sente es nuestra merced y voluntad que ahora, y de aquí adelante 
para siempre jamás, la dicha ciudad de los reyes haya y tenga 
por sus armas conocidas un escudo en campo azul con tres coro- 
nas de reyes, de oro, puestas en triángulo, y encima de ello una es- 
trella de oro. La cual cada una de las tres puntas de la dicha es- 
trella toque á las tres coronas, y por orla una letras de oro que di- 
gan hoc signum veré regum est^ en campo dorado, y por timbre y 
divisa dos águilas negras coronadas de coronas de reyes, de oro, 
que se miren la una á la otra y abracen el dicho escudo, y en me- 
dio de las doa cabezas do laa dichas águilas una J y uua K^ que 
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son las primeras letras de nuestros nombres propios, y encima de 
estas dichas letras una estrella de oro, según que aquí van figura- 
das y pintadas. Las cuales dichas armas damos á la dicha ciudad 
de los reyes por suyas, y como suyas señaladas y conocidas para 
ahora y para siempre jamás, como dicho es; y le damos licencia y 
facultad para que las traygan y pongan y puedan poner en sus 
pendones, sellos, escudos y banderas, y edificios y en las otras 
partes y lugares que quisiere y por bien tuviere, según y como y 
de la forma y manera que las traen y ponen las ciudades de estos 
nuestros reinos de Castilla^ á quien tenemos dadas armas y divisa; 
y por esta nuestra carta ó por su traslado signado de escribano 
público, encargamos al ilustrisimo principe D. Felipe nuestro muy 
amado nieto éhijo, y álos Infantes nuestros muy caros hijos y her- 
manos, y álos Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Ri- 
cos Ornes, Maestres de las órdenes. Priores, Comendadores, Sub- 
Comendadores, Alcaldes* de los castillos y casas fuertes y llanas, y 
á los de nuestro Consejo, Alcaldes, Alguaciles, Meninos, Provostes 
Veinticuatro, Regidores, Togados (?) Caballeros, escuderos, oficia- 
les y homes-buenos de todas las ciudades, villas y lugares de estos 
nuestros dichos reinos y señoríos, y á cada uno y cualesquiera de 
ellos, en su jurisdicción, que la hagan guardar y cumplir so la di- 
cha merced que asi les hacemos de las dichas armas; y que las ha- 
yan y tengan por vuestras armas conocidas, y vos las dejen como 
por tales poner y traer, y que en ello ni en parte de ello embar- 
go ni contrario alguno vos no pongan, ni consientan poner en tiem- 
po alguno, ni por ningua manera so pena de la nuestra merced, y 
de diez mil maravedis para la nuestra cámara, cada uno que lo con- 
trario hiciere; y mas mandamos al home que lea esta dicha carta 
nuestra ó el dicho su traslado signado de escritura pública, según 
dicho es, mostrare que los emplaze, que parezcan ante nos en 
nuestra corte, doquier que nos seamos del dia que los emplazare 
hasta quince dias primeros siguientes, so la dicha pena, la cual 
mandamos á cualquier escribano público que para esto fuere lla- 
mado, que dé al que la mostrase testimonio signado con su signo, 
porque nos sepamos como se cumple nuestro mandado. Dado en 
la villa de Valladolid, á siete del mes de Diciembre, ano del na- 
cimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos y treinta 
y siete. — Yo el Rey^ — Yo Juan Vasquez de Molina, secretario de 
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8U3 católicas Magestades, la hizo escribir aquí por su mandado.» 
- — Hasta aquí el título de armas. 

Por otra real cédula, su fecha en la misma villa de Valladolid y 
en el mismo año, hizo su Magostad merced al Cabildo de esta ciu- 
dad de la pregoneria, y por otra de la misma fecha, en Vallado- 
lid á treinta de Marzo de mil quinientos cuarenta y nueve, conce- 
dió para siempre la fiel ejecutoria, y por otra confirma las provi- 
siones de mercedes que el Virey Marqués de Cañete, el primero, le 
habia hecho asi de la Corredaríay Lonja, como del salario del Alférez 
Real, y de los Regidores; fiaalmeute son muchos los privilejios que 
por otras cédulas reales despachadas en diferentes tiempos le ha 
concedido su Magostad, como quel ts elecciones de Alcaldes y Ayun- 
tamientos se litigan en las casas de Cabildo y no en otra parte; 
que los dias de provisiones generales y de otros autos públicos va- 
yan la Justicia y Regimiento en el cuerpo de la procesión, después 
de la Real Audiencia; que los dias de Corpus Cristi, en la procesión, 
lleven los Regidores el palio y no otra persona, con otras varias 
mercedes que por no ser prolijo las dejo. 

Sobre los doce Regidores con que fundó este Cabildo el Marqués 
D. Francisco Pizarro, se han añadido otros tres, y quitado á los 
oficiales reales el titulo de Regidores de que hablan gozado hasta 
el año pasado de mil seiscientos veinte tres. Tienen también asien- 
to y voto en Cabildo los dos Alcaldes ordinarios, el Alguacil ma 
yor de la ciudad, el Depositario general y el Escribano mnyor de 
la mar, con que vienen á ser veinte los capitulares, sin el escribano 
del Cabildo, que entra en él, pero sin voto. Entre los mismos Regi- 
dores está incorporado el oficio de Alférez Real, que ejercen ellos 
por su turno, y al que lo es, se le da aquel año ciento cincuenta 
pesos, para pagar las trompetas y atabales el dia que saca el pen- 
dón. Iten al principio del año hace las elecciones siguientes: de 
dos alcaldes ordinarios, y uno de la hermandad, de un juez de 
aguas, con seiscientos pesos de salarios, de un procurador déla ciu- 
dad con doscientos pesos, dos letrados asesores con cuatrocientos 
pesos cada uno, porteros y otros oficios de menos cuenta. Los sa- 
larios dichos se pagan de los propios de la ciudad, y los pesos son 
de á nueve reales cada uno. 

Elijen también cada dos meses tres fieles ejecutores; los dos son 
Regidores, y el tercero uno de los alcaldes ordinarios; por manera 
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que del Regimiento y ministros por él nombrarlos resultan cin cojuz- 
gados, cada uno con su jurisdicción propia para los casos que le perte- 
necen. El primero es el mismo Cabildo y Reíiiidores en que entran 
dos oficios que tienen anexos el título y antigüedad de Regidores, 
y son de mucha honra é intereses; el depositario general el uno, y el 
otro el escribano mayor de la mar, á cuyo cargo está el nombrar y 
poner de su mano escribanos en todoslos navios de esta mar del sur. 

El segundo juzgado es el de los fil(\Ml(les ordinarios, con el al- 
guacil mayor de la ciu lad y cuatro ó cinco alguaciles menores que 
él nombra tenientes snyo.«. Tiene este juzgado cárcel propia, dis- 
tinta de la de Corte, la cunl está pegada con las casas del Cabildo. 
Hubo en un tiempo corre.ííidor en esta ciudad y se consumó por 
particular cédula real quo iranó el CabiMo, y su jurisdicción que- 
dó en los alcaldes ordinaiios. 

El tercerees el de li Hormandad, el cual se compone délos mi- 
nistros siguientes: de un Alcalde de la. hermandad que es juez de 
este tribunal; de un escribano con doscientos pesos de salario en 
cada un año; ocho alguaciles <lel campo ó cuadrilleros, con doscien- 
tos pesos de salario cada uno; un cabo de escuadra con trescientos, 
y un alférez con cuatrocientos; los pesos son de á nueve reales, y 
los paga el Rey de los derechos que le vienen de la entrada de los 
negros en este reino, á razón de veinte y cinco reales cada uno; 
y los negros que entrarán al año por el puerto de esta ciudad, se- 
rán como mil y trescientos. Instituyóse este tribunal, siendo virey 
el Márquez de Cañete, el primero; y fué primer juez provisional de 
todo este reino Gerónimo de Silva, vecino de esta ciudad. Pero con 
los ministros y forma que hoy tiene lo instituyó el Márquez de Cañete, 
el segundo. Solian antes ejercer este oficio los alcaldes ordinarios. 

El cuarto tribunal es el del juez de aguas; la repartición de 
aguas en las fuentes y acequias de la ciudad y del campo, y por 
ser las labranzas de esta comarca de regadío, es oficio de mucha 
importoncia y de no pequeño trabajo, respecto de los muchos plei- 
tos que sobre el agua se levantan, provéese siempre este cargo en 
uno de los regidores y el nombrado alguacil, con salario. 

El quinto y último juzgado que emana del Cabildo consta de 
los fieles ejecutores, los cuales con el escribano del Cabildo y al- 
guaciles de la ciudad visitan á menudo el mercado, pulperías, ta- 
bernas y vendedores de bastimentos, y castigan y penan álos que 
traspasan los aranceles y ordenanzas del Cabildo y gobierno. 



CAPITULO XVII. 
Del primer Virey que hubo en esta ciudad y reino. 

Dos gobernadores, uno en pos de otro, precedieron en este reino 
al primero que gozó de título de Virey, los cuales gobernaron con 
plena jurisdicción civil y criminal, dándoles su Magestad título de 
Gobernadores y Capitanes generales. Pero como el estado de 
esta nueva República, con el grande aumento que habia tenido en 
tan breve tiempo se tomase ya en España en diferente figura que 
antes, y se mirase como una gran cosa, y que pedia mayor poder 
y autoridad en los que fuesen provistos para su gobierno y admi- 
nistración de justicia, acordó el Rey de poner en esta ciudad de 
Lima una Audiencia y Cancilleria real, y nombrar por Presidente 
de ella persona calificada y de partes, á quien diese sus veces con 
muy amplio poder, y el honroso título de Virey y lugar teniente 
suyo de este reino. Hizo elección para este cargo de la persona de 
Blasco Nuñez Vela, en quien concurrian las calidades de nobleza 
y reputación que para él eran necesarias; el cual llegado ala cos- 
ta de este reino, desde el puerto de Tumbes, donde tomó tierra, 
embió á esta ciudad los recaudos de su oficio, para por virtud de 
ellos ser recibido y obedecido, y él se vino por tierra visitando 
las ciudades que hay en el camino; los cuales recaudos presentó 
Juan de Barbarán, procurador que á la sazón era de la ciudad en 
el Cabildo, estando en su Ayuntamiento á ocho del mes de Abril 
de mil quinientos cuarenta y cuatro. Erar^ un traslado de la pro- 
visión de su Magestad, en que lo proveía por Virey, un mandamien- 
to del mismo Virey con ciertos capítulos de ordenanza, y una car- 
ta misiva para el mismo Cabildo, cuya primera clausula decia así: 

«Muy nobles señores: Su Magestad ha sido servido de matidarme 
que le viniese á servir en estas partes, como por un traslado de la 
provisión que su Magestad me mandó dar á vuestra merced veréis; 
y porque es justo que los que ahora venimos y que los que acá es- 
taban, entendamos en servir á su Magestad y cumplir sus manda- 
mientos, envío á esa ciudad un mandamiento, para que se agregue 
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y se guarde lo en él contenido, hasta tanto que mas largamente se 
les dé aviso de las ordenanzas y provisiones que su Magestad en- 
vía para la buena gobernación de estos reinos, &i. Nuestro señor 
sus muy nobles personas guarde y conserve; de Tumbes cuatro de 
Marzo de mil y quinientos y cuarenta y cuatro anos. A lo que 
vuestra merced mandare. — Blasco Nuñez Vela.» 

La provisión real y titulo de Virey dice así: 

((Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador Semper Augus- 
to, Rey de Alemania. Dona Juana, su madre, y el mismo Don Car- 
los, por la misma gracia, reyes de Ccistilla, etc. Por cuanto Nos, 
viendo ser cumplidero á nuestro servicio, bien y noblecimiento de 
la provincia de la Nueva C.istilla, llamada Perú, habernos acorda- 
do de nombrar personas que en nuestro nombre y como nuestro 
Virey lo gobierne, y haga y provea todas las cosas concernientes 
al servicio de Dios Nuestro señor, y aumento de nuestra santa fe 
católica, y á la instrucción y conversión de los indios naturales de 
la dicha tierra, y asi mismo haga y provea las cosas que conven- 
gan ala sustentación, perpetuidad y población y noblecimiento de 
la Nueva Castilla y sus provincias; por ende, confiando de vos, 
Blasco Nuñez Vela, y por que entendemos que asi cumple á nues- 
tro servicio, y al bien de la dichi provincia de la Nueva Castilla, y 
que usareis del dicho cargo de nuestro Virey y Gobernador de la 
dicha Nueva Castilla y sus provincias, por el tiempo que nuestra 
merced y voluntad fuese, y como tal nuestro Virey y Gobernador 
proveáis, asi en lo que toca a la ins'rujoion y conversión de los di- 
chos indios á nuestri santa fó c itálica, co;no á la perpetuidad, 
provisión y noblecimiento de la di^^hi tierra y sus provincias, lo que 
vieseis que conviene; y por esta nuestra carta mandamos al Licen- 
ciado Vaca de Castro, nuestro Gobernador que á la presente es de 
nuestra provincia, y á nuestro presidente y oidores de la audiencia 
real, que habemos mandado proveer en la ciudad de los Reyes, y á 
nuestro capitán general, y capitanes de la dicha tierra, y á los 
Consejos, Justicia y Regidores, Caballeros y Escuderos, oficiales y 
hombres buenos de todas las ciudades y villas y lugares de la di- 
cha Nueva Castilla, que al presente están poblados y so poblasen 
de aquí adelante, y á cada uno, que sin otra causa ni tardanza algu- 
na, y sin no mas requerir ni consultar, esperar ni atender á otra 
nuestra oarta ni mandamiento^ segunda ui tercera remisión, vos h^C 
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yan reciban y tengan por nuestro Virey y Gobernador de Ja dicha 
Nueva Castilla llamada Perú y sus provincias, y vos dejen y con- 
sientan libremente usar y servir los dichos oficios, por el tiempo 
que, como dicho es, nuestra merced y voluntad fuere, en todas aque- 
llas cosas y cada una de ellas quo entendáis que á nuestro ser- 
vicio y buena gobernación y perpetuidad y noblecimiento de la 
dicha tierra é intruccion de los naturales de ellas vieredes que 
conviene; y para usar y ejercer los dichos oficios, todos se confor- 
men con vos y obedezcan y cumplan vuestros mandamientos, y 
con sus personas y gastos vos den y hngan dar todo el favor y 
ayuda que les pidieredes y menester hubiéredes, y en todo vos 
acaten y obedezcan; y que en ello, ni en parte alguna de ello, em- 
bargo ni contrario alguno vos no pongan, ni consientan poner, ca, 
Nos, por la presente vos recibimos y habcmos por recibido á los di- 
chos oficios y al uso y ejercicio de ellu.s, y vos damos poder y fa- 
cultad para usar y ejercer, caso quo por ello ó por alguno de ellos 
á ello seáis recibido. 

«Otrosí, es nuestra merced, que si vos, el dicho Blasco Nuñez 
Veln, entendieredes ser cum|ílidero á lun.stro servicio y á la eje- 
cución déla nuestra justicia, que cual([uier [)ersona que alia están 
y estuvieren en dicb; provincia de la Nueva Castilla, tierras y 
provincias de ella, se salgan y no entren ni estén en ella^ vos los 
pedias de vuestra parte mandar y les hagáis de ella salir, confor- 
me á la premática que sobre esto habla, dando á la persona que 
asi desterrásedes la causa porque le desterráis, y si os pareciere 
que conviene, que sea secreta darse, la deis cerrada y sellada, y, 
vos, por otra parte nos enviareis otra tal, por manera que seamos 
informados de ello. Para lo cual, todo lo que dicho es, y para ca- 
da una cosa, y parte de ello, por la presente, vos damos poder 
cumplido con todas sus incidencias y dependencias, anexidades y 
comendades (?) y mandamos que hagáis y llevéis de salario, en ca- 
da un año, por los dichos oficios de nuestro Virey y Gobernador 
de la dicha tierra, cinco mil ducados, contados desde el dia que oS 
hicieredes á la vela en el puerto de San Lucas de.Barrameda para 
seguir vuestro viaje á la dicha provincia del Perü, y todo el tiem- 
po que por nos tuviéredes los dichos oficios; los cuales mandamos 
á los nuestros oficiales de la dicha provincia del Perú que los den 
y paguéa de los provechos que en cualquiera manera hubiésemos 
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en la dicha tierra, y que tomen vuestra carta de pago; con la cual, 
y con el traslado signado de esta nuestra provisión, mandamos que 
les sean recibidos y pasados en cuenta los dichos nuestros oficiales, 
siendo tomada la razón de esta nuestra carta por los nuestros 
que residen en la ciudad de Sevilla en la casa de la contratación 
de las Indias. Dado en la Villa de Madrid á primero dia del mes 
de Marzo de mil quinientos cuarenta y tres. — Yo el Key. — Yo 
Juan de Sámame, Secretario de la Real y Católicas Magestades, la 
hice escribir por su mandado.» 

Leida en el cabildo esta provisión con los demás recaudos, se 
pidió parecer á los letrados acerca de algunas dificultades que se 
ofrecian, y conforme al que dieron fué obedecido, como consta de 
lo que sigue: c(Y luego los dichos señores Justicia y Regimiento, 
desiiso declarados, todos juntos en su Cabildo, como dicho es, visto 
todo lo en este Cabildo altercado y pasado, conformándose con el 
parecer de los dichos letrados y del dicho tesorero, según que lo 
tienen requerido y pedido, todos juntos, unánimes y conformes, dije- 
ron: que obedecian y obedecieron el dicho traslado autorizado de 
la provisión de su Magestad, y el mandamiento y carta del muy 
ilustre señor Virey y Gobernador Blasco Nuñez Vela, Visorey y 
Gobernador de estos reinos por su Magestad; y porque asi lo 
obedecian y cumplían, con el acatamiento debido, como su señoría 
lo mandaba de parto de su Magestad, lo firmaron: — Alonso Palo- 
mino — Nicolás de Rivera — Alonso Riquelme — Garcia de Salcedo 
—Nicolás de Rivera — Francisco de Ampuero.» 

Llegado á esta ciudad el Virey se le hizo muy solemne reci- 
bimiento, cual desde entonces acostumbra hacer á los demás vire- 
yes, el cual pasó como se contiene en el auto que para ello hizo el 
Cabildo, que es el que se sigue: 

((Sábado diez y seis dias del mes ds Mayo de mil quinientos cua- 
renta y cuatro; los muy magníficos señores Justicia y Regimiento, 
salieron de esta ciudad de los Reyes al recibimiento del muy ilus- 
tre señor Blasco Nuñez Vela, Visorrey y Gobernador que su Ma- 
gestad envia á estos reinos y provincias de la Nueva Castilla y 
tierra del Perú, conviene á saber: Nicolás de Rivera, alcalde or- 
dinario y el vehedor Garcia de Salcedo, y el factor Ulan Suarez de 
Carvajal, y el capitán Diego de Agüero, Nicolás de Rivera, Fran- 
cisco de Ampuero y Juan de León, regidores, y el licenciado Ro- 
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drigo NiñOj procurador de la dicha ciudad, y yo Juan Francisco, 
escribano de su Magestad, publico y del Cabildo; y en el dicho 
recibimiento pasó lo siguiente: 

«Este dia, después de haber la dicha ciudad, viniendo hacia á ella, 
entrando por una de las calles principales que vienen á la plaza, 
donde está la dicha posada del señor Virey, y junto á la casa de 
la morada de Lorenzo de Villaseca, donde estaba un arco triunfal 
el dicho licenciado K jdrigo Niño, procurador de esta dicha ciudad, 
antes de pasar por el dicho arco dijo: que pedia y suplicaba á su 
señoria el dicho señor Visorey en nombre de esta dicha ciudad 
y Cabildo de ella, y vecinos y moradores, pobhidores y conquista- 
dores de la dicha ciudad, que su señoria haga lo que se sueie y 
acostumbra hacer en semejante tiempo y lugar, y venida de per- 
sona que en nombre de su Migesta»! trae la buena gobernación y 
administración de justicia de estos reinos, que es jurar y prome- 
ter solemnemente de guardar y cumplir los privilegios y provisio- 
nes y céduhis que su Magostad tiene dadas y proveídas en favor 
de los conquistadores, vecinos y pobladores de estos reinos, en 
remuneración de los servicios que á su Magostad han hecho en ellos. 
y el servicio de Dios Nuestro Señor y de su Magostad, y bien de la 
tierrn; lo cual suplicó con muitha instancia, siendo testigos el reve- 
rendísimo Sr. D. Fray Gerónimo de Loaysa, Obispo de esta Ciudad 
de los Reyes, el Sr. Licenciado Vaca de Castro, Gobernador que híi> 
sido de estos reinos, y Lorenzo de Villaseca y Diego Lozano, estantes 
y moradores de esta ciudad. Todo lo cual pasó en presencia de los 
dichos señores Justicia y Regimiento y de mí el dicho escribano. 

Y luego el dicho señor Visorey y Gobernador Blasco Nuñez de 
Vela, habiendo oido el dicho pedimento, dijo: que estaba puesto á 
lio hicer y cumplir asi, y porque faltó de presente un libro misal, 
een que lo jurase, dijo, poniendo la mano en su pecho y razonando: 
quejuraba a Diossolem lemánte, y al hábito de Santiago, aunque no 
lo trae vestido, como buen caballero, de guardar á esta ciudad y 
provincia los privilejios y mercedes, provisiones y ordenanzas que 
su Magestad tiene proveídos en favor de estos reinos, que han 
servido á Dios nuestro señor, y á su Magestad y bien de esta 
tierra, y lo firmó de su nombre en este libro de Cabildo, siendo 
presentes, por testigos, los susodichos. — Rlasco Nuñez Vela. — Has- 
U. aqui el recibimiento y entrada de esta ciudad del primer Viso- 
rey, la cual hizo por la calle del Espíritu Santo y de las Mantas. 



OAPITULO XVIIl 



Del Virey del Perü. 



De cuan grande estimacioa y autoridad sea la dignidad de este 
cargo de Virey del Perú, se podrá echar de ver por la mucha hon- 
ra é interés que de él se le sigue á quien lo ejerce; lleva de sala- 
rio, en cada un año, treinta mil ducados, pagados por tercios en la 
casa real de esta ciudad, de los cuales comienza á gozar desde el 
dia que se hace á la vela en los puertos de San Lucar ó de Cádiz: 
hasta el Marques deMontesclaros era el salario de cuarenta mil. Los 
términos de su jurisdicción son tan dilatados, que no se sabe hnya 
el dia de hoy en todo el mundo Monarca, Señor de tan grande 
tierra continuada. Ccomprendense en ellos los distritos de estas 
cinco audiencias reales de Lima, Quito, Panamá, Chuquisaca y Chi- 
le, en que se encuentran, á lo largo Norte y Sur, cincuenta y cuatro 
grados de latitud, desde la altura de diez de la parte del Norte 
hasta los cuarenta y cuatro de la del Sur, que contados por linea 
recta Norte y Sur las leguas, vienen á ser de novecientas, y mas 
de mil y quinientas por el rumbo y camino que se andan por 
tierra, desde los confines de la provincia de Nicaragua hasta la 
del Brasil esclusive, que son la raya y término de su jurisdicción. 

En las muchas provincias que en las audiencias de Lima, Quito 
y Charcas se incluyen, provee el Virey las cosas todas pertene- 
cientes á gobierno, guerra y real hacienda; con las otras dos lo 
tocante y á la guerra, la hacienda, y si la mayor grandeza de los 
principes es hacer mercedes á sus subditos, el Virey de este reino 
excede con gran ventaja á todos los otros vireyes que pone su Ma- 
gestad en los muchos reinos qne Dios le ha dado. Porque en los 
términos de éste que propiamente llamamos Perú, que es desde 
la diócesis de Chuquisaca fhasta la de Quito inclusive, cuya longi- 
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tud corre demás de setecientas cincuenta leguas, provee todos los 
corregidores, sacándolos de las mas principales ciudades de espa- 
ñoles, que vienen nombrados de España, y habiendo como hay 
en los dichos términos ochenta y nueve corregimientos y gober- 
naciones, solo los diezisiete provee su Magestad, y los demás el 
Virey, con salarios competentes de á seiscientos ducados, los mas 
tenues, y desde ahi van subiendo hasta mil, y hasta mil, y seis- 
cientos cada un año, y como no se acostumbran dar otros oficios 
por mas tiempo que de dos años, viene á proveerlos el Virey du- 
rante su gobierno dos y tres veces. 

Vacando cualquiera gobernación ó corregimiento de los que es- 
tán á provisión de su Magestad lo pone el Virey de su mano, y 
tiene la misma facultad para nombrar gobernador y presidente de 
la audiencia de Chile, en vacante. Asi mismo, por muerte ó priva- 
ción de cualquiera de los oficiales reales de las casas de la i'eal 
hacienda que hay en el reino, y son cuarenta y siete para veinte 
casas, pone otro en su lugar con la mitad del salario, mientras 
viene proveído por el E-ey, y el salario entero de cada oficial real 
es comunmente de á quinientos, de á mil, dos mil y mas ducados, 
y provee siempre los otros oficios que sirven en las Michas casas, 
como son ensa} adores, valanzarios y otros semejantes; vacando fis- 
cal en la real audiencia de esta ciudad lo nombra, ni mas ni menos 
con la mitad del salario. 

Iten, pone administi-adores en mas de treinta administraciones 
que hay en tolo el reino, en bieiievS de indios que están en obra- 
jes, estancias de ganados, y censo de las comunidades, con mas de 
mil ducados de salario algunos, y muchos aprovechamientos. 

Nombra mas de veinte protectores de indios con salarios bas- 
tantes de á trescientos, quinientos, seiscientos y mas ducados, y 
algunos jueces de agua. 

Provee las plazas de las compañías de los gentiles-hombres 
lanzas y arcabuces, con los capitanes y oficiales de ellas, un general 
de la mar, otro de la real armada de esta mar del sur, maestre de 
campo, sargento mayor, con los capitanes y demás oficiales necesa- 
rios para ía armada y presidio del Callao, capitán y teniente de 
la gente de á pié de su guarda, con dos mil pesos ensayados el 
capitán y quinientos su teniente. 

Nombra capellanes para la capilln, real, y hace merced de las 
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vecas de ios colegios reales; reparte todos los mitayos ó indios de 
cédula para miaas, labranzas^ obrajes y demás ministerios, que es 
una gran cosa, y sobre que mas pretensores hay de continuo; pero 
lo que es sobre todo, y grandeza verdaderamente Real, es el enco- 
mendar, como encomienda, los repartimientos de indios como van 
vacando, dando á unos á dos mil pesos de renta por dos vidas, á 
otros cuatro y á seis mil, y repartimientos hay que valdrían ocho 
y á diez mil, y antiguamente los habia de á cincuenta y á cien 
mil pesos: esto es lo ordinario que el Virey provee, sin otras cosas 
ocurrentes, como son: visitas, residencias, descubrimientos y con- 
quistas de nuevas tierras, mercedes de solares y tierras en las nue- 
vas poblaciones que manda hacer. 

De mas de lo dicho que le pertenece en todo el reino, en los 
obispados del distrito de la audiencia de Lima, como presidente de 
ella, tiene la presentación para todos los curatos de indios y espa- 
ñoles, nombrando para cada uno el sacerdote que le parece, de tres 
que le proponen los prelados. 

Dale mucha reputación y autoridad el gran poder que su Ma* 
gestad le concede para el buen gobierno de esta tierra, que fuera 
nunca acabar de contar por menudo todas las cosas á que se es> 
tiende: diré algunas, y de ellas se podrán colejir las demás. Tiene 
poder, por cédulas reales despachadas en varios tiempos, para que 
en tiempo de alzamientos pueda gastar de la hacienda real todo lo 
que le pareciere; para perdonar á cualquier persona de cualquier 
género de delito, aunque sea crimen de lesa Magestad, si viere que 
conviene para la pacificación y quietud del reino; para despachar 
por Don Felipe y con sello real. No corre audiencia alguna de cosa 
que él provee y mande sino en esta de Lima, y declarando el Virey 
que es cosa de gobierno, ni ésta tampoco puede conocer de ello. 

Lleva guión por donde quiera que va de camino en estos reinos, 
y hallándose en las audiencias de su jurisdicción preside en ella; 
en suma, puede en estos reinos el Virey todo lo que su Magestad, 
sin limitación ni restricción ninguna, porque junto con este cargo á 
el que se le dá, concede el Rey sus veces para descargar con él 
su real conciencia y que se haga como lo pudiera hacer el mismo 
Rey si presente estuviera, y por esta razón es tan respetado y ve- 
nerado de todos los vasallos de su Magestad. Este poder tan ge* 
neral se contiene en una provisión real que trajo el Virey don 
Francisco de Toledo, donde dice así el Rey: 
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«Finalmente pueda hacer proveer y provea á todo aquello que 
nosotros mismos podríamos hacer y proveer de cualesquiera cali- 
dad y condición que sea ó ser pueda en esas dichas provincias. 
Porque vos mando, á todos y á cada uno de vos, como dicho es, 
que lo que ansi por el dicho D. Francisco de Toledo fuere proveí- 
do, ordenado y mandado, en cualesquiera caso ó cosas que sean ó 
ser puedan, en esas dichas provincias lo guardéis y cumpláis y eje- 
cutéis y hagáis guardar y cumplir y ejecutar, y lo obedezcáis, y 
acatéis como á persona que tiene nuestras veces y que representa 
nuestra persona real, y hagáis y cumpUxis sus mandamientos, se- 
gún y de la manera que él lo mandare y digere de nuestra parte, 
por escrito ó por palabras y fuese contenido con las dichas sus 
cartas y provisiones y mandamientos, sin poner en ello escusa 
ni dilación alguna, y sin dar á ello otro entendimiento ni interpre- 
tación ni declaración, y sin no mas requerir ni consultar, ni espe- 
rar sobre ello otro nuestro mandamiento, bien asi, ó como si por 
nuestras mismas personas ó por nuestras cartas firmadas de nuestros 
puños lo dijésemos, ordenásemos, y man<lásemos; lo cual vos man 
damos que asi hagáis y cumpláis, so pena de caer en igual caso, y de 
las otras penas en que caené incurren los que no obedecen las car- 
tas y mandamientos de sus reyes y señores naturales, y so las pe- 
nas que por el os fueren puestas como por la presente le damos y 
concedemos y otorgamos para ello y para todo lo concerniente á 
ello en cualquiera manera, nuestro poder cumplido y bastante, con 
todas sus incidencias y dependencias y emergencias y anexidades 
y conexidades; y queremos que este dicho poder tenga tanta fuer- 
za como si fuera hecho y otorgado en cortes generales, y decimos 
y otorgamos que todo cuanto el dicho don Francisco de Toledo en 
nuestro nombre hiciere, ortlenare y mandare, conforme á este di- 
cho poder en su dicha provincia, que nos habremos y habemos por 
firme, estable y valedero para siempre jamas, de lo cual mandamos 
dar la presente, firmado de mí el Rey y sellado con nuestro sello. 
Dado en Madrid á 19 de Diciembre de 1568. — Yo el Rey. — Fran- 
cisco de Garro, escribano de su Magestad Real la hice escribir por 
su mandado.» 

Y para que mejor se entienda la gran confianza que su Magescad 
hace del Virey, es de saber que de tal manera manda se guarde y 
efectué lo ordenado en las reales cédulas y ordenanzas qiie le en- 
via, que no le quita el conoci miento de lo que manda ejecutar, pa- 
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ra que vea 61 si conviene o nu que se ponga en ejecución, asi que 
no es nulo ó mejor ejecutar sin conocimientOj sino que tiene facul 
tad de amidiró quitar, mudar, remover, ejecutar y dejar ejecutar 
lo que viere que conviene al bien común déla República, como cla- 
ramente lo da entender su Magostad en lodas las cédulas j pro- 
visiones reales; y está muy puesto en razón, que dé toda esta ma- 
no y facultad á su Virey, respecto de la distancia grande que híjy 
de por medio, la cual suele ser causa de que lo que en España se 
provee sobre algún negocio no sea do efecto cuando acá vaya la 
provisión, por haber habido mudanza y alteración y estar en dife- 
rente estado la cosa del que tenia cuando allá se proveyó sobre 
ella. 

Por fin de este capitulo me pareció poner el recibimiento que se 
hace en esta ciudad cuanilo entra en el gobierno, el cual es con la 
misma solemnidad, pompa y ceremonias que si fuera el mismo Rey, 
cuya Magestad representa. Espues, en esta forma: á la entrada 
de la ciuded se levanta un arco triunfal, y se pone un sitial, y so- 
bre un misal que en él está, un regidor, en nombre del Cabildo, le 
toma juramento de que guardará los privilegios y esenciones que 
su Magestad tiene concedidos á esta ciudad; luego el Virey entra 
por las calles de ella con todo el acompañamiento; delante de to- 
dos vá una mica 6 compaiíia de indios con diversos géneros de ar- 
mas, con su capitán y oficiales, muy bien aderezados todos; tras 
los indios se siguen las companias de infanteria de la ciudad con 
sus armas, picas y arcabuces, que no será de ir dando cargas; lue- 
go la compañia de gentiles-hombres arcabuceros de á caballo con 
sus armas y municiones, y los arcabuces al hombro; á estos siguen 
los criados del Virey, de dos en dos; tras ellos viene la caballe- 
ría de vecinos y gente ilustre de esta ciudad; en pos de ellos la 
Universidad, con sus insignias y borlas, conforme á las facultades 
de cada uno; después de la Universidad vienen las masas de la ciu- 
dad delante de la Real Audiencia con los alcaldes de corte y todos 
sus ministros y oficiales; luego los rej^es de armas, con sus cotas, 
descaperuzados; á estos se sigue un criado del virey, que suele 
ser el caballerizo, con el estoque desnudo sobre el hombro, acompa- 
ñado de cuatro lacayos con la librea del Virey; sígnense los pajes 
del Virey, descaperuzados, y tras ellos los tenientes de capitán de 
Ifl, guardia y caballerizo destocados, y ápié, y después viene el pa- 
lio, que es ricamente labrado de terciopelo carmesí; las varas lie- 
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van los regidores, y los cordones el Cabildo, los alcaldes ordinarios 
vestidos todos de ropas rozagantes de terciopelo carmesí, con gor- 
ras de lo mismo; debajo del palio viene solo el Virey, á caballo y 
después un criado suyo con el guión; á este sigue el camarero, ma- 
yordomo y otros criados de iguales cargos, á caballo; á uno y otro 
lado va la compañía de Alabarderos, con nueva librea que sacan 
este dia; donde estos acaban comienzan los gentiles-hombres con 
su capitán, todos con lanzas y adarga en las manos, puestas cotas y 
celadas con mucha gala y bizarría de plumas y bandas; los minis- 
triles, atabales y trompetas van repartidos á trechos ejecutando su 
oficio. Ocupa este acompañamiento muchas calles, que todas están 
bien aderezadas y llenas de olores y perfumes, y algunos artificios 
de pólvora. Llegado el Vírey con todo este acompañamiento á la 
iglesia mayor, le salen á recibir, al cementerio, el Prelado y clere- 
cía con la cruz y muchos religiosos de todas órdenes; el Virey en- 
tra, con el Arzobispo á la mano siniestra, á hacer oración; la cual 
hecha, le sale acompañando el Prelado y clerecía, hasta el mis- 
mo lugar del cementerio, de donde dando una vuelta á la plaza, se 
entra en las casas reales, que son las de su morada. 

Con este acompañamiento han sido recibidos todos los Vireyes, 
desde el primero hasta el Principe Esquilache; pero su Magostad, 
después acá ha mandado que no sean recibidos con palio, y el pri- 
mero en que se efectuó este orden fué el Márquez de Guadalcazar, 
sí bien en su recibimiento se guardó la misma solemnidad que an- 
tas, excepto el palio. 



CAPITULO XIX. 



De ios vireyes y gobernadores que en esta ciudad y reino ha habido. 



El Marqués Don Francisco Pizarro, Conquisfador de esta tierra, 
la gobernó con el título de Adelantado, Gobernador y Capitán Ge- 
neral, desde principio del mes de Abril del año de mil quinientos 
treinta y uno, en que empezó su conquista y pacificación, hasta su 
muerte que sucedió el año de mil quinientos cuarenta y uno, a 
veintiséis dias del mes de Junio: su cuerpo está sepultado en la 
iglesia Catedral de esta ciudad, en la capilla mayor. 

El segundo Gobernador fué el Licenciado Cristóval Vaca de Cas- 
tro, Caballero del hábito de Santiago y del Supremo y Real Con- 
sejo de Castilla; comenzó á gobernar desde que llegó á la ciudad 
de QuitOj por el mes de Octubre del sobredicho año de cuarenta y 
uno; entró en esta víspera de Corpus Cristi del año siguiente de 
cuarenta y dos y gobernó hasta que le llegó sucesor. 

Blasco Nuñez de Vela, Tesorero, Gobernador, y el primero que 
trajo título de Virey, Caballero del hábito de Santiago, llegó á esta 
ciudad á dieziseis de Marzo de mil quinientos cuarenta y cuatro. 
Gobernó hasta que le mataron los rebelados, en la batalla que les 
dio en Quito, lo cumI sucedió á dieziocho de Enero de mil qui- 
nientos cuarenta \ seis. 

El Licenciado Pedro de la Gasea, del Consejo de la Santa y Ge- 
neral Inquisición, fué cuarto Gobernador del Perú, con título de Pre-^ 
sidente déla Real Audiencia do Lima; desembarcó en el puerto 
de Tnmbes á veinte y nueve de Junio de mil quinientos cuarenta 
y siete, y tuvo el gobierno hasta que se volvió á España. Salió de 
Lima para embarcarse en el puerto del Callao á veinte y cinco de 
Enero de mil quinientos cincuenta años. 
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El Virey Don Antonio de Mendoza, Comendador de la orden de 
Santiago, y hermano del Conde de Mondejar, gobernó desde doce 
de Setiembre de mil quinientos y cincuenta y uno en que entró en 
Lima hasta su muerte, que fué á veinte y uno de Julio de mil qui- 
nientos y cincuenta y dos. 

El Virey Don Andrés Hurtado de Mendoza, Marques de Cañe- 
te, gobernó desde que entró en Lima que fué por fin de Junio de 
mil quinientos sesenta, en que murió por el mes de Octubre. 

El Virey Don Diego López de Züñiga, Conde de Nieva era yn 
llegado á este reino cuando murió su antecesor entró en esta ciu- 
dad á once de Febrero de mil quinientos sesenta y uno, y tuvo el 
gobierno hasta su muerte, que sucedió á dieziocho de Febrero de 
mil quinientos sesenta y cuatro. 

Sucedióle el Licenciado Lope García de Castro del Concejo lleal 
y Supremo de las Indias, con título de Gobernador y Presidente 
de la Real Audiencia tle Lima, adonde llegó á principio de No- 
viembre de mil quinientos sesenta y cuatro; tubo el gobierno hasta, 
que le vino sucesor. 

El Virey Don Francisco de Toledo, hermano del Conde de Oro- 
pesa, fué noveno Gobernador de este reino; vino por tierra desde 
Payta y entró en esta ciudad á treinta de Noviembre de mil qui- 
nientos y sesenta y nueve hasta su vuelta á España, para donde 
partió de Lima á 2-3 de Abril de 1581. 

El Virey Don Martin Ilenriquez, hermano del Marqués de AIc.m- 
ñices, gobernó desde los diez y siete de Mayo del sobredicho año de 
mil quinientos ochenta uno, en que entró en Lima, hasta su muer- 
te, que fué en trece de Marzo de mil quinientos y ochenta y tres. 

El Virey Don Fernando de Torres y Portugal, Conde del Villar, 
llegó á esta ciudad de Lima á 25 de Noviembre de 1585; tuvo el 
gobierno hasta que llegó su sucesor. 

El Virey Don Garcia Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, 
deceno Gobernador de este reino, llegó al puerto del Callao á vein- 
tiocho de Noviembre de mil quinientos ochenta y nueve; detúvose 
allí hasta seis de Enero del año siguiente de noventa, en que entró 
en esta ciudad; estuvo en el gobierno hasta el mes de Abril de 
mil quinientos noventa y seis, en que partió para Elspaña, sabien- 
do venia ya cerca su sucesor. 

El Virey Don Luis de Velasco, Caballero del hábito de Santiago, 
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llegó poi' mar hasta Santa desde donde lo hizo por tierra; entró en 
esta ciudad á veintitrés del sobredicho ano de noventa y seis, y 
goberm^ hasta la venida de su sucesor. 

El Virey DonGraspar de Zúñiga, y Acebedo Conde de Monterey, 
entró en esta ciudad á ocho de Diciembre de mil seiscientos cinco, 
fué muy i íorto su vireynado porque murió a diez de Febrero del 
año siguiente de seis. 

El Virey Don eJuan de Mendo.za y Jjuna, Marqués de Montes- 
claros^ llegó á esta ciudad á veintiuno de Diciembre de mil seis- 
cientos siete y gobernó hasta que le vino sucesor. 

El Virey Don Francisco de Borja, Principe de Esquilache, llegó 
á Lima á dieziocho de Diciembre de mil seiscientos quince; tuvo 
el gobierno hasta el treinta de Abril de mil seiscientos veintiuno, 
que se embarcó en el puerto del Callao para volverse á España. 

El Virey Don Diego Fernandez; de Córdova, Marqués de Guadal- 
cazar, entró en Lima á veinticinco de Julio del año siguiente de 
veintidós; gobernó hasta que le llegó sucesor. 

El Virey Don Luis Gerónimo de Cabrera y Bobadilla Conde de 
Chinchonj llegó al puerto del Callao á dieziseis de Diciembre de 
mil seiscientos veintiocho . Entró en Lima á veinticinco de Enero 
del veintinueve: gobierna todavia. 

En las vacantes que ha habido, por muerte ó ausencia del Virey 
y Gobernador, ha quedado la real Audiencia de esta ciudad con el 
gobierno, de todo el reino como lo tienen los vireyes excepto el 
tiempo de los alzamientos que no todos seguian la voz del Rey. 



CAPITULO XX. 



De los Lanzas y Arcabuces. 



Tiene su Magestad en esta ciudad dos compañías de soldados, 
de los mas ilustres que se hallan en sus estados, asi por el núme- 
mero crecido de personas notables de que constan, gran sueldo y 
gajes que llevan, y preeminencias de que gozan^ como por ser un 
plantel del cual los Vireyes sacan y elijen continuamente personas 
para oficios de importancia; unas veces para generales, almirantes 
y demás cargos de guerra; otras para gobiernos de provincias, ofi- 
ciales reales y otros de no menos calidad y confianza, que tales son 
los cabelleros y gentiles-hombres de estas compañias que ocupan y 
llevan con satisfacción los puestos referidos, y por haber sido insti- 
tuidas, no menos para asistencia ordinaria cerca de la [>ersona del 
Virey que para la guarda de este reino, pertenecen á, su dignidad, 
á la cual la asistencia de estas compañias da mucha autoridad. El 
motivo que hubo para, establecerlas fue este. Cuando el Marqués 
de Cañete, el primero, vino al gobierno <le este reino trajo, como los 
demás Vireyes, orden y comisión para encomendar indios. La cual 
luego se le revoco, y como halhise gran número de repartimientos 
vacos y muchos pretensores para ellos de los (jue habían servido al 
Rey ep las guerras y alzamientos pasados que cada día le estaban 
pidiendo importunamente la remuneración y premio de sus méri- 
tos y servicios, no pudiendo, por la prohivision de su Magestad, en- 
comendárselos, tomó este medio prudentísimo que fué poner los 
repartimientos en la corona real y situar en ella la paga de un ca- 
pitán con tres mil pesos ensayados en cada un año, y cien soldados 
á mil cada uno de los mas beneméritos, y cincuenta arcabuceros 
con quinientos pesos de sueldo, y cuatro escuadras de á mil. El ti- 
tulo que les dio fué: á las lanzas el de gentiles-hombres lanzas, 
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iiombraudo por su primer capitán á D. Pedro de Oórdova Giizman, 
Caballero de gran calidarl; y íi los arcabuces guarda de á cal)allo. 
l^as situaciones ([ne ])ara esta paga hizo fueron de esta manera: 

En el distrito de la ciudad de Pasco, en treiíc repartimientos de 
indios, situó cuarenta y seis mil quinientos pesos ensaj^ados; en el 
distrito de (íhuquiabo, en siete repartimientos, veinte mil ciento: 
en el distrito d(^ h\ (-iudíid áv ChuquisMcn, (íiiu'o ó s(^is reparti- 
mientos, cuiírontí» y ocho mil. que todas Ins dichns situacion<»s su- 
man y montan <mi ciento cMiorec mil seiscientos pesos (^nsay^idos. 

En los primeros íinos se luf^ron prigíuido estáis compañias con 
muy ,G:rande puntuíilidnd, cnda iu^dioaño hi mit^id; mas después 
hubo iruicha VíU-ieíbid híisbi el año de mil íjuinienlos sesenta y 
ocho (pie el Vir(\y D. Eiíincisco de Toledo las restauró y puso m 
el estarlo ((U(^ ahora (ie],e, para lo enal tuvo la ec<lula de sü Ma- 
gestad que se sigue: 

((El Rey, ü. Francisi-o de Toledo, mayordomo <le nuestra casa, 
nuestro Yirey y C!apitan (íreneraJ de la provincia. d(d Perü y Pre- 
sidente de nuestra Real Audiencia de la ciudad de los Reyes: sa- 
bed, que habiendo entendido paríicularmentí^ por la relación que se 
nos ha hecho, lo que se ha. ti'atndo en lo de las lanzas y arcabuces 
y guarda, que en aquellas provincias, cerca de nuestra persona pa- 
rece conviene (pie haya, y lo ([ue el Marques de Gánete, nuestro 
Visorey y Capitán General que fué en aquellas provincias, cerca 
de esto proveyó, y la orden y forma que dio en lo de las dichas 
lanzas y arcabuces, y la consignación que para la paga de ellas 
hizo en algunos repartimientos, y de la manera que él en su vida. 
y el Conde de Nieva nuestro Virey, después en la su3%a sostuvie- 
vieron y entretuvieron esto de las lanzas; y del pleito que después 
acá ha habido en el nuc^stro Consejo de las Indias entre las perso- 
nas á quien se proveyeron las dichas lanzas y los encomenderos á 
quien se dieron los repartimientos é indios en que estaba hecha la 
consignación para la dicha paga y lo que en el dicho pleito se ha 
determinado, así de presente como para adelante, en cuanto á re- 
ducirse hs dichas lanzas hasta numero de treinta, y todo lo demás 
que en este negocio hasta ahora ha pasado y el estado en que de 
presente está; y habiéndosenos representado lo que importa el sos- 
tenimiento de las dichas lanzas y arcabuces al estado y seguridad 
de la dicha tierra, y depende tanto de las fuerzas y autoridad que 
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los Vireyes taviesea, y caaafco á esto podría servir en paz para la 
ejecución de la justicia y en cualquier desasociego y movimiento 
para pacificar y quietar; y que asi mismo podrian ser entretenidos 
en estas lanzas muchas personas de las que han servido y tienen 
pretenciones, habemos acordado que durante nuesta voluntad y en 
el entretanto que otra cosa no proveamos haya cerca de vuestra 
persona y de los Visoreyes que por tiempo fuesen el número de 
cien lanzas y cincuenta arcabuces de caballo (3 muía, y que esto se 
ponga asi en efecto, no embargante cualesquiera cédula y provisio- 
nes nuestras que en contrario estén dadas, y lo que está determi- 
do cerca de reunirías al número de treinta, y que el salario, nombre, 
consignación, paga y lo demás que á esto toca se tenga y guarde 
la orden siguiente: 

Que el salario y sueldo de estas lanzas, sea el que estaba seña- 
lado á mil pesos cada una, y á los arcabuceros á quinientos, y que 
este haya de ser igual^ sin hacer ventaja de unos á otros que será 
odiosa, y sin hacer entre ellos plazas dobles, de que resultarla dis- 
minuirse el número, y que estas lanzas y arcabuces hayan de resi- 
dir de ordinario cerca de vuestra persona y de los Visoreyes que 
por tiempo fueren, no les siendo por vos é por ellos otra cosa or- 
denada, y que hayan de servir en paz y guerra, como por vos les 
será mandado y tener el caballo y las armas que les señalareis, lo 
cual será según que allá os pareciere que conviene para los efectos 
y fines en que han de servir y que han de hacer seis reseñas ó 
alardes á los tiempos que conviniere, y el juramento de fidelidad 
y de servir en forma, de manera que entiendan que es plaza y ofi- 
cio con obligación de servir, y no solo gratificación y recompensa 
de servicios, aunque el proveerlos y nombrarlosse debe tener res- 
pecto á esto. 

Permitimos que podáis si quisiereis proveer hasta diez criados 
vuestros en las dichas lanzas, teniendo fin á que con esto podréis 
tener en vuestra casa, y para guarda de vuestra persona nombréis 
de quien os fiéis y aseguréis y que esto se entienda lo haréis con 
autoridad y licencia nuestra y no por sola vuestra voluntad. 

Y demás de las dichas cien lanzas y cincuenta arcabuceros, ha- 
bemos acordado que durante la dicha vuestra voluntad y en el en- 
tretanto que otra cosa no proveemos tengáis cincuenta alabarderos 
con salario de trescientos pesos cada uno, y por aliviar la costa y 
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ayudar á la paga de estos se bajará del numere dicho de las cien 
lanzas, cinco de los cincuenta arcabuces otros tantos, con lo cual, 
y aplicándosele lo que faltare por la orden que hasta aquí se ha 
tenido, se podrá pagar y sostener la dicha guarda, fecha en Ma- 
drid á veintiocho de Diciembre de mil quinientos sesenta y ocho, 
— Yo el Rey. Por mandado de su Magestad, Francisco de Eraso. 
En cumplimiento de esta cédula puso el Virey D. Francisco de 
Toledo estas compañias en el orden y perfección que hoy tienen, 
con particular provisión en (j^ue les dio este titulo: ((Compañias de 
los gentiles-hombres)), lanzn-s y arcabuces de la guarda y defensa 
de este Reino, que están cerca de la persona del Virey; y conce- 
dió las preeminencias y exensiones de (]ue gozan los nobles hi- 
dalgos. 

Tenia estos últimos años la compañía de las lanzas noventa 
y cinco plazas, (3on ochocientos pesos ensayados, de cuatrocientos 
cincuenta maravedís el peso, de sueldo cada uno; el capitán lleva- 
ba dos mil y el alférez mil cuatrocientos. La compañía de los ar- 
cabuceros cuarenta y cinco plazas á cuatrocientos pesos ensayados 
cada una, el capitán ochocientos y los oficiales á quinientos. Go- 
bernando el Príncipe de Esquilache vino cédula real para que se 
consumiesen estas compañias y que los repartimientos de indios 
que estaban situados para su sueldo se pusiesen en la corona real, 
mas los gentiles-hombres, lanzas y arcabuces se ofrecieron á servir 
sin sueldo, lo que gozasen de las preeminencias que tenian, y asi 
no se consumieron estas compañias, mas sirven sin sueldo. Pero es 
de advertir que estas dos compañias andan ordinariamente algunas 
veinte personas ensayadas en corregimientos y en otros cargos, y 
durante los tales oficios no llevaban sueldo de sus plazas, sino solo 
el salario de los oficios que sirven. 



CAPITULO XXL 



De la Real Audiencia. 



Las causas que movieron ai Virey nuestro señor para que man- 
dase fundar la Audiencia Real que reside en esta ciudad, se con- 
tienen en la provisión en que dio título de Presidente de ella al 
Virey Blasco Nuñez Vela, que es como sigue: 

((Carlos por la Divina clemencia Emperador Semper Augusto^ 
Rey de Alemania, Doña Juana su madre y el mismo Don Carlos 
por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de León, de Aragón &a, 

((Por cuanto nos, entendiendo que convenia á nuestro servicio y 
al bien de nuestros subditos, mandamos proveer una nuestra Au- 
diencia, y Cancillería Real cjue residiese en la ciudad de Panamá, 
y ahora vistas las muchas tierras y provisiones que de nuevo se 
han descubierto en la Nueva Castilla, llamada Perú, y la dilación 
y grandes gastos que las personas que en ellas residen hacen en 
venir á pedir justicia á la dicha (ciudad de Panamá, habemos acor- 
dado que haya una Audiencia en la dicha provincia del Perú, en 
que haya un Presidente y cuatro Oidores la cual resida en la 
ciudad de los Reyes, porque no la ha de haber en la dicha ciudad 
de Panamá. Por ende af3atando la suficiencia y habilidad de vos, 
Blasco Nuñez Vela, y porque entendemos que asi cumple á nues- 
tro servicio y ala ejecución de la nuestra justicia y buen despa- 
cho y expediente de los negocios y cosas que hubieren y ocurrieren 
á la dicha nuestra Audiencia que mandamos proveer en la dicha 
ciudad de los Reyes, tenemos por bien y es nuestra voluntad que 
ahora y de aqui adelante, cuando nuestra merced y voluntad fue- 
re, seréis nuestro Presidente de la dicha nuestra Audiencia y Can- 
cillería, y estéis y residáis en ella juntamente con los nuestros y 
oidores de ella y hagáis y probeais todas las cosas convenientes y 
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necesarias al sei'vicio de Dios Nuestro Sefior. y iodns Ins cosns y 
negocios ([uc i^n la dicha, nuesti'a Audieneia acaeciesen al dicho 
oficio de Presidente de ella, anexas y perteiiei^ií.Mites según y de 
la manera que lo hacen y deben hacer los nuestros presidentes *le 
tas nuestras audiencias y cancillerias reales de estos rein{)s, y que 
gocéis y os sean guarda,das todas las preeminencias. ])rerog'ativas 6 
inmunidades y libertades (jue por razón de nuestro Presidente d(^ 
la dicha, nuestra, Audiencia debéis haber y gozar, y os deben ser 
guardadas según, (lue mejor y mas cumplidamente se usó y de- 
bió usar y guardar á los nuestros Presidentes (le las nuestras au- 
diencias y cancillerias reales de estos nuestros reinos, de todo bien 
y cumplidamente en guisa que vos no mengüen de (íosa alguna; y 
por que vos no seáis letrado no habéis de tener voto en las cosas 
de justicia, y mandamos que hagáis y llevéis de salario cinco mil du- 
cados, de los cuales gocéis y vos sean dados y pagados desde el 
(lia que os hiciereis en vela en el puerto de >San Lucas de l*arra- 
meda en adelante. Los cuales mandamos á el nuestro tesorero de 
la dicha tierra que os los paguen en cada un año á los tiempos y 
según de la manera que pagaren los otros salarios de los dichos 
oidores de la dicha nuestra audiencia, y que tome en cada un año 
vuestra carta de pago, con la cual y con el traslado de esta nuestra 
carta, signado de Escribano público, mandamos que se \e sean reci- 
bos, y pasados en quinta de cinco mil ducados, y mandamos a los 
nuestros oíiciales de la dicha tierra, que asienfen esta nuesti-a pro- 
visión en los nuestros libros que ellos tienen, y sobre esiaila \' li- 
l)rada de ellos este original, tomen á \oh ei dicho \ irey Hlasia) 
Nunez Vela. Dado en la Villa de Madrid á primero del mes de 
Marzo de mil quinientos y cuarenta y tres años. — Yo el Rey. - 
Yo Juan de Samano, Secretario de su Católica y Y. lí. oM.: la hi- 
ce escribir por su mandado. 

Los primeros oidores enviados por su Magestad á fundarla vi- 
nieros hasta Panamá en compañia del Viréy Jjlasco Nuñez Vela. 
El cual adelantándose desde allí por apresurar su viaje y también 
por la poca conformidad que ya traia con ellos, llegó á esta ciu- 
dad algunos días antes, si bien no por eso se trató de la institu- 
ción de la audiencia hasta la llegada de los dos de los cuatro oido- 
res que venian, con los cuales sin aguardar á que llegasen los otros 
dos por la. gran importancia que habia en la brevedad, s<' hizo su 
fundación dando priní^ipio á ella poi' el recibimiento del sello real. 
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que se hizo conforme al orden de su alteza real del principe dio 
una cédula despachada para solo este efecto que es del tenor si- 
guiente: 

ícEl Principe Presidente, y oidores de la nuestra audiencia y can- 
cilleria real^ que habernos mandado proA^eer en la ciudad do los 
reyes de la provincia del Perú, bien sabéis y debéis saber como 
el Emperador y Eey mi señor, tiene hecha merced á don Diego 
délos Cobos, Marqués' de Camarasa y Adelantado de Camorla del 
oficio de nuestro canciller del nuestro Consejo de las Indias y de 
la Audiencia, y de las Audiencias de la Nueva España e isla es- 
pañola, y ahora don Francisco de los Cobos, Comendador mayor 
de León, del Consejo de Estado de su Magostad, á quien esta da- 
da licencia y facultad, que hasta que el dicho su hijo sea de edad 
cumplida, use y tenga el dicho oficio; envia á esa audiencia nues- 
tro Sello Real, que estaba en la Audiencia de Panamá, para que 
con él se sellen las provienes que en ella se despachasen y con 
poder cumplido, para que en nombre del dicho su hijo use dicho 
oficio Juan de León ó la persona que él nombrase, y porque como 
sabéis cuando el nuestro Sello Real entra en cualquiera de las 
nuestras audiencias reales de estos reinos, entra con la autoridad 
que si la persona real de su Magostad entrase, y asi es justo y 
conveniente que se haga en esa tierra. Por ende vos, yo mando 
que llegado el Sello Real a esa tierra, vosotros y la Justicia y Re- 
gimiento de la dicha ciudad de los reyes; hagáis buen trecho fueni 
de ella, recibir el diclio nuestro Sello y de donde estuviere hasta 
esa ciudad vaya encima de una muía ó caballo bien aderezado, y 
vos, el Virey y el Obispo de la dicha ciudad lo llevéis en medio 
con toda la veneración que se requiere según y como se acostum- 
bra hacer en las audiencias reales de estos reinos y así por esta 
orden vais hasta deponer en la casa de esa audiencia real donde 
el dicho Sello esté, y para que en ella tenga cargo. La persona que 
hubiere de servir el dicho oficio de sellar las provisiones que en 
esa audiencia se despacharen. Fecha en Valladolíd, á treinta dins 
del mes de Setiembre de mil quinientos y cuarenta y tres años. Yo 
el Rey, por mandado de su Alteza.,— Juan de Samano. 

Recibióse el Real Sello puntualmente con la solemnidad que or- 
denaba su alteza, como consta del auto que del recibimiento se 
hizo, que es el siguiente: 

«En la ciudad de los Reyes de estos reinos dala Nueva Castilla 
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llamada Perú, fíii primero (lia del mes de Julio, ;i,fiodel nacimien- 
to de Nuestro Salvador Jesucristo, de mil (juinientos cuarenta, y 
cuatro años, el muy* ilustre señor lilíisco ísuñez V^eln, criado 
de su Magestad y su Virey y Presidente en estos dichos reinos. 
y en presencia de nos, Gerónimo de Aliaga, esci'ihano nniyor del 
juzgado de los dichos reinos, y Pedro López. es(a^ibauo de su Ma- 
gestad, y su teniente en el dicho oficio, y de los testigos suso (v^- 
critos, su senoria y mercedes con la. mas gente de la. dicha ciudad 
á caballo y íi pie salieron de la. dicha ciudad á recibir el dicho se- 
llo de su Magestad de la, dicha real audiencia, y fueron hacia el 
rio que pasa por junto de I íi dicha ciudad, un tiro de ballesta fuera 
de ella,, poco mas 6 menos, donde estaba, el dicho Sello Keal, en el 
cual dicho recibimiento se hicieron los actos y de la forma siguiente: 
Llegado el dicho señor \"irey y los dichos señores oidores y ciu- 
dadanos adonde estaba el Sello JveaL se mandó abrir un cofre 
timbrado, pequeño, y poi* los dichos escribanos fuí' al)ierto, y se 
sacó de él un sello de |)lata. redondo e impreso en él bis armas 
reales de su Magestad, y íué mostrado á toda, la gente (jue allí es- 
taba; por lo cual fué hecho el acatamiento y reverencia, debida, co- 
mo á insignia del Rey y señor natural: y luego fué tomado y me- 
tido en el dicho (íofi'c y ceri'ado con la llave, y fué puesto encima 
de un caballo nevero, el cual ustaba. ensillado en la estradiata, con 
una silla y guarniciones de terciopelo negro, con clabazon dorada, 
y una gualdrapa, de seda carnuisí, y encima do la dicha, silla el di- 
cho cofre, y cubieiio con una band^^ra. de danrásco carmesí, borda- 
das en él ¡as armas de su Magesíad; reatado s(d)re eldi(*ho caballo 
y puesto en la foiana susodicha, viuido toda, la, gente de la ciudad 
delante, á caballo y a pie, con dos maceres y junto con el dicho Se- 
llo lleal, y puesto tras de el il)a. el señor Vire y en medio de los 
dichos señores oidoi'(\s. De esla maner:i, llevaron el dicho Sello 
hasta la entrada de la dicha, ciudad, y á la, es(|uina y casas de Lo- 
renzo de Villaseca, carpintero, donde estaba hecho un ^rco de ma- 
dera, y llegados al dicho üvva) salieron el Consejo y Justicia y Re- 
gimiento de la dicha, ciudad, conviene á saber: Alonso Palomino y 
Nicolás de Rivera, alcaldes, y el tesorero Alonso Riquelme, y el 
veedor García de Salcedo, y el factor Ulan Suarez de CarbajaJ, 
y el capitán Diego de iVguero y Nicolás de Rivera y Juan de 
León, regidores, todos vestidos de ropa de damasco y raso (Carmesí; 
y por el dicho señor Virey fué mandado .4 los dichos alcaldes to- 
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masen de riendíi el diclio caballo, los cuales le tomaron los di- 
chos regidores, con un palio de raso carmesí con sus varas, llevan- 
do cada uno la suya, pusieron dobnjo el dicho Sello Real y asi lo 
llevaron por la calle dicha á la plaza y á las casas donde posaba el 
dicho Virey, que son allí; y al pié de la escalera de' las dichas cíu 
sas reales, el dicho señor Virey y los dichos señores oidores fué 
quitado el dicho cofre del dicho caballo y por el dicho señor Virey 
fué entregado a los dichos alcahles. los cuales le subieron en las 
manos hasta el aposento del di(ího sefior Virey, que guardó y puso 
el dicho cofre con el dii^ho vSello Real, h.) cutú paso de la, forma su- 
sodicha en presencia de los dichos es(íribanos; y fueron testigos. 
Hernando de Montenegro, y Ju-ancisco de Herrerra y el licenciado 
l^\\ancisco de Tala vera, y otros niuchos vecinos y estantes en la di- 
cha ciudad que á ello se halhiron jn-esentes. — Gerónimo de Aliaga. 
Por cuanto en el recibimiento del ])rimer Virey y del Sello Real 
se hace mención de las casas de Lorenzo Villascca y se dice eran 
las últimas de la ciudad, en cuyo i^araje se puso el arco triunfal 
donde hizo el juramento el Virey, me pareció señalar donde eran 
a(|uellas casas, para ijue por ellas se sepa dond(* llegaba la ciudad 
en aquel tiem]M) tan vecino a su íimdacion; y lo que ahora se ha 
estendido mas por aquella i)a.r[(í. Era. pues entonces la ("asa, de 
Lorenzo de \ illasec^a la (jue cae en la esquina mas vecina, á la, 
plaza, de la (Miadra que está inmediatamente antes del hospital del 
Espíritu Santo, en la, misma acera, í(ue es la cuarta á mano dere- 
cha, como l)ajarno.s de la plaza i)or la calle de las Mantas; des[)ues 
se labró un arco de adobes en la misma calle, una cuadra mas abajo 
del Espíritu Santo, ([ue duró muchos años y en él fueron recibi- 
dos muchos Virey es. Al presente se estiende la ciudad por esta, 
misma calle, cinco cuadras mas adelante de la esquina del sol)re 
dicho Villaseca. 



(^APITliLO XXIT. 



Del primera cuerdo que tuvo la real Audiencia y los ministros con 
que se ha ido acreditando. 



Un dia después de recibido el Sello, para acabar de asentar este 
tribunal ^tuvieron los ministros el primer acuerdo, en el cual así 
el Vire}^ como los Oidores hicieron el juramento, que para ser reci- 
bidos al uso y ejercicio de sus oficios acostumbran hacer todos los 
ministros de su Magestad, lo cual se pasó como se contiene en el 
auto del mismo acuerdo, que dice así: 

((En la ciudad de los Reyes de los reinos de la Nueva Castilla, 
en dos dias del mes de Julio d(^ mil (quinientos cuarenta y cua- 
tro años. Estando juntos el [lustre Señor Blasco Nuñez Vela, 
Virey en estos reinos de la Nueva Castilla, llamada Pern, y 
presidente en la Audiencia real de los dichos reinos, por su Ma- 
gestad, y los señores Diego Vasquez de Cepeda, y Alonso Alva- 
rez, oidores de la dicha audiencia real, hicieron el juramento y so- 
lemnidad, que por sus provisiones reales se les mandi) hacer, usar 
y ejercer los dichos oficios, en la forma siguiente: Teniendo el Se- 
llo de Su Magostad presente, después de haber presentado las pro- 
visiones reales de los títulos de los dichos oficios, los dichos seño- 
res oidores recibieron juramento en forma de derecho del dicho 
señor Virey. el cual jur('> y ])Uso la mano derecha en el habito de 
Santiago que tenia en los ])echos, y jur(5 á Dios y á Santa Maria 
de usar bien y fielmente el oficio de Virey y Presidente, de mirar 
el servicio de Su Magostad y de guardar sus leyes y ordenanzas 
de estas partes, y justicia á las partes y el secreto de la Audien- 
cia^ y su señoría dijo: si juro, amen. 

(cY luego su señoría, recíbi(5 juramento en forma de los dichos se- 
ñólas oidores, los licenciados Diego Vasquez de Cepeda y Alonso 
Alvarez, los cuales pusieron la mano sobre la señal de la Santa 
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Cruz en manos del señor Vivey, y juraron a Dios y á vSanta Ma- 
ría y á las palabras de los cuatro santos evangelios que están escri- 
tos, de usar bien y fielmente sus oficios de oidores en nombre de Su 
Magestad, y de guardar las leyes y ordenanzas do Su M<Mgestad. 
y de guardar el secreto de esta real audiencia, los cuales d(\spucs 
de haber jurado, a la conclusión del juramento dijeron: sí juro. — 
fleronimo ae Aliafja,)) 

En los días siguientes se fueron recibiendo los demás oficiales 
y ministros ])or este orden: En tres del mismo mes de Julio fue 
recibido por Canciller, en nombre del comendador mayor don Fran- 
cisco de los Cobos, Juan de León, vecino y regidor de esta ciudad, 
y se hizo nombramiento de Registro de la llejil Audiencia en An- 
tonio de Santillana. En -) de Julio se nombraron cuatro procurado- 
res, y en 9 estando en acuerdo, ordenó la real Audiencia que los 
procuradores fuesen sin que se ])udiesen acrecentar mas, y que 
hubiese procurador de pobres. En diez y ocho del mismo mes fué 
recibido por Alguacil mayor de esta Real Audiencia Diego Alva- 
rez de Castro, por virtud de una provisión real despachada en Va- 
lladolid á 14 de Julio de 4;5. 

En 29 de Setiembre del ano de cuarenta y cuatro fué recibido 
el licenciado de Zarate por oidor, que solo faltaba para henchir 
el número de los cuatro, y por secretario y escribano mayor Geróni- 
mo de Aliaga. Este es el primapioy fundación de esta real Audien- 
cia y Cancilleria que 'reside en esta ciudad de los Reyes, que es la 
primera que hubo en esta [>rovincia, de la iNueva Castilla del Perú; 
cuyo primer presidente, como ((iieda visto, fué lílascoNunez Vela, 
y primeros oidores el licenciado Alonso Alvares, el JJr. Lison de 
Tejada, el licenciado Zarate y Fiscal el licenciado Juan Fernan- 
des; señaló Su Magostad á cachi unoíle los oidoi'es ochocientos mil 
maravedíes de salario en cada ano. 

Desde el principio de esta real Audiencia, trajeron los oidores 
varas, y egercieron el oficio de Alcaldes del crimen. Lo cual man- 
dó fundar Su Magostad por los muchos negocios y pleitos que ca- 
da día se recibían, á cuyo despacho no podían ya los oidores acu- 
dir con la brevedad y espediente que convenia. Trajo consigo este 
Tribunal el virey don Francisco de Toledo, y escribió el Key á es- 
ta Audiencia sobre su fundación la cédula siguiente: 

«El Eey, Presidente y oidores de la nuestra Audiencia real que 
reside en la ciudad de los Reyes de las provincias del Perú. Sabed 
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que nos, por algunas causas cumplideras al servicio de Dios Nues- 
tro Señor y nuestro bien y conservncion de la provincia, y que 
nuestros subditos y vasallos, estíiutes y habitantes en elln. vivnn 
con amor, quietud y sosiego, y que las causíis criminales sean des- 
pachadas con mas bi'evedad, y haya jueces que á ellas tengan par- 
ticular cuidado y diligencia en inquirirlas, habernos oi'denado y 
mandado criar y fundar de nuevo en esa Audiencia una, sala de tres 
alcaldes del (ñamen, paiM (¡lUí coaozíían y despachen todos los di- 
chos pleitos y causas criminales que ocuri^an a la dicha, audiencia, 
de que hasta, aliora, habéis conocido según y de la forma y maiun'a 
que lo hacen los nuestros Ah*aldes del crimen de las juiestras An. 
diencias reales de Valladolid y (íranada, de estos nuestros reinos; 
y habiendo de conocer los dicJios Alcaldes del crimen de los dichos 
pleitos criminales, vosotros vos habéis de eximir de ellos, vos man- 
do que los dichos pleitos criminales que en esa Audiencia, están 
pendientes, los remitáis en el estado que estuvieren á los dichos 
Alcaldes del crimen, para que a.nte ellos se prosigan, fenescan, y si 
algunos de los dichos pleitos estuvieren terminados en vista, los 
veáis y terminéis en revista,, y por lo que conviene la mucha bre- 
vedad en su despacho, os mando que si dentro de seis meses prime- 
ros siguientes después que esta mi cédula hayáis recibido no los 
hubieseis determinando, las remitáis á los dichos Alcaldes en el estíi 
do en que estuvieren, para que en ellos en grado de revista los 
usen y determinen, y hagan justicia en ellos, fechíi en Madrid á 
13 del mes de Diciembre de mil quinientos sesenta y ocho años/ 
Yo el Key. Por mandado de Su Magostad Francisco de Eraso.» 

En el asiento y casa de Diego J3arrio Nuevo, cerca, de la ciudad 
de los Reyes, veinte y ocho dias del mes de Noviembre de 1569 
años, ante los señores Presidentes y Oidores de la Real Audiencia 
y Cancilleria que reside en la ciudad de los Reyes, estando juntos 
se leyó esta cédula de Su Magostad, y los dichos señores dijeron 
que estaban prestos de hacer y cumplir lo que Su Magostad por 
ella les Manda. — All)aro Ruiz Navamuel. 

Asentóse este Ti'ibunal en íin del mes de Noviembre del sobre 
dicho año de mil quinientos sesenta y nueve, y fueron los tres pri- 
meros alcaldes de Corte: el licenciado Altamirano, el Dr. Valen- 
zuela, el Dr. Gabriel de Loarte, relator el licenciado Turin, secrecre- 
tario Juan González Rincón; hase acrecentado después acá con otro 
alcalde mas, y otros ministros, como constará del (Capítulo siguiente. 



CAPITULO XXTTT. 



Del estado presente de la Real Audiencia. 



Dos grandes preeminencias tiene esta, renl Andiencia sobre 
las otras do este reino: La primera es la facultad qne le ha dado 
Su' Magostad para que por muerte ó grave enfermedad del virey 
ella sola tenga la gobernación de todo el reino como })arece 
por la cédula real que cerca de esto dispone, su fecha en Valln- 
dolid á diez y nueve dias del mes de Marzo de mil quinientos 
y cincuenta años en aquellas palabras: «Por la presente decla- 
ramos y mandamos, que cuando falleciese cualquiera de los dichos 
vireyes ó enfermase de suerte que totalmente no pudiese gober- 
nar el tal virey que asi enfermase sin que pueda sustituir ni ayu- 
darse de otra persona alguna ó si falleciese, mientras nos proveemos 
otra persona en su lugar que los oidores de la nuestra Audiencia 
real de la provincia mandamos donde lo tal acaeciese tengan dura- 
mente el dicho tiempo la gobernación de la tierra y despachen los 
negocios y casos á ello tocante asi como lo podia y debia hacer el 
tal virey.» 

Al tiempo que se despachó esta céduk, no habia en este reino del 
Perú mas que la Audiencia de esta ciudad de Lima, pero después 
que se han fundado las otras ha declarado el rey, que sola esta 
real audiencia tiene esta facultad asi en su distrito como en las 
demás Audiencias de este vireinato. 

La segunda preeminencia es tener facultad para que en ella pue- 
dan pedir su justicia los que se sintieren agraviados de las cosas 
que proveyese el virey, lo cual consta de la cédula, real que so- 
bre esto despachó Su Magostad, su data en Madrid, á 15 de Fe- 
brero de 1567 años, donde dice: Y porque podria ser, que de lo 
que el dicho Licenciado Castro proveyese en lo tocante (i la dicha 
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gobernación algunas personas pretendiesen ser agraviadas, y por no 
estar dada la orden délo que en semejantes easos se ha de hacer 
las tales personas no alcansacen justicia, por donde la presente 
(jueriendo quitar toda duda y proveer de toda manera que nues- 
tros subditos y personas que residiesen en las dichas provincias 
alcanzen justicia, fué acordado íjue del")ia mandar dar esta mi ce- 
dula real; y nos tuvimos por bien, por lo cual rieláramos y man- 
damos, que cada y cuando que de las cosas que proveyere y orde- 
nare por via de gol:>ernacion en las dichas provincias del Perú, así 
el dicho licenciado Castro, como la persona que después de ¿I tu- 
viere en nuestro nombre ol gobierno de ellas, así en el distrito de 
la dicha Audiencia de los reyes, como fuera de el on los de las di- 
chas Audiencias de la Plata y Quito, alguna u algunas personas 
se sintiesen y ju'etcndicsen estar agraviados, y sobre ello quisieren 
pedir su justicia, es nuestra voluntíui que lo hagan, y ocurran so- 
bre tíd agravio a la dicha nuestra Auiliencia de los Reyes, donde 
está ortlenado que resida al gobernador y no á otra ninguna de las 
dichas íiuestras Audiencias de la Plata, y Quito, aunque el agra- 
vio f(ue alegaren haber recibido se haya hecho en el distrito de 
ellas. Por cuanto nuestra voluntad es que de los dichos casos se 
conozca, sohunente en la dicha Audiencia de los Pveyes. }' no en otra 
ninguna, y que en ella haga justicia conforme íi lo que por cédula 
y proviciones iiuostras está ordenado y mandado, con ([ue á la vis- 
ta y determinación de las ilichas causas no se pueda hallar ni ha- 
lle presente el gobernador, de (¡uien las tales personas se agravia- 
ren.); 

( -omo se fundú esta real Audiencia con solo cuatro oidores, no 
hubo por muchos años mas de una sala de audiencia, hasta í|ue 
después se acrecentó con la del crimen. Mas poríiue el paso que 
esta república, iba y vá cada dia creciendo, se nuiUi[)licaban h)^ 
negocios y causas ((ue concuia-ian á la amlieiicia. el ano de mil qui- 
nientos noventa y seis se acrecentó el número de oidores con otros 
dos que se añaílieron á les cuatro, que de antes liabia [Kira que se 
pusiesen dos reales cada, uno de á tres oidoi'cs; lo cual se puso en 
ejecución á 9 de dinero del mismo ano de novetita. y seis, y con to- 
do eso ha sido necesario después acá sulnr el número de oidores á 
odio, como al presente están disididos en dos salas tle Audiencia, 
de cuatro oidores cada una. 
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Confina el distiito de estji Real Audiencia por la parte del Nor- 
te con la Audiencia de Quito, y por el Sur con la de Chuquisaca y 
corre en longitud por la costa del mar quinientas leguas, del 0- 
riente, le quedan abiertos los términos para estenderse por ellos, de 
cuando se pasífiquen aquellas provincias de gentiles con quien linda, 
y por la del Poniente la ciñe la mar del Sur: dentro de estos tér- 
minos señalados se comprenden cincuenta corregimientos en las 
cuarenta y cinco proA'incias siguientes: Paita, Saria, Chiclayo, Sat. 
Chaclay, Chancay, Cercado, Cañete, Icn, Camaná, Vitor, Moquegua, 
Arica, Cayaguas, Condesuyos. Cana, Quispicanchi, Paucartambo, 
Yucay, Cillaban, Chilques, Cliumbivilcas, Cotabambas, Aymaraes, 
Andaguailas, Vilcas, Parinas, Cochacas, Ijucana, Castro, Visamas, 
Guanea, Vetica, Azángaro, Xauja. y Yuyos, Guarochiri, Canta, Ca- 
xatambo, Chinchaloo, Guamalles, ('Oncliucos, Guaylas, Cuaxamor- 
ra, Chachapoyas, Paellas, Chillas y Cajamarquillas, y el corregi- 
miento de la ciudad de Truxillo (|ac cae en la provincia de Chi- 
clayo, el de la ciudad de Guáiuico en la proyiacia de Guamalies. la 
ciudad de Guamanga en la provincia de Vilcas, la de Arequipa en 
Vítor, y el corregimiento de la, (Ciudad de Cuzco en la provincin 
de Quipicanchi. 

Las leyes y ordenanzas q^io envió el lley por domle se gober- 
naáO esta Audiencia se concluye en tre.-cientos y trece capítulos, 
su fecha en el bosque de Segovia, en diez y siete de Agosto de mil 
quinientos sesenta y cinco anos, en las cuales le encarga procure 
reducir la forma y or<len del Gobicino de esie Pteyno ni estilo y 
orden con que son gobernados los Hoyes de Castilla. Por íin de 
este capítulo dase cuenta de los ministros que hoy tiene esta Real 
Audiencia y los salarios que cada uno lleva. 

Presidente es el Virey, de cuyo cargo y liignidad queda dicho 
arriba, tiene de salario treinta mil ducados en cada un ano; junta- 
mente con los títulos de Virey goza del Capitán General de este 
Rey no, y como tal hace un juzgado ordinario con su auditor para 
los que profesan la milicia, y están á sueldo del Rey, así en la arma- 
da de esta mar como en tierra; al cual están subordinadas las com- 
pañías de la gente de guarda del Virey, los Lansas y Arcabuces, 
y ios demás, que en ocasión de guerra asientan plazas de soldado, 
El oficio de Auditor General le suele tener un oidor. 

Asesor del Virey y que también le es de ordinario uno de los 
oidores. 
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Protector general de los Indios tiene en cada un año mil dos- 
cientos pesos ensayados en residuos. 

Secretario de Gobierno es oficio vendible, y tiene el salario en 
cada un año por lo que toca á los Indics novecientos pesos ensa- 
yados en residuos, estos oficios referidos pertenecen al Gobierno, 
y las personas que los sirven asisten siempre cerca del Virey ó 
Gobernador. 

Iten tiene esta Audiencia ocho plazas de órdenes, cuatro Alcal- 
des de Corto, dos oficiales, uno de lo civil y otro de lo criminal, á 
tres mil pesos ensayados de salario cada uno en la Real Audiencia. 

El Alguacil mayor es oficio vendible, tiene seis teniente, un Al- 
calde de la Cárcel de Corte y siete Alcaldes, un capellán de la 
Cárcel con quinientos pesos ensayados de salario en penas de Cá- 
mara, y un módico de la Cárcel con cien pesos ensayados de sala- 
rio en el mismo. 

Chanciller do registro son oficios vendibles, y tienen derechos 
por los negocios de los Indios, se le dan cien pesos de a ocho rea- 
les en residuos al que sirve estos oftcios. 

Cuatro relatores, tres de lo civil y uno de lo criminal, tienen do 
salario ochocientos ducados cada uno en la Real hacienda y dere- 
chos de las relaciones (jue luiceu y por los negocios de los Indios 
se les dan al año cien ¡:esos de a nueve en residuos. 

Cuatro secretarios, dos de lo civil y dos del crimen, son oficios 
vendibles, páseles por los negocios de los Indios á doscientos pe- 
sos ensayados a cada uno de los del Crimen todo en residuos. 

Receptor general de penns de Cámara es oficio vendible, con la 
décima de lo que cobra. 

Tirador y repartidor tiene de salario cuatrocientos pesos ensa- 
yados en cada un año. 

Alcayde de los archivos de los papeles con seiscientos pesos de 
salario en penas de estrados ó de cámara. 

Dos solicitadores fiscales, uno civil y oro criminal, con cuatro- 
cientos pesos ensayados de salario cada uno. 

Dos letrados de pobres, uno de lo civil y otro criminal, con cien 
pesos ensayados de salorio cada uno. 

Dos abogados de indios, el uno con mil pesos ensayados de sala- 
rio en cada año y el otro con ochocientos, pagados de i-esiduos. 
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Dos [nocuratloves de indios con quinientos pesos ensayados de 
«alarios cada uno. en residuo. 

Demás del intérprete general del Gobierno, otros dos intérpre- 
tes de Indios para los Tribunales de la Audiencia y demás juzga- 
dos de esta ciudad, el uno con 300 pesos ensayados de salario en 
cada un año, y el otro con doscientos cincuenta pagados en residuos. 

Doce procaradores de causas; son oficios vendibles. 

Diez relatores son asi mismo oficios vendibles, letrados sin 'nú- 
mero determinado, son mas de veinte los que de ordinario abogan 
ca la Real Audiencia. 

Tres porteros, dos de la sala de lo ci^ il }' uno de la del crimen. 
con trescientos cincuenta pesos ensayados de salaino cada uno. 

Cuatro porteros con varas de los Alcaldes de Corte á cien pesos 
ensayados de salario cada uno en gastos de estrados. 

Cuatro escribanos de provincia, que son oficios vendibles. 

Un escribano de enií'ada de las cárceles rjue también es oficio 
vendible. 

Contador de las residencias ([ue dan los (.^oi'regidores con tres- 
cientos pesos ensayados de salfirio en cada un ano en residuos. 

Hasta aqui la fundación y progreso de esta Real Audiencia de 
Lima hasta llegar al estado ju'csente. l'ara entender los salarios que 
se pagan de residuos conviene advcilir como se sacan de las cajas 
de las comunidades de los Indios, y poi' estos salarios que llevan 
los ministros de esia Real Au<l¡rncia <|iu: liemos ccMtíado, son obli- 
gados á despachar iodos los pleitos y causas de imlio^i que (x-nrrie- 
seu sin llevar derechos ningunos á las partes por razón de sus ofi- 
cios, pues con los salarios dichos están ya bastantemente pagados. 

Sumados los salarios que llevan los ministros referidos con los 
del \irey y su guarda, y reducidos á pesos corrientes de á ocho 
reales, el peso montan ciento ochenta y dos mil cvnitrocientos se- 
senta y cinco pesos. 



CAPiJ l'LO XXIV. 



Del Juzgado de bienes de Difuntos. 



E! juzgado do bienes de diruutos ({110 reside en esta ciudad de 
Lima dimana de la Ueal Audiencia con plena facultad para los 
casos que le ])ertene('cn. cuya fundación y potestad para los casos 
y motivos de haberse instituido, se ^'eran por la prov^ision general 
de ordenanzas, que su Magostad cerca de esto despacho; que este 
<lespacho que es del tenor siguiente. 

a Don Carlos por la Divina clemencia Euq)eradoi' Semper yVugus- 
to Jvev de Alemania: Dona duana su madre v el mismo Don Car- 
los, por la misnia gi'acia IJeyes de (Jastilla &^ A vos los Nuestros 
Presidentes y Oidores de las nuestras Audiencias de nuestras ín- 
<tias, islas }' tierra firme del mar Océano, y á cua.les(iuiera gober- 
nadores y justicias de cualesquiera indias y provincias de ellas, y 
á los consejos, justicias y i'egimicntos de las ciudades, villas y lu- 
gares de nuestras Indias y otras personas á quien lo desuso conte- 
nido toea y atañe en cualquier maiiei'a salud y gracia. Sepades que 
así por relación del íjicenciado Knuicisco Tello de Sandoval, Vi- 
sitador que fue de la Keal Audiencia de nueva España, como de 
otras personas hemos sido informados rjue en el beneficio y buen 
recaudo de los bienes de los difuntos que en esas partes hallasen, 
ha habido algún desorden y fraude^ ])or(pie algunos de los albaccas 
y testamentarios se han ausentado de las ])artes donde residen 
sin dar cuenta de los dichos bienes que eran á su cargo y han ex- 
cedido en el llevar de los derechos y salarios que les pertenecían 
y en otras cosas en que los heiederos íiusenles y a quien dó de- 
recho los hubiesen de haber los dichos bienes, se ha seguido mu- 
cho daño, y se seguirá adelante, si no se remediase; y seria estor- 
bo para el cumplimiento de las ánimas de los difuntos, y que- 
riendo pioveer en ello lo que convenga, visto y platicado por los 
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del nuestro Consejo de las Indias, fué acordado que debíamos man- 
dar dar esta nuestra Carta por la cual vos encargamos y manda 
mos que ahora y de aquí adelante en el beneficio y buen recaudo- 
de los dichos bienes de las personas que fallecieron en esas partes, 
se guarde la forma y orden siguientej) 

Va á la larga dando el urden que se ha de tener en todo lo 
tocante á la cobranza y beneficio de los bienes de los difuntos y 
llegando á tratar del juez de este Tribunal y fiícultad que le conce- 
de dice Su Magostad:)) y porque en la cobranza de los dichos bienes 
haya mas cuidado y diligencia y para que con mas brevedad se 
despache los negocios que hubiere cerca de los dichos bienes, 
mando á vos los nuestros Presidentes y Oidores de las Nuestras 
Audiencias Reales, que en principio de cada año nombréis un Oi- 
dor que sea Juez de la cobranza de los dichos bienes, por su tur. 
no, comenzando por el mas antiguo, al cual, por ellos nombrado, 
damos poder cumplido para hacer cerca de ello todo lo que Nues- 
tras Audiencias Reales pudieran hacer con todas sus insidencias 
y dependencias.» 

ítem, manda su Magostad en esta misma Provisión que los Al- 
baceas y Testamentarios de cualesquier difuntos que tengan los 
herederos en Castilla, envien dentro del año del albaceazgo, lo que 
restase cumplida el ánima de difuntos á sus herederos, donde quie- 
ra que estuviesen á costa de los mismos bienes, con testamento, 
inventario y almoneda y con la cuenta y razón de ellos firmada 
de su nuombre y registrada en el registro del Navio consignado á 
los oficiales reales de la contratación de las Indias, que reside en 
la ciudad de Sevilla, para que los^den á los herederos á riesgo y 
ventura de los mismos herederos. 

La cabeza y pié de la Real Provisión por donde se instituyó y 
gobierna este juzgado, es como aquí vá, dejados los capítulos que 
en ellas están incorporados. Su fecha dice así: «Dado en la villa 
de Valladolid á diez días del mes de Abril de mil quinientos cin ^ 
cuenta anos.— La Reyna. — Yo Juan de Sámano Secretario de su 
Cesárea y Católica Magostad, la hice escribir. Por mandato de 
sus Altezas, en su nombre, el Márquez. — El licenciado Gutiérrez 
Velazques. — El Licenciado Gregorio López, — El Licenciado San- 
¿oval. — El Licenciado Rivadeneira. — El Licenciado Bribiesca.)) 

Los Ministros que hoy tiene este Juzgado son los siguientes. 
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El Juez os im oidor de la Eeal Audiencia que no lleva salario. 

El Escribano de este Juzgado es oficio vendible. 

Dos defensores de bienes de difuntos, no tienen salario, tásaseles 
lo que defienden y págaseles de los mismos bienes. 

El Alguacil de este Juzgado lo mismo. 

Al contador se le paga por la tasación las cuentas que toma. 

La caja de los bienes de difuntos está en las Casas Reales con 
tres llaves, una tiene el Juez, otra el fiscal de lo civil y la otra el 
Escribano. Entra en ella todo lo que es plata, oro y joyas, y en 
el depositario general los demás bienes de difuntos. Remítense á 
España todos estos bienes á la casa de la Contratación de Sevilla 
con los recaudos que hay para que alli se entreguen á los herede- 
ros. Todos estos oficiales menores nombra el Juez mayor^y cuando 
conviene enviar algún Juez fuera de la ciudad, se le dan cuatro 
pesos ensayados de salario cada dia de los bienes que va á cobrar. 



CAPÍTULO XXV. 



Del Tribunal de Contadores de Cuentas. 



Es de gr¿iude autoridad e import-uuia csle Tribunal, fundóse 
en esta ciudad de Lima el año de mil seiscientos siete, para el 
fin que su Magostad dice en la Provisión Real de Ordenanzas que 
envió para su institución y p-obienio, cuya cabeza es del tenor si- 
guiente. 

í<D. Felipe por la gracia do Dios Roy áv ('astilla, kc. 

«Por cuanto las cuentas de las rent<MS y derechos ((ue nos perte- 
necen y habernos de haber en los nuestros Ilcinos v Provincias 
de nuestras Indias 0(ícidentales. como Rey y Señor de ellas, se han 
tomado y toman por Las personas que para olio han nombrado y 
nombran los nuestros Vireyes y Presidentes de las Audiencias de 
las dichas nuestras Indias y |>or los Corregidores y Gobernadores 
de algunos partidos de ellas y personas que para ello han nombra- 
do y nombran y las envían a nuestro Consejo Real de las Indias, 
para que en él se revean y pasen, y por no tener las personas pe 
toman las dichas cuentas h práotica y esp(íriencia que se requie- 
re para semejante ministerio, y mudarse cada íiño, no traerá la 
justificación, claridad y distinción que conviene, de que han re- 
sultado muchos inconvenientes y daños á nuestra Real Hacienda 
como la experiencia ha mostrado y para que de aquí adelante sir- 
va y se remedien y en todo se ponga el recaudo necesario^ habién- 
dolo conferido y mirado tratándose en nuestro Consejo Real de 
las Indias, y en otras Juntas de Ministros de mucha inteligencia 
y larga experiencia, habernos acordado que haya y se pongan Tri- 
bunales de Cuentas que estén y residan de ordinario en las dichas 
nuestras provincias, para que las tometi de todo lo que en el cual- 
quiera manera nos pertenece y puede pertenecer en los tieoq)os 
venideros á todas y á cualesquiera personas en cuyo poder ha en- 
trado y entrare hacienda nuestra, de que nos dechiren y hayan t!o 
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dar Cuenta, y para qUe esto se haga como conviene ¿i nuestro ser- 
vicio, habernos acordado, queremos y mandamos que se tenga y 
guarde la orden y forma siguiente: 

Primeramente, ordenamos y mandamos que se crien y formen 
de nuevo en los dichos nuestros Reinos y Provincias de nuestras 
Indias tres Tribunales de Contadores para que tomen las dichas 
cuentas, que estén y residan de ordinario el uno de ellos en la 
ciudad de los Pieyes en las provincias del Perú, y otro en la ciu- 
dad de Santa Fé ilel nuevo Reino de Granada y otro en la ciudad 
de Méjico en la Nueva Espann, y en cada uno de ellos haya, estén 
y residan de or<linario tres contadores, los que para ellos nombra- 
remos, y se llamen é intitulen Contadores de cuentas, los cuales 
han de despachar y librar por cartas y provisiones selladas con 
nuestro sello, según y por la forma y orden que adelante se dirá 
y en cada uno de los dichos tres Tribunales ha de haber dos ofi- 
ciales con títulos nuestros para que or<lenen las cuentas que hu- 
bieren de tomar, los (juales y no otros algunos lo han de poder 
hacer, y así mismo los dichos oficiales han de dar á los dichos 
nuestros Contadores de Cuentas el recaudo necesario para tomar- 
las, y lo que mas conviniere para el ejercicio de sus oficios y han 
de asistir á las Audiencias las mismas horas que los dichos núes 
tros Contadores, y guardar la orden que ellos les dieren y pnra. 
cada tribunal ha de haber un portero que guarde y esté ala puor 
ta de la dicha Audien(.*ia y haga y ejecute lo que ordenaren y 
mandaren los dichos nuestros Contadores de Cuentas, y para que 
mejor y mas cumplidamente lo puedan cumplir, hayan de traer y 
traigan varado mi Justicia, y á los unos y á los otros mandamos 
señalar los salarios convenientes y necesarios para poder servir 
sus oficios en los títulos que á ellos les mandamos dar. 

Contiene esta Provisión cincuenta y dos capítulos de ordenanzas 
en que su Magostad dá la nstruccion que en la institución y go- 
bierno de este Tribunal se ha de observar y conforme á ellas se 
compone de los ministros siguientes: de tres Jueces con título de 
Contadores de cuentas, con dos mil seiscientos ducados cada uno 
de salario en cada un año; el fiscal de este Tribunal lo es el de la 
Real Audiencia; dos Contadores de cuentas con mil doscientos du- 
cados de salario cada uno, el Secretario de Gobierno lo es de este 
Tribunal, y él refréndalas provisiones^y pone un Teniente; el C an 

15 



122 nrsTORiA i)E lima 

ciller y registro es el de la Real Audiencia; un alguacil con dos- 
cientos ducados de salario, y un portero con otros doscientos. 

Tiene la Sala donde hacen Audiencia en las casas Reales; por 
las mañanas asisten en ella las mismas horas que la Real Audien- 
cia, y las tardes tres en cada semana. Tienen poder y facultad de 
tomar y fenecer las cuentas que en cualquiera manera y por cual- 
quiera causa y razón pertenecen á la Real hacienda, asi de los 
oficiales reales como de todas y cualesquier personas de cualquier 
estado y condición que sean, que la hayan recibido y entrado en 
su poder; jinalmente, en este Tribunal se trata de lo que á esto 
toca, y no en otra parte y en las juntas que los Vireyes hacen, 
donde se trata de la hacienda Real, con subvención, aumento y 
cobranza de ello; entra el contador de cuentas mas antiguo, y tiene 
voz y voto en todos los negocios que se tratan tocantes á la Real 
hacienda. Comprende la jurisdicción de este Tribunal los términos 
de las Audiencias Reales de Lima, Chuquisaca, Chile, Quito y 
Panamá. Fueron los primeros contadores de cuentas con quien se 
fundó: Alonso Martinez de Pastrana, Francisco Martínez de Ca- 
sábante y Domingo del Sarro, que entró en lugar del tercero, que 
murió en el camino viniendo de España. 

El pié de la sobredicha provisión dice asi: 

«Lo cual, todo lo que dicho es, mandamos se guarde, cumpla y 
ejecute en todo y por todo, como antes de esto se contiene, y que- 
remos que contra ellos ni parte alguna de ello no se haga, ni pase 
ni consienta ir ni pasar en manera alguna, })or ningún caso que 
sea, que asi es mi voluntad y lo mando no embargante cuales- 
quiera usos y costumbres, leyes, ordenamientos y cédulas mias 
que en contrai'io de lo que aquí contenido haya, las cuales dero- 
go y doy por ninguna y de ningún valor y efecto, y no quiero que 
valgan contra lo aquí dispuesto, quedando en su fuerza y vigor 
para todo lo demás. — Dada en Burgos á veinte y cuatro de Agosto 
de mil seiscientos y cinco años. — Yo el Rey. — El Conde deLemus 
y de Andrade. — El Licenciado Benito. — Rodrigo Valtodano. — El 
Licenciado D. Tomás Giménez Ortiz. — El Licenciado Juan de Vi- 
Uagutierre. — El ]jicen(?iado Luis de Salcedo. — El Dr. Bernardo de 
Olmedilla.-— Yo, Gabriel de Roa, Secretario del Rey Nuestro- Se- 
ñor la hice escribir por su mandato. — Registrada. — Antonio Diaz 
de Navarrete. — Poj* Canciller, Antonio Diaz do Navarrete. 



CArÍTüLO XXM. 



Del juzgado de los oñciales reales y casa de la Hacienda de su 

Magestad. 



El mas antiguo Tribunal de los que residen en esta ciudad es 
ol de los Jueces oficiales de la Hacienda Real, porque comenzó en 
este Reino juntamente con la conquista de él, cuyos primeros Mi- 
nistros, nombrados por el Rey: fueron el Tesorero Alonso Riquel- 
me, el Veedoi' (larcía de Salcedo y el Contador Antonio Navarro; 
este postrero estuvo muy poco tiempo en la tierra, porque se vol- 
vió luego a España, y de esa causa hay poca memoria de él. Los 
otros dos, Veerlor y Tesorero, se hnllaronen Caxamarca con el Go- 
ijornador D. Francisco Pizarro en la muerte del Inca iVtahualpay 
repartieron del tesoro que dio por su rescate, y desde alli acom- 
pañaron á Pizarro en la pacificación de la tierra hasta la fundación 
de esta ciudad de Lima. En la cual se les repartieron á cada uno 
dos solares en el mejor sitio de h\ ciudad, aventajando en esta 
repartición á los deuias pobladores como á Ministros de su Mages- 
tad y personas de cuenta, y encomenderos de muy gruesos repar- 
timientos deludios en los términos de esta misma ciudad. Dentro 
de pocos años le vino otro Tesorero, compañero que fué el factor 
Ulan Suarez de Carabajal, y por mucho tiempo duró este número 
de oficiales, en el cual de pocos años á esta parte ha habido varie- 
dad, porque el año de mil seiscientos trece se añadió otro, con 
que llegaron á cuatro, conviene saber: Tesorero, Factor, Contador 
y Veedor, y se quitaron dos que habia en el puerto del Callao, 
consumiéndose aquella casa, porque dijo el Rey que el Factor y 
el Veedor asistiesen en el Callao cada uno seis meses para visitar 
las Naos, y que el Tesorero y Contador no «aliesen de Lima sino 
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que asistiesen al despacho y administración de la Hacienda Real; 
después se quitó uno, con que al presente no son mas de tres, lle- 
van de salario cada uno dos mil pesos ensayados. Demás de los 
oficiales Reales hay en este Tribunal otros Ministros inferiores, 
como son: un Alguacil Real con salario de cuatrocientos pesos en- 
sayados, un ensayador y balanzario, y un oficial que tiene el libro 
común. 

Tienen en las Cajas Reales su sala en que hac^n Audiencia y 
esta la Casa Real. Su distrito fué al principio todo este Reino 
del Perú, y como se ha ido poblando líi, tierra y creciendo el tra- 
to y rentas reales, se han ido fundando otras muchas cajas y Tri- 
bunales de oficiales Reales^ y estrechándose los límites y térmi- 
nos de éste hasta venir á quedar con el distrito que hoy tiene, 
que son los once corregimientos siguientes: lea, Cañete y Yauyos, 
Xauja, Guarochiri, Cercado, Chancay, Canta, Caxa tambo, Guaylas 
y Santa, de los cuales se recoge la hacienda que pertenece al Rey 
y se mete en esta caja; también en ella, se registran y cobran los 
quintos de la plata (jiie se saca de las minas de su distrito y entra 
toda la hacienda de las Cajas Reales de las dos Audiencias de 
Lima y Chuquisaca, la cual remiten los oficiales reales de ellas 
á los de esta ciudad, y ellos después de sacado el gasto que su 
Magesta-d hace en esta, caja envían lo i:estantc á Espaíia, 

Los gastos y pagos que se hacen al año en esta Caja de cuen- 
ta de su Magostad son muchos y exceden a las Rentas Reales 
de su distrito; pero súplese lo que no alcanzan, de la plata que 
viene de las otras cajas d'A Reinó, porque de aquí sálela mayor 
parte del salario de los Ministros del Cons(rjo Real de las Indias. 
La plaza del Virey y de todas las plazas de la Audiencia y de los 
demás tribunales de esta (Mudad que llevan salarios de su Magos- 
tad, todo el gasto que se hace en sustentarla guerra de Chile y la 
armada Real de este Mar del Sur, con el Presidio del Callao. Iten 
el gasto que tiene el beneficio de los Azogues de Guancavelica y 
censos que hay impuestos en esta Caja> parte del salario de las 
cátedras de la Universidad de esta ciudad, y del Patriarca de las 
Indias, situaciones que tienen en esta Real Caja los hospitales de 
San Andrés y Santa Ana de esta ciudad y la fábrica de la iglesia 
Catedral, con otros gastos extraordinarios, cuya suma llega á un 
millón de ducados en cada año. 



CAPITULO XXVII. 



Del Consulado. 



El postrero fie los tribunales seculares que se han establecido en 
esta ciudad es el Consulado, cuyíi institución ha sido de grande 
importancia respecto de lia.ber crecido mucho en ella y en todo el 
Reino el trato y comercio de la mercancía. Veránse mejor los mo- 
tivos y razones que hubo para fundarle por la Provisión Real de 
su Institución que es la que sigue: 

((Don Felipe por la gracia de Dios Eey de Castilla etc. 

Por cuanto habiéndose hecho relación al Rey D. Felipe mi Se- 
ñor y Padre que está en gloria por parte del Cabildo y Regimien- 
tOj mercaderes y tratantes de la ciudad de los Reyes de mis rei- 
nos y provincias del Peru^ lo mucho que importaba á la conserva- 
ción y acrecentamiento del comercio general de ellos, de c[ue se 
pusiese y fundase on ella Consulado, como lo ha}^ en la de Burgos 
y Sevilla, por las causas y razones que representaron, mandó dar 
y di(> una su Cédula Real para que lo hubiese, dando licencia y fa- 
cultad para ello, como por ella parece í|ue su tenor es como se sigue: 

El Rey. — Por cnianto por parte del Cabildo Justicia y Regimien- 
to, mercaderes y tratantes de la ciudad de los Reyes de las pro- 
vincias del Perú, se me ha. hecho relación que respecto del gran- 
de crecimiento en que ha venido la (contratación y comercio de las 
mercaderías y otras cosas que se llevan y navegan de estos Rei- 
nos a ella y de los de la nueva España, Islas Filipinas y otras 
partes (le Ifis mismas provincias del Perú, y de ellas para los di- 
chos Reinos y provincias, habian sucedido y cada dia sucedían 
muchos pleitos, debates y diferencias en resulta de cuentas de com- 
pañías, consignaciones, íletamentos y seguros, riesgos, averías, cor- 
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rupcioneSj daños, quiebras, faltas y otras contrataciones tocantes 
y concernientes al dicho comercio, de lo cual si se hubiese de lle- 
gará tela de juicio y tiatarsey seguirse por los términos de jus- 
ticia, demás de la dilación y costas se podrian seguir muchos in- 
convenientes en daño de presentes y ausentes, por ser negocios de 
compañías, contrataciones y cuentas cuya composición é inteli- 
gencia era propia de mercideres, y que habiendo en la dicha ciu- 
dad consulado, como lo hay en k de Burgos y Sevilla de estos 
Reinos, cesarian los dichos inconvenientes y daños, y el comercio 
iria en aumento. Pues eu la dicha ciudíid hay al [)resente, y siem- 
pre residen mercaderes de esperiencia, rectitud, conciencia y 
confianza para que ante ellos pasasen, hiciesen, concluyesen 
y determinasen con brevedad todos los negocios que resulta- 
sen de las dichas cuentas y contrataciones, según estilo de mer- 
caderes, sin dar lugar a pleitos largos y dilaciones, suplicándome, 
atento á lo sobredicho, mandase que se pusiese y hubiese Consula- 
do en la dicha ciudad de los Reyes y se diese facultad á los mer- 
caderes que al presente residen y en adelante residiesen en ella 
para elegir Prior y Cóasules, los cuales puedan conocer y determi- 
nar todos los negocios y cauí^as que se ofreciesen entre los dichos 
mercaderes y sus factores y todas y cualesquier cosas tocantes y 
concernientes á su trato y comercio, y como lo hacen y pueden 
hacer el Prior y Cónsules de las aichas ciudades de Burgos y Se- 
villa, y habiéndose visto por los de mi Real Consejo de las Indias, 
y juntamente con lo que cerca de ello me es/ribió el Marqués de 
Cañete, mi Virey de lus dichas provincias,' lo he tenido por bien 
y es mi voluntad que haya el dicho consulado en la <>icha ciudad 
de los Pteyes, como lo liay en las de Burgos y Sevilla, y por la pre- 
sente doy licencia y facultad para ello hasta que otra cosa yo pro- 
vea y mande, fecha en Madrid á veintinueve de Diciembre de mil 
quinientos noventa y tres años. — Yo el Rey. — Por mandato del 
Rey Nuestro Señor, Juan de Ibarra. 

y ahora Miguel Ochoa, Pedro González Refolio y Juan de la 
Fuente Almonte, en vista del poder que presentaron del Comercio 
de los mercaderes de la dicha ciudad de los Reyes, me hicieron 
relación, que como era notorio al trato de la mercancía que tenian 
en ella y con los mismos Reinos de España, Nueva-España y Tier- 
ra Frme y otras partes del Pera, era uno de los mas gruesos é 
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importantes que hay^ de que me resultaba gran beneficio y aumen- 
to de mi Patrimonio y Kentas Keales y délas Indias, muy conve- 
niente como tierra nueva en que el principal modo de vivir era de 
este trato, y á causa de no tener consulado para tratar sus cosas 
por via de Universidad, de Prior y Cónsules, se les habia seguido 
gran daño, diminución, desorden y otros inconvenientes y cada dia 
se les siguen mayores, por no tener quien atienda al bien común 
de su trato, 3^ los muchos pleitos que en él se le movian con lar- 
gas dilaciones, cujeas molestias, costas y gastos, pérdida de ha- 
cienda y del tiempo que era tan grande cntie ellos, en detrimen- 
to de sus créditos, ílaqueza del comercio y del bien universal de 
la República y de mis Rentas Reales de que pendía el sostener lo 
que de esto se seguia. Todo lo cual sacaría gobernándose por Con. 
sulado y que atendiese A su bien común y juzgase sus causas 
con brevedad, buena fe y pericia en sus negocios, como se gober- 
naban los mercaderes de Reinos extrangero, y de los mismos de 
las ciudades de Barcelona, Valencia, Burgos, Sevilla y Méjico, que 
en esto simbolizaban con los de la dicha ciudad de los Reyes en 
que militaba la misma razón que en ellas, con que se habían con- 
servado y aumentado de mucho tiempo á esta parte, por ser la 
causa mas principal que la esperiencia ha mostrado para ello. Por 
lo cual, por derecho común y del Reino se daba facultad íi los 
Mercaderes para erigir y fundar los dichos Consulados con licen- 
cia mía, y pues por la dicha Real cédula de diez de Diciembre del 
dicho año de quinientos noventa y tres despachada á pedimen- 
to del Cabildo, Regimiento y Mercaderes de hi dicha ciudad de 
los Reyes, estaba mandado hubiese el dicho Consulado, me supli- 
caron les diese licencin y facultad parale criar y fundar en la di- 
cha ciudad, y nombrar Prior y Cónsules que lo usen y gobiernen, 
y conozcan de todas las causas y negocios á el tocantes, depen- 
dientes y concernientes, conforme, según y de la manera que se 
contenia en las ordenanzas y leyes mias de semejantes consula- 
dos fundatlos en las dichas ciudades de Burgos, Sevilla y Méjico, 
y que conforme á ellas nombren sus oficiales, ministros y escri- 
banos ante quien pasen y se hagan sus elecciones, causas y ne- 
gocios, y Alguacil que ejecute sus órdenes y mandamientos, dán- 
dole para ello mi Provisión Real y habiéndose visto los susodichos 
juntamente con el poder que los susodichos presentaron del comer- 
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cío (le los dichos Mercaderes, para tratar de la fundación del dicho 
Consulado, que su tenor es como sigue: 

Aquí entran el poder de los Mercaderes, su fecha á A^eintitres de 
Enero de mil seiscientos trece; y después del auto que proveyó el 
Virey ii trece de Febrero del mismo aiio, para que éste Tribunal 
se fundase, lo cual todo va inserto en esta Provisión Real, y yo 
dejo de poner aquí á la letra por brevedad, la cual provisión tras 
el poder y auto sobredichos, prosiguen de esta manera: 

((Y porque conviene á mi Real servicio, y á la conservación y 
alivio del dicho Comercio general, que se ponga luego en ejecución 
lo contenido en el dicho auto, con acuerdo del dicho mi Virey, 
mandé dar y di esta mi Provisión Real en la dicha razón, por la 
cual teniendo como por la presente tengo por bien que haya el di- 
cho Consulado en la dicha ciudad de los Reyes por el tiempo que 
fuere mi voluntad^ según y como le hay en las de Burgos y Sevilla, 
con jurisdicción plena, doy y concedo para ello licencia y facultad 
á la dicha Universidad délos Mercaderes de la dicha ciudad, para 
que puedan nombrar y nombren Prior y cónsules, y los demás mi- 
nistros y oficiales necesarios, según y como lo hacen, pueden y 
deben hacbr los de las dichas ciudades de Burgos y Sevilla, guar- 
dando en todo las ordenanzas y leyes que están hechas para los 
dichos consulados; y á los que así nombraren desde luego les doy 
poder y facultad en bastante forma para que puedan conocer y 
conozcan de todos los dichos negocios y casos tocantes á los di- 
chos mercaderes y á su trato y comercio que resultaren de cuen- 
tas de compañias, fletamentos, daños, quiebras y otras contrata- 
ciones de que se puede y debe conocer en los dichos consulados; 
y atento que en los dichos mis Reinos del Perú hay algunas con- 
trataciones y cosas dependientes de ellas en que no será posible 
ajustarse alas ordenanzas que están hechas y es necesario añadir 
algunas, y quitar las que no hacen al prop(3sito, doy poder y co- 
misión á Jas personas que así fuesen nombradas por el tal Prior y 
Cónsules, para que hagan y añadan las ordenanzas que pareciesen 
ser á propósito, con que hechas se hayan de presentar y pre- 
senten ante el dicho mí Virey, para que vistas provea sobre 
su ejecución lo que convenga. Con lo cual los dichos Merca- 
deres tratantes y sus factores que tienen y tuvieren en la dicha 
ciudad de los Reyes y en las demás partes y provincias de los 
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dicAios mis Reinos 'del Perú, Tierra firme y Chile, respeten, acaten 
y cumplan sus maiudamientos, y encargo a mis Reales Audiencias 
de la dicha ciudac i de los Reyes y de la Platíi, Quito, Tierra fir- 
me y Chile, y m? mdo á otras cualesquiera mis Justicias y Jueces, 
que cada uno ei\ su distrito y jurisdicción, hayan y tengan á lo^ 
tales n.ombrados j que se nombren de aquí adelante en cada un 
año por tales Prior y Cónsules, y les dejen y consientan libremen- 
te usar y ejercer los dichos oficios, y que les guarden y hagan 
o'uardar todas las honras, gracias y mercedes, franquezas, liberta- 
des, preeminencias, prerogativas, inmunidades y las demás cosas 
que por razón de los dichos oficios deben haber y gozar y les to- 
caren, asf en sus cartas y despachos como en sus personas; sin 
que en ello ni en parte de ello les sea puesto ni consentido poner 
embargo ni contrario alguno, y que a los ministros y oficiales que 
nombraren conforme á las dichas ordenanzas y leyes de los dichos 
consulados, se les dé favor y ayuda para la ejecución de sus Man- 
damientos, 3^ los Alcaides de las cárceles tengan presos y á recaudo 
las personas que por orden del dicho Prior y Cónsules fuesen pre- 
sos en ellas, y porque esto sea público y notorio á todos, y ningu- 
no pueda pretender ignorancia, se pregone esta mi Provisión Real 
en la dicha ciudad de los Reyes y en las otras ciudades y villas <le 
las dichas provincias del Perú, y los unos y los otros lo cumplan 
así, so pona de la mi merced y de cada mil pesos de oro para mi 
Real Cámara y fisco. 

Dado en los Reyes á veintiún dias del mes de Febrero íle mil 
seiscientos y tres años. — El Marqués de Montes Claros. — Yo Don 
Alonso Fernandez de Córdova, Secretario de Cámara y de la go- 
bernación en estos Reinos y Provincias del Perú, Tierra firme y 
Chile por el Rey, Nuestro Señor, la hice escribir por su mandato 
con acuerdo de su Vn-ey. 

Fueron los primeros Ministros de este Consulado, elegidos por 
veinticuatro Mercaderes que nombró el Virey, de los que habia 
en esta ciudad: Prior, Miguel Ochoa; Cónsules, Pedro González 
Refolio, que al presente es Canónigo de la Catedral de Arequipa y 
Juan de la Fuente Almonte; y Escribano, Cristóval Vargas; dié- 
ronseles ordenanzas y en ellas se les señalaron mil pesos de á ocho 
al Prior, ochocientos á cada Cónsul, quinientos ensayados al Es- 
cribano, quinientos de á ocho á un Alguacil, y otros tantos al por- 
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tero; estos salarios fueron situados en la imposición de dos al mi- 
llar que se impuso en las mercaderías de que se paga Almojari- 
fasgo. Suélese cobrar de esta imposición cantidad de cuatro á cin- 
co mil pesos el año que hay flota, j menos cuando no la hay, des- 
pués acá que se fundó este Tribunal ha habido rebaja en los sala- 
rios del Prior y demás Ministros; los que tiene al presente son 
el Prior, dos cónsules, dos letrados asesores. Escribano receptor 
de averías, alguacil y portero. 



CAPITULO XXVITI 



Del Juzgado de los Indios, 



rara que el buen gobierno y (íoucíerto de esta república se ex- 
tendiese á todos sus miembros se les dio ti los Indios juzgados 
aparte, cuyo juez es el Corregidor del Cercado; ¿1 conoce de Jns 
causas de todos ellos, asi de los habitantes de esta ciudad y su co- 
marca como de los forasteros cjue aquí ocurren de todas partes. 
Instituyó este Tribunal el Virey i). Luis Velasco en cinco dias 
del mes de Junio del año de mil seiscientos tres, y poco mas de 
un mes después expidió provisión de su fundación, cuyo tenor es. 
el que sigue: 

Don Luis de A'eiasco, Caballero de la Orden de Santiago, W- 
rey y Lugarteniente del lley nuestro Señor, su Gobernador y Ca- 
pitán general en estos Ileinos y pro\ incias del Perú &c. 

Por cuanto Pedro Valaguer de Salcedo, Protector genernl de 
los naturales de este lleino, por lo que toca al bien y utilidad de 
ellos, me hizo relación: que a causa de no tener juez particular 'que 
privativamente conozca de las causas, pleitos y negocios asi civi- 
les como criminales í]ue de los dichos Indios se ofrecían, entre ellos 
y con Españoles y otras personas, no se siguen ni concluyen con 
la espedicion, brevedad y buen despacho que su Magestad queria 
que se tuviese en las causas de los Indios^ y que antes sucedia 
muy de ordinario dilatarse mas tiempo que la de los espp.ñoles y 
demás personas; porque como los Jueces y Escribanos tenían otros 
muchos negocios de españoles y demás personas ricas, acudían pri- 
mero al despacho de sus causas que á las de los dichos Indios^ que 
como gente miserable y poco favorecidos se omitían sus causas 6 

dejaban para después de despachadas las demás.» 

Prosigue muy á la larga, refiriendo las razones que le movian á '' 
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poner y fundar este Juzgado, y en esta misma provisión va puesto 
el auto que proveyó para >su fundación, que es como sigue: 

En la ciudad de los Reyes en cinco dias del mes de Junio de 
mil seiscientos trece años, su Señoría el señor D. Luis de Velasco, 
Caballero de la orden de Santiago^ Virey &c. Habiendo visto lo 
pedido por el Protector general de los naturales de este Reino y 
las causas por él referidas, y atento á que á Su Señoria le consta y 
ha echado de ver en el tiempo de su gobierno la necesidad gran^ 
de que los Indios de este Reino tienen de que en esta corte y ciu- 
dad, donde es el mayor concurso de los Indios de este Reyno, ha- 
ya Juzgado particular para todas sus causas, con jurisdicción pri- 
vativa y escribano particular para ello, mando: que se haga é ins- 
tituya juzgado particular de todas las causas de los Indios, asi ci- 
viles como criminales, que unos Indios tratando con otros ó con 
españoles ó con cualesquier género de gentes contra Indios, que en 
estos cksos la dicha jurisdicción ha de ser y sea privativa en pri- 
mera instancia, para que ninguna justicia de provincia ni ordina- 
ría, ni escribanos conozcan ni escriban en ellas en manera alguna, 
y se abstengan de conocimientos y determinación de las dichas 
causas y de los asientos, escrituras y contratos de los dichos In- 
dios. A los cuales desde luego los envia y envió &c. En lo res- 
tante de esta provisión manda se guarde este auto y lo que de 
los ministros de este Juzgado toca, y otras cosas concernientes 
al ejercicio de sus oficios, cuya data es como sigue: fecha en la ciu- 
dad de los Reyes á once dias del mes de Julio de mil seiscientos 
tres años.— Don Luis de Velasco. — Por mandato del Virey, Don 
Alonso Fernandez de Córdova. 

Fué el primer Juez de este juzgado D. Joseph de Rivera, que 
á la sazón era Corregidor del Gercado. Los ministros que al presente 
tiene son los siguientes: el Juez y el Corregidor con mil pesos 
de salario, un Asesor con trescientos, un Escribano con quinien- 
tos, un i^lguacil español con doscientos, dos Alcaldes indios, cada 
uno con cien pesos, y cada uno ademas tiene su Alguacil indio: 
son obligados de acudir también á este Juzgado los letrados, pro- 
curadores e intérpretes que están salariados para que traten los 
negocios de Indios en la Real Audiencia y demás tribunales de 
esta ciudad y no les lleven derecho alguno, por causa de que se les 
pagan sus salarios. 



CAPITULO XXIX. 



De los oficios renunciables que hay en esta ciudad y su valor. 



En los tribunales y juzgados que hasta aquí quedan referidos 
y en los otros que hay semejantes á ellos en las demás ciudades 
y pueblos de Indias, se hallan dos suertes de Oficios: unos que se 
dan ó por merced del Eey ó por nombramiento y elección de las 
personas que para ello tienen facultad, y los que los ejercen llevan 
los salarios y derechos que les están señalados, y otros que son 
perpetuos y vendibles, sin otros salarios mas que los aprovecha- 
mientos que de los derechos les vienen á los que los sirven, cua- 
les son todos los oficios de plumas, alguacilazgos mayores de las 
Audiencias Reales y de las ciudades y villas, veinticuatrias, regi- 
mientoSj alferazgos mayores, fieles ejecutores, procuradores y otros 
de esta calidad, como los que hay en las casas de la Moneda, como 
son tesoreros, balanzarios, ensayadores y los demás. Todos estos 
oficios vendibles no se podian antiguamente renunciar ni pasar de 
unas cabezas en otras, sino que con las muertes de los que los 
poseían quedaban vacos y se volvian á vender por cuenta del Rey. 
Mas por cédula Real de trece de Noviembre de mil quinientos 
ochenta y un años, dio licencia su Magostad para que los prime- 
ros compradores de solo los oficios de pluma los pudiesen renun- 
ciar, una vez- sirviéndole con la tercera parte del valor de ellos, 
y después, atendiendo su Magostad á la conservación, población y 
aumento de esta tierra y al bien y utilidad de los poseedores de 
los tales oficios, por cédula de catorce de Diciembre de mil seis- 
cientos seis años concedió, que asi los oficios de plumas como los 
demás vendibles ya referidos, se pudiesen renunciar en adelante 
perpetuamente, todas las veces que sus poseedores quisieren, pa- 
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gando en las cajas Eeales el tercio del valor que tuviesen al tiem- 
po de la renunciación, y con que en reconocimiento do esta mer- 
ced y por la mayor estimación y valor que mediante ella, recibian 
estos oficios, las personas que poseyesen en segunda ^ida los de 
pluma, habiéndose renunciado en ellos, sirviesen y pagasen a su 
Magestad en sus cajas Eeales, al tiempo que los renunciasen, la pri- 
mera vez, con la mitad del valor de ellos, en lugar del tercio que 
antes pagaban y de allí adelante cada vez que se renunciasen y 
pasasen de una cabeza, en otra con la tercera parte y los que tu- 
viesen los dichos oficios de pluma en primera vida, con iacultad d(^ 
renunciarlos una vez en virtud de la cédula referida del ano de 
ochenta y uno, pagaban, conforme á ella el tercio en la primera re- 
nunciación, y en ella la segunda, en que comenzasen á gozar de la 
merced hecha en la segunda cédula del ano de seis, la mitad del 
valor de los tales oficios y de allí adelante la tercia parte como 
los primeros y que se guardase el mismo orden en el renunciar de 
los demás oficios que no son de pluma; conviene saber: que en la 
primera renunciación pagasen á su Magestad la mitad de su ver- 
• dadero valor y en las demás que en adelante se fuesen haciendo del 
tercio. Esta segunda cédula fué recibida y pregonada en esta ciu- 
dad de Lima íi veintiséis dias del mes de Mayo del año de mil seis- 
cientos siete, y desde aquel tiempo goza de la merced que en ella 
el Rey les hace á los poseedores de los sobredichos oficios, los cua- 
les desde entonces han recibido mucho mayor valor que antes te- 
nian. Los oficios renunciables que hay en esta ciudad, con el valor 
mediano que tienen, son los que se siguen: 

Alguacil mayor de la Audiencia lleal, \'ale treinta, mil pesos 
ensayados. 

Chanciller del Registro, vendióse esta ííltima vez en catorce mil 
pesos corrientes, de á ocho reales peso. 

Secretario de Gobierno, treinta mil ensayados. 

Dos escribanos de Cámara de la Audiencia, vale cada Escribanía, 
treinta mil pesos. 

Otras dos escribanías de la cámara del Crimen, catorce mil pesos 
cada una. 

Rector de penas de Cámara, ocho mil. 

Escribano del Juzgado de bienes de difuntos, ciento seis mil 
pesos. 
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Escribano de minas y registros^ veinte y seis mil pesos. 

Cuatro escribanos de provincia, cuatro mil pesos cada uno. 

Diez relatores de la Audiencia, cada uno tres mil. 

Doce procuradores, mil seiscientos cada uno. 

Escribano público y del Cabildo, treinta mil. 

Seis escribanos públicos, á seis mil cada uno. 

Escribano público del Callao, diez mil. 

Escribano de las entradas de las cárceles, cuatro mil. 

Escribano de la Hermandad, dos mil. 

Alguacil mayor de la ciudad, veinte mil. 

Depositario general, lo mismo. 

Escribano mayor de la Mar del Sur, cuarenta. 

Quince regimientos, á nueve mil cada uno. 

Demás de los oficios referidos hay otros tres que están en ca- 
beza de la ciudad, y el Cabildo nombra á quien los ejerza, que son: 

Alférez mayor de la ciudad, el cual compró el Cabildo á su Ma- 
o'estad en ocho mil ducados. 

El oficio de fiel ejecutor, que valdrá mas de veinte mil. 

La contaduría de Lonja, cuarenta mil. 



o 



CAPITULO XXX. 



Del pueblo de Santiago del Cercado. 



El pueblo del Cercado es un barrio de esta ciudad en que viven 
solo Indios, con su curato aparte^ el cual si bien cuando se fundó 
distaba de las últimas casas de la ciudad medio cuarto de legua^ 
ahora con el crecimiento que ella ha tenido esta conjunto y pega- 
do á la misma ciudad. El principio que tuvo este barrio fué este: 
como viese el Grobernador Lope García de Castro que muchos in- 
dios de los que se venian de sus repartimientos, yanaconas, y los 
mitayos, que suelen venir por su jornal á servir en las obras y he- 
redades, andaban en esta ciudad y sus huertas y corrales sin doc- 
trina, acordó de reducirlos y juntarlos en un lugar; y para este 
efecto escogió un muy buen sitio, sano, de buenas tierras y mu- 
cha agua, y encargó á Diego de Porras Sagredo hiciese el edificio 
del pueblo, y dio la doctrina de él á los Padres de la Compañia de 
Jesús, con beneplácito del Arzobispo D. Gerónimo de Loaiza. Aun 
no estaba en la perfección que pedia esta obra cuando le sucedió 
en el Gobierno 1). Francisco de Toledo, el cual, como no menos ce- 
loso del bien de los indios, juzgándola por muy necesaria y de 
gran servicio de Dios, la llevó á cabo, dando de nuevo comisión 
para ello al Doctor Cuenca, Oidor de la Pieal Audiencia, y al mis- 
mo Diego de Porras, y ambos con gran cuidado acabaren de fun- 
dar el pueblo, edificaron iglesia, plaza, casa de Cabildo y casas pa- 
ra todos los indios del lugar, y lo hicieron cercar de paredes altas, 
con sus puertas que se cerraban de noche para que españoles ni 
negros, ni mestizos no les pudiesen molestar; lo cual todo se acabó 
el año de mil quinientos setenta y el siguiente de setenta y uno. 
El Virey D. Francisco de Toledo despachó la Provisión siguiente. 
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D, Francisco de Toledo^ mayordomo de su Magostad, su Virey. 
Gobernador y Capitau General de estos Reinos y provincias del 
Perú: por cuanto por convenir asi al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor, bien y conservación de los naturales que residen en la ciudad 
de los Reyes, en asientos, corrales y rancherías^ y de los que á ella 
venian á servir y hacer mita, mandé que se redujesen y poblasen 
en un pueblo que de nuevo se ha fundado cerca de la dicha ciu- 
dad de los Reyes, para que se recogiesen en él y se pudiese en- 
tender mejor en su doctrina y conversión; la ejecución de la cual 
cometí al Doctor Cuenca, Oidor de su Magestad en la Real Au- 
diencia y Cancillería que reside en la dicha ciudad, y para ense- 
ñar la Doctrina á los dichos naturales provei y mandé que estu- 
viesen en el dicho pueblo dos Padres de la Compañía de Jesus^ sa- 
cerdotes^ y un hermano de la dicha Compañía de Jesús lego^ y por- 
que á estos es justo que se les de con qué poderse sustentar, y los 
encomenderos en quien están encomendados los dichos indios que 
así se han reducido y redujesen en el dicho pueblo, están obliga- 
dos á los doctrinar y poner sacerdotes que lo hagan, porque con 
esta carga los tienen en su encomienda, he tasado y moderado lo 
que parece se les deba dar á los dichos Padres de la dicha Compa- 
ñía en quinientos pesos ensayados en cada un año, para sustenta- 
ción, vino y cera, y para se vestir y otras cosas necesarias, y para 
que los dichos quinientos pesos ensayados se den y paguen en cada 
un año por los dichos encomenderos, rata por cantidad, conforme al 
número de indios que cada uno tuviese en el dicho pueblo, acordé 
dar y di la presente, por la cual mando á los encomenderos de cu- 
yos repartimientos son los dichos indios, que den y paguen en 
cada un año á los dichos dos Padres &c.)) 

Hasta aquí es lo sustancial de la provisión, cuya fecha es en la 
ciudad de Cuzco á cinco de Marzo de mil quinientos setenta y 
únanos. El salario de los quinientos pesos no tuvo efecto, sustén- 
tanse los Padres curas de las primicias que los indios pagan y un 
peso al año^ cada uno de los que tienen edad de tributar: fué su 
primer cura el Padre Andrés de Ortun de la Compañía de Jesús. 

Puso el Virey en este pueblo Justicia distinta de la de la ciu- 
dad, y dióle nombre de Santiago; mas por razón de la cerca^ que tie- 
ne, el mas frecuentado con que lo llamamos es el Cercado^ el cual 
aunque está ya continuado en la ciudad y es tenido por parte y 
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barrio de ella^ goza todavía del nombre y preeminencia de pueblo, 
y por declaración del ordinario no obligan á sus moradores las fies- 
tas que son de guardar solo dentro de la ciudad. Tiene al presen- 
te como doscientas casas y ochocientas almas de confesión, y es- 
tán tan bien instruidos en policía y cristiandad estos indios, que se 
señalan entre los demás de este Reino con conocida ventaja; están 
tan españolados que todos genenílmente, hombres, y mugeres, en- 
tienden y hablan nuestra lengua: en el trat?? miento de sus personas 
y aderezo de sus casas píirecen españoles, y basta decir, para prue- 
ba de esto, que entre todos, ellos tienen mas de ochenta negros 
esclavos de que se sirven, que toilos los dernas indios del Reino 
juntos no deben tener otros tívntos. Es este pueblo y barrio de muy 
grande socorro y regalo yarn esta <!Íudad. porque allende los de él 
traen á vender á las plazas de eila muchas cosas de legumbres, fru- 
taSj aves, huevos y otras do este género; muchos de estos indios 
son estremados músicos de voces é instrumentos, y ofrecían tam- 
bién una Misa á la mejor OnpilJa de (cualquiera iglesia (JatedraL 
Tienen cuatro temos de chírimias, dos trompetas, violones é ins- 
trumentos músicos, con que acuden alquila.dos á solemnizar las 
fiestas que se celebran en la ciudad. 

Dio no pequeño aumento y lustre á este puebh) y barrio el Vi- 
rey Príncipe de Esquilache, (*on fundar en él un Colegio Seminario 
para hijos de Caciques y una casa de reclusión para indios hechi- 
ceros y maestros de idolatrías, parrr cuya fundación despachó la 
provisión que se sigue: 

Don Francisco de Borja. Principe de Esquiladle, Conde Mayah 
de, gentil hombre de la Cámara del Rey nuestro Señor, su Vi- 
rey etc. 

Por cuanto el Rey D. Peiípe II nuestro Señorr que está en el 
cielo, con su gran piedad y celo de nuestra. Sigrada Rfiligion, y 
para que los indios fuesen instruidos en ella^ por el capítulo trece 
de la Carta de dos de D¡<nembre del año de mil quinientos sesen- 
ta y tres, dirigida al señor Virey D. Francisco de Toledo, le mandó 
que diese orden como se hiciesen Colegios Seminarios en todos los 
Obispados de este Reino, donde se criasen y fuesen doctrinados 
los hijos de los Caciques sucesores en los cacicazgos; y por el capi- 
tulo diez y seis de la carta de seis de Enero de mil quinientos se- 
tenta y seis advierte su Magestad al dicho señor Virey que pare- 
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(3Ía que estaría bien que en la Compañía del nombre de Jesús se 
enseñase á los hijos de los Caciques y principales, y en orden de 
esto por auto proveido por el dicho señor Virey en veintiuno de 
Febrero de mil quinientos setenta y ocho, situó para que se sus- 
tentase el que se habia de hacer en esta ciudad de los Reyes un 
mil pesos ensayados de renta, libres de costas en el repartimiento 
de Libitaca, que en términos de lafciudad de Cuzco vacó por muer- 
te de Sebastian de Villafuerte, y otros ochocientos pesos para el 
que se habia de fundar en la, ciudad del Cuzco, y por haberse ofre- 
cido otras gríives ocupíiciones y estar á los fines de su Gobierno 
no lo puso en ejecución, y ahora presuponiendo su Magostad se ha- 
bia puesto en ejecución, en el capítulo cincuenta y nueve de mi 
instrucción dice- í|ue ]íor entender es (íosa nuiy importante que los 
hijos de los Cacúques que han de venir á gobernar sus subditos 
sean desde peí]ueños instruidos en buenas (costumbres, me ordena 
que me inlbrme del estarlo en (juc están los dichos colegios, y les 
ayude y lavorez(*a de manera (jue pasen muy adelante y se con- 
sigan los efectos paríi (j[Lie se fundaron; y habiendo yo visto que 
no se habia heclio dicha fundación, y íjuc de algunos años á esta 
parte se liabia hallado por los visitadores eclesiásticos de este Ar- 
zobispado que nuichos indios de el persistian en los errores de la 
idolatría de sus anlepasados, uiande hacer c hice junta de algunos 
de los señores de esta Real Audiencia y de otras {ícrsonas religio- 
sas, donde se confirió el remedio íjue podria tener, y consiütado 
con el señor Arzobis[)o de ella,, pareció que se eligiesen personas 
de satisfacción (|^ue con comisión de su 8efioria lo volviesen á in- 
quirir y averigua]', llevando consigo algunos religiosos de la Com- 
pañía que supiesen la lengua de los indios, para que los fuesen 
enseñando, confesando y absolviendo; y habiéndose verificado y 
visto que el daño era muy grande y (jue los indios tenían entre 
si maestros que les enseñaban estos y otros errores, y consideran- 
do la grande subordinación que los indios particulares tienen á 
sus Caciq^ies, y lo nuicho que los procuran imitar en todas sus 
acciones y lo que obra en ellos su ejemplo, tomé resolución de que 
en el pueblo del Cercado de esta (áudad de los Reyes, cuya doc- 
trina está á cargo de los Padres de la Compañía, se fundase un 
colegio donde se criasen y fuesen enseñados los hijos mayores de 
los Caciques y segundas personas del distrito de este Arzobispa- 
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do y su comarca, sucesores en los cacicazgos, y mandé edificar una 
casa cercada donde se recluyesen algunos de los dichos maestros 
de idolatría y hechiceros, los que fuesen mas culpados y dañosos 
á los indios, y que lo uno y ío otro estuviese á cargo de los Padres 
de la Compañia; y por la grande dificultad que ofrecia en sostener 
el gasto que se habia de hacer para los edificios y sustento del di- 
cho Colegio y reclusión, y por haber mandado el señor Virey Mar- 
qués de Cañete cuando fundó el Colegio Real de San Felipe y 
San Marcos de esta ciudad dé los Reyes para los hijos de benemé- 
ritos, que se les acudiese para su sustento con la dicha situa- 
ción, y con la otra de ochocientos pesos de renta que el dicho Vi- 
rey D. Francisco de Toledo impuso para el Colegio de los dichos 
indios que^se habia de fundar en la ciudad del Cuzco, y aunque sin 
perjuicio de los dichos indios la renta ha tenido gran disminución 
y el dicho Colegio Real está poblado de colegiales, y tan pobre 
que no puedo sustcyitarse cosí ellos, y si se le quitase sin darle 
otra renta seria disolverlo; y para determinar de donde se habia de 
sustentar el de los dichos indios que se fundase en el Cercado, y 
para otras dudas que se ofrecian en conformidad de una Cédula 
de su Magestad que recibí, en que se me ordenó que con consulta 
de la Real Audiencia proveyese lo que conviniese para el remedio 
de los dichos daños e idolatrías, mandé hacer é hice la junta y se 
tomó en ella la resolución siguiente: 

En la ciudad de los Reyes en cinco dias del mes de Julio de mil 
seiscientos diez y ocho años, estando juntos en las casas Reales el 
Exmo. Señor D. Francisco de Borja, Principe de Esquilache, Vi- 
rey y Gobernador en estos Reinos y provincias del Perü y los se- 
ñores Doctores Juan Ximenez de Montalbo, Alberto de Acuña, 
D. Luis Merlo de la Fuente, D. Francisco de Alfaro, D» Diego de 
Armenteros, Oidores; Licenciado Cristóbal Cacho de Santillana 
fiscal de su Magestad en esta Real Audiencia, sn Excelencia pro- 
puso que ya constaba á los dichos señores cómo habiéndose enten- 
dido el error de la Idolatría en que todavia estaban much.os de los 
indios de este Arzobispado, su Excelencia hizo junta de algunos 
de los dichos señores y de otras personas doctas y religiosas, don- 
de se confirió el remedio que se podia tener &c. 

Lo que en suma contiene lo restante de esta Provisión es que 
para el gasto del sobredicho Colegio de caciques y de la Casa de 
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Reclusión se tome lo necesario de los réditos de los censos de las 
Comunidades de los indios, y donde no hubiese censos, de los bie- 
nes de las mismas Comunidades; que se llame el Colegio de San 
Francisco de Borja; seuala el hábito que los colegiales han de* traer 
y que, para su gobierno y enseñanza, se añadan á los que sirven 
el Curato del pueblo otros tres Religiosos de la misma Compañia 
de Jesús. Su fecha es en esta ciudad de Lima á seis del mes de 
Setiembre de mil seiscientos veintitrés. 

A la casa de Reclusión se le puso nombre de Santa Cruz, en el 
colegio aprenden los caciques á vivir con policía, nuestra lengua 
castellana, leer, escribir y ayudar á Misa, y algunos que se inclinan, 
á ello, se les enseña música y tocar algunos instrumentos. Han 
comenzado ya á salir algunos para el gobierno de sus Camargos (?) 
y muestran bien en su modo de vivir la buena doctrina con -que 
se crian. 

La Iglesia Parroquial de este pueblo es muy jjapaz y hermosa, 
y bien adornada, y servida con ricos ornamentos y escogida mú- 
sica. Tiene dos pares de órganos, cinco cofradías que celebran sus 
fiestas con mucha solemnidad; y todo el pueblo, por las muchas 
huertas que hay dentro de él, es muy fresco y alegre, y una de las 
mas apacibles salidas que tiene esta ciudad. 



CAPITULO XXXI. 



Del pueblo y puerto del Callao. 



Como hasta ahora no se ha hecho fundación de este lugar con 
jurisdicción distinta de la de Lima, es dificultoso señalar el tiempo 
de su principio. La primera mención que hallo de él en los Archi- 
vos de esta Kepniblica, es cómo en seis dias del mes de Marzo de 
mil quinientos treinta y siete años dio el Cabildo de Lima licencia 
á un Diego Ruiz para que edificase un tambo 6 bodega en este puer- 
to, donde se metiesen las mercaderías que se desembarcaban, por- 
que recibían notable daño de no guardarse debajo de techado, res- 
pecto de no haberse edificado ninguna casa en. qué ponerlas; y fué- 
le concedida esta licencia con condición, que si en algún tiempo la 
ciudad de Lima tuviese necesidad de tal tambo ó mesón, lo pudie- 
se tomar para si, pagándole lo que hubiese edificado en él, y en 
muchos años no se labró otra casa mas ([ue este tambo, el cual 
en poco tiempo vino á poder del Cabildo de Lima, que lo proveía 
en quien tenia por bien, y servia de mesón donde se albergaba y 
daba de comer á la gente de mar que á él acudia. Después se fue- 
ron levantando algunas bodegas en la misma playa para guardar 
las mercaderías que se traginan por la mar, y como este trato so 
fuese aumentando, fué también creciendo la ranchería y casas, de 
manera que por los años de mil quinientos cincuenta y cinco re- 
sidía ya aquí de asiento alguna gente; pues en ese mismo año, á 
veinte de Setiembre, mandó el Cabildo de Lima á Juan de Astu- 
dillo Montenegro, Alguacil mayor de la ciudad, para que prove- 



16 Los datos que contiene este Capitule so ti preciosos para la historia del Callao, pues no 
se encuentra!? en ningún otro autor.— Ed. 
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yese y nombrase uu Alguacil, su Teniente^ que residiese en este 
Puerto^ para que viese y registrase las cosas que se embarcaban 
y desembarcaban, y tuviese cuidado se guardasen en esto las or- 
denanzas de la ciudad; y en cumplimiento de esta orden puso el 
Alguacil mayor por Teniente suyo á Cristóbal Garzón^ que era Al- 
guacil de campo^ y como por el mismo tiempo se comenzaron á 
señalar y repartir solares á los que aquí se van avecindando^ á pe- 
dimento del Canónigo Agustin Arias, Vicario de la Catedral de 
Lima^ á veintiuno de Octubre del sobredicho año de cincuenta y 
cinco, señaló el Cabildo de Lima dos solares para edificar Iglesia 
y casa del Cura que fuese de este puerto. 

Algunos años íidelante, como ya esta ranchería fuese tomando 
forma de pueblo, nombró el Cabildo de Lima un Alcalde que, se- 
gún la jurisdicción que se le coní*edia, administrase justicia, lo 
cual ordenó por el auto siguiente: 

üEn la ciudad de los Eeyes, viernes veinte y cinco días del mes 
de Enero de mil quinientos sesenta y seis años, se juntaron á Ca- 
bildo como lo tienen de costumbre los muy magníficos señores Jus- 
ticia y Eegimiento para- tratar cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor y de su Magestad y bien de la República, espe- 
cial y señaladamente el capitán Juan Maldonado de Bueiidia, Cor- 
regidor, Francisco de Talavera y Juan de Cadahalso de Salazar 
alcaldes ordinarios, Melchor de Brizuela, Alguacil mayor, i<'rancisco 
deAmpuero, Gerónimo de Silva, Hernán González, Francisco Or- 
tiz, Diego de Ampuero, Regidores, y por ante mí Nicolás de Grado 
Escribano de este Cabildo, y trataron y proveyeron lo siguiente: 
Interpuestas otras cosas dice así: 

(f En este Cabildo el Licenciado Alvaro de Torres, Procurador ma- 
yor de esta ciudad, pidió que muchas v-eces antes de ahora se 
ha pedido y tratado en este Cabildo, que en el Puerto de mar de 
esta ciudad y al rededor de él, en los límites que se le pusieron para 
evitar las costas que se hacen y molestias á muchas personas que 
queriéndose embarcar piden ante la Justicia de esta ciudad man 
damíento para detenerlos, y aJgunas veces lo hacen por molestar; 
lo cual todo cesarla si hubiese persona de (confianza en el dicho 
Puerto, para que conociese civil y criminalmente en cosas que esta 
ciudad le diese comisión, de manera que haciéndolo cesen los 
tales inconvenientes.)) — Dejo otras razones que trae á la larga el 



144 HISTORIA DE LIMA 

Procurador, á propósito de que conviene poner el sobredicho Al- 
calde. Lo que cerca de ello proveyó el Cabildo es lo que sigue: 

Dijeron que porque haya «en el Puerto y Callao de esta ciu- 
dad» ^^ cuenta y razón con los navios que entran y salen y basti- 
mentos que traen para el proveimiento de esta dicha ciudad, y con 
los mesones y tabernas que se guarde la orden que por esta ciudad 
está dada y se diese en lo que mas conviniese; y para que los 
hombres de la mar vivan bien y no hagan daño ni perjuicio á 
los naturales ni otras personas que están y residen en el dicho 
Puerto, y que los negros que andan con las carretas y barcos y 
otras grangerías estén recogidos y no hagan hurtos y no se atre- 
van á ir y entrar en los ranchos de los Indios sin licencia, ni 
les tomar sus haciendas, y para otras cosas que cada dia se ofre- 
cen, ha parecido cosa conveniente que á mas que de la visita que 
en cada semana han de hacer la Justicia, oficiales y ejecutores 
y todas las veces que les pareciese, haya persona de toda confian- 
za que con nombre de Alcalde de dicho Puerto, nombrado por 
este Cabildo asista en él, siendo vecino de esta ciudad y por tal 
recibido; que de otra manera para que en el dicho Puerto co- 
nozca de los casos que aquí irán declarados y no maS;, sin espre- 
sa comisión en lo general de esta ciudad y en lo particular del 
Corregidor que es ó fuese, ó de la Justicia ordinaria, trayendo va- 
ra de justicia como tal Alcalde, la cual elección se ha de hacer 
en cada un año ó por el tiempo que á esta dicha ciudad le pa- 
reciere etc. Va esplicando el modo que se há de tener en hacer 
la elección, los términos y jurisdicción que ha de tener este Al- 
calde, en qué cosas y con qué condiciones. 

Desde este tiempo tuvo el Callao mas forma de pueblo, y aun 
se puede tomar por principio de él el sobredicho año de sesen- 
ta y seis. Aquel modo que se tuvo entonces de elegir Alcalde 
para este pueblo, se ha guardado después acá hasta el dia de 
hoy, puesto caso que no esté amplia su jurisdicción, después 
que reside aquí el general de la mar que es el de mayor cargo, 
que provee el Virey, á quien solo toca conocer de los casos de los 



17 Esto parece probar que la palabra Callao no es indígena, sino espaflola, ni era éste el 
nombre del antiguo pueblo, que quizá fué el de la ranchería que llamaban Piti-Piti. Recuér- 
dese para descubrir esta etimologia que antes se decía: *'el Callao de Lima." — Kd. 



1>0K EL P. BERNABÉ COBO. 14o 

soldados del presidio y de toda la gente de mar y gueiTa de la 
armada real. 

Es este el Puerto mas principal y frecuentado de todo este 
Reino y de toda esta mar del Sur, y como la puerta y entrada de 
todas estas provincias del Perú, donde hacen la descarga los fardos 
que vienen de Tierra firme, Nueva España y otras partes, y se 
registran las mercaderías que entran y salen en la tierra, y se pa- 
gan los derechos que pertenecen al Rey, para cuya cobranza soha 
haber oficiales Reales distintos de los de Lima; mas por estar 
tan cerca de la ciudad que son dos leguas cortas de camino llano, 
y^excusar gastos demasiados á su Magestad, se han quitado y acu- 
den por su turno los oficiales Reales de Lima á visitar las Naos 
que entran y salen, las cuales todo el tiempo que no hacen viaje 
paran aquí, donde hay aparejo de artífices y materiales para dar 
carena, y suele también labrarse algunos barcos, fragatas, galeo- 
nes y otros navios medianos; y á causa de carecer de montaña su 
comarca de donde cortar madera, no se fabrican en él todas las 
Naos de esta mar, las cuales de ordinario se hacen en Guayaquil^ 
Tierra firme, Nicaragua y Chile. Serán hasta número de ciento 
las que ordinariamente andan en el trato de los puertos de esta 
mar del Sur, cayos dueños por la mayor parte son vecinos de 
Lima y de este puerto, en el cual se encuentran á todos tiempos 
surtas de cuarenta Naos para arriba. El tragin y trato mas grueso 
en que andan es de ropa de Castilla venidas en las flotas de Tier- 
]'a firme, de ricas sedas y otras cosas de la Nueva España, de 
madera, trigo, azúcar, vino, cordobanes, sebo y otros frutos para 
provisión de la cuidad de Lima, que se traen de Chile, Guaya- 
quil, Panamá y de los valles de esta costa y la plata que baja de 
las provincias de las Charcas y de otras partes; aquí se embar- 
ca para España; en suma, este puerto es el emporio y centro de 
todo el Reino, y de él como á la circunferencia las líneas, salen las 
Naos parsi todas partes y vuelven de viaje á parar y hacer tiem- 
po en él. 

La disposición y forma de este puerto es esta: una grande en- 
senada ó bahía ancha y larga mas de tres leguas, capaz de milla- 
res de navios de cualquier grandeza; tan quieta, mansa y pura que 
no hay memoria se haya aquí perdido Nao por borrasca, y si co- 
mo este puerto está defendido y amparado de los contrastes del 
mar y vientos que corren comunmente en estas costas, fuera cer- 
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rado y se pudiera fortificar y defender la entrada, sé püdiet*a con- 
tar entre los m» jores del mundo. Ilácelo abrigo contra el viento 
Sur, que es el ordinario que so[)Ia en esta costa, una iála mediana- 
mente altaj que corre do largo Norte ¿i Sur dos leguas, y comien- 
za como media legua á barlovento de ¡a Punta de la tierra firme, 
dejando un canal entre bajíos, ca¡>az de toda suerte de Naos. ^® 
Todo el suelo de esta Isla es de rocas y arenales secos; está yer- 
ma de plantas y anim des por <%*Lrecor de agua La costa (jue mira 
dentro del puerto es [daya limpia, eon dos ó tre.-: desembarcaderos. 
Está siempre el mar tan quieto y bonancible dentro de esta bahia 
que por toda ella se puede añilar en una artesa, si no es cuando sopla 
viento Noite, que es pocas veces y no con violencia que obligue á 
doblar las amarras de ¡os N.ivíos. ^erdíul es que si soplara con 
fuerza no tuvieran aquí defensa ni seguriilad las Naos. Las comodi- 
dades de este puerto son muchas: Li primera, su grandeza, capa- 
cidad y buen suelo, limpio de arena y cascajo, seguridad y bonan- 
za del mar; la segunda, el desembarcadero fáeil, de playa limpia, 
de cascajo menudo, sin rocas ni anegadizos; á estas se allega otra 
de no menos consideración, y es que por causa, de la frialdad gran- 
de del agua de la mar no les da broma á los navios, aunque estén 
surtos muchos años, antes los que de vuelta de viaje vienen mal- 
tratados de ella se reparan, porque su agua. fria. mata la broma; y 
es esta frialdad del agua de no poco regalo para los que asisten 
en este Puerto, particularmente para los que asisten en los Navios, 
porque en el tiempo mas caluroso del año enfrian el agua metién- 
dola, en una vasija bien tap;M!a, dentro déla mar. Otra comodidad 
bien notable es: que como no llueve en esta región y costa, no cor- 
ren riesgo de mojarse y podrirse las jarcias y velas, ni las merca- 
derias que se cargan y de-cargan, por la misma razón en ningún 
tiempo deja la gente de mar de atender á sus faenas. Hay por 
toda la playa copia de buen lastre íle piedra menuda, que es la me- 
jor, mucha y buena agua del rio en el mismo desemb^ircadero, y 
sobre todo goza de tan puros y saludables aires, que de Lima sue- 
len venirse aquiá convalecer j'- cobrar salud, y se tiene la vista 
de este puerto por una de lis buenas recreaciones de la ciudad 



18 Nutistio aufor que escribo á principios del ng\o XVII, desvanece aquí ím preociipaoion 
vulgar délos que aun creen, quo ilutes del terremoto de 17i6 estaba unida al ConUneate 
1a íhU de San Lorenzo. — Ed. 
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y no (lo líis menos frecucntadíis. La abundancia de bastimentos y 
de cunnto es monoster para provisión <le las Naos es tan grande, 
que á la lengua del agua se venden á precios moderados cnar^tas 
cosas de sustento y regalo goza Limn. Lo que solo le f'ilta p'ira 
tener cumplidamente todos los requisitos que debe tener un Puer- 
to bien proveído es monlaua cerca, donde proveerse de maderas 
para fabiicar Naos, y do lena; pero vse suple esa f;d(a, con la mucha 
madera gruesa que sieniiire aquí se halla, traída de fuera para ade- 
rezar las Nio^. Cáele este puerto a la ciudad de Lima al Ponien- 
te, opuesto al pueblo del Cercado que le cae al Oriente, y ambos 
cogen en medio la ciudad. 

Las fuerzas que [)ara la defensa de estas costíis tiene el Roy 
en este puerto son tres [data-formas en la playa delante del puer- 
to, en las cuales y en otros sitios convenientes se cuentan mas 
de cuarenta piezas de artillería todas de bronce, délas cuales son 
las ocho culebrinas reales; un castillo á un cuarto de legua del 
pueblo, que labró el Virey Marqués de Guadalcazar, con doce pie-» 
zas y una compañía de soldados: una armada Real de seis Naos 
de guerra bien artilladas, los dos pataches y los cuatro galeones; 
la N 10 (jue es ahora capitana tiene setecientas toneladas, cuaren- 
ta y cuatro piezas de artilleria de bronce y otros tantos artilleros, 
sesenta marineros, sin oficiales y grumetes, y cuando navega lleva 
de ciento cincuenta á doscientos soldados, y á este respecto bis 
demás, según el porte de cada una. En otro tiempo guardaban este 
puerto dos galeras Reales; ahora hay tres galeras pequeñas, ocho 
grandes lanchas y una chata tan grande que es un castillo portátil, 
artillada de culebrinas Reales y cañones de batir, que sola ella 
basta para no dejar pasar Naos enemigas en el puerto. Toda la 
gente de esta Armada que está á sueldo del Rey, sin los soldados, 
pasa de quinientos hombres; toda la artilleria de ella y la de los 
fuertes y castillos es fun lida en Lima, donde hay buenos oficia- 
les y copifide metal para ello. En la isla que hace abrigo al puerto 
está siempre una centinela que con una balsa ligera de juncos en- 
vía un iniio á reconocer las N.ios y antes que entren en el puerto 
da aviso al General. 

El cuerpo de guardia del Presidio está en las casas Reales, las 
cuales son muy capaces y labradas, con corredores altos que caen 
sóbrela playa, en ella se aposentan los Vireyes cuando vienen 
ul despacho do la Armada, y en ocasiones de gucmi tienen su sala 
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y vivienda los oficiales Reales, y están los almacenes del Key 
donde se guardan los aparejos lie la armada Real En sustentar 
este Puerto con la fortificación referida de armada, presidio y fuer- 
tes, se gasta cada año en la Real Hacienda mas de treinta mil du- 
cados. 

Las casas de españoles que al presente hay en este puerto son 
ochocientas, vecinos mil; pero pasan de dos mil hombres los que 
de ordinario residen en él con los que están á sueldo del Rey y 
demás gentes de la Mar; quinientos indios m sus rancherías, que 
están pegadas á la población de españoles; mas de <los mil negros, é 
indios ocho mil; no hay mas de una parroquia y curaU) en todo el 
pueblo, y á este tocji el beneficio mas pingüe <le todo el Arzobis- 
pado y aun de todo «^l Reyno. Hánse funíhulo cinco (conventos de 
Religioí^ios: de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín. ]a 
Merced y la Compañía de Jesu^, y un hospital de los hermanos de 
San Juíin de Dios. 



LIBRO SEGUNDO. 



OAPITULO L 
De la mucha piedad y religión de esta República. 

Ha tratado el libro prece(lento del estado temporal do esta nue- 
va Eepúhlica, en que comprendimos su fandaeion, aumento y per- 
fección, con la institución de los tribunales necesarios píira su 
conservación en el buen gobierno, justicia y policía que pide una 
comunidad bien ordenada. En este y en el siguiente escribiremos 
lo que toca á la segunda parte, que (concurre 4 componer el cuerpo 
místico de esta Kepública cristiana, conviene á saber: el estado es- 
piritual, religión y culto divino, la cual es tanto mas importante 
y principal que la })rimera, cuanto el sujeto y fin de ella es mas 
excelente y levantado; pues aquella solo atieude á ordenar la vida 
humana de manera que vivan en paz y justicia los ciudadanos, y 
ésta le da otra forma y ser, tan soberano como es regular esa mis- 
nvd vida con la ley de Dios y guia de las almas al fin bienaven- 
turado para que fueron criadas. Comenzando, pues, por lo que es 
propio d(í este orden sobrenatural y divino, que es el alma y orna- 
mentó principal de esta cristiana y religiosa ciudad, digo: que 
puede gloriarse de ana excelencia, que lo fuera muy grande en las 
mas calificadas y nobles Repúblicas de Europa, y es haber tenido 
por fundadores y primeros pobladores hombres cristianos, profeso- 
res de la verdadera enseñanza y ley evangélica, la cual desde que 
tuvo ser áella conservado, tan entera y pura como por beneficio di- 
vino acostumbra guardarlíi y defenderla nuestra nación castellana; 
y á esta causa, nunca en esta Eepública ha tenido el demonio 
altar ni templo, donde se le haya dado la honra y vasallaje que 
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suelen darle las que en algún tiempo andan desviadas del cono- 
cimiento y culto del verdadero Dios. 

Y de esta luz tan clara de la creencia y fe pura y católica con 
que comenzó y se sustenta esta devota Uopubiica, han procedido 
los resplandecientes rayos con que es ilustrada de toda piedad 
para con Dios y los hombres, que es la piedra del toque y crisol 
de la religión cristiana, como so verá en los dos libros que se si- 
guen. Porque viniendo al primero, /qué mayor argumento de la fe 
viva y ardiente caridad de esta ciulail para, con su Criador, que 
la prontitud y liberalidad con que en tan pocos años como ha que 
comenzó, le haya edificado tantos y tan suntuosos templos, dotado 
tantos lugares píos y gastado tan gran parte de su riqueza en 
adornos de ellos; que el dedicar y ofrecer tan gran número de sus 
hijos por ministros del divino ciúío, consagrándolos con gran vo- 
luntad al servicio de Dios y estado eclesiástico á que lo mas noble 
y granado de ella se aplica? Indicio no pequeño de esta piedad 
es también la reverencia y respeto con que se trata las cosas sagra- 
das; la riqueza, ornato y magostad con que se sirve el culto divi- 
no; la reverencia á los sacerdotes, el gusto y aprecio con que oye 
Li divina palabra y la afición á todo genero de virtud, en que siem- 
pre se hallan personas muy aprovechadas, no solo del estado ecle- 
siástico sino también muchos seglares, hombres y mugeres. tan 
dados á oración, mortificación y á todo ejercicíio propio de gente 
devota, que pueden ser maestros de vida espiritual y perfecta. 

No campea ni resplandece menos la misericordia con los próji- 
mos, como lo testifican los muchos hospitales que hay fundados, 
donde con singular amor y regalo son curados los enfermos; las 
gruesas limosnas que se recogen para sustento de los necesitados; 
las memorias pias dotadas de buenas rentas, que expenden en dar 
estado á doncellas pobres y en remediar necesidades de gente de- 
samparada; y lo que no es de menor estimación, el buen acogini en- 
te, agazajo y comodidad que en esta República [digna por ella 
del honroso titulo de madre común] hallan todos los forasteros de 
cualquiera nación que á ella vienen, que es tan notable, que los 
mas ponen en olvido á sus propias patrias y se avecindan en esta 
y la tienen por propia, atraídos y jíagados del amor y cortesía con 
que son recibidos y tratados, y la igualdad con que ella rei)arte 
entre sus habitadores, sin esccpcion alguua de personas naturales 
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ó extranjeras, los bienes, comodidades y honras que otras Re- 
públicas solo distribuyen y comunican á sus propios hijos y natu- 
rales, excluyendo de ellos á los advenedizos y forasteros. 

Finalmente, á la grande estima y aprecio que hace esta cuidad 
de las cosas de virtud y piedad, podemos atribuir el extraordina- 
rio crecimiento que en grandeza, lustre y magestad ha tenido en 
tan pocos años, y se puede piadosamente esperar que en tanto que 
ella no descaeciere del buen punto en que ha puesto las cosas de 
religión y culto divino, la conservará, y prosperará el Cielo con 
mayores aumentos de bienes y de felicidad. 
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CAPITULO II. 

Del sitio de la Iglesia Catedral, y las veces y trazas con que fué al 

principio edificada. 

El principio de este asiento se debe á Iglesia Matriz y Cátedra 
Arzo"b¡spal, la cual ocupa el mejor sitio de la ciudad, que es uno 
de los cuatro lienzos ó lados de la plaza, el mas eminente de to- 
dos, como en el libro precedente queda dicho. La cuadra en que 
cae fué distribuida en tres dueños, el dia que se fundó la ciudad, 
de esta manera: partióse en cuatro cuarteles iguales ó solares, y 
el de la esquina de la plaza que mira al Sur, donde ahora está la 
torre del reloj y pila del bautizmo, señaló el Gobernador D. Fran- 
cisco Bizarro para Iglesia; el otro solar de mas arriba, como que 
vamos á la Concepción, dio al Cura para casa de su morada, y los 
otros dos solares restantes del lado del Norte cupieron al Veedor 
García de Salcedo. No duró mucho esta división y señalamiento, 
porque pocos meses después se tomó en él un solar de García de 
Salcedo para labrar en él las casas de Cabildo y Cárcel y dar un 
pedazo de mas sitio al cementerio de la Iglesia, y al Cura compró 
su casa el Gobernador Pizarro para el Obispo que fuese de la Dió- 
cesis, la cual poseyó el primer prelado; mas como andando el tiem- 
po se trazase la Iglesia de la forma que hoy tiene, entró en su 
planta la casa del Arzobispo, y la Iglesia compró las casas del Ca- 
bildo y Cárcel para morada dei Arzobispo, habiendo ya la ciudad 
labrado otras casas de Cabildo y Cárcel en el lugar que l?oy están. 
Esta es en breve la mudanza y variedad que ha tenido el sitio de 
esta Iglesia, como adelante se ofrecerá volver á repetir mas por 
extenso. 

Al mismo tiempo de la fundación de esta ciudad se comenzó en 
el solar señalado á edificar de prestado una Iglesia de humilde 
fábrica, y pequeña aunque capaz para la poca gente que entonces 
había; y porque luego á sus principios se cayó en el yerro que se 
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habia hecho en darlo t;i.n estrecho sitio, el Goborníulor Pizarro y 
el Regimiento estando en CabiMo, á los veintidós de Octnhi'e del 
mismo año de la íVinda.cioíi de ia ciudad de treinta y cinco, prove- 
yeron im Auto del tenor siguiente: 

El dicho dia mes y a.uo susodicho, su Señoiáa, y los dichos se- 
ñores dijeron: que j)orqne ai tiempo que se fundo esta ciudad se 
señaló un solar par^i la Iglesia inriyor de elia y ahora, prirece que 
para edificar en ella y para lo que lia de quedar por cementerio no 
basta el dicho solar, os menester para ello y para la. casa de Ca- 
bildo que se tome nn solar que tiene el Veedor García de Salcedo 
junto á la dicha Iglesia, y que al dicho Veedor le quede otro que 
estadías espaldas de este, que así mismo está asentado á 61 por 
la traza; lo cual el dicho Veedor ha por bien ípae se tome, con tan- 
to que el dicho solar no se cerque por delante, y que asi mismo 
á la casa de Cabildo no se eche otra cerca mas de la que llevase 
la dicha casa de Cabildo. Por tanto, que con las dichas condicio- 
nes y de consentimiento del dicho Veedor, señalaron el dicho so- 
lar que está en la- frontera de la, ¡)}aza, la, mitad para la dicha Igle- 
sia y cementerio de ella, y hi otra, mitad i)ara, casa de Galdido, y 
se pone en cabeza, de la ciudad ]>ara edificar en ella,; y el dicho 
Veedor que presente estaba, dijo: (<ue lo há por bien con las <li* 
chas condiciones y con que no se edifique otra (?asa en el dicho 
solar, sino lo que fuese menester para la dicha Iglesia y casa de Ca- 
bildo, y así su Señoría y los dichos señores lo mandaron y ordena- 
ron^ y lo firmaron de sus nombres. — Francisco Pizarro, Juan To- 
llo, Nicolás de Eivera, García de Salcedo, Rodrigo de Máznela, 
Nicolás de Eivera, Diego Gavilán. 

Con tanta liberalidad, como parece por este auto^ ofreció el Vee- 
dor García de Salcedo aquel solar, que por estar en aquel sitio era 
bastante á fundar un rico mayorazgo en las posesiones que en él 
se edificasen. 

Como la fiibrica de la, Iglesia no era de mucha arte y costo se 
acabó en bt^eve tiempo. Colocóse en ella el Santísimo Sacramento a 
once días del mes de Marzo del año de mil quinientos y cuarenta, 
y el mismo año á los veinticinco del dicho mes de Marzo, en que 
cayó aquella Cuaresma el Jueves Santo, se hizo en la misma Igle- 
sia el primer óleo, que se consagró en ella por I). Fray Vicentede 
Valverde, primer Obispo de la ciudad del Cuzco y todo el Perú, y 
ésta fué la primera Iglesia parroquial que tuvo esta ciudad. 



'M 
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No se pasó mucho tiempo sin que se tratase (ie hacer otra mas 
capaz y autorizada, particularmente hiego que fué erigida en Cate- 
dral, y porque mejor se vean en su fuerza los motivos que hubo 
para estí# resolucioü, pondré aquí lo que acerca, de esto ordenó el 
segundo Gobernador de este Keino, por la provisión que se sigue: 

El Licenciado Cristóval Vaca de Casiro, Caballero de la Orden 
de Santiago y del Consejo lleal de su Magestad y su Gobernador 
y Capitán general en estos Reinos y Provincias de la Nueva Casti- 
lla y Nueva Toledo llamada Perú&c. A vos el Consejo, Justicia 
y Regimiento de la ciudad de los lleyes y á los vecinos de ella y 
á cada uno y cualquiera de vos, sabed: que su Magestad el Empe- 
rador y Rey I), Carlos nuestro Señor, al tiempo que me mandó 
venir á estos dichos Reinos, mandó y encargó que las Iglesias de 
estas Provincias de estos dichos Reinos y de cada uno de ellos se 
hiciesen y edificasen muy cumplidamente de todo lo necesario á 
ellas, para la honra y celebración del culto divino, y ademas de 
esto, ahora su Magestad en los despachos que me ha enviado, me 
torna á mandar y encargar el cumplimiento de esto y hacer po- 
ner y se ponga mucha diligencia y cuidado, como Principe cristia- 
no, sino y porque al servicio de Dios nuestro Señor conviene que 
se efectúe y haga; y en esta ciudad no hay Iglesia conveniente, 
porque domas de ser muy pequeña para la gente que hay y de ca- 
da dia viene á esa dicha ciudad, es muy antigua, y según soy in- 
formado está comenzada otra junto a ella, la cual me dicen que 
es así mismo pequeña y mal obrada. Por tanto, proveyendo en el 
remedio de ello para que se haga y se efectúe cosa tan justa y 
santa, mando á vos el dicho Consejo, Justicia y Regimiento de la 
dicha ciudad, que luego que esta mi provisión vos fuere mostra- 
da os juntéis en el Cabildo, según que lo habéis de uso y costum- 
bre, y hagáis repartimiento entre todos los vecinos de esa dicha 
ciudad, para que todos arasa (?) conforme á los Indios que tuvieren, 
den y contribuyan con los Indios, adobes y maderas, y Qtras cosas 
que fuesen necesarias para hacer la dicha Iglesia; y si os pareciere 
que la que está empezada es conveniente para que se haga y acabe, 
la hagáis acabar y efectuar, y sino la hagáis derrocar y empezar 
á hacer de nuevo, conforme á la traza que conviniere, por manera 
que haya efecto y se haga una Iglesia conveniente en esa dicha 
ciudad; lo cual mando que así se haga y cumpla, so pena de cada 
jnil pesos de oro para la Cámara de su Magestad, so la cual dicha 
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pena mando á mi Teniente de Gobernador de esa dicha eiodad, 
que híiga cumplir y eíeetúe esta mi provisión y i o en ellíi conte- 
nido^ haciendo cumplir el repartimiento que el dicho Cabildo hi- 
ciere, para que se efectúe el hacer la dicha Iglesia, poniendo para 
ello la diligencia y cuidado (jue ¡jara tan santa y buena, obi'a. se 
requiere. Fecha en hi ciudad de Cuzco, á postrero día del mes de 
Abril de mil quinientos cuarenta y tres años. Lo sobredicho se 
provee atento que esta dicha Iglesia es Catedral y cabeza de Obis- 
pado, y conviene que tenga el valor, calidad y autoridad susodi- 
cha; y mando que el vecino que no cumpliere lo que fuere repar- 
tido se le suspendan sus Indios y sirvan en la obi'a y labor de la 
dicha Iglesia. — Pecha ut supra. — El Licenciado Vac>a de Castro. — 
Por mandado de su Señoría, Pedro López. 

Impidieron el cumplimiento de este tan cristiano mandato las 
guerras civiles que el año siguiente de cuarenta y cuatro nacieron 
en esteKeino, y asi, mientras duraron, no se trató del ediñcio de 
la Iglesia hasta que se sose?i:ó la tierra; y tomó la mano en esta 
obra el Arzobispo D. Fray Gerónimo de Loaysa, y puso en ella 
tanto calor y conato que por su buena, solicitud la íicabó el ano de 
mil quinientos cincuenta y uno; y para que se vea su traza y ca- 
lidad con lo que se gastó en su edificio, pondré a(jui parte de una 
Cédula Real en que se contiene todo muy cuinplidameníe: 

El Eey, Presidente y Oidores de la Audiencia Pieal (íel Perú. 
Fray Isidro de S. Vicente, de la Orden de Santo Domingo, en nom- 
bre del Arzobispo de esa ciudad de los Keyes, me ha hecho rela- 
ción que el dicho Arzobispo, atento que la Iglesia Caledraí de esa 
ciudad estaba mal edificada y no como convenia á la autoridad del 
culto divino, la hizo derribar y tornar á edificar lo mejor que pu- 
do; de manera que dice que ahora !.a dicha Iglesia queda de una 
nave de cincuenta y cinco pies de ancho y doscientos sesenta en 
largo, y enmaderada do madera de mangle, está muy fuerte, de 
suerte qi^e queda con la autoridad y honra que conviene para el 
culto divino y a mucho contento de la dicha ciudad: y que en el 
dicho edificio se han gastado quince mil pesos de oro, poco mas ó 
menos sin la Capilla mayor, que diré que se hizo de bóveda, para 
la cual diré, que dio Doña Francisca Pizarro cinco mil jiesos de oro 
por estar sepultado en ella el Marqués D. Francisco Pizarro su 
padre; que para los quince mil pesos (jue así se gastaron en el 
cuerpo de la dicha Iglesia, Nos, le hicimos merced y limosna de 
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tres mil pesos, y mas la parte de los dos novenos que le cupieron, 
y que lo demás fué de mandas y limosnas de personas particula- 
res &c. Fecha en la villa de Madrid á diez y nuevo dias del mes 
de Marzo de mil quinientos cincuenta, y <íos años. — ^Por mandado 
de su Alteza, Juan de Saman o. 

Duró está segunda Iglesia hasta ol vano do mil seiscientos y cua- 
trOj y aunque en la Cédula referida se dice que era de autoridad, 
debiera de ser para en aquellos tiempos, tan cortos de ánimo como 
esta ciudad lo era de vecinos, que á la verda.d los que la alcanza- 
mos la juzgábamos por muy pequeña y humilde, con su coro alto 
muy pequeño, y el dia de hoy fuera de menos lustre y hermosura 
que cualquiera de las parroquias de la ciudad, porque su edificio 
era de adobes, cubierta de esteras y en nada representaban la dig- 
nidad de Catedral y Metropolitana. 



CAPITULO III. 
De la traza y labor con que últimamente se ha edificado. 



El notable aumento en que iba esta ciudad^ así en número de 
moradores como en autoridad^ dio ocasión al Arzobispo y á los 
demás á cuyo cuidado estaba el mirar por el bien y acrecentamien- 
to de la Iglesia, á que se resolviesen á fabricarla de una vez, tan 
magnifica y suntuosa que no les desagradase después de acabada, 
sino que fuese tal que pudiese competir con las Catedrales mas 
famosas de España. Acordaron para esto de ensanchar el sitio, 
comprando lo que fuese menester, como se hizo sobre el dibujo y 
planta que se seguiria; hubo mucha deliberación, hasta que se vi- 
no á tomar la última resolución de abrazar la forma y traza que 
hoy tiene. Verase con cuanto consejo y consulta siguió este pare- 
cer por lo mucho ({ue sobre ello se escribió, de que entresaqué el 
auto siguiente: 

En los Eeyes, martes catorce dias del mes de Agosto de mil 
quinientos sesenta y cinco años, el muy ilustre y Eeverendisimo 
señor I). Gerónimo de Loaysa, primer Arzobispo de esta dicha 
ciudad y Arzobispado, del Consejo de su Magostad &c., y los muy 
Reverendos y muy magníficos señores Licenciado D. Bartolomé 
Martínez, Arcediano, el Chantre D. Juan de Andueza, el Tesorero 
D. Alonso Gómez, D. Pedro Mejia, D. Bartolomé Leones, Canóni- 
gos, y D.Fraucisco Hernández, Dean y Cabildo de esta Santa Igle- 
sia, estando en su cabiWo como lo han denso y costumbre en las 
casas arzobispales, su Señoría Reverendísima les propuso y dijo: 
como ya sabian, que las casas de la cárcel y Cabildo de esta dicha 
ciudad se han tomado para hacer la Iglesia por ellas^ y que ahora 
se ha mudado el parecer y propósito y se quiere hacia las casas 
Arzobispales; y que atento que las dichas casas son para el Prela- 
do que es ó fuese de esta dicha ciudad ó Arzobispado, y que será 
justo sise le tomasen las dichas casas Arzobispales para el dicho 
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efecto, que se hagan otras en la cárcel y casa de Cabildo, que como 
dicho es, se tomaron para el edificio de la dicha Iglesia; porque no 
es justo ni conveniente que el Prelado viva lejos de la Iglesia y 
esté sin casa, y si se le diesen las casas de la cárcel y Cabildo, co- 
mo se ha tratado otras veces, que atento que los edificios que es- 
tán hechos en ella no son de provecho para poder vivir en ellas, 
que se haga una casa moderada de la masa de la obra de la dicha 
Iglesia, y para ello den sus pareceres y votos, y pidiendo al dicho 
Arcediano el suyo, dijo: que viniendo el Presidente y Oidores y la 
ciudad en ello, se hagan casas á su Señoría P^everendísima de la 
masa que así se repartiese, y el Chantre, Tesorero y Canónigos Pe- 
dro Mejía y Bartolomé Leones, dijeron que se hagan casas á su 
Señoría Reverendísima del dicho montón, y el Canónigo Francisco 
Hernández dijo que se tasasen las casas de su Señoría y las de la 
cárcel y Cabildo, y lo que valieren mas las de su Señoría se gaste 
en las dichas casas ó se dé en dinero. 

Y vistos los pareceres y votos de los susodichos por su Señoría 
Reverendísima, dijo, que se haga la Iglesia para la Cárcel, y si se 
tomasen las casas Arzobispales, pero que se haga una casa mode- 
rada en el dicho solar de la cárcel y Cabildo para su Señoría y 
demás Prelados que les sucedieren, y no lo haciendo así que no 
quiere dar sus casas, porque no es justo que el Arzobispo que de 
presente es y las demás que le sucedieren estén sin casas, y firmá- 
ronlo de sus nombres. 

Fray Herónimus Archiepiscopus de los Reyes, Pedro Mejia Ca- 
nónigo, el Canónigo Leones. — Ante mí, Hernando de Rivera, clérigo 
y Secretario. 

Aunque no quedó concluido en este Cabildo hacia dónde habia 
de correr lo largo de la nueva Iglesia que se trazaba, no se difirió 
mucho la resolución, la cual s^e contiene en el decreto siguiente 
que sobre ello proveyó el Arzobispo. Y después de lo susodicho 
en veintidós dias del mes de Agosto de mil quinientos Sesenta y 
cinco años, su Señoría Reverendísima dijo: (ue atento á que pare- 
ce que todos reciben contento de que la Iglesia se haga hacia las 
casas Arzobispales, que su Señoría Reverendísima lo ha habido y 
tiene por bien que así se haga, y se tomen las dichas casas Arzo- 
bispales para ello, con todo su sitio, con tanto que las casas de la 
cárcel y Cabildo, que como dicho es se tomaron para la dicha 
Iglesia, queden y sean pava casas Arzobispales, y que lo que so- 
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brase de las casas Arzobispales que ahora son, después de hecha 
la Iglesia y oficinas de ella sea para juntarlo con las dichas casas 
Arzobispales que se han de hacer en la dich^. cárcel, porque el sitio 
que ahora tiene es poco, que es de dos tercios de solar y las que 
se dan para hacer la dicha Iglesia es solar entero y algo mas, que 
en el dicho sitio de la cárcel de la ciudad, que como se ha dicho 
se tomó para edificar en él la dicha Iglesia, y se han de hacer en 
él las casas Arzobispales, lo que se hiciere y edificase en ellas sea 
de la masa, conforme á lo que está acordado en el Cabildo de es- 
ta otra parte contenido. Fray Hieronimus Archiepiscopus de los 
Reyes. Por mandado de su Señoría Reverendísima, Hernando de 
Rivera clérigo Secretario, 

Comenzóse desde luego á ejecutar en parte este decreto, y en 
cumplimiento de él se edificaron las casas Arzobispales en el so- 
bredicho sitio de la cárcel y Cabildo, y el solar de las casas Arzo- 
bispales viejas se tomó para la Iglesia, sin que sobrase nada de 
su sitio que añadir á las casas Arzobispales nuevas, y puesto ca- 
so que para principiar la obra de la Iglesia se derribó la casa vie- 
ja del Arzobispo, todavía la frontera que salia ala calle de la Con- 
cepción con su portada, que por caer en lo que ahora es Cemen- 
terio no impedia al edificio, se conservó en pié hasta el año de mil 
seiscientos tres. 

Por huir del inconveniente que esperimentaron en el primero y 
segundo edificio de esta Iglesia, dieron en el extremo contrario, in- 
curriendo en la censura que dá el Santo Evangelio á quien por 
empezar edificio sobre sus fuerzas y caudal no puede llevarlo al ca- 
bo. Dióse principio á la obra de esta tercera Iglesia en tiempo del 
Virey D. Francisco de Toledo, sacando los cimientos de la mitad 
de ella que mira al Oriente, en que puso la primera piedra el Ar- 
zobispo D. Gerónimo de Lonyza, haciéndose para ello una solemne 
procesión, y comenzaron á levantar unos pilares y columnas de 
piedra labrada, con tanto primor y costa, que ni habia costilla para 
tan grande gasto, ni tiempo en centenares de anos para acabarla; 
con todo eso continuaron esta costosa y prolija fábrica por largo 
tiempo, y después de muchos años y de haber gastado buena suma 
de dinero, no habia crecido mas que levantándose unas ^columnas 
dos estados en alto poco mas ó menos; cayeron en la cuenta de la 
dificultad, y aun imposibilidad de la empresa, y derribaron lo que 
á tanta costa estaba hecho, con propósito de comenzar el edificio 



160 HISTORIA BE LIMA. 

de materiales y labor mas llana y barata, y en este estado quedó 
por fin del Vireinado del Marqués de Cañete, el segundo; de suer- 
te que no había cosa edificada sobre la tierra al tiempo que entró 
á gobernar el Virey D. Luis de Velasco, el cual entre las muchas y 
esclarecidas partes de que le dotó Dios nuestro Señor, fué una el 
ardiente celo que tenía de íiivorecer y alentar todo lo que perte- 
necia al servicio del culto Divino y aumento de las cosas sagradas, 
como lo mo itvó bien en este negocio, porque tomó tan á pechos la 
fábrica de esta Iglesia, y puso tanta diligencia y cuidado en que 
en su tiempo se edificase^ que le pago Dios esta voluntad y soli- 
citud concediéndole viese cumplido lo que mas deseaba en su Go- 
bierno, que era ponerla en estado que antes que le viniese sucesor 
viese celebrar en ella los divinos oficios; como lo alcanzó á ver y 
gozar, porque se acabó la mitad, con tanta brevedad por su indus- 
tria y cuidado, que habiendo comenzado el año de mil quinientos 
noventa y ocho, el de seiscientos cuatro, á dos de Febrero día de 
la rurificacion de Nuestra Señora, se celebró su dedicación, colo- 
cándose en ella el Santísimo Sacramento; á la cual fiesta asistió 
con extraordinario gozo y júbilo de su íilrna el religiosísimo Virey, 
acompañado de todos los Tribunales y nobhíza de esta ciudad, á 
quien el año siguiente de cinco le vino sucesor, que parece le pro- 
rogó el cielo el cargo dos años mas del plazo ordinario, para pre 
miarle su santo celo en dejarle gozar primero que acabase del fruto 
de su solicitud y trabajo. Reconocida pues esta ilustre Catedral 
al bien que do este ilustre Príncipe recibió, en testimonio de su 
agradecimiento, se obligó con promesas de celebrar todos los años 
la fiesta de San Luis, en memoria del sobredicho Virey, como in- 
signe bienhechor suyo, y así desde entonces lo ha ido continuando. 
Las bóvedas de esta media Iglesia (jue se acabó eran de arista 
llanas, sin labor ni moldura alguna. Comenzóse luego la otra mi- 
tad desde los cimientos, que aun no estaban sacados, en que entró 
el sitio de la Iglesia vieja y de una Capilla de mucha í devoción 
que estaba pegada á eíla, la de Nuestra Señora de Copacabana. 
Antes que se acabase sucedió un Jiccidente que obligó á mudar la 
forma del edificio que hasta allí se había hecho, y fué que el año 
de mil seiscientos seis, á 25 días de Octubre, dia de los Mártires 
San Crispin y San Crispiniano, estando en la misa solemne que 
celebraba su cofradía en esta Iglesia,, tembló la tierra tan fuerte- 
mente, que pensaron perecer cuantos asistían á la fiesta; porque 
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las bóvedas sacudidas del temblor comenzaron á despedir cortezas 
de cal del enlucido^ lo cual causó tan gran pavor y turbación, que 
echando á huir la gente sin orden, se atropellaban unos á otros 
sin acatar respeto á nadie, pues hasta el mismo revestido por esto, 
que era el Dean, atrepellaron. Quedaron las bóvedas muy maltra- 
tadas y con algunas aberturas. 

Puso esto en gran cuidado y perplejidad al Cabildo eclesiástico 
y Keal Audiencia, que por muerte del Virey y Arzobispo estaban 
vacantes; Vireinado y Silla Arzobispal consultaron á su Magostad 
y á su Real Consejo de las Indias sobre el caso, para tomar reso- 
lución si se debia continuar el edificio de la misma forma y labor 
ó de otra manera, respecto de los peligi'os de temblores de tierra de 
que esta ciudad es muy infestada. Envió á ma,ndar el Real Consejo 
de las Indias, que las bóvedas que estaban acabadas se derribasen 
y tornasen íi hacer mas bajas, y en íiquoUa proporción se acabase 
todo el edificio. De este acuerdo que so tomó se siguieron dos gran- 
des bienes para esta Iglesia,: el primero, ([ue como en lo de que 
antes estaba labrado se hubiesen entrometido adobes en las paredes 
exteriores, para solo llenar donde no c.-irgaban ni hacian fuerzas las 
bóvedas para abreviar la obra, no se euti'ometieron mas adobes en 
lo que de allí adelante se fué lal)rando; el otro beneficio fue que 
las bóvedas que quedaban por hacer se edificaron de cruceria, mas 
fuertes y curiosas, con muy galantes y vistosos lazos de molda- 
ras, y para reparar por entonces lo ahi edificado, levantaron fuer- 
tes estribos de ladrillo 3^ cal (de que es toda la Iglesia), donde pa- 
reció convenir, y las tres bóvedas postreras do las tres naves que 
caen detras del Altar mayor, las bajaron al })areio de las de los la- 
dos, con que estribada por aquella i)arte la, Iglesia con las dichas 
bóvedas bajas, quedó muy segura. 

Acabóse la segunda mitad de la Iglesia, que es la frontera de la 
Plaza, siendo Virey el Principe de Esquilache, y en ella se acomo- 
dó el Altar mayor y el Coro; aquel cu la capilla primera del lado 
de la Epístola, y este en la de enfrente que le corresponde, en el 
entre tanto que se aderezaba la otra mitad de la, Iglesia que se 
acabó primero y quedó maltratada del temblor, cuyas bóvedas se 
bajaron dos estados, igualándolas en ;ütura y labor con las de la 
otra mitad de la Iglesia; lo cual todo se acabó el año de mil seis- 
cientos veintidós, el diado Nuestra Señora de Agosto de ese mis- 
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mo año (que fué la primera advocación de esta Iglesia). Se cele- 
bró en la Capilla mayor y se pasó á ella el Santísimo Sacramento y 
el coro se puso en su lugar, con que se dio fin al edificio, de las 
puertas adentro de esta Iglesia; y dos años después, que fué el de 
veinticuatro, se acabaron las torres y ahora se van labrando las 
portadas» 



CAPITULO TV 

En que se describe esta Iglesia. 

Puédese con verdad afirmar de esta Iglesi?); que ha quedado muy 
grave y autorizada, porque está edificada om escogido sitio, es de 
suficiente grandeza^ alegi'e. hermosa y fres(n?., y muy cumplida de 
todas las piezas y oficinas que pide una Catedral suntuosa; ocu- 
pa su longitud, que es de Oriente á Poniont^e, todo el espacio de 
la cuadra, sacado el del cementerio, qu(3 por la frontera y á las 
espaldas tiene^que porcada parte ser¿ui treinta pies, que es el an- 
cho del Cementerio, y lo restante de la cuadra, que serán cerca de 
cuatrocientos, viene á ser el largo de la Iglesia; su latitud ciento 
ochenta pies, la nave do en medio es do cua;renta y dos de ancho, 
los pilares tienen de grueso á diez cado uno, y las naves de los 
lados á treinta, y lo restante ocupan las capillas colaterales; el alto 
de la nave de en medio es de sesenta y cinco j las de los lados casi 
un estado; menos el Cementerio que corre en luengo de la Iglesia 
por el lado de la calle es ancho cuarenta pies, cíñelos por los tres 
lados, y como es tan capaz y eminente algunas gradas, le dá mu- 
cha autoridad; consta de tres naves y dos órd enes de capillas cer- 
radas por los lados, que á estar abiertas hariíi.n cinco naves. Las 
bóvedas de cada nave son nueve, y asi vienen á ser cuarenta y 
cinco por todas. De las nueve capillas de cada lado, la quinta que 
es de en medio es tan alta couio las de la nave mayor, porque 
Anenen á ser los dos brazos del crucero que se forma en medio y 
en que están dos puertas que la. Iglesia tiene á los lados sin otras 
cinco, tres á la frontera que sale á la plaza, de cada nave una y 
dos en la parte opuesta, detrás del AUhy mayor, que miran á las 
dos de los lados de la frontera do la plaza; todas son grandes y se 
van labrando con primor y niagestad, en especial las que salen á 
la plaza, que en grandeza y autoridad exceden á las otras. Todo 
el edificio es de cal y ladrillo, las portadas, bases de las torres y 
otras partf'H *-íique lleva m.olduras, son labradas de piedra con mol- 
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duras curiosa s. Tiene en torno dos hileras de ventanas grandes, 
por razón de las cuales y délas puertas, goza de mucha claridad y 
fresco. Por hi, comiza la rodea por la parte de adentro un corre- 
dor, con varan das de madera; el coro ocupa dos capillas de la na- 
ve de enmedio, van labrando para él cien sillas de cedro de muy 
gran curiosidad y costa, pues con estar concertado el oñcial que 
las hace en cuiaron ta y tres mil pesos, me ha certificado que no le 
pagan su trabajo. Divide el Coro de la Capilla mayor el crucero, y 
en este espacio est¿i hecho un tránsito de verjas de madera á los 
lados, por donde lo s Ministros del altar van y vienen al Coro; sir- 
ven de capilla maye w dos bóvedas, en la una está el Altar mayor, 
y es la antepenültirna de la nave de en medio tiene á los lados dos 
pulpitos dorados, do ihIc se cantan las Epístolas y Evana^elios. La 
otra capilla inmediaí a. á ésta hacia el Coro, es tan ancha y alta co- 
mo la del crucero, 3^ ambas iguales á la. bóveda de la nave de en 
medio; tiene ésta el Muelo levantado nías que lo restante de la Igle- 
sia tres ó cuatro grai las, y curiosamente solado con labores de azu- 
lejos: está coírradíi imíf los lados con verjas de ma.dera y se ponen 
en ella los asieatos cli^l Virey, Audiencia y Cabildo de la ciudad. 
En el lado del E vangelio se entra |>or una do aquellas capillas 
á la Sacristía, que <3a,e íViera. úo h\ trriza de la Iglesia,, y arrimada 
á ella tiene su ante sacristía muy capaz, con un r>atio pcíiueno y 
íiiente do agua. La, Sacristía, es muy grajide y hermosa, de bóve- 
da, de la misma labor fjrio la Iglesia,: ól un lado del largo de ella 
ocupa un orden de cajones de cedro bien labrados, en que se guar- 
dan los ornamento 5 y sirven de vestuario; por el otro lado se en- 
tra á otra ])ieza (jrio sirve de tras-sacristía., ó alma.í^en de la, Sacris- 
tía. Todas estas btSvedas sonde crucería. Foreste íiiisuio lado del 
Evangelio, por el Jado de la Sac^ristia., hay un media.no patio y en 
él está tratado de hacerse claustro, vSagrario y estaj)(?ia para los Cu- 
ras, 'entre tanto sirven de Sagrario y esta,n(íia, para, los Gui'as las 
(los primeras ca})illas debajo de las torres; en bi del larlo del Evan- 
gelio está el 8antisimo Sacramento y enL'iotra el Bautisterio. Re- 
mátase la, frontera que salo á la plaza en dos hermosas torres, en 
cada esquínala suya, de obra fuerte y curiosa que le dá nuicha au- 
toridad, puesto í[ue no suben tan altas como pedían las reglas de 
arquitectura, conforme su grosor, por el riesgo de los temblores: con 
todo eso, tienen desde el pié hasta la Cruz y remate ciento veinte 
pies de alto cada, una; entrambas están dispuestas para campanas, 
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las tres son grandes, que se han hecho de pocos anos á esta pa.rte, 
las que de éstas tiene mejor sonido [)esa cincuenta quintales, otra 
que da las hor?í,s d-j reloj tiene ochenta y la maj^or de todas cien- 
to ocho quintales de peso. 

Hay en esta, torre un muy grande y buen relo], qu ü da las horas 
y cuartos; y porípie no carezcíi, este capitulo de algún. a antigüed?i,d, 
contaré lo que siuíedióal principio «le esta Ile¡)ublica sobre proveer 
lo del reloj, que pasó asi: el aíio de mil quinientos cua renta y nueve 
en ocho dias del mes de Octubre, trató el Cabildo de la ciudad que 
seria conveniente para autoridad de la República que tuviese en 
ellfi reloj, y decretó se comprase uíio que á hi sazón Jiabiau traido 
de España, y que no permitiesen lo llevasen u otra })arte. Dieron 
cuenta de esta resolución al Arzobispo, requiriéndole <:onti'ibuyese 
con parte del precio, el cual respondió que diesen pa.ra comprarlo 
el Presidente, el Regimiento y los Encomenderos de los Indios, y 
él haría la torre en que se pusiese; no se conformaron, sobre quien 
lo habia de pagar, y por hallarse en aquel sazón la ciudad muy 
pobre y sin propios de cjué sacar dineros, se dejó de comprar por 
entonces; pero no mucho después, que fué el año de mil quinientos 
cincuenta y cinco, compró el Cabildo de la ciudad el primero que 
hubo en ella y hoy se vé en las casas de Cabildo, aunque ya no 
sirve, el cual costó dos mil doscientos pesos de oro. E^l que hayal 
presente en esta torre fué traido de España, corríprólo la Iglesia 
en dos mil pesos, y sin él hay por toda la ciudad otros diez 6 doce 
grandes, fuera de los inmerables pequeños, así de ruedas y movi- 
mientos de pesas, como de muelle, de mucha curiosidad, y oficiales 
que los hacen tan lindamente como en Alemania. 



CAPITULO V. 

Ifel gasto que se ha hecho en su edificio. 

Muy grandD dificultad tuvieron al principio los que cuidaban de 
la fábrica de t^sta Iglesia, sobro rie qné dineros se Jiaria su gasto, 
porque las roatas eclesiásticas eran tan tenues que ni para el sus- 
tento del Prelado y demás Ministros bastaban. Proveyendo en esto 
el Licenciado Vaca de Castro segundo Gobernador del Reino, man- 
dó que en todos los pueblos de españoles se echase una derrama por 
los Encomenderos de Indios, según la renta de cada uno^ para la 
fábrica de las Iglesias; en cuya confonnidítd se repartió alguna pla- 
ta en los Encomenderos de esta ciudad de Lima, y aunque ellos 
contribuyeron con la parte que les fué señalada, todo era poco pa- 
ra el gasto de obra tan grande, y asi fuera imposible llevarla ade- 
lante si el Rey no tomara la mano y acudiese con el socorro digno 
de su liberalidad Real, como lo hizo desde el principio de esta obra; 
porque fué can admirable el celo que desde que se descubrió esta 
tierra mostraron nuestros Católicos Reyes de la dilatación en ella 
del Santo Evangelio y aumento del Culto Divino, que en razón de 
que lo uno y lo otro se estableciese no perdonaron gasto que de su 
Real Patrimonio fuese menester; por lo cual habiendo llegado á 
noticia de su Magostad el Ilustrísimo Emperador y Rey D. Carlos 
V, la estrema pobreza y necesidad de esta Iglesia, le hizo merced 
y limosna para su edificio, do los novenos que le pertenecían de 
esta Diócesis, por tiempo de seis años, porcuna Real Cédula dada 
en Valladolid á diez y nueve de Agosto de mil quinientos cuarenta 
y cuatro años. Ultra de los tres mil pCísos de oro que arriba se 
hizo mención, que por aquella vez ofreció su Magostad y por otra 
Cédula despachada también en Valladolid á diez y seis de Setiem- 
bre del cuarenta j nueve, prorogó la merced de los novenos para 
el mismo efecto, y habiéndose cumplido el término la volvió á pro- 
rogar otros cuatro años por Cédula de 18 de Noviembre de cin- 
cuenta y seis, desde el cual año hasta postrero de febrero del cin- 
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cuenta y ocho, valieroo los íiovenos aquellos dos años cuatro mil 
novecientos setenta y un pesos de plata ensayada: por donde se 
podra sacar la cantidad de estas limosnas de los novenos y lo que 
por aquellos tiempos rentaban los diezmos de la Diócesis. Otra 
vez prorogó esta limosna su Magestad por cinco años, por Cédula 
de 29 de Mayo de cincuenta y nueve, en esta forma: que la par- 
te que ie cupiese de los Diezmos de esta ciudad fuese para la fá- 
brica de la Iglesia de ella, y para las demás Iglesias del Arzobis- 
pado los novenos ¿(^A distrito de cada una. Esta misma limosna de 
los novenos ha hecho su Magestad otras nueve veces á esta Iglesia, 
y la íiltima fué por Cédula de veintiuno de Julio de mil seiscientos 
seis, por tiempo de seis años, que corrieron hasta el año de doce. 
Ademas de estas limosnas hechas de los novenos, por una Real 
Cédula fecha en Valladolid á veinticuatro de Abril de mil qui- 
nientos cincuenta años, mandó su Magestad al Presidente y Oi- 
dores de esta ciudad que proveyesen cómo las Iglesias Catedrales 
de este Reino se acabasen de hacer, y que toda la costa, en lo que 
así estaba por acabar, se repartiese la tercera parte en la Real Ha- 
cienda y la otra tercera parte á los Indios del Obispado, y la otra 
tercia parte á los vecinos Encomenderos que tuviesen pueblos en 
ellas, y se repartiese también alguna cosa á los Españoles de las 
mismas Diócesis, aunque no fuesen Encomenderos, y que lo que á 
estos se repartiese se descontase de la parte que cupiese á los In- 
dios y Encomenderos. Por otra Cédula mandó su Magestad que la 
Iglesia Catedral de esta ciudad de Lima se hiciese luego.'por ser la 
mas principal de este Reino y la Metrópoli de él, y para que esto 
tuviese efecto, en cinco de Marzo de mil quinientos noventa y ocho, 
el Virey D. Luis de Velasco y los Oidores de acuerdo de justi- 
cia, con comunicación del Arzobispo D. Toribio Alfonso de Mogro- 
bejo, acordaron la forma y traza con que esta Iglesia se habia de 
continuar y acabar, y se cometió al Virey el mandar repartir y co- 
brar el dir>ero que fuese necesario; y en veintitrés de Mayo del 
mismo año de noventa y ocho repartió doce mil pesos ensayados, 
cada año de los que durase la obra: cuatro mil de la Real hacien- 
da, otros cuatro mil de los Encomenderos y que el otro tercio pa- 
gasen los Indios, Pero después, viendo que la cantidad repartida 
era poca pai^a acabar la obra, por acuerdo de ocho de Marzo de 
mil seiscientos uno, se mandó que la repartición fuese de diez y 
ocho mil posos ensayados cada año, repartidos en tercias partes? 
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9n la forma sobredicha. los cuales desde entonces, se lian ido co- 
brando y cobran todavía para el gasto de estíi fábrica, hasta que 
quede puesta en toda perfección. Con tan real magnificencia de 
su Magestad se ha edificado esta Iglesia, de tan suntuoso y fuerte 
edificio que no hubiera sido posible de otro modo. Pertenece tam- 
bién á la fábrica de esta Iglesia el noveno y medio que se dirá en 
su erección catedral. ítem, en las ordenanzas que de esta Iglesia 
hizo su primer Prelado el año de mil quinientos cincuenta y dos, 
mandó que así en esta ciudad como en cada una de las vicarías de 
la Diócesis se sacase un escusado de los vecinos, y que fuese el 
otro segundo después del que diese mas diezmos de su hacienda, 
el cual habia de ir nombrado por el Arzobispo ó por los de su Ca- 
bildo; y los diezmos del tal escusado se arrendasen como los diez- 
mos en común, y lo procedido de este arrendamiento del escusado 
de todas las dichas iglesias fuese para la fábrica de esta Catedral, 
y la paga de este arrendamiento se entregase al mayordomo de 
la Iglesia. Pero esta ordenanza no está ahora en costumbre, ni 
pienso se puso en ejecución, porque no he hallado noticia de ello. 
Suele también el Eey hacer limosna para la fábrica de esta Iglesia 
de la mitad de la renta del Prelado que cae en vacante, que es una 
muy gran cantidad, si bien es verdad que lo que se le aplica para 
su fábrica no se expende en el edificio, sino en ornamentos y otras 
cosas del servicio y adorno de la Iglesia, 



(LVIMTUl/) VI. 

Del gobierno y jurisdicción que ha tenido esta Iglesia desde su 

principio. 

Costumbre es en estas ludiíis que.los <juv3 süleude una provincia 
á nuevos descubrimientos, estén sujetos en Jo espiritual á los supe- 
riores de ella como lo estaban antes, en tanto que no tienen otros en 
las nuevas tierras que pacifican y pueblan; lo cunl es muy conforme 
á razón y buen gobierno, porque no estén ningún tiempo sin cabe, 
za y sujeción espiritual, y el mismo estilo se guarda de ordinario 
en el gobierno temporal, porque sin esta dependencia y recurso á 
la República cuyos miembros son, no podrían llevar adelante sus 
empresas. Pues conforme a esto, habiendo salido de Panamá los 
pobladores de esta tierra, y siendo los mas principales de ellos ve- 
cinos y domiciliarios de aquella ciudad y Diócesis, mientras no 
tuvieron superiores independientes y escritos de la jurisdicción de 
aquella República, estuvieron sujetos á los superiores de ella, co- 
mo subditos propios suyos; y puesto caso que al tiempo que se fun- 
dó esta ciudad de Lima tenia ya la República de este Reino su- 
perior temporal propio, con jurisdicción (úvil y criminal, que era el 
Gobernador D. Francisco Pizarro, sin subordinncion al Gobernador 
de Panamá, todavía pertenecía en lo espiritual a aquella Dióce- 
sis, de la cual fué parroquial esta de Lima, hasta que instituida la 
Catedral de la ciudad de Cuzco quedó comprendida en sus térmi- 
nos y jurisdicción, y como una de las demás parroquiales á ellas 
sujeta. Fué su primer cura ó vicario un clérigo llamado Juan Alon- 
so Tinoco, Y el primer español hijo de esta ciudad que en ella se, 
bautizó fue Hernando de Torres, hijo de Sebastian de Torres, que 
era Alcalde ordinario de esta ciudad al tiempo que se trasladó del 
valle de Jauja á esta de Lima. Durante la sujeción de esta Iglesia 
ti la Catedral de Panamá, pasó á este Pteino y entró en esta ciudad 
de Lima D. Fray Tomás de Verían ga, Obispo de Panamá, el cual 
fué el primer prelado y pastor que honró con su presencia ponti- 
fical esta Iglesia. 
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No mucho después vino de España, ei primer Obispo electo para 
este Roiuo. Llegó á esta ciudad á principios del mes de Abril, y en 
ella, como la mas principal de su Diócesis, por residir en ella la 
silla del Gobierno temporal 1 de este Reino, hizo presentación de 
sus bulas y recaudos ante el Gobernador y Cabildo, como parece 
por el auto que <le ello se hizo, que es este: 

En la. ciudad de los Reyes, en dos dias del mes de Abril de mil 
quinientos rreintíi y ocho años, se juntaron en su Cabildo, como 
parece por el auto que de ello se hizo y ayuntamiento, según que 
lo han desuso y costumbre el muy magnifico señor D. Francisco 
Pizarro, Adelantado, Capitán General y Gobernador por sus Ma- 
gestades en estos Reinos de la Nueva Castilla, y los muy nobles 
señores Justicia y Regidores de la dicha ciudad, conviene á saber: 
Juan de Barbaran, Alcalde ordinario, y el Veedor Garcia de Salce- 
do, Antonio Picado, Diego de Agüero y Gerónimo de Aliaga Re- 
gidores, y Francisco Rodriguez de Bonilla Procurador general de 
esta ciudad, para entender y proveer en las cosas del servicio de 
Dios nuestro Señor, y en presencia de mí Pedro de Castañeda, 
Escinbano susodicho, io que su Señoría y mercedes hicieron y or- 
denaron es lo siguiente: 

Este dia presentaron ante su Señoría y mercedes el señor Obis- 
po de Cuzco D. Fray Vicente de Valverde, ciertas Bulas de su 
Santidad, de cómo el Emperador nuestro Señor le presentó á su 
Santidad por Obispo de esta provincia y de cómo su Santidad lo 
confirmó por tal Obispo, las cuales bulas estaban en latin^ y entre 
ellas particularmente presentó una en que dijo que su Santidad lo 
mandaba á la ciudad é Iglesia de Cuzco, que le reciban con toda la 
provincia. Así mismo, presentó una Provisión de su Magestad en 
que encarga al dicho señor Obispo que venga á esta provincia y 
provea las cosas espirituales, y haga otras cosas que su Magestad 
le manda; y así mismo presentó una Provisión de su Magestad por 
donde le provee de la protección de estas provincias. Su Señoría 
y mercedes las besaron y pusieron sobre sus cabezas y mandaron 
que se asiente aquí una Provisión de su Santidad en que habla 
con los Cabildos, para que reciban al señor Obispo D. Fray Vicen- 
te de Valverde y cometieron á Fray Gaspar que la tradujese en 
lengua castellana y á mí puesta aquí me mandaron que las diera 
al dicho señor Obispo con las otras provisiones de su Magestad que 
de suso se hace mención &c. Este dia el dicho seSor Obispo pre- 
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sentó ante su Señoría y mercedes una Provisión del señor Arzo- 
bispo de Sevilla en que le comete que sea Inquisidor de estas par- 
tes, la cual se le volvió. 

La fecha de Protector General es de Valladolid á catorce de Ju- 
lio de mil quinientos treinta y seis; hizo mucho caso y estimación 
el Obispo D. Vicente de Valverde de esta su Iglesia parroquial, y 
juzgándola por digna que luego fuese ennoblecida con silla Epis- 
copal, por ser esta ciudad tan grande, rica y autorizada con la asis- 
tencia del Gobierno temporal, lo propuso á su Magestad viniendo 
de buena gana, y haciendo instancia en que se le dividiese la Dió- 
cesis, erigiendo esta Iglesia en Catedral, y no fué menester mucho 
para que el lie}' lo tuviese por bien, y suplicase al Papa y su San- 
tidad lo otoi-gase; el cual á i>resonLaciou de su Magestad nombró 
por primer Obisj[)o do osla Iglesia }' (lindad u D. Fríiy Gerónimí) 
de Loayza de la Orden de Predicadoroa, Obispo que á la sazón era 
de Cartagena do bis Indias; el cual entro otros rocíuidos y despa- 
chos trajo una Provisión Heal despachada, en Vallaílolid á cuatro 
de Abril de cuarenta y dos, por la cual lo hacia su Magestad Pro- 
tector general de las Indias de este líeino. Va\ virtud de ella en lle- 
gando á esta tierra fue i'ccibido al dicho ca,i*go cíi ios Cabildos de 
las ciudades de españoles por donde })asab.*i: en la de San Miguel 
de Piura lo recibieron en ueintiocho de Marzo de cuarenta y tres, 
y en la ciudad de Trujillo á once de Mayo. Entró en esta ciudad 
de Lima á veinticinco de Julio del mismo ailo de cuarenta y tres, y 
á cuatro dias del mes de Agosto del mismo alio fue recibido por el 
Cabildo de la ciudad el oficio de Protector general, por presentación 
que en el se hizo de la sobredicha Provisión de su Magestad. 



CAPITULO VII. 
De su erección en Catedral. 

En llegando el nuevo Prelado á su Iglesia, trató con gran cuida- 
do de asentar y establecer en ella las cosas que le pareció convenia 
para el buen ser y autoridad de una Catedral, y cómo fuese bien 
servida y gobernada. A esto dio principio por iíi erección, para la 
cual dispuso y ordenó con mucho acuerdo, en latin y con estilo ele- 
gante, el auto de la erección, que por ser el fundamento delgobier- 
no de esta Iglesia y su paimer derecho especial, y también porque 
de él se podrán entender las erecciones de las otras Catedrales de 
este Eeino, que son hechas por un modelo^ traducido en romance 
pongo aquí: 

«D. Gerónimo de Loaysa por la gracia de Dios y de la Sede Apos- 
tólica primer Obispo de la ciudad de los Reyes en las indias lla- 
madas Nueva Castilla, en la provincia del Perú donde al presente 
residimos; á todos y á cada uno de los fieles de Cristo que moran 
en cualquiera parte del mundo, especialmente en las dií^has Indias 
á quien las presentes letras vinieren, salud en el Señor &c. Por 
ella sabréis como el Santísimo Padre y Señor Nuestro Paulo por la 
Divina Providencia, Papa tercero, á instancia y petición del sere- 
nísimo é invictísimo señor el Emperador I). Carlos y Iley Católico 
délas Espanas, para honra y gloria de aquel Señor, cuyo es el ám- 
bito de la tierra y todos los habitadores de ella, y para gozo y jú- 
bilo de toda la Corté celestial, exaltación de la Santa fe católica y 
salud espiritual de los naturales y moradores de esta tier^'a., con 
autoridad apostólica ha ilustrado y ennoblecido con título de ciu- 
dad el pueblo llamado los Ileyos que está en la dicha provincia, 
constituyéndolo en ciudad que se llama de los Ileyes y en él ha 
erigido para siempre una Iglesia Catedral, bajo la advocación de San 
Juan Evangelista, para un Obispo que se ha de llamar déla ciudad 
de los Reyes, el cual presida^ en ella y procure se haga su fábrica 
y edificio y predique la. ])a!abra de Dios en la dicha ci>x.dad y en 
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la Diócesis, que á su Iglesia le fuese señalada, erija y crie las dig- 
nidadeSj canongías, prebendas con los demás beneficios eclesiásti- 
cos, curados y simples, y ñnalmente ponga y asiente las demás co- 
sas espirituales como juzgare ser mas conveniente al acrecentamien- 
to del Culto divino y á la salud de las almas de los dichos natura- 
les. Y el mismo señor Paulo queriendo proveer de Pastor la dicha 
Iglesia en la ciudad de los Reyes, á presentación del dicho señor 
Emperador y Rey, patrón de ella, me eligió á mí, aunque indigno, 
por Obispo y Pastor déla dicha Iglesia, encomendándome plena- 
riamente el cargo y administración de ella en las cosas espirituales 
y temporales, como mas largamente se contiene en las Letras de 
su Santidad expedidas con sello de plomo, según la forma y estilo 
de la Curia Romana, las cuales como de parte del mismo señor Em- 
perador y Rey de España nos fuesen presentadas ante el Notario 
público y testigos infrascritos, y por nos vistas y examinadas ha- 
llásemos estar enteras y no rotas ni sospechosas, las admitimos y 
recibimos con la debida reverencia, cuyo tenor es el que sigue: 

Paulo Obispo, siervo de los siervos de Dios. Para perpetua me- 
moria. Favorecidos y sustentados con el amparo y protección de 
aquel Señor, cuyos son los fundamentos de la tierra, á quien se en- 
derezan los pensamientos y designios de los hombres, y de cuya 
Providencia reciben el orden y disposición que tienen todas las co- 
sas, de buena gana empleamos el cuidado del oficio que nos ha sido 
encomendado ejvt aquellas cosas por donde sean alumbrados con 
los rayos de la luz de la doctrina los que están sepultados en las 
tinieblas de la ignorancia, para (jue así vengan en conocimiento de 
la verdadera luz que es Cristo Nuestro Señor. Por lo cual en to- 
das las partes donde su necesidad así lo ])i(len. por la sublime y su- 
prema autoridad de la Sede Apostólica plantamos nuevas Iglesias 
y Sedes episcopales ]jara que con las nuevas plantaciones reciba 
nuevo aumento de pueblos la Iglesia militante, la religión cristia- 
na y fé cV'tólica dondeíquiera eche raices ó propague y florezca, 
y los lugares humildes sean ennoblecidos y sus moradores alenta- 
dos y animados con la asistencia, de las nuevas Sedes y presencia 
de los venerables prelados, con el divino factor puedan mas fácil- 
mente conseguir el premio de la felicidad eterna. Por tanto, como 
entre las demás provincias que en las islas de las Indias los años 
pasados se descubrieron en nombre y á espensas del muy amado 
en Cristo, nuestro hijo Carlos Emperador de Romanos, Semper 
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Augusto, que también es Key de Castilla y León, sea una la que 
llaman del Perú, cuyos naturales carecen de la divina ley, y en la 
cual aunque habitan muchos españoles é indios cristianos y se han 
edificado algunas iglesias donde se celebran los divinos oficios, no 
hay erigida ninguna Iglesia Catedral, y como el mismo católico Em- 
perador y Rey con su piadoso celo desee que en la dicha provincia 
del Perú que está debajo de su dominio se dilate el culto del nom- 
bre gloriosísimo de aquel Señor, cuya es la redondez y latitud de 
la tierra y todos los que la habitan, y que los dichos naturales sean 
traídos á la luz (h) líi verdad y (jue so propague la salud de las al- 
mas, y que para eso el j)uebío llamado de los Pioyes sea erigido en 
ciudad y en olla una Iglesia Catedral. No.s, después de haberlo 
consultado con madura íleliberacion con nuestros hermanos y de 
su consentimiento, suplicándonoslo humildemente el dirho Carlos 
Emperador y Iley, píu'a honra y gloria de Dios Todopoderoso y de 
la gloriosísima Virgen María Santísima, su Santa Mapire y nuestra, 
y de toda la Corte cclesiial y exaltación de la h^anta íe católica, 
con autoridad apostólica, por el tenor de bis presentes ennoblecemos 
el dicho pueblo con título de ciudad y lo erigimos en ciudad con 
título délos líej^es; y con la, misma, autoridad Apostólica y tenor 
de las presentes erigimos en ella para siem|)re una Iglesia Catedral 
bajo la advocación de San Juan Evangelista para un Obispo, el 
cual haga fabricar la dicha Iglesia y después de fabricada presida 
en ella,, en la cual y en su ciudad y Diócesis tenga cuidado de que 
se predique la palabra de Dios y en convertir sus naturales infie- 
les á nuestra fe catóU<ía, y convertidos los instruya y confirme en 
la misma fe, comunicándoles la gra.cia del santo bautismo, y asi á 
ellos después de convertidos como á todos los demás fieles que re- 
siden en la dicha^ ciudad y Dió(íesis, y á los que por tiempo á ella 
fueren, administre y haga administrar los Sacramentos de la Igle- 
sia y los demás bienes espirituales y también pueda> ejercer libre- 
mente la jurisdicción, autoridad y potestad episcopal en la dicha 
Iglesia, instituir y erigir dignidades, canongías y prebendas y to- 
dos los demás beneficios eclesiásticos, íisí con cura de almas como 
sin ella, y establecer las demás cosas espirituales como viere ser 
mas conveniente al divino servicio y á la salud de los naturales, el 
cual en el derecho de Metropolitano sea sujeto al Arzobispo que 
por tiempo fuere de la ciudad de Sevilla, y pueda pedir libremente 
diezmos ylos primicias que por derecho se deben de todas las co- 
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sas que allí por tiempo so dieren, como no scm por oro, plata ni 
otros metales, perlas y piedras ])reciosas, las cuales cosas es nues- 
tra voluntad que sean libres en esta parte píira los Reyes que por 
tiempo fueren de (Jastilln. y León, y los otros dei'Cííhos episcopales 
como los demás Obispos por <lerecho o costumbre piden y llevan 
en Españíi, pueda usar de la Sedo, Mesa y otms insignias y juris- 
dicciones episcopales, privilegios, inmunidades y gracias que por 
derecho ó costumbr(3 usítn y gozan las otras Catedrales y prelados 
de España y de cualquiera manera adelante usaren y gozaren, y 
señalamos á la dicha Iglesia por (lindad el dicho pueblo erigido 
en ciudn-d y por Diócesis la ])a.rte de la dicha provincia del 
Perü que el di(dio ü. Carlos, Emperador y Iley, señalare y man- 
dare señalar y á sus naturales y habitadores por clero y pueblo, 
ítem, jjara siempre aplicamos y apropiamos por dote á su mesa 
Obispal doscientos ducados de renta, en cada un año, los cuales les 
mandará dar o diíího D. Carlos, Em})era(lor y Key, de las rentas 
reales, que á el en cada un año pertenecen, hasta tanto que los 
frutos de su mesa, lleguen al valor de los diclios doscientos duca- 
dos, ítem, allende lo dicho en el instituir obis])os, dignidades, ca- 
nongías, prebendas y beneficios con la misma autoridad y tenor so- 
bredicho, reservamos, concedemos y asignamos para siempre al di- 
cho Emperador y Rey que por tiem])o fuere de Castilla y León el 
derecho de Pati'onazgo y de presentar dentro de un año personas 
idóneas para la dicha Iglesia asi erigida, lo cual hará en esta for- 
ma, que para Obispo de la dicha Iglesia siempre que vacare fuera 
de su primera vez, haga la presentación por sí mismo al Romano 
Pontífice, (jue por tiempo fuere, y para las dignidades, canongías, 
prebendas, beneficios y otros oficios semejantes, que luego que la 
dicha Iglesia sea erigida se instituyeren, y páralos que de allí ade- 
lante por tiempo vacaren al Obispo que por tiempo fuere de los 
Reyes. Por ende á ninguno en manera alguna sea lícito quebran- 
tar ni K3ontradecir esta carta de nuestra insignacion, decreto, erec- 
ción, institución, concesión, asignación, aplicación, apropiación y 
reservación; y si alguno presumiere de intentarlo, sepa que incur- 
rirá en la indignación de Dios Todopoderoso y de sus Santos Após- 
toles San Pedro y San Pablo. 

Dada en Roma en San Pedro año de la Encarnación de Nuestro 
Señor de mil quinientos cuarenta y uno á catorce días del mes de 
Mayo, en el séptimo ano de nuestro Pontificado. 
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Luego que bis dichas letras íipostoücns nos ñiovoa presentadas 3^ 
por Nos i^ecibidas, fuimos requeridos por parte del dicho Empera- 
dor j Rey nuestro Señor que piocediósemos á la ejecución de ellas 
y erigiésemos é instituyésemos en la dicha nuestra Iglesia y Dió- 
cesis las dignidades, canongiasy [)rebendas y los otros beneficios 
eclesiásticos y oficios que en las dichas letras se contienen. Por 
tanto, Nos D. Gerónimo, Obispo susodicho, teniendo ntencion que 
á que el tal requirimiento es justo y coníbrme á razón, y querien- 
do ejecutar el mandato apostólico como estamos obligados para hon- 
ra y gloria de Dios Todopoderosa y de la Bienaventurada Yírgen 
María, hicimos é instituimos la erección e institución infra escrito 
de las dignidades, canongias y prebendas, oficios y beneficios si- 
guientes: 

Un Deanato, la cual dignidad sea después de la Pontifical la 
primera en la Iglesia, á cuyo cargo estará mirar como el Oficio di- 
vino y las demás cosas pertenecientes á él, así en el coro y altar 
como en las procesiones dentro y fuera de la Iglesia, se celebren 
con la decencia y ornato conveniente, y que el capítulo y demás 
juntas que en cualquiera parte se congregaren se tenga con silencio 
y con la honestidad y modestia debida, el cual también tendrá 
cuidado de conceder licencia á los que con causa salieren del coro, 
expresando la causa y no de otra manera. 

Un Arcediano de la misma ciudad cuyo oficio será examinar los 
clérigos que se hubieren de ordenar ministrar al Prelado cuando 
celebre solemnemente, visitar la ciudad y Diócesis, siéndole encar- 
gado por el Prelado, y las demás cosas que de derecho común le 
competen, el cual sea graduado por alguna Universinad en el uno 
ó en el otro derecho, por lo menos de bachiller en Teología. 

Una Chantría, para la cual ninguno será presentado si no fuere 
docto y bien instruido en la música, por lo menos en canto llano, 
cuyo oficio será cantar en el facistol, enseñar, ordenar, corregir y 
enmendar lo que toca al canto en el coro y en cualquiera pr.rte por 
sí mismo y no por otro. 

Una Maestrescolía á la cual también ninguno sea presentado si 
no fuere graduado por alguna Universidad general en el uno de 
derechos ó en artes, el cual será obligado á leer por sí ó per otro 
la Gramática á los clérigos y á los que sirven en la Iglesia y á los 
diocesanos que la quisieren oir. 

Una Tesorería, cuya obligación será abrjr y cerrar la Iglesia, ha- 
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cer tocar las campanas y guardar todo lo que sea del uso de la 
Iglesia; cuidar de las lámparas y demás luces, proveer de incienso, 
pan y vino, y las demás cosas necesarias para celebrar y espender 
al arbitro del Cabildo la renta de la fábrica de la Iglesia. 

Iten, diez canogías y prebendas, las cuales ordenamos sean to- 
talmente separadas de las dichas dignidades y que jamás se pue- 
dan obtener juntamente con dignidad alguna, á las cuales canon- 
gías y prebendas ninguno se podrá presentar que no sea promo- 
vido al sagrado orden de Presbítero, y serán obligados los dichos 
canónigos á celebrar cada dia, fuera de las festividades de pri- 
mera y segunda dignidad, en las cuales celebrará el Prelado, ó es- 
tando él impedido alguna de las dignidades. 

Iten, instituimos seis raciones enteras y otras tantas medias, 
y los que se hubieren de presentar á las raciones han de ser promo- 
vidos al Sacro Orden de Diácono, el cual orden serán obligados á 
servir cada dia en el altar y cantar las pasiones, y los que fueren 
presentados á las medias raciones sean promovidos al Orden Sacro 
de Subdiácono, los cuales tendrán obligación de cantar las Epísto- 
las en el altar y en el coro las Profecías y Lamentaciones. 

Iten, queremos y ordenamos que ninguno pueda ser presentado 
á las dichas dignidades, canongías y prebendas, raciones y medias 
raciones ó á cualquier otro beneficio en toda nuestra Diócesis, que 
so color de cualquiera orden, privilegio ii oficio sea excento de nues- 
tra ordinaria jurisdicción, y si acaso aconteciere de ser presentado 
ó instituido alguno que fuese excento, sea por derecho nula la tal 
presentación ó institución. 

Iten, dos rectores que en la dicha Iglesia Catedral ejerzan el ofi- 
cio de celebrar debidamente las misas, oir confesiones y adminis- 
trar con la decencia y cuidado que conviene los demás sacramen- 
tos; los cuales pueden ser elegidos y removidos á nuestro arbitrio 
y voluntad y del Obispo que por tiempo fuere, y siendo necesario 
se puedan > acrecentar. 

Iten, seis acólitos que por su orden ejerciten cada dia su oficio 
en el servicio del altar. 

Iten, seis capellanes, los cuales serán obligados á asistir perso- 
nalmente á las horas divinas y nocturnas y á las solemnidades de 
las misas en el facistol en el coro, y dirán veinte misas cada mes, 
sino fuere por enfermedad ó por otro justo impedimento. 

Iten, reservamos para los dichos Eeyes católicos de las Españaa 
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y para sus sucesores, como de derecho les compete, la presenta- 
ción de personas idóneas á las susodichas dignidades, canongías y 
prebendas, raciones y medias raciones que en nuestra Iglesia Ca- 
tedral han de haber y se lian de crear, 

Iten, queremos y ordenamos que hi elección y provisión de los 
dichos oficios de acólitos y capellanes pertenezca á nos y á nues- 
tros sucesores juntamente con nuestro Cabildo. También es nues- 
tra voluntad que los dichos capellanes no sean familiares del Obispo 
ni de otra persona del Cabildo, ni en tiempo de vacante hayan sido. 

Iten, un sacristán, el cual á lo que toca al oficio de tesorero ha- 
rá en presencia suya io que él le ordenare y en su ausencia se- 
guirá el parecer del Cabildo. 

Iten, un organista, el cual tocará los órganos el dia de fiesta y 
en otros tiempos á juicio del prelado ó Cabildo. 

Iten, un pertiguero, cuyo oficio será en las procesiones ordenar 
é ir delante del prelado, presbítero, diácono, subdiácono y los de- 
mas que ministran en el altar todas las veces que van y vienen 
del coro á la sacristía y al altar ó viceversa. 

Iten, un mayordomo ó procurador de la fábrica y hospital, que 
sea sobre los arquitectos carpinteros y los demás oficiales que 
trabajen en la fabrica y edificios de las iglesias, y cobre y espenda 
por sí ó por otros las rentas de cada año y cualquier emolumento 
ú ovenciones que de cualquier modo pertenecieren á la dicha fá- 
brica y hospital, y dará cada año cuenta del recibo y gasto al pre- 
lado y Cabildo ó á los oficiales por ellos nombrados para este efec- 
to, el cual se ha de elegir y mover á voluntad del prelado y Ca- 
bildo, habiendo dado fianzas antes de ser admitido á la tal admi- 
nistración. 

Iten, un secretario de la Iglesia y Cabildo, el cual anotará y es- 
cribirá en el protocolo cualesquiera contratos que entre la dicha 
Iglesia, Obispo y Cabildo, y cualesquier otras personas se hicie- 
ren, y asentará los autos capitulares y las donaciones, p^^sesiones, 
censo ó limosna que los dichos Obispo, Cabildo ó Iglesia hicieren, 
ó les fueren á ellos hechas, ó andando el tiempo se hicieren guar- 
dar á los instrumentos. Distribuirá á los beneficiados la parte que 
le cabe de las rentas y dará y tomará cuentas. 

Iten, un perrero que eche los perros de la Iglesia, y todos los 
sábados y vigilias de cualquier fiesta que trajere vigilia y otros 
días cuando le fuere mandado por el tesorero limpiará la Iglesia. 
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De todos los cuales oficios susodichos conviene á saber: cinco 
dignidades, diez canongías, seis raciones enteras y otras tantas 
medias, seis capellanes, seis acólitos, y los demás, porque al pre- 
sente no bastan las rentas decimales, queremos se suspendan de 
las dignidades el tesorero y cinco canongías y todas las raciones 
y medias que en la dicha erección quedan referidas, y si para las 
cuatro dichas dignidades y cinco canongías los réditos de la cuarta 
parte de los diezmos, que no creemos de presente no bastaren, 
se dividirán entre ellos conforme al valor de las prebendas y no al 
número de las personas, los suspendidos esperarán hasta que las 
rentas crezcan en mayar cantidad, para que por Nos y por nues- 
tros sucesores sean recibidos á las dichas prebendas por el orden 
que mas útil nos pareciere para nuestra Iglesia que es el que se 
sigue. 

Cuando los frutos y réditos de nuestra Iglesia llegaren, placien- 
do al Señor, á ser tan copiosos y en tanta cantidad que por su 
abundancia y crecimiento alcancen para la dote que á la tesorería 
suspensa se ha aplicado, desde ahora declaramos quede erigida 
la tal tesorería, sin que para conferirla á la persona que por la 
Magestad católica fuere nombrada, sea necesario otra nueva crea- 
ción, y así mismo al paso que fueren creciendo los frutos y rentas 
se irá acrecentando el número de los dichos canónigos, hasta lle- 
gar á diez, el cual mimero cumplido, luego sucesivamente se irán 
admitiendo las raciones y medias raciones, y finalmente yendo en 
crecimiento los réditos se proveerán los seis acólitos en el servicio 
del altar, y así mismo los seis capellanes simples y después se irá 
acrecentando conforme al orden que literalmente vá referido en 
el número de los dichos oficios de Organista, Pertiguero, Mayor- 
domo, Notario y Perrero. 



CAPITULO VIII. 
Prosigue la erección de la Catedral. 



Y porque conforme al Apóstol, el que sirve al Altar ha de vi- 
vir del Altar, aplicamos y señalamos á todas y á cada una de las 
personas, dignidades, canónigos, prebendados, raciones y medias 
raciones, capellanes, acólitos y á los demás oficios y á sus oficiales, 
según el número y orden referido, todos y cualesquier frutos y 
rentas, ahora y en adelante, así por donación real como por dere- 
cho de diezmos, ó que por otra cualquier via á ellos pertenecieren, 
conviene á saber: al Dean, Arcediano, Chantre, Maestrescuela, Te- 
sorero y á todos los canónigos, racioneros, medios racioneros, recto- 
res y todos los demás susodichos y nombrados en la forma siguien- 
te: al Dean ciento cincuenta pesos de oro ó castellanos, de á cua- 
trocientos cincuenta maravedíes el peso; al Arcediano ciento treinta 
pesos ó castellanos del mismo valor, y otros tantos á cada una de 
las dignidades de la Iglesia; á cada Canónigo ciento; á cada Racio- 
nero setenta; á cada medio racionero treinta y cinco; á cada uno 
de los capellanes veinte; á cada uno de los acólitos doce, al orga- 
nista diez y seis, al notario otros diez y seis, al pertiguero lo mismo, 
al mayordomo cincuenta y al perrero doce. 

Y porque, como se ha dicho, por el oficio se dá el beneficio, que- 
remos, y estrictamente mandamos que los estipendios sobredichos 
sean cuotidianas distribuciones, las cuales se señalen y distribu- 
yan cada día entre los que se hallaren presentes á cada ijna de las 
horas, así divinas como nocturnas, y desde el Dean hasta el acóli- 
to inclusive, el que no asistiere á alguna hora del Coro, carezca 
del estipendio y distribución de la tal hora; y cualquiera de los 
demás oficiales que faltare al uso y ejercicio de su oficio, sea mul- 
tado en el salario de la misma suerte, á rata por cada vez; y las 
tales distribuciones de que los ausentes fueren privados se añadan 
y acrecienten á los demás que asistieren. 
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Iten, queremos y con la misma autoridad ordenamos que todo s 
y cada uno de las dignidades, canónigos y racioneros de nuestra 
Iglesia Catedral, sean obligados á residir y servir en la dicha nues- 
tra Iglesia por ocho meses continuos 6 interpolados, y el que lo 
contrario hiciere. Nos ó nuestros sucesores que por tiempo fueren, 
ó el Cabildo en sede vacante, seamos obligados, habiendo lo pri- 
mero llamado y oido si no hubiera tenido justa y razonable causa 
de su ausencia, á pronunciar y declarar por vaca la dignidad, ca- 
nongia ó ración, y proveerla de persona idónea, lo cual se ha de 
hacer á presentación del dicho Emperador y Rey nuestro Señor y 
de sus sucesores en los reinos de España; y declaramos por causa 
justH de la ausencia del Coro el enfermar, con tal que el dicho be- 
neficiado se quede en la ciudad, conste por probanzas legitimas 
cuando á ella volviese, y de haber hecho ausencia por mandado del 
Obispo ó del Cabildo por causas ó utilidad de la Iglesia: asi, que 
concurran estas tres causas en la licencia de la ausencia. 

Iten, queremos y de consentimiento y beneplácito de la Mages- 
tad Real y por la misma autoridad apostólica, ordenamos y man- 
damos que los frutos y réditos de todos los diezmos, asi de la Ca- 
tedral como de 1-i.s demás iglesias de esta ciudad y Diócesis se di- 
vidan en cuatro partes iguales, de las cuales una, sin sacar de ella 
cosa alguna, habernos de haber Nos para nuestra mesa episcopal y 
nuestros sucesores que en los tiempos venideíos nos sucedieren, 
para el sustento competente y honesto de nuestra persona; y para 
que podamos representar la autoridad de nuestro estado con la 
decencia y magostad que pide el oficio y cargo pontifical, y la 
otra cuarta parte lleven y dividan entre si dé la manera referida 
el Dean y Cabildo y los demás ministros de la Iglesia que arriba 
dejamos señalados; de las cuales partes, aunque la Católica Ma- 
gostad por cesión apostólica y uso y costumbre recibida muy de 
atrás, suele llevar para si la tercia parte, que en España vulgar- 
mente IVaman tercias; con todo eso, la misma Magostad usando 
con Nos de su real munificencia y liberalidad tuvo por bien que 
Nos y los Obispos nuestros sucesores y el Cabildo fuésemos para 
siempre libres y escentos en nuestra cuarta parte de diezmos y en 
la de nuestra Iglesia y Cabildo, para que recibiendo tan singular 
favor y merced de su liberal mano, nos tuviésemos por mas obli- 
gados á hacer continua oración por él y por los Reyes sus suce- 
sores. 
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Pero las otras dos cuartas partes mandamos que se dividan en 
nueve, dos de las cuales aplicamos para que la haya y lleve para 
sí siempre la dicha serenísima Magestad en señal de superioridad 
y del derecho de Patronazgo, y por razón de la adquisición de 
esta tierra. De las otras siete partes queremos se haga otra divi- 
sión, y las cuatro de las dichas siete partes de todos los diezmos 
de nuestra parroquia de Catedral con todas las provincias de ella, 
aplicamos á los dos rectores, con tal que ellos sean obligados á dar 
la octava parte de las dichas cuatro partes que así les son aplica- 
cadas á los que tuvieren obligación de servir la sacristía. 

Iten, queremos que si con el suceso del tiempo la parte que á 
cada uno de los rectores cupiere del modo dicho, pasare de ciento 
veinte castellanos de oro, que vulgarmente llaman pesos, aquello 
que escediere se aplique á los canónigos, racioneros y medios ra- 
cioneros y á los otros oñcios de nuestra Iglesia Catedral, como se 
ha dicho. 

Mas, en las otras iglesias parroquiales, así de la dicha ciudad 
como de nuestra Diócesis, aplicamos las cuatro partes sobredichas 
de las siete para los beneficios que en cada una de ellas se han de 
erigir y criar, declarando de la manera dicha que la octava parte 
de las dichas cuatro partes así aplicadas á los dichos beneficios ha 
de ser para la sacristia de cada una de las dichas parroquias. 

Iten, ordenamos que en las iglesias parroquiales de nuestra ciu- 
dad y Diócesis, fuera de nuestra Iglesia Catedral, se instituyan y 
crien tantos beneficios simples, cuantos se pudieren instituir y 
criar, con la cantidad de los réditos de las dichas cuatro partes así 
aplicadas á los dichos beneficios, señalando lo suficiente para con- 
grua y honesta sustentación á los clérigos á quienes se confieran 
los dichos beneficios, de suerte que no haya número determinado 
de los dichos beneficios, sino que creciendo los frutos crezca tam- 
bién el número de los ministros de dichas iglesias. 

Los cuales beneficios simples, que como dicho es, por tiempo se 
instituyeren en las dichas iglesias, queremos y ordenamos que siem- 
pre que de cualquiera suerte vacaren se provean solamente en 
los hijos patrimoniales, descendientes de los habitadores de la dicha 
provincia, que de España pasaron ó de aquí adelante pasaren á ha- 
bitarla, hasta que después conocida por Nos y por nuestros suce- 
sores la cristiandad y capacidad de los indios, á instancia y peti- 
ción del dicho patrón que ahora y por tiempo fuere, pareciere que 
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á los indios naturales se deben proveer los dichos beneficios, pre- 
cediendo primero examen y oposición, conforme á la forma y loa- 
ble costumbre que se guarda en el obispado de Falencia, entre los 
hijos patrimoniales en quienes asi se proveyesen los dichos bene- 
ficios, dentro de un año y medio, desde el dia en que les fuere he- 
cha la provisión, sean obligados á presentarle ante los jueces de 
apelación de la dicha provincia ó gobernador, que por tiempo fuese 
y mostrarle la aprobación de la colación y provisión, así hecha en 
la forma susodicha, de las dichas Católicas Magestades 6 de sus 
sucesores que por tiempo fueren en los reinos de España, y de otra 
manera, ó sean los dichos beneficios habidos por vacos y los dichos 
Reyes católicos ó sus sucesores puedan presentar para ellos otras 
personas suficientes, según !;i forma susodicha. 

Iten, queremos que hasta que haya hijos patrimoniales, que se- 
gún la forma dicha del obispado de Falencia se puedan elegir para 
los dichos beneficios, la provisión de ellos se haga a presentación 
de las dichas Católicas Magestades tan solamente, que son patrones 
y no de otra ínaiiera. 

Y porque el cuidado de las almas de la dicha nuestra ciudad y 
Diócesis principalmente pertenece á Nos y á nuestros sucesores, 
como los que conforme á la sentencia del Apóstol habemos de dar 
cuenta de ellas el dia del juicio, de consentimiento y voluntad de 
las dichas Magestades Católicas y á su petición e instancia y por 
el tenor sobredicho, queremos y ordedamos que en todas las igle- 
^'^ias parroquiales de esta ciudad y Diócesis, sacando la parroquia 
de nuestra iglesia Catedral, Nos y los prelados quo por tiempo fue- 
ren, encomendemos a nuestro arbitrio la cura de las almas al be- 
neficiado de las iglesias referidas ó cualquiera otro sacerdote por 
el tiempo y en la forma que en el divino acatamiento nos parecie- 
re ser mas espediente y útil á la salud de las mismas almas, y ex- 
hortamos y rogamos á todos nuestros sucesores venideros que al 
proveer la dicha cura de las almas no se sienta en ellos acepción 
de personas, sino que solamente atiendan al bien y salud de las ove- 
jas por Dios encomendadas, y para que á los que nos ó ellos come- 
tiésemos y encargásemos el cuidado de las almas se puedan susten- 
tar mas congruamente y también hayan alguna retribución tem- 
poral, por la solicitud y vigilancia que en mirar por el bien de sus 
feligreses pusiesen, les aplicamos las primeras cuyas almas tuviesen 
á su cargo, sacando para la sacristía la parte que ahora irá señalada. 
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Iten, queremos y ordenamos que la institución y nombramiento 
de sacristanes de todas las iglesias de nuestra Diócesis, se haga 
siempre por voluntad y parecer nuestro y de nuestros sucesores 
que por tiempo fueren, moderando el salario si acaso la dicha parte 
octava que como se ha dicho á solo ellos pertenece, creciese en 
gran cantidad, y que de lo que la dicha octava parte por Nos ó 
por nuestros sucesores se quitase, se gaste en la fixbrica ó en otra 
cosa del aumento del culto divino de la dicha Iglesia y no en otros. 

Asi mismo, de his tres partes restantes de las siete susodichas, 
se hagan dos partes iguales, de las cuales la una, conviene á saber, 
la mitad de las dichas tres partes, aplicamos libres á la fábrica de 
la Iglesia de cada pueblo, y la otra parte y mitad de las tres di- 
chas partes consignamos á los hospitales de cada pueblo, de la cual 
mitad ó partes aplicadas á los hospitales, sean obligados los dichos 
hospitales á pagar el diezmo al hospital principal que hubiere don- 
de la Iglesia Catedral estuviere. 

Iten, con la misma autoridad aplicamos para siempre á la fábri- 
ca de la dicha nuestra Iglesia Catedral todos los diezmos de un par- 
roquiano de la misma Iglesia y de todas las otras iglesias de toda 
la ciudad y Diócesis, el que cada año eligiere el mayordomo de la 
dicha fábrica, con tal que el parroquiano que así fuere elegido no 
fuera el mas rico de nuestra Iglesia Catedral y de Jas demás igle- 
sias de nuestra Diócesis. 

El Oficio divino, así nocturno como divino, en las misas y en las 
horas se haga y diga según la costumbre de la Iglesia de Sevilla, 
hasta que se celebre sínodo. 

Iten, queremos y á instancia y petición de la dicha Magostad Real, 
que los racioneros tengan voz en Cabildo, junto con las dignida- 
des y canónigos, así en las cosas espirituales como en las tempo- 
rales, escepto en las elecciones y en otros casos prohibidos, por 
derecho que solamente pertenecen á las dignidades y canónigos. 

Iten, queremos y á instancias de la misma Real Magestg-d, orde- 
namos: que en la dicha nuestra iglesia Catedral, fuera de los dias 
festivos, en los cuales se celebrará sola una misa con solemnidad á 
hora de tercia, se celebren cada dia dos, la una de las cuales se di- 
ga los primeros Viernes de cada mes, de aniversario por los Re- 
yes de España, pasados, presentes y futuros, y los Sábados sea la 
dicha misa á Nuestra Señora, por la incolumidad y salud de los 
dichos Reyes. Mas? el primer Lunes de cada mes se dirá la dicha 
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misa solemnemente por las almas del Purgatorio, y los demás dias 
de la dicha misa de Prima se podrá celebrar por la intención y 
voluntad de cualquier persona que quisiese dotarla, y los dichos 
Obispo y Cabildo podrán recibir cualquier dote y estipendio que 
cualquier persona les ofreciesen por la dicha misa. Pero la segun- 
da misa se dirá á hora de Tercia, de la fiesta ó feria ocurrente, se- 
gún el estilo de la iglesia de Sevilla 6 de otras, y el que celebrare 
la misa mayor ha ultra de la distribución común, señalada ó que se 
señalare á todos los que asistieren á la tal misa, llevará tres Dobla- 
do de lo que á cualquiera hora le cabia; y el diácono Doblado, y 
y el subdiácono un tanto, y cualquiera que no se hallare á la misa 
mayor no llevará la distribución de Tercia y Sesta de aquel dia, si- 
no hubiese hecho ausencia con causa razonable y justa, y con li- 
cencia del Dean ó de quien á la sazón presidiese en el coro; sobre 
lo cual encargamos la conciencia al que pidiese y al que diere la 
licencia, y asimismo todos los que se hallasen á Maitines, yLaudes 
lleven tres Doblado de lo que á cualquiera hora divina, y mas el es- 
tipendio de la Prima aunque no hayan asistido á ella. 

Iten, queremos y á instancias de la misma Magestad, ordena- 
mos: que dos veces cada semana, conviene saber los Martes y Vier- 
nes, se tenga Cabildo y que los Martes se trate en él de los nego- 
cien ocurrentes, pero los Viernes de ninguna otra mas que de 
la corrección y enmiendas de las costumbres y de las cosas tocan- 
tes á como se celebrará debidamente el culto divino y guardar en 
todo y por todo dentro y fuera de la iglesia la honestidad clerical; 
y en cualquiera otro dia sea prohibido el tener Cabildo, si las 
cosas qne de nuevo se ofrecieren no lo demandaren. Mas no por 
esto es nuestra voluntad derogar en manera alguna la jurisdicción, 
episcopal á la de nuestros sucesores acerca de la corrección y 
punición de los dichos canónigos, y demás personas de nuestra 
iglesia Catedral y Diócesis, la cual jurisdicción y punición acerca 
de las dichfvs personaa, á petición de la dicha Magestad Real y de 
consentimiento suyo, reservamos entera para nos y para nuestros 

sucesores. 

Iten con la misma autoridad y de beneplácito de la misma ca- 
tólica Magestad: mandamos y ordenamos, que cualquier clérigo de 
la dicha iglesia y diócesis de primera tonsura, para que pueda go- 
zar del privilejio clerical, traiga corona abierta en la cabeza, del ta- 
maño de un real de plata, de la moneda que se usa en Castilla, y 
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traiga cortado el cabello dos dedos por debajo de la oreja y que la 
cortadura dé vuelta por detras, y use vestido honesto, como es de 
sotana ó palio, que vulgarmente llaman soba 6 manto, abierto ó 
cerrado larga hasta el suelo, no de color amarillo ni colorado es sino 
de un color honesto, de la cual use solamente en el vestido esterior. 

Iten, con la misma autoridad apostólica, de consentimiento de la 
misma Magestad Católica erigimos, diputamos y señalamos por par- 
roquianos de nuestra iglesia Catedral, todas las casas, habitadores 
y moradores de toda la ciudad de los Reyes, que de presente habi- 
tan ó en adelante han de habitar, asi dentro como fuera de la ciu- 
dad ó en sus arrabales, hasta que por nos ó por nuestros sucesores 
se haga división de parroquia en la dicha ciudad, á la cual serán 
obligados acudir con los derechos de la iglesia parroquial diezmos 
y primicias, y á ofrecer sus ofrendas y recibir de los curas de la 
dicha iglesia los sacramentos de la Penitenciíi y Eucaristía y los 
demás, y también damos y concedemos licencia álos mismos curas 
y rectores para conferir y administrar los Sacramentos, y á los par- 
roquianos para recibirlos. 

Iten, queremos y ordenamos que podamos introducir y trasplan- 
tar para adornar y regir la nuestra Iglesia Catedral, los usos, cons- 
tituciones, ordenanzas, costumbres loables y ritos aprobados, así 
de los oficios como de las Iglesias y hábitos de los oficios, aniver- 
sarios, misas y de todos los demás aprobados de la Iglesia de Se- 
villa ó de otras Iglesias. 

Iten, porque las cosas que de nuevo empiezan tienen necesidad 
de nuevo auxilio, por tanto por virtud de las letras susodichos re- 
servamos para nos y para nuestros sucesores, la potestad plenísi- 
ma de enmendar, ampliar y establecer en adelante lo que mas con- 
venga; lo cual podamos hacer de consetimiento, y á instancia y 
petición de la Magestad Eeal, así acerca de la constitución y tasa- 
ción perpetua ó temporal de la dote y límite de nuestro Obispado 
y de todos los beneficios, como de la retención y división de los 
diezmos y de todas las demás cosas contenidas en esta erección. To- 
do lo cual, como arriba queda dicho, ha do ser al arbitrio y voluntad 
de su Magestad y de los Eeyes sus sucesores y no de otra manera^ 
conforme al tenor de la Bula de Alejandro, por la cual fué hecha do- 
nación á los Reyes de España de los diezmos: aunque de presente la 
misma Real Magestad nos los da para nuestro sustento, y para lo 
demás contenido en esta nuestra erección. Todas las cuales cosas y 



POE EL P. BERNABÉ COBO. 187 

cada una de ellas, á instancia y petición délos sobredichos, el Em- 
perador y Reina, mis Señores y con la dicha autoridad apostólica 
que tenemos, y por el mejor uso y forma que podemos, y de dere- 
cho debemos, erigimos, estatuimos, criamos, hacemos, disponemos 
y ordenamos con todos y cada de las cosas para esto necesarias 3^ 
convenientes, no obstante cualesquier cosa en contrario; especial- 
mente aquellas que el Santísimo Señor nuestro Papa ya nombrado, 
en sus letras apostólicas desuso y insertas, quiso que no obstasen, 
y todas estas cosas y cada una de ellas intimamos, insinuamos y 

notificamos á todos los presentes y venideros de cualquier estado? 
orden, preeminencia y condición que sean, y queremos que venga 
á noticia de todos; y por la presente mandamos con la sobredicha 
autoridad en virtud de santa obediencia, y a todos y á cada uno 
de los sobredichos que guarden y hagan guardar todas y cada una 
de las cosas que aqui son por nos instituidas; en testimonio y fe de 
lo cualy de cada una de las cosas susodichas; mandamos dar y publi- 
car las presentes letras público y instrumento, firmado del notario 
público infra escrito, y corroboradas con nuestro sello que de ellas 
quisimos pendiese. Dada en la dicha ciudad de los Reyes, en las 
casas de nuestra morada, a 17 de Setiembre del año de 1543. Fraij 
Hierominus Episcopus de los Reyes. 



CAPITULO IX. 
En que se declaran algunos lugares oscuros de esta erección. 



Dos lugares de la Bula de su Santidad que va inserta en el ins- 
trumento de la erección, es necesario espliquemos^ porque podrian 
causar dificultad á los que no tienen mucha noticia de cosas de 
Indias. El primerees donde dice el Pontífice: que entre las demás 
Provincias que se han descubierto en las islas de las Indias es una 
la del Perú, siendo asi verdad que esta Provincia es parte de tier- 
ra firme y no Isla. Para esplicar este lugar conviene saber, que 
como las primeras tierras que nuestros españoles descubrieron en 
este nuevo Mundo eran Islas, llamaron en aquellos principios por 
muchos años con nombre de Islas á todas estas Indias Occidenta- 
les, y á sus naturales isleños, y esta es la razón por que la Bula 
Apostólica dice estar esta tierra en las Islas de las Indias, confor- 
me á esta relación que á su Santidad fué hecha para obtener estn 
Bula. 

El otro lugar dificultoso, y que podria -^er de no menos confu- 
sión, es donde dice el mismo Sumo Pontífice, en la misma Bula, que 
no se había erigido hasta entonces Iglesia Catedral en esta pro- 
vincia del Perú, como quiera que cinco años antes fué erigida la 
de la ciudad de Cuzco, de la cual esta de Lima se desmembró y 
separó en esta erección; para cuya declaración se ha de presuponer, 
que esta provincia y reino á que damos nombre de Nueva Castilla 
y Perú, llamada de los Indios Tahuantisuyu, fué dividida al prin- 
cipio por el Rey en dos Provincias y Gobernaciones, llamada la 
Nueva Castilla, la una, que era la que gobernaba el Marqués Don 
Francisco Pizarro, y la otra la Nueva Toledo, de cuyo gobierno se 
proveyó al adelantado Don Diego de Almagro. Este presupuesto es 
de saber: que de estos dos nombres, Perú y Nueva Castilla, ha ha- 
bido dos acepciones, particularmente al principio de la población 
de esta tierra; la una en que por ellos se entendían el distrito de 
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ambas gobernaciones, la de Pizarro y la de Almagro, y la segunda 
en que se tomaban estos dos nombres, Perú y Nueva Castilla, por 
sola la gobernación de Pizarro; de donde quedan declaradas las pa- 
labras de la Bula, las cuales usurpan el nombre de Perú en la se- 
gunda acepción, como también vemos haber sucedido en muchas 
Cédulas Reales con que pudiera ejemplificar, y no lo hago por evi- 
tar prolijidad, y en esa significación es verdad que no se habia 
edificado Iglesia Catedral, en el Períi primero que esta de Lima, 
no obstante, que ya la habia en la ciudad de Cuzco, cabeza de la 
provincia de la Nueva Toledo. Acerca de aquella cláusula que puso 
el Obispo, que en las Prebendas de esta ereccioa que instituía no 
pudiese haber crecimiento, como se acostumbra en otras iglesias, 
donde conforme á la grosedad y aumento de las rentas se suelen acre- 
centar las prebendas y demás oficios, podiamos inquirir los motivos 
que para ello tuvo, y aunque, los que para el tal establecimiento 
se le debieron ofrecer al Obispo Don Grerónimo de Loaysa fueron 
muchos, solo traeré aqui dos, que alcanzará fácilmente cualquiera 
que fuese práctico de esta tierra: el uno pudo ser la desconfianza 
del crecimiento á que podrian venir estas rentas por las pocas po- 
blaciones de españoles, circunvecinas de esta ciudad, que habia en 
aquel tiempo y poca disposición en las tierras para labranzas y 
crianzas de ganados, asi por los muchos despoblados que tiene, co- 
mo por lo poco que entonces se aplicaban los españoles á esto; 
los cuales mas atendían á juntar plata con que volverse á España^ 
que á perpetuarse y criar raices en la tierra; ó por estar tan dis, 
tantos las ciudades de Trujillo, Chachapoyas y Guánuco, y el se- 
gundo motivo, que si con el tiempo fuesen en aumento y se po- 
blasen bien en sus distritos, podrian hacerse obispados, aunque fue- 
sen tenues, por la mayor comodidad de los feligreses: lo cual vemos 
que se ha comenzado á cumplir con las divisiones de Obispados 
que se han ido haciendo, 3^ se puede conjeturar ha de venir á 
ser lo mismp de otros pueblos andando el tiempo^ poblándose mas 
la tierra y creciendo las rentas decimales con la pujanza que hasta 
aqui han tenido. 

Mudóse en esta erección la advocación de la Iglesia, porque ha- 
biéndose fundado con la de la Asunción de Nuestra Señora, por 
devoción del Marqués Don Francisco Pizarro, que así la instituyó 
como queda visto arriba, en esta erección se dedicó á San Juan 
Evangelista, debajo de cuyo título y patrocinio persevera hasta 
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hoy: debió de ser la causa de esta mudanza el haber tenido inten- 
ción el Grobernador Pizarro de consagrar á la Santísima Virgen la 
primera Catedral de este Reyno^ y juzgando seria la Iglesia de es- 
ta ciudad, la primera que fuese ennoblecida con sede Episcopal le 
dio aquella advocación: pero como en esta dignidad se le prefiriese 
la iglesia del Cuzco, á ella se le puso la advocación sobredicha de 
la Asunción de Nuestra Señora, y por esta razón se le debió de 
trocar á esta de Lima, en su erección el título de Nuestra Señora 
en el de San Juan Evangelista. 



CAPITULO X. 
De la erección de esta Iglesia en Arzobispal. 

Muy poco tiompo duro el estar sujeí.M esta Iglesia y las otras 
Catedrales de este Reyno al Arzobispo de Sevilla por las razones 
que el Pontífice da en ia Bula que despachó para su erección en 
Metrópoli que vá inserta en este capitulo, lo cual con los demás 
despachos de su Santidad y del Rey le llegó al Obispo Don Geró- 
nimo de Loayza, estando en Cuzco el ano de 1548. En la cual se 
hallaban también en aquella sazón el obispo de la misma ciudad y 
el de Quito, que era poco después del desbarato y castigo de Gon- 
zalo Pizarro y sus secuazes, y á esta causa fué hecha esta erección 
en aquella ciudad, y el Obispo de Lima recibió el Palio de dos 
dignidades de aquella Iglesia: porque si bien venia cometido el 
dársele á los sobredidos obispos, atentos á que ellos en aquella co- 
yuntura estaban impedichos por enfermedad, no pudieron acudir 
á hacer lo que su Santidad les mandaba, la cual erección pasó co- 
mo se contiene en el instrumento de ella que es el que sigue: 

En la ciudad del Cuzco á 9 dias del mes de Setiembre de 1548. 
El Ilustre y Reverendísimo Señor I), Fray Gerónimo de Loayza, 
por la Divina Mesericordia, Obispo de la ciudad de los Eeyes^ elec- 
to Arzobispo de la dicha Iglesia Metropolitana de este obispado 
del Cuzco, Quito, Popayan, Panamá. Nicaragua y de los demás 
obispados que se erigieren en estos Eeynos. Como en la Bula 
Apostólica de la erección del Arzobispado, se contiene ante mí el 
notario y testigos infra escritos dijo: que porque habia embiado su 
Nuncio y procurador á los muy reverendos señores Obispos de es- 
ta ciudad del Cuzco y Quito, para que ambos ó cualquiera de ellos 
le diesen el Palio como en la Bula y Bulas de su Santidad, se dis- 
pone y se comete á ellos y á cualquiera de ellos dirijido y el di- 
cho su Nuncio fué ante mí el dicho Notario Apostólico, á hacerlo 
decir, y de su parte á rogar en esta ciudad, donde ambos están al 
presente, y respondieron ambos y cualquier de ellos que estaban 
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enfermos en la cama, muchos dias habia, como digeron que era no- 
torio, y el dicho nuestro Nuncio y notario los hallaron^ y atento 
á que la dicha Bula dice, que si no los pudiese ver por la distan- 
cia que hay de esta ciudad del Cuzco y la de S. Francisco de Qui- 
to, á la de los Reyes, y atento que la dicha enfermedad es causa 
tan legitima como la distancia y ausencia, y que pues estaban 
presentes donde y cómodamente podían ser habidos, para decirles 
y certificar la dicha Bula á ellos dirigida, y por el dicho impedi- 
mento no lo podian hacer, porque no tenian certidad cuando se 
podrían levantar ni estar sanos, y con posibilidad de poder ir á la 
Iglesia, y de nuestra parte fué pedido lo susodicho por testimonio 
ante el dicho Notario y testigos que fueron presentes, como parece 
del dicho auto, la dicha enfermedad é impedimento de los dichog 
señores obispos. Por lo cual Su Señoría Reverendísima dijo: que 
atento el dicho impedimento que los dichos señores obispos tenian 
y que no se sabia cuando el impedimento cosaria, queriendo gozar 
de la gracia y facultad que su Santidad le hace por su Bula Suh 
annulo piscatoris expedida, que no pudiende los dichos señores 
obispos ó cualquiera de ellos darle el dicho palio puede elegir dos 
abadeses con Mitra, y no habiendo los susodichos puede elegir una 
persona ó dos eclesiásticas, constituidas en dimidad; y atento que 
en esta ciudad ni reino no hay abadeses con mitra, ni sin mitra, 
eligia, y eligió á los Reverendos Padres Don Francisco Jimenes, 
Dean de esta Iglesia, y al licenciado Don Juan Cota Arcediano, 
así mismo en esta dicha iglesia, personas constituidas en dignidad 
y los mas ancianos de ella, para que le puedan dar el dicho palio, 
tomar y recibir de él el juramento, que conforme á la dicha Bula 
y Bulas de su Santidad y de derecho canónico se requiere en esta 
iglesia de su provincia, atento, que ahora se halla en ella, y está 
exponiendo cosas y negocios tocantes así al servicio de Dios 
Nuestro Señor como al de su Magostad, bien y pacificación de la 
República de estos Reinos todos, y no tiene certisidad /cuando po- 
drá ir á su Iglesia y Diócesis, por las dichas justas causas, y con- 
viene asi por la obediencia de su Santidad como por la expedición 
de los negocios y entera plenitud de dignidad arzobispal, recibir 
y tomar el dicho palio. Por lo cual mandó á mi el dicho notario 
notificase esta elección y Bula de Su Santidad á las dichas digni 
dades, para que hagan y les conste, que pueden y deben hacer lo 
susodicho. — Testigos, el licenciado Andrés Cianea, oidor de su 
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Magestad y el licenciado Carbajal, y el licenciado Esquivel y Juan 
de Cáceres contador de su Magestad y Don Hermán Darias, Chan- 
tre de esta Iglesia Catedral del Cuzco, y otras muchas personas 
eclesiásticas y seglares, y firmóle de su nombre y pasó ante los di- 
chos testigos y ante mí el dicho notario en la iglesia de Nuestra 
Señora de la Merced, donde á la sazón está el cabildo de esta dicha 
ciudad, porque la dicha iglesia mayor está derribada. De lo cual 
yo el dicho notario doy fé. — F7'a?/ Hierónimus Archiepiscopus de 
los Reyes. 

Y después de lo susodicho, delante de los dichos testigos y otras 
muchas personas, yo el dicho notario, notifiqué le susodicho y el 
impedimento de los dichos señores obispos álos dichos D. Francis- 
co Jimenes, Dean, y al licenciado D. Juan Cotn, arcediano dignida» 
des susodichas, y asi mismo notifiqué la Bula de su Santidad en 
que concede al Reverendísimo Señor Arzobispo susodicho, que es- 
tando impedidos los dichos señores obispos susodichos, pueda su 
Señoría Reverendisima elegir una ó dos personas eclesiásticns 
constituidas en dignidad que. le den el palio, y visto lo susodicho 
por los Dean y Arcediano, digeron que aceptabnn, y aceptaron el 
dii'ho nombramiento y elección que de ellos su Suñoria Reveren- 
dísima haría, que estaban prestos, usando de la licencia y facultad 
que su Santidad les daba, de hacer y cumplir lo que su Santidad 
les mandaba como h'jos de obeilioni^ia, y dar el pá io á su Señoría 
Reverendísima; mostrándoles las bidas en que su Santidad lo ha- 
ce Arzobispo, fué leida delante de tmlos los susodichos dignidades 
y testigos y los demás cabildos, y así mismo fué leida la fé, de co- 
mo á el notario de su Señoria Reverendísima le fué dado el palio 
en Roma, por el maestro de ceremonias de su Santidad, hecha y 
firmada de su escribano de ceremonias, y la Bula en que venia di- 
rigida que le diesen el páüo los dichos señores obispos y la dicha 
Bula sub anniilo piscatoris, en que venia cometida facultad y licencia 
para que estando impedido los dichos Señores Obispos diesen el 
palio dos dignidades, el tenor de las cuales dichas bulas, todas una 
en pos de otras es este que se sigue. 

Pauhis Episcopus. Traducida en Romance es de esta manera: 
Pablo, Obispo Siervo de los Siervos de Dios, para perpetua 
memoria. Constituido sobre todas las Iglesias del mundo, sin 
merecimientos nuestros, por disposición de aquel Señor que todo lo 
gobierna, y á quien todas las cosas obedecen, tendemos la vista 
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de nuestra consideración por todo el campo del Señor, á guisa de 
Vigilante Pastor, para ver lo que al estado y noblecimiento de las 
mismas iglesias, principalmente de la Catedrales mas convenga, y 
que debamos hacer para que traigan en prospero y feliz aumento; 
y confiados en el favor y Patrocinio Divino, con el cual dispone 
benignamente todas las cosas para la salud de los pueblos sus fie- 
les, procuramos poner nuestro cuidado en lo que al provecho y uti- 
lidad del estado de las mismas iglesias pertenece, y como también 
lo pide la devoción de los principes católicos, y Nos vemos que en 
el Señor conviene. Por tanto considerando, qne las Iglesias Cate- 
drales que están en los reinos, islas, y tierra firme y dominios que 
caen en el gran mar del Océano Occidental, que en el dominio tem- 
poral están sujetos á nuestro carísimo en Cristo hijo, Carlos Empe- 
rador de los Eomanos siempre Augusto,que también es Rey de Cas- 
tilla y León, las cuales por derecho de patronazgo reconocen al so- 
bre dicho Carlos Emperador y Rey por razón de los dichos reinos, 
por privilegio apostólico que hasta ahora no se ha derogado en co- 
sa, y de Metropolitano al Arzobispo de Sevilla que por tiempo fue- 
re distante muchas leguas de la ciudad de Sevilla, y por causa de es- 
ta distancia nuestros amados hijos los naturales y habitadores de las 
dichas islas no pueden sin gran peligro y tardanza venir á la dicha 
ciudad y tener recurso al dicho Arzobispo, para seguir sus apela- 
ciones y tratar otros negocios. Mas si la iglesia de la ciudad de los 
Reyes en la provincia llamada del Perú de los dichos reinos, á la 
cual preside ahora nuestro venerable hermano don Grerónimo, Obis- 
po de los Reyes, se erigiese en Metropolitana y le diésemos por 
sufragáneas las iglesias Catedrales del Cuzco, de San Francisco de 
Quito, de Castilla del Oro en la provincia de Tierra-firme, de la 
ciudad de León, en la provincia de Nicaragua, y la de Popayan; de 
aqui sin duda se miran á mejor por el provechoso y espediente ejer- 
cicio de la jurisdicción Metropolitana y se cuidará mucho á la utili- 
dad de las iglesias sufragáneas á la dicha iglesia de los F^eyes y de 
sus subditos. Por estas y otras causas razonables y deseando gran- 
demente el dicho Emperador y Rey Don Carlos y suplicándonoslo 
humildemente y viniendo en ello nuestro amado hijo Garcia pres- 
bítero Cardenal, título de Santa Susana, que por dispensación apos- 
tólica preside en la iglesia de Sevilla, la cual también es del mis- 
mo derecho de patronazgo, habiéndolo consultado con nuestros 
hermanos y Dean, de su acuerdo, y consentimiento, para honra y 
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gloria de Dios Todopoderoso^ exaltación de la Santa Fé Católica y 
gloria de toda la Iglesia militante, con autoridad apostólica y por 
el tenor de las presentes separamos y desmembramos para siempre 
las dichas iglesias de los Eeyes, del Cuzco, de San Francisco de Qui- 
to, de Castilla del Oro, de la ciudad de León de Popayan, y sus 
ciudades y diócesis, de la provincia metropolitana de la dicha igle- 
sia de Sevilla, á quien por derecho Metropolitano están sujetas, y 
á los Prelados de las dichas iglesias asi desmembradas y á los ama- 
dos hijos clero y pueblo de aquellas ciudades y diócesis, del todo 
eximimos y libramos del Metropolitano dominio, superioridad, vi- 
sitación y jurisdicción del dicho Garcia, Cardenal y del Arzobispo 
que por tiempo fuere de Sevilla, y queremos que las dichas igle- 
sias de los Reyes, del Cuzco, de San Francisco de Quito, de Castilla 
del Oro, de la ciudad de León, y Popayan, y sus Prelados y los 
dichos cleros y pueblos no estén de aquí adelante sujetos en el 
derecho Metropolitano al dicho Garcia, Cardenal y Arzobispo de 
Sevilla que por tiempo fuere; y del mismo consejo y con la auto- 
ridad dicha, erigimos é instituimos la dicha iglesia délos Eeyes en 
Metropolitana, con Arzobispal dignidad, jurisdicción y superioridad 
y con tal delación de Palio y Cruz y las demás insignias Metropo- 
litanas. Asi que el dicho Gerónimo su obispo presida como Arzobis- 
po á la dicha iglesia de los Reyes, sin hacer de nuevo presentación 
de su persona para la iglesia, y le concedemos y señalamos para 
siempre las dichas iglesias Catedrales del Cuzco, de San Francisco 
de Quito, de Castilla del Oro, de la ciudad de León y de Popayan 
y las que en los territorios y limites del Perú y sus diócesis se eri- 
giesen y sus ciudades y diócesis, si le pareciere, cómo y cuando al 
dicho Emperador Carlos y á sus sucesores en los reinos de Casti- 
lla y por los Obispos sufragáneos suyos los Prelados que por tiem- 
po fueren, y á los amados hijos los Cabildos de las dichas iglesias, 
clero y pueblo de las dichas ciudades y diócesis, por sus provincia- 
les, clero y pueblo, y queremos que ellos en todo lo que pertenece 
al derecho Arzobispal y Metropolitano, á la superioridad, jurisdic- 
ción y derechos estén sugetos al dicho Gerónimo, y á quien por 
tiempo fuere Arzobispo de los Eeyes, y como miembros unidos y 
obedientes á su cabeza le correspondan en todo lo tocante á su ju- 
risdicción Arzobispal, dando desde ahora por irrito y de ningún 
valor lo que contra de esto por cualquiera y con cualquiera autori- 
dad á sabiendas y par ignorancia, fuere intentado, no obstante cual-^ 
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quier otras cosas en contrario. Por tanto á ninguno sea lícito de 
ninguna manera romper 6 con temerario atrevimiento contravenir 
áesta carta de nuestra separación, desmembración, esencion, libe- 
ración, erección, institución, comisión, asignación, voluntad y de- 
creto, y si alguno presumiere de intentarlo, sepa que incurrirá en 
la indigMíicion de Dios Todopoderoso y de sus bienaventuradas 
AiKJStoles San Pedro y San P.iblo. Dailoen Ronin, en San Pe<iro, 
en el nño 1545 de la Eru'arnacion del Señor, ú [lostrerodia del mes 
de Enero del año duodécimo de nuestro Pontificad j.» 

Tras estas Bulas se siguen otras cuatro insertas en este Auto 
de la Erección que no pongo aquí por abreviar. La una en que su 
Santidad cometía íx los Obispos de Cuzco y Quito que diesen el 
Palio al Arzobispo, otra en que concedía al Arzobispo facultad do 
elegir qu'en \i\ diese el Palio, conforme á lo de arriba, su data á 8 
de Julio de 1547; el testimonio de la entrega del Palio en Roma, 
y otra Bula dirigida al Arzobispo de Lima, en que el Papa le envia 
el Palio. Después de estas Bulas y recaudos prosigue el Auto de 
la Erección de ista manera: 

«Y después de lo susodicho Domingo, dia, mes y año, sucesiva- 
mente acabadas de leer las dichas bulas ante el altar mayor de la 
dicha iglesia, delante de los dichos testigos, los dichos Dean D. 
Francisco Jiménez, y el Licenciado D. Juan Cota, Arcediano, los 
susodichos dijeron; que en cumplimiento de lo que su Santidad 
mandaba, y ellos tienen acatado, comenzaban y comenzaron á decir 
la misa, la cual dijo el dicho Dean como mas anciano que es, es- 
tando su Señoría Reverendísima el dicho señor Arzobispo vesti- 
do de Pontifical, como de derecho en semejantes actos se requiere, 
y el dicho Palio con la autoridad acostumbrada y requerida en una 
mesa delante dtl dicho altar, puesto y cubierto con tafetán colora- 
do, en el cual fué enviado de Roma^y después de la consagración y 
haber consumido el dicho preste, ambas las dichas dignidades vi- 
nieron por el dicho Palio, y lo pusieron en medio del dicho altar? 
puesto en el dicho tafetán, y después de acabada la dicha misa es- 
tando el Reverendísimo señor Arzob spo hincado de rodillas, sin 
mitra ni guantes, ante las dichas dignidades hizo el dicho juramen- 
to que de derecho canónico se requiere, por el tenor y forma de la 
Bula del dicho juramento de su Santidad. La cual leyó, de ver- 
bo á verbum, su Stñoria y juró lo en ella contenido, y puso su ma- 
no m un misal^ Cíi un evangelio de San Hateo, que comienza: In 
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illo témpore adcenerunt ad Jesum discipuU dicentes: quis putas maior 
est in regno ccEloruní et reliquia. De lo cual yo el dicho Notario doy 
fe que el dicho juramento hizo en forma, como por la Bula de su 
Santidad se dispone, el tenor de la cual es este que se sigue:» 

Acabado el juramento, prosigue el auto diciendo: «y después de 
lo susoílicho los dichos Dean y Arcediano tomaron del medio del 
Altar Mayor, donde estiba el dicho palio, y se le echó y puso en- 
cima de los hombros del dicho Reverendísimo señor Arzohispo, 
diciendo las palabras de la bula de su Santidad: ((de la forma de co- 
mo se ha de dar el palio»; !a. cual dijo y se leyó, de verbo á verbum 
como en ella ¿e contiene. Su tenor de la cual es este que se sigue: 

FORMA DE DAR EL PALIO. 

«Para honra de Dios Todopoderoso y de la oienaventurada vir- 
gen Maria y de sus bienaventurados apóstoles San Pedro y San 
Pablo, y de nuestro sen<>r Paulo tercero Papa y de la Santalglesia 
Romana y tambieti de la Iglesia de los Rí^yes así encomendada, te 
entregamos el palio tomado del cuerpo del bienaventurado San 
Pedro, esto es la plenitud del oficio pontifical, para que uses de él 
dentro de la iglesia en ciertos dias, que se darán en los privilegios 
concedidos á la dicha Iglesia por la Sede Apostólica.» 

Y después de leida la dicha Bula tomó el Pontifical y dijo cier- 
tas oraciones que en el están las dichas ceremonias acostumbradas, 
á decir como por él parece; y después de esto su señoría Reveren- 
dísima del dicho señor Arzobispo se levantó con el dicho palio y 
con él echó la bendición al pueblo, vestido de Pontifical, y para 
echar la dicha bendición tomó la mitra como se suele hacer, porque 
al tomar el palio estaba sin ella y sin guantes, conforme á dere- 
cho, y lo que el dicho Pontifical manda en semejantes actos cere- 
moniales; y después de esto su señoría reverendísima se quitó el 
palio y el Pontifical; luego allí todo lo cual pasó delante de los di- 
chos testigo-jj y otras muchas personas eclesiásticas y seglares, y 
ante mí Rodrigo Cervera, clérigo presbítero Notario Apostólico, de 
todo lo cual doy fe, porque fui presente y me hallé con los dichos 
testigos y otras muchas personas eclesiásticas y seglares, dia mes 
y año ut supra susotlicho, y de pedimento y mandamiento de su 
señoría reverendísima del señor Arzobispo di esta; firmada de mi 
nombre y signada con mi signo acostumbrado, que es á tal. — 
Rodrigo Cervera^ clérigo Notario Apostólico. 



CAPITULO XI. 

De su primer prelado y prebendados. 

Sin embargo de que queda bien manifestado por los capítulos 
pasados quien haya sido el primer Obispo y Arzobispo de esta 
Iglesia, con todo eso, porque de un tan insigne prelado se tenga 
la opinión y noticia que dignamente merecieron sus aventajadas 
partes de virtud, valor y prudencia, no me pareció debia dar lugar 
á que con el tiempo se sepultase en olvido un honorífico encomio 
suyo que hallé escrito en latin elegante en el primer libro del Ca- 
bildo de esta Iglesia, el cual traducido en romance es como sigue: 
(cA honra y gloria de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, y para 
dilatación y aumento de su Iglesia y de nuestra Santa fe católica, 
siendo así que no haya cosa que mas grata y agradable sea áDios 
Nuestro Señor que ser conocido y alabado de sus criaturas, no 
porque á su divina é infinita Magestad de esto se le recrezca ma- 
yor gloria, sino por el bien incomparable 3^ soberano que á las 
criaturas racionales les proviene de conocerlo y predicarlo por Dios 
Criador y Redentor suyo, pues los que en esta breve y mortal vida 
así lo conocen^ viven, y los que lo sirven reinan, y después de 
la muerte del cuerpo, viviendo para siempre vida gloriosa, gozan 
sin fin de su divina vista; por tanto, en estas regiones tan aparta- 
das que en nuestros tiempos han sido descubiertas, hasta ahora por 
tantos siglos antes no conocidas, á donde el demonio enemigo 
cruel del linaje humano residia tan de asiento, teniendo quieto 
y pacífico el dominio de sus naturales, con muy grave é irrepara- 
ble daño de ellos; plugo á Dios por su infinita é inmensa miseri- 
cordia, y no por las obras justas y aprobadas que hubiésemos he- 
cho nosotros ni sus moradores, de los cuales no era antes conoci- 
do sino gravemente ofendido, (aunque menos culpablemente por la 
ignorancia que tenian de su santa doctrina y evangelio), porque 
hasta ahora no se han hallado rastros algunos de haberse aquí 
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predicado que su Santa Iglesia se fundase y que su ley divina e 
inmaculada, poderosa para convertir las almas se predicase y en- 
señase; desde el año de la reparación del mundo de mil quinientos 
treinta y uno, imperando el cristianísimo é invictísimo D. Carlos 
Emperador de Alemania y Key de las Españas, y siendo capitán 
insigne de esta gloriosa empresa el señor D. Francisco Pizarro, al 
cual, en recomendación de sus aventajados servicios por el seña- 
lado servicio que en esto hizo á la Magestad Divina y á la cesárea 
del Emperador y Rey de España^ el mismo Emperador acrecentó 
sus honras, dándole la gobernación de esta tierra y título de Mar- 
qués^ y en la sede eclesiástica fué electo por primer Pastor y Obis- 
po de todo este Reino el señor D. Fray Vicente de Valverde de la 
Orden de Predicadores, de noble y claro linage, natural de la ciu- 
dad de Trujillo en España. Pero después de algunos años, atento 
á que las provincias eran muchas y que los pueblos estaban tan 
di«=itantes unos de otros, que de los términos del uno hasta los 
del otro, mas distantes y apartados que hasta aquellos tiempos 
se hablan descubierto y poblado, conviene á saber, desde la villa 
de la Plata hasta el pueblo llamado Pasto hablan 650 leguas, fuera 
de otras muchas provincias y pueblos que hay á los lados de esta 
longitud, y que por ser esta distancia grandísima y muy poblada 
de indios, cuya conservación y conversión principalmente se bus- 
caba, no bastaba ni era suficiente un solo Pastor para tener cuen- 
ta y cuidado con tan copiosa y esparcida grey, nuestro '.'Santísimo 
Padre Paulo III, por la información y súplica que el dicho señor 
Marqués y Gobernador D. Francisco Pizarro á su Santidad hizo, 
con voluntad y espreso consentimiento del dicho señor Obispo, 
aun viviendo él y á instancia y petición de la cesárea Magestad, 
dividió el Obispado en tres Diócesis y Obispados, en el de Cuzco, 
en el de la ciudad de los Reyes y en el de San Francisco de Qui- 
to, de la cual ciudad de los Reyes fué primer Obispo el señor D. 
Fray Gerónimo de Loayza, de la Orden de Predicadores, natural 
de la ciudad de Trujillo de la Diócesis de Placencia en los reinos 
de Castilla, hijo de padres nobles é ilustres, de muy esclarecido 
linage, que ya entonces era Obispo de la Nueva Cartajena de In- 
dias, el cual entró en esta ciudad la fiesta del Apóstol Santiago á 
25 de Julio de mil quinientos cuarenta y tres años. Siendo reci- 
bido de todo el clero y pueblo honoríficamente y en veintisiete dias 
del mes y año tomó la posesión de su Iglesia, estando personalmen- 
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te en ella, donde fueron presentadas y leídas publicamente las Le- 
tras apostólicas de su Santidad Paulo III ya dichas, hallándo- 
se presente gran parte del pueblo con todo el clero de la dicha 
ciudad. 

Después, el año del Señor de mil quinientos cuarenta y ocho, el 
mismo Santísimo señor nuestro Paulo Papa III, á instancia y pe- 
tición de la dicha cesárea Magestad, crió y erigió en Metrópoli la 
dicha Iglesia Catedral de la ciudad de los Reyes, y constituyó en 
Arzobispo de la dicha Iglesia al sobredicho señor Don Gerónimo 
Obispo, el cual recibió el Palio en la ciudad del Cuzco en la Iglesia 
de Nuestra Señora la Virgen María del convento de los frailes de 
la Merced (á donde el Cabildo de aquella ciudad del Cuzco, en 
aquella sazón celebraba los divinos oficios, mientras se edificábala 
Iglesia Catedral) del Dean y Arcediano de la dicha Iglesia, con- 
forme al tenor de la concesión del dicho seuoi* nuestro el Papa, 
un domingo á nueve de Setiembre dul dicho año. 

Vivió en su Sede treinta y dos años, dos meses y nueve dias, 
ejercitándose en obras esclarecidas y dignas de un excelente y 
perfecto prelado, sin dejar de hacer cosa alguna de las que juzga- 
ba convenia así para las buenas costumbres del clero, bien y uti- 
lidad de sus ovejas, como para el aumento y aniphfioacion de la 
Iglesia de Dios. 

Recibido pues el Obispado el año de mil quinieníos cuarenta y 
tres, como hemos dicho, en el mismo año por el mes de Agosto re- 
cibió por Arcediano á D. Francisco de León, natural de la Diócesis 
de Sevilla, y por Chantre á Francisco Dávila, de la Diócesis de 
Granada, con dos canónigos, que fueron Alonso Pulido natural de 
la Diócesis de Placencia y Juan Losanco ('e la de Sevilla. 

Mas después, siendo Arzobispo, como hemos visto, el año de 
mil quinientos cuarenta y nueve admitió por Dean al Licenciado 
D. Juan Toscano, natural de la Diócesis de Sevilla. 

El año siguiente de mil quinientos cincuenta, en el mes de Junio, 
recibió por Maestrescuela á D. Juan Cerbi;igo natural de Burgos. 

Después, el mismo año de mil quinientos cincuenta, á veintisiete 
de Noviembre, admitió por Canónigo á Agustin Arias natural de 
Medina del Campo, 

Después, el año del Señor de mil quinientos cincuenta y dos, 
admitió por Tesorero á D. Alonso Gómez natural de Salamanca. 

Después, el año de mil quinientos cincuenta y tres, á veintio- 
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cho de Junio, aílmitió por Arcediano ni Licenciado D. Bartolomé 
Martínez natural do la Diócesis de B;idajoz. 

Después, el aü) de mil r[uiniontos cincuenta y tres, á treinta de 
Ojtubre, ahnitio por Ganoaigo á D. Pedro de Villaverde, natural 
do la Diócesis de Toledo. 

Híista aquí es sacado del sobredicho libro, de donde consta, lo 
uno los Prebendados que fueron recibidos en esta Catedral los pri- 
meros doce anos desde su fundación, de los cuales, los primeros 
que entraron en sus oficios, fueron: Dean, D. Juan Toscano; Arce- 
dianoj D. Fnmcisco de León; Chantre, D. Francisco Dáviln, Maes- 
trescuela, D. Juan Cerniago; Tesorero, D. Alonso Gómez; Canóni- 
gos, Alonso Pulido, Juan Lozano, Agustín Arias, Pedro Mcjia y 
Pedro de Valverde; y lo otro, los años que presidió en esta Iglesia 
su primer prelado, que fueron desde veinticinco de Julio de mil 
quinientos cuarcntay tres, hasta cuatro deOidubre do mil quinien- 
tos setenta y cinco aüos, habiendo sido primero tres años Obispo 
de Cartagena. Está sepultado en la parroquia de Santa Ana, que 
juntamente es iglesia del Hospital de los indios que ól fundó. 

Celebró dos Concilios provinciales, el primero dio principio á 
cuatro de Octubre de mil quinientos cincuenta y un anos, hallán- 
dose en ellos Procura<lores de los Obispos sufragáneos. 

Y por los mismos Obispos, por recien fundadas sus Iglesias y 
no lia.ccr ausencia, de elhis, por el Obispo de Panamá asistió Rodri- 
go de Arcos, clérigo; por el de Cuzco Baltazar de Loayza, y por 
el de Quito el Liccnciailo Juan Fernandez: faltaron los Procurado- 
res de Nicaragua y Popnyan. 

El segundo Concilio se comenzó á dos dias del mes de Marzo 
de mil quinientos sesenta y siete anos, y se acabó á 8 de Diciem- 
bre del mismo ano. Asistieron á el con su jMetropolitano el Obispo 
de los Charcas, (d de Quito y el de la Imperial, y los Procurado- 
res de las demás, con los superiores de las religiones de esta ciu- 
dad de iu^s Picycs. 



CAPITULO XII. 



De los demás Arzobispos que ha tenido esta Iglesia, términos de su 
Diócesis y Obispados sufragáneos de ella. 



Cerca de seis años duró esta primera vacante hasta la venida 
del segundo Prelado que fué D. Toribio Alfonso Mogrobejo, na- 
tural de las montanas, de un pueblo llamado Villaquejida de la 
Diócesis de León, antes inquisidor de Granada, fue recibido en su 
Iglesia á veinticuatro de Abril del añu de mil quinientos ochenta 
y un años, siendo prebendados de ella: J). Bartolomé Martinez, 
Arcediano; Canónigos, Juan Lozano, Bartolomé Leones, Cristóbal 
Medel y Cristóbal León. Murió visitando su Arzobispado en la 
villa de Saña el año de mil seiscientos seis, á veintitrés de Marzo, 
con tan grande opinión de santidad como habia vivido; fué muy 
limosnero y celosísimo del bien espiritual de sus ovejas, en espe- 
cial de sus indios, á quienes predicaba en su lengua todos los Do- 
mingos. Celebró otros dos Concilios provinciales como su antece- 
sor, el primero el año de mil quinientos ochenta y tres, al cua- 
asistieron el mismo Arzobispo y los siete Obispos siguientes, sus 
sufragáneos: el de el Paraguay, el de Tucuman, el de Santiago 
de Chile, el de la Imperial del mismo Reino de Chile, el de los 
Charcas, el de Cuzco y el de Quito, y los Procuradores délos de- 
mas. El segundo, el año de 1591, con asistencia del Obispo de Cuz- 
co y los Procuradores de las otras iglesias sus sufragáneas. 

Tercer Arzobispo, el Doctor D. Bartolomé Lobo Guerrero, natu- 
ral de la ciudad de Ronda en el Reino de Granada, antes inquil 
sidor de la Nueva España y Arzobispo de la ciudad de Santa Fé 
en el nuevo Reino de Granada, entró en esta su Iglesia á cuatro 
de Octubre de mil seiscientos nueve anos, siendo prebendados los 
siguientes: 

El Doctor D. Pedro Nuñez, natural de Baeza, Dean. 
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El Doctor D. Juan Velazquez, Arcediano, natural de Medellin, 
en España. 

El Licenciado T>. Pedro de Valencia, Chantre, natural de Lima, 
que al presente es Obispo de Chuquiabo. 

El Doctor D. Mateo González de Paz, Maestrescuela, natural de 
Zamora en España. 

Canónigos, el Doctor Juan Dias de Aguilar. 

El Licenciado Bartolomé Menacho. 

El Doctor Fernando de Guzman. 

El Doctor Feliciano de la Vega. 

El Doctor Andrés Diaz de Abreu. Todos cinco naturales de 
esta ciudad de Lima. 

El Licenciado Cristóbal Sánchez de Rencdo, natural de Gra- 
nada. 

El Doctor Carlos Marredo, Canónigo Magistral, natural de Tru- 
jillo de España. 

Racioneros: el Licenciado Juan Gómez y el Doctor Baltasar de 
Padilla, ambos de esta ciudad. 

Gobernó su Iglesia con maravillosa paz y prudencia, y por su 
industria y cuidado se aumentó mucho el adorno y lustre del culto 
divino, de que era muy celoso; se grangeó la voluntad de todos 
cuantos le trataban, por su estremada afabilidad y mansedumbre. 
Murió en esta ciudad de Lima á doce de Enero de mil seiscientos 
veinte y dos años: su cuerpo está sepultado en la Catedral, en la 
capilla de San Bartolomé, que él hizo para su entierro. No celebró 
Concilio provincial, mas que un Sínodo diocesano, el año de 1613. 

Cuarto Arzobispo de e^ta Iglesia, D. Gonzalo del Campo, natu- 
ral de Madrid; el cual, siendo Obispo electo de Guadix, fué promo- 
vido á este Arzobispado. Entró en Lima con mas solemne recibi- 
miento que ninguno de sus predecesores, a veinte de Abril de mil 
seiscientos años, siendo prebendados los siguientes: 

Dean, el Maestro D. Domingo de Almeida, natural de Sevilla. 

Arcediano, el doctor D. Juan Velazquez. 

Chantre, el doctor D. Juan de Eoca, natural de la ciudad de 
Lima. 

Maestrescuela, el doctor D. Fernando de Guzman. 

Tesorero, el doctor D. Juan de Cabrera, natural de Baeza. 

Canónigos, el Licenciado Bartolomé Menacho. 

El doctor Feliciano de Vega, catedrático de Prima de Cánones, 
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El doctor Andrés Dinz Abren. 

El doctor Gaspnr Sáiiclicz de S. Tu. 

El doctor B;iltíis;ir de Portillo. 

El doctor Andrés García de ZurítOj de Sevilln. 

El doctor D. B.irtolorné de BenavidesJj natural de Valladolid. 

El doctor D. Pedro de Ortega, catedrático de vísperas de Teo- 
login. de Lima. 

Racionero?: el doctor Garcen, D. Sebastian de Lovola, Hernan- 
do del Caslillo, D. Juan de Giizman y Pieina, Pedro de Aguilera. 

Medias raciones: Pedro de Uzermaj Joije de Arandía Valdivia, 
D. Juan de Iberia Maldonado, Diego González Chamorro, Miguel 
de Bobadilla y Jcse Piodriguez de Carabajal. 

Comenzó á gobernar su Iglesia con gran celo de la reformación 
del clero y del aprovechamiento espiritual de todas sus ovejas, yí« 
sitó parte de su Diócesis, y andando en la visita ejercitando su 
fervoroso celo, le atajó la muerte sus santos intentos en el pueblo 
de Bequaido, nuirió en la provincia de Guaila, año de mil seiscien- 
tos veintiséis. Nombró la Sede vacante dos canónigos que fuesen 
por el cuer[)0, los cuales le trajeron a esta ciudad con la decencia y 
autoridad que se debia á su dignidad. Consagró su Iglesia Cate- 
dral por el mes de Octubre, a veinticinco; y en un donativo que 
viviendo él pidió el Rey a esta Ilepublica, sirvió á su Magostad 
con ochenta mil pesos. 

Quinto Arzobispo de esta ciudad: el doctor D. Hernando Arias 
Ugarte, natural de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada, el cual 
siendo Oidor de esta real Audiencia de Lima, se ordenó por devo- 
ción suya de sacerdote, y poco después fue consagrado ObisfiO de 
la ciudad de Quito, de donde fué promovido al Arzobispado de Santa 
Fe, pati'ia suya; de allí pasó á la iglesia arzobispal de Charcas y 
últimamente á estado Lima, en la cual entró á quince de Febrero 
de este presente ano do mil seiscientos treinta, y vive cuantío es- 
to se escribe. 

De los términos que tuvo en su erección esta Iglesia, se sacaron 
para dar á la Catedral de Trujillo en su fundación estos ocho cor- 
regimientos: el de la ciudad de Trujillo, los de Chachapoyas, Ca- 
samarca, Cajamarquilla, Luia, Paellas (P), Chiclayo, Zana, y parte 
del corregimiento de Santa que está á la banda del norte del rio de 
aquella villa, los cuales desmembraron de este Arzobispado el año 
de mil seiscientos catorce. Tiene ahora de largo esta Diócesis cien- 
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to cufirentíi leguas, Norte Sur por la costa de la mar, y ochenta de 
ancho Este Ostc. Comprende estas catorce provincias: la de la 
comarcado Liinn, con nombre del corregimiento del Cercado; la 
de Oaiíete, lea, Chancai, Santn, Jaiíjn, Yauyos, Guarochirí, Canta, 
Chincha, Casha, Guama líes, Conchuco, Guailas y Caxatambo; y 
en ellas: quince corregimientos, treinta y siete pueblos de españo- 
les, Lima y Gaanuco con título de ciudades; lea, Cañete, Chan- 
cay, Guaura y Santa son villas, y los demás Lugares; en todos se 
cuentan doce mil vecinos españoles, y en las provincias referidas 
cuatrocientos sesenta y un pueblo de indios, en que hay ciento 
cinco encomiendas ó repartimientos, treinta y ocho mil indios tri- 
butarios; de todas edades y sexos doscientos mil; ciento ochenta 
y cinco curatos do españoles 6 indios, los ciento catorce sirven clé- 
rigos, y los setenta y uno religiosos de las órdenes, treinta y cinco 
los de Santo Domingo y diez y siete los de San Francisco, diez 
y ocho de la Mei'ced y uno de la Compañía de Jesús. Confina 
este Arzobispado por la parte del Norte con la Diócesis de Tru- 
jillo, por la del Sur con lado Arequipa, al Poniente la costa del 
mar, al Sur y al Oi'iente muchas naciones y provincias de indios 
gentiles que están por conquistar. 

Sobre los cinco obispavlos de Cuzco, Quito, Popayan, Panamáy 
Nicaragua, que fueron señalados por sufragáneos á esta iglesia 
cuando se erigió en Metropolitana se le acrecentaron después 
otros cinco, conviene á saber: el de los Charcas, Paraguay, Tucu- 
man, S intiago y el do la. Imperial, con que vino a tener diez. El 
año de mil quinientos novcntíi y seis se le quitó el de Popayan 
y se adjudicó á la Iglesia Arzobispal de Santa Fe, y ésta de Lima 
quedó con las otras nueve, liasla el año de mil seiscientos nueve 
que fué instituitla en Mütropolilaníi la Catedral de los Charcas, 
con lo cual fueron eximidas de la jui'isdiccion de éstas las iglesias 
de Tucuman y Pai'aguay. Mas por ellas, dentro de cinco años, se 
le hizo recompensa de otras tres Catedrales que de nuevo se eri- 
gieron y pusieron debajo de su obediencia en el derecho de Me- 
tropolitana, que fueron: la Iglesia Obispal de la ciudad de Trujillo, 
la de Arequipa, y la de Guain.iuga. con que se ha venido á quedar 
con el mismo número de nuevo obispos sufragáneos, como antes 
tenia. 



CAPITULO XIIL 



Del número de prebendados y ministros que hoy tiene y sus rentas. 



Al tiempo que esta Iglesia se instituyó en Catedral, como vi- 
mos en su erección^ se suspendieron muchas prebendas y oficios 
de los establecidos por la misma erección, hasta tanto que las ren- 
tas eclesiásticas fuesen creciendo, las cuales plazas y beneficios 
por el discurso del tiempo so fueron nombrando, al paso que las 
rentas iban en aumento, por el orden que en la erección quedó 
dispuesto, hasta que finalmente se vino a cumplir y llenar su nú- 
mero por los anos de mil seiscientos veinte. Por manera que los 
prebendados y ministros que tiene al presente son los siguientes: 

El Prelado con los de su Audiencia arzobispal, que son muchos; 
cinco dignidades, diez canónigos, seis racioneros, seis medios ra- 
cioneros, seis capellanes del Coro, un pertiguero, un clérigo celador 
de la iglesia, un perrero, un mayordomo, un contador, dos secreta- 
rios del Cabildo, cuatro curas, y do ordina.rio tienen otro sacerdo- 
te ayudante, un sacristán mayor con cinco oséis ayudantes, de 
los cuales son sacerdotes los dos ó tres; un organista, un maestro 
de capilla; el número de cantores no es determinjido, comunmente 
hay de doce para arriba, demás de los cuales hay seis muchachos 
tiples con nombre de seizes. Los acólitos que manda, la erección 
no se han instituido, á causa de haberse fundado después acá el 
Colegio seminario cuyos colegiales hacen este oficio. 

Mucho cuidado dio al principio la cortedad de las rentas ecle- 
siásticas para el sustento de los prelados y ministros, así de ésta 
como de las demás iglesias de este Ileino; porque como solo pro- 
cedían de los diezmos con que les acuden los fieles, y éstos eran 
en aquellos tiempos muy tenues, respecto de no diezmar los indios 
y no haber los españoles comenzado á darse á la labranza y crian- 
za, por andar embarazados en la guerra, era muy grande la pobreza 
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que pad(3cian las iglesias. Pero después que esta nueva República 
comenzó á gozar do paz y sosiego, y los españoles se fueron incli- 
nando á aprovechar las tierras fértiles con cementeras de pan, plan- 
tío de viñas y olivares, fundaciones de ingenios do azúcar y de 
hatos, y estancias ue los ganados traídos de España, se comenzó 
á esperimentar el grande aumento en que iban estas rentas deci- 
males, el cual ha ido siendo de cada dia mnyor, como se puede 
echar de ver en que, al tiempo que se dividió de esta iglesia la Dió- 
cesis de Trujillj, que fué el año de mil seiscientos catorce, valia la 
renta del Arzobispo, procedida de sus diezmos y cuarta fuüer'il, 
sesenta mil pesos, y desde la división acá ha crecido tanto, que le 
vale hoy lo mismo, con haber sacado tan gran parte el Prelado de 
Trujillo, que tiene hoy quince mil pesos de renta. 

La primera que tuvo el primer Obispo de esta ciudad fué de 
esta manera: el uíismo año que fué electo, despachó su Magostad 
una provisión Real dirigida al Gobernador y oficiales reales de 
esta provincia, en que les mandaba se informasen lo que valia ca- 
da año la cuarta parte de los diezmos de esta Diócesis, la cual, 
conforme a la erección habia de llevar el Prelado, y que si no lle- 
gare a valer de quinientos mil maravedís, para lo que faltase á 
cumplimiento (b^ esta cantidad, se le señalase un repartimiento de 
indios de los que estaban en cabeza de su Magostad ó de los que 
vacasen; para que de los tributos de él se le cumpliesen los qui- 
nientos mil maiavedís, y si la, cuarta parte de los diezmos de todo 
el obispado, junto con el tal repartimiento no alcanzase á aquel 
valor, lo que faltase diese de la caja real; porque si la cuarta par- 
te de los diezmos llegase á los tales maravedís, no se le encomen- 
dase repartimiento de indios. Eran los diezmos tan cortos por 
aquel tiempo que por no alcanzar su cuarta al valor de los tales 
maravedís, le fué encomendado al Obispo el repartimiento de los 
Yauyos, y poco después envió el mismo Obispo á suplicar al Rey 
que pues en conformidad de h?s nuevas leyes que habia hecho pa- 
ra las Indias (las cuales prohibían encomendarse indios á personas 
eclesiásticas), él no los podia tener, así por esta razón como por- 
que los quinientos rail maravedís que se le mandaba dar era tan 
corto estipendio, que no se podia sustentar conforme á su dignidad, 
le mandase dar de la real hacienda sobre lo que valiese la cuarta 
parte de los diezmos, á cumplimiento de ochocientos mil marave- 
dís. Lo cual le concedió su Magestad por una leal cédula, fecha 



208 IIISTORTA DE LIMA 

en Valladolid á siete de Setiembre de mil quinientos cuarenta y 
tres. 

Mas como por ocnsion de líis allerncioncs y guorrns civiles que 
en aquel tiempo se siguieron en este Reino, íuó suspendida la eje- 
cución de las nuevas ordenanzas, que (juitaban los repartimientos 
de Indios 4 los Eclesiásticos, gozó el Obispo del suj'O de los Yau- 
yos, hasta el año de 1552 en que lo fue quitado por cédula particu- 
lar de su Magostad que para ello vino, atento á que ya la renta de 
la cuarta parte decimal llegaba ya al valor de las ochocientos mil 
maravedís. Comenzáronse á arrendarlos diezmos de esta Diócesis 
por sus vicarios, y desde entonces que fue el año de 1543, siempre 
se ha guardado el mismo orden con que so comenzó su arrenda- 
miento. Remátanse á primero de Mnyo, desde el cual dia comien- 
za á correr el año hastael fin de Abril; y hacense en dos pngas, la una 
á fin de Octubre y la otra á fin de Abril. Los diezmos dan al ma- 
yordomo de la iglesia lo que pertenece al Prelado y Cabihlo, y á 
los oficiales reales los dos novenos que pertenecen á su Magostad. 
Desde el año de 1560 hasta el 70 se arrendaron los diezmos de 
todo el Arzobispado en 20,000 pesos ensnyndos cada año, sin que 
bajasen de 16,000, y por los años de 159J., habian crecido ya tan- 
to, que se arrendaban en 66,000 pesos ensiiyados, desde el cual 
tiempo hasta ahora han crecido tanto, que con Inibcrse dividido el 
Arzobispado de el Obispado de Trujillo so arriendjia hoy los diez- 
mos de este Arzobispado de 166,000 pesos pnra arriba, y lo que de 
su cuarta decimal cabe á los del cabildo y demás oficiales de la 
Iglesia, con lo que les valen las memorias y otros emolumentos 
que tienen, estando entero el número de las iirebendas y plazas de 
la erección, llega la renta de cada canónigo á tres mil pesos, y de 
ahi para arriba al respecto de las dignidades y demás ministros. 
Cada uno de los cuatro curas tiene dos mil y quinientos pesos, el 
salario de los cantores es desigual, el que menos lleva son cuatro- 
cientos pesos cada un año. 

Débese aquí advertir, que como por la gran diferencia que hay 
de aquí á España, de donde vienen presentados los beneficios y 
prebendas de esta iglesia, las vacantes sean muy largas, suelen de 
ordinario concurrir vacantes tres 6 cuatro 6 nlíis prebendas, cuyos 
salarios so distribuyen en los que h?iy i)rcíi:cntcs [lor donde les vie- 
ne siempre á caber mucho mas de lo que les cupiera uno gozaran 
de tal distribución. 
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ViiYf*. distribuir estas rentas decimales entre los interesados se 
solían hacer tres repartimientos y cómputos, cuando no estaba 
cumplida la erección, y ahora no se hacen mas de dos: el primero 
de la cantidad que cabe íí cada uno- de los presentes ; el segundo, 
de como les viene á caber cuando no hay ninguna prebenda vaca; 
y el tercero de la parte que pertenece á cada uno, cumplido el nú- 
mero de la erección; y para que esto mejor se entiende, pondré 
aquí una copia de la distribución que se hizo el ano de 1592, cuan- 
do el número de los prebendados y ministros era mucho menor 
que ahora. Valió el arrendamiento de la gruesa de los diezmos del 
sobre dicho año 66,000 pesos ensayados, y el repartimiento y dis- 
tribución que de ellos se hizo es como sigue, por las palabras que 
están en el dicho libro de la Iglesia, que me hizo dar para sacar 
muchas de estas cosas el tercero Prelado Don Bartolomé Lobo 
Guerrero: 

Primer repartimiento. — Habiendo seis Prebendados como de 
presente hay, en este ano de noventa y dos, que son tres dignida- 
des y tres canónigos, conviene á saber: 

Arcediano, Chantre y Tesorero. Canónigo León, Canónigo 
Molina, Canónigo Juan Diaz. les cabe y les pertenece á lo si- 
guiente: 

A cada una de las tres dignidades les caben 4,382 pesos y 5 to- 
mines y 5 granos ensayados, que en corriente son 6,311 pesos, á 
44 por ciento el ensayado. 

A cada uno de los tres canónigos, les caben 3,375 pesos y 2 to- 
mines, y 3 granos de plata ensayados, que en corriente son 4,854 
pesos y cinco reales. 

Segundo repartimiento. — Habiendo quince Prebendados, como 
se tiene relación que están ya proveídos hasta este número, 
á saber: cinco dignidades, siete canónigos y tres racioneros, les 
cabe lo siguiente: 

Al Dean, 2,376 pesos y 7 tomines de plata ensayada, que cor- 
riente son 3,422 pesos y 7 reales, valiendo el ensayado á 42 por 
ciento. 

A las cuatro dignidades les toca á cada una 1,960 pesos y 5 to- 
mines ensayados. 

A cada uno de los canónigos 1,584 pesos, 5 tomines y 2 
granos. 

A cada uno de los tres Kacioneros 767 pesos, 2 tomines y 7 granos. 

27 
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Tercer REPARTíMihiNTO. — Lo que cabe á los Prebendados, cum- 
plida toda la erecciou es lo siguiente: 

Al Dean 1,260 pesos y uu tomiu, ocho granos de plata en- 
sayada. 

A cada uno de las demás dignidades 1,092 pesos I toniin y ü 



granos. 



A cada uno de los diez canónigos 840 pesos. 
A cada uno de los seis Racioneros 420 pesos. 
A cada uno de los medio Racioneros 210 pesos. 
A cada uno de los seis capellanes, 210 pesos: &a. 



CAPITULO XIV. 
Del adorno y riqueza del culto divino. 



Estando como está esta Iglesia tan en sus principios y habiendo 
comenzado con la pobreza que en los capítulos antecedentes se 
ha visto, es mucho de estimar haya llegado á la autoridad y gran- 
deza que hoy representa; la cual es tan grande, asi en el número 
de prebendas y ministros de tan gruesas rentas, y en la magestad 
y ceremonias y música con que se celebran los divinos oficios, co- 
mo en el aparato y riquezas de vasos de plata y oro, y costosos 
ornamentos con que se adornan los altares, que puede competir con 
cualquiera de las Catedrales mas graves y ricas de España; creci- 
miento maravilloso, y debido principalmente á la liberalidad de su 
católico patrón y Eey nuestro Señor, que con tan larga mano ha 
tenido por bien de enriquecerla, y en ningún tiempo deja pasar 
ocasión de íavorecerla, concediéndole como lo hace ordinariamente 
para su fábrica, la mitad de la renta del Prelado, caida en vacante, 
limosna verdaderamente real, pues en las vacantes del primer y 
tercer Prelado montó á cien mil pesos. 

Comenzando por el altar mayor, en él celebran solamente el Pre- 
lado y prebendados, y en su adorno se emplea toda la riqueza de 
la sacristía, porque para los altares particulares de las capillas hay 
en las mas de ellas sus s^icristías aparte, bien proveídas de orna- 
mentos. Debajo de este altar está una bóveda muy capaz, con dos 
puertas á los lados, que es entierro de los Arzobispos y Prebenda- 
dos; en ella están sepultados el segundo y cuarto Prelado y mu- 
chos del Cabildo eclesiástico, de los cuales los mas acostumbran 
dejar por su muerte dotadas memorias, que son misas cantadas que 
dicen los prebendados en el Altar mayor, y son ya tantas las que 
así se han instituido, que en todo el mes de Noviembre, cuando se 
hace la conmemoración de los difuntos, no hay ningún día en que 
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no haya su memoria y misa, y algunos dias á dos, sin las que se 
dicen por el discurso del ano. La dotación de cada una de estas 
misas y memorias es comunmente de cincuenta pesos: á los lados 
de este altar, el tercer Arzobispo dejó dotadas, dos cada una de 
cincuenta pesos. A los lados de este altar están dos atriles ó pulpi- 
tos dorados, donde se cantan las Epístolas y Evangelios, tan cu- 
riosos que costaron á cuatrocientos pesos cada uno. 

Entre las machas piezas y vasos de plata que tiene esta Iglesia, 
son dignas de memoria una custodia que tiene toda de oro, y un 
cáliz con su patena de lo mismo. La custodia que se saca en la 
procesión del Corpus Christi es tan grande y de plata, que pasa su 
valor de diez mil pesos; cuatro blandones grandes de plata, los dos 
un poco mayores y de mejor labor que los otros, estos dos mayo, 
res se hicieron el año de 1623 y costaron siete mil pesos. 

El adorno del Coro se va haciendo ahora: las sillas y rejas se 
labran de cedro; demás del órgano que tenia antes, que es muy 
grande y bueno, se hizo otro mejor el año pasado de 1621 que 
costó siete mil pesos, con que son dos los que al presente hay, á 
cada lado el suyo. Mas, tiene un reloj curioso y pequeño, que dá 
sus horas y cuartos para avisar á los predicadores. 

La riqueza de la sacristía en ornamentos costosos, de telas y 
brocados y bajilla de plata, es conforme á la magostad de la Igle- 
sia; los cajones en que se guardan las vestiduras sagradas son de 
cedro, labrados con gran primor y costa; tienen por remate y coro- 
nación un apostolado de lo mismo, de talla entera y estatura per- 
fecta: hicieron de costo estos cajones diez mil pesos. El monumento 
que se pone en la Semana Santa es muy grande y suntuoso. 

El segundo altar en dignidad es el de los curas; en él tienen su 
Sagrario, y celebran sus misas con mucha solemnidad; está en la 
primera capilla de las del lado del Evangelio y adornado con el 
retablo que en la Catedral vieja tenia el altar mayor, el cual es 
muy grande y autorizado, por haberse renovado y mejorado mucho 
para ser colocado donde está. 

De diez y nueve capillas que esta iglesia tiene á los lados y á 
las espaldas del altar mayor, se han comenzado á dar algunas, que 
han comprado cofradias y personas, particularmente para entierro 
de sus familias. Laque por su adorno y riquezas tiene el primer 
lugar, entre todas, es la de San Bartolomé, la cual cae á las espal- 
das del altar mayor, correspondiente á la capilla de los Reyes de 
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la Catedral de Sevilla. Dotóla el tercer prelado de esta Iglesia D. 
Bartolomé Lobo Guerrero, que en ella está enterrado, y fundó 
cuatro capellanías que sirven otros tantos sacerdotes, la una de 
quinientos pesos de renta y las otras de li trescientos cincuenta 
cada una. Gastó en adornarla mas de cincuenta mil pesos, 
porque la dejó muy enriquecida de las imágenes curiosas, lien- 
zos y tapicerías que tenia, con que está muy autorizada, y le dejó 
bastante renta para su sacristía. Tiene un retablo muy bueno y 
curioso, en medio del cual se vé una lámina de plata de Nuestra 
Señora de la Asunción, de medio relieve, guarnecida de ébano y 
con un cristal por viril, del mismo tamaño de la lámina, que no se 
ha vista en este Reino pieza tan grande de cristal; y porque la 
estimación y riqueza de esta lámina es muy extraordinaria, diré el 
camino por donde vino á esta capilla. Dióla el Papa Clemente VIII 
al Duque de Tauritania D. Francisco de Castro, que hoy es conde 
de Lemos, en remuneración y agradecimiento de lo mucho que tra- 
bajó en sosegar las revueltas de Venecia y para recompensarle el 
gasto tan grande que hizo en esta jornada, que fué no menos que 
de sesenta mil ducados. Al cual vuelto á Roma le franqueó su ca- 
marín, y el Duque poniendo los ojos (3n esta lámina se aficionó de 
ella, juzgándola por la mas preciosa joya de cuantas allí había. Del 
Duque la hubo después D. Fernando de Mendoza, Obispo de Cuzco 
déla Compañia de Jesús, que la trajo á este Reino, y últimamente 
vino á poder del sobredicho Arzobispo D. Bartolomé, que la vin- 
culó en su capilla. Tiene grabadas las armas del mismo Papa Cle- 
mente VIH, y es de obra tan primorosa que la aprecian en Espa- 
ña en cuatro mil ducados de oro. Al lado del Evangelio del altar 
está el sepulcro del Arzobispo, bien labrado; sobre él está puesto 
de rodillas un retrato de bulto del mismo Arzobispo muy al propio. 
Cierra esta capilla una reja grande de cedro, curiosamente labrada? 
y su portada tiene mucha magostad. 

La capiSa de Nuestra Señora de la Visitación es la mas antigua 
en adorao y poco inferior en lustre y riqueza á la pasada, respecto 
de ser esta advocación de Nuestra Señora titular de esta ciudad y 
abogada, con voto, contra los temblores de tierra; celébrase su fies- 
ta con gran solemnidad, hácese procesión general de todas las co- 
fradias, con sus pendones y andas al rededor de la plaza. En esta 
capilla está fundada una capellanía de seiscientos pesos de renta, 
la cual sirve muchos años ha el Racionero Hernando del Castillo, 
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natural de Jaén en España, á cuya devoción y curiosidad se debe 
todo el adorno y riqueza de la capilla, que es muy para ver, parti- 
cularmente las fiestas principales que con especial cuidado se 
esmera en adornarla. Cae esta capilla al lado de la Epístola, y es 
la séptima como entramos por la puerta de la plaza: tiene una 
reja de cedro muy costosa. 

En el mismo lado está la capilla de las Animas, la cual, si care- 
ce del adorno exterior de las dos referidas, les hace gran ventaja 
en lo sustancial. En ella está fundada la cofradia de las Animas, con 
tres capellanías: las misas que se dicen en su altar por las ánimas 
del purgatorio en cada un año pasan de diez mil, y es la limosma 
de cada misa rezada, ocho reales y toda esta cantidad de dinero se 
coge de limosna. 

La capilla de la Concepción de Nuestra Señora cae al lado del 
Evangelio; en ella está fundada la cofradia de esta devoción con 
una muy rica capellania; tiene de renta en cada un año mas de dos 
mil pesos, un administrador y un sacristán, ambos con salario; su 
sacristía de por si con muy ricos ornamentos y una colgadura de 
mucho valor, dícese en ella, todos los Sábados, la misa cantada de 
Nuestra Señora por los prebendados, con gran solemnidad de músi- 
ca y tanta cera, que á cuantos asisten á oiría se le dan velas encen- 
didas. 

La capilla del Marqués D. Francisco Pizarro, fundador de esta 
ciudad tiene de renta ochocientos pesos, que goza libre el clérigo 
que la sirve, y ademas de esto tiene su renta aparte para el patrón, 
fábrica y ornamentos; está en poder de los descendientes de Fran- 
cisco de Ampuero, que son parientes de los Pizarros; servíase en el 
altar mayor, perc ahora por conciertos de los del Cabildo de la 
iglesia y su capellán, se sirve en esta capilla de la Concepción de 
Nuestra Señora, mas vístese el capellán los ornamentos de los 
Prebendados. 

La capilla de Santa Polonia, está en. el mismo lado del Evan- 
gelio, y es en número la octava de aquel lado; compróla para su 
entierro el capitán Hernando de Santa Cruz, natural de esta, ciu- 
dad de Lima, y obligóse á gastar en aderezarla veinte mil pesos y 
ha excedido con mucho dinero á esta cantidad: tiene un muy rico 
y suntuoso retablo de imágenes de pincel y de talla de gran primor, 
muchos ornamentos y una curiosa reja de cedro, dedicóse el año 
de 1625, 
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La capilla de la cofradía de San José es también ilustre; cae al 
lado del Evangelio, y es la segunda después del Sagrario de los 
Curas; tiene dos capellanias y cincuenta pesos de renta cada año, 
asignados para celebrar el dia de su íiesta; su curioso y rico reta- 
blo, es de particular hechura y en él un relicario curioso de cristal 
y oro con una gran reliquia Liguen Crucis,el cual todos los Viernes 
del ario, y los dias que en esbi Catedral hay Jubileo se pone des- 
cubierto en el altar, muy acompañado de luces de cera, para cuyo 
gasto tiene renta particular esta cofradia. 

Ija capilla de Santíi Ana es íle las mas antiguas en dotación; tie- 
ne dos capellanias yes entierro de los descendientes de Nicolás de 
Rivera, el viejo, poblador de esta ciudad. 

Otras algunas capillas están fundadas y dotadas capellanias en 
ellas, como son la de la cofradia de San Crispin, la capilla de los 
Espinares, que tiene una capellania de ([uinientos pesos, la del ca- 
nónigo Menacho, la del Arcediano 1). Juan Velasquez, la capella- 
nia de Francisco de Talavera poblador de esta ciudad, que tiene 
seiscientos pesos de renta y se sirven en capilla propia; la capella- 
nía de Garcia Barba, hijo de Rui Barba, también poblador, es de 
quinientos pesos; la de Cristóbal de Burgos, asi mismo de los pri- 
meros pobladores de esta ciudad, mil quinientos pesos. Dejó el 
canónigo don Juan de Balboa fundada una capellanía de trescien- 
tos pesos, que se sirve acudiendo al coro. 

Una de las mas insignes memorias de esta Catedral es la capi- 
lla que dejó puesta el Arcediano Hernando Alvarez, en la renta de 
unas casas que por haberse ahora edificado valen cada año dos mil 
pesos. El sacerdote que las sirve es con obligación y cargo de estas 
tres cosas: la primera de predicar á los indios en su lengua, en el 
cementerio de esta iglesia mayor, todos los Domingos por la maña- 
na; la segunda decir misa todas las fiestas en un altar que está en 
una tribuna ó balcón que sale á la plaza, á una infinidad de gente 
que por Ja mañana acude al Tiánguez ó mercado á vender y com- 
prar cosas de comer desde donde oye aquella misa; la cual si no se 
les digera se quedaran muchos sin oiría; la tercera de enseñar la 
lengua de los indios en esta iglesia á los clérigos que quisieran 
aprenderla. Sirve esta capellanía muchos años há el Dr. Huerta, 
catedrático de la lengua en la Universidad, el cual con leerla allí 
cumple con esta su tercera obligación. 



CAPITULO XV. 



De la parroquia de San Sebastian. 



La primera Iglesia Parroquial que hubo en esta ciudad después 
de la Catedral es la de San Sebastian, cuya fundación se hizo por 
las razones que en el auto de ella se contienen que es el que se si- 
gue: 

(( En la ciudad de los Reyes de estos reynos del Perú, viernes, 
tres dias del mes de Agosto de mil quinientos y cincuenta y cua- 
tro años, estando en las casas arzobispales el muy ilustre y reve- 
rendísimo señor Don Gerónimo de Loayza, primer Arzobispo de 
esta dicha ciudad, del consejo de su Magostad, etc., y los muy re- 
verendos y muy magníficos Señores, Dean y cabildo de la Santa 
Iglesia Metropolitana de esta dicha ciudad, conviene á saber: el 
Licenciado Don Bartolomé Martínez, xlrcediano, y el Licenciado 
Don Juan de JZerbiago, Maestre-escuela, y el bachiller Don Alonso 
Gómez, tesorero; y Agustín Arias y Juan Lozano, y Pedro Mejías 
Canónigos, y Prenbendados de la dicha iglesia, juntos todos en su 
cabildo como lo han de uso y costumbre, trataron que esta ciudad 
de cada dia se acrecienta, á cuya causa es grande inconveniente 
ocurrir todos los vecinos y moradores á la dicha iglesia por la ad- 
ministración de los Sacramentos, por estar muy lejos muchos de 
los susodichos de la dicha iglesia, de que se sigue y puede seguir 
morirse algunos sin la administración de los Sacramentj^s, espe- 
cialmente de la Eucaristía, y se siguen, y pueden seguir otros da- 
ños en los fieles cristianos, naturales y feligreses, y es necesario 
para escusar esto poner que haya otra parroquia, adonde con mas 
facilidad se puedan administrar los dichos Sacramentos á las per- 
sonas que están lejos de la dicha iglesia, ^ que en ella haya un cu- 
ra para que administre los dichos Sacramentos. Su Señoría Reve- 
rendísima tiene señalado para ello la iglesia de San Sebastian, que 
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nuevamente se ha edificado en esta dicha ciudad, y vendecido por 
su Señoría Reverendísima, y se tiene dedicada para el dicho efec- 
to, y conviene que al cura^ que por su Señoría Reverendísima está 
proveída o se proveyese de aquí adelante se le señale distrito de 
parroquianos y el salario que se ha de dar: para lo cual después de 
haber platicado y hablado sobre ello, trataron y acordaron, que al 
cura que está señalado fuese de la dicha iglesia, se le dé de sala- 
rio ciento y veinte pesos, que es otro tanto, como está señalado á 
cada uno de los demás curas do la dicha Santa Iglesia Catedral, 
los cuales haya y logre, y se le paguen de los cuatro novenos de 
la Santa dicha iglesia, según y por la forma que se dan y pagan á 
los demás curas de esta ciudad. 

Y que señalaban y señalan por parroquia y parroquianos y dis- 
trito de la dicha iglesia de San Sebastian, á todos los vecinos que 
viven y vivieren estantes y habitantes desde la calle donde al pre- 
sente está edificado el monasterio de San Agustín, minorando des- 
de el rio de esta dicha ciudad hacia el dicho manasterio, desde la 
casa que al presente es y vive Pedro Pefía pregonero, proseguien- 
do la calle adelante con todos los moradores que hubiere en la di- 
cha calle, poniéndose eu el dicho rio, como dicho ^s^ hacia mano 
derecha, y desde ahí abajo hacia la mar con todas las calles y cua- 
dras que al presente están pobladas, y de aquí adelante se pobla- 
sen, y que de los dichos parroquianos y habitantes haya al dicho 
cura anejas y pertenecientes como las han todas las demás iglesias 
parroquiales y curas de sus parroquianos, estantes y habitantes 
de San Sebastian, sean obligados á diezmar y diezmen según y co- 
mo hasta aquí han hecho á la Santa Iglesia Metropolitana, y no á 
la iglesia de San Sebastian, hasta tanto que por su Señoría Reve- 
rendísima y los dichos Señores otra cosa se provea y mande, y 
por todos fué asi acordado y determinado, que por su comisión y 
mando señalaron los dichos límites á la dicha iglesia de San Se- 
bastian, eb canónigo Don Agustín Arias y el bachiller Francisco 
Guerra de Céspedes, clérigos presbíteros y su Señoría Reverendí- 
sima, y los dichos Señores Dean y Cabildo lo firmare n de sus nom 
bres. 

Otro si, su Señoría Reverendísima y los dichos señores digeron 
que por el presente hasta tanto que otra ^cosa se provea, atento 
que la dicha iglesia de San Sebastian no tiene fábrica para poder 
proveer lo necesario, le señalaban y señalaron la quinta par- 
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te de los pesos de oro que cada año hubiese el noveno y medio de 
la dicha Santa Iglesia para fábrica de la dicha Santa Iglesia, con 
la cual dicha parte mandaban y mandaron el mayordomo de la di- 
cha Iglesia de San Sebastian, y firmáronlo de sus nombres: i^my 
Hierónimiis Archiepiscopus de los Reyes; el Licenciado Martínez 
Arcediano, el Licenciedo Zerbiago Maestre-escuela. El bachiller 
Alonzo Gómez tesorero, el canónigo Agustín Arias, el canónigo 
Losano, Pedro Mejia, canónigo. Pasó ante mí, Luis de OliA^era. 

La iglesia se edificó entonces aunque carpaz era de muy humil- 
de fábrica, cubierta de esteras con poca mas traza que una ramada; 
de pocos anos á estaparte se ha comenzado otra en el mismo sitio 
bien trazada de una gnm nave muy bien enmaderada y con sus 
capillas álos lados: la cual sirve ya, aunque no está acabada de 
cubrir, y está bien servida y adornada de aitarts y retablos: ha 
crecido mucho el distrito de sus feligreses y parroquianos; tiene dos 
curas, y á cada uno le vale la renta <ie su beneficio mas de mil y 
quinientos pesos alario. 



CAPITULO XVI. 
De la parroquia de Santa Ana. 



El mismo primer Arzobispo dividió segunda vez la parroquia 
de la Iglesia Mayor^ separando de su distrito el que asignaba á la 
parroquia que de nuevo fundaba con titulo de Santa Ana, asi por 
lo mucho que por aquella parte del Oriente habia crecido la ciudad, 
como por dar mas autoridad al hospital de los Indios, que el mi.s- 
mo Arzobispo habia fundado, cuya Iglesia instituyó en parroquial, 
lo cual pasó como en el auto siguiente se contiene: que es de este 
tenor: 

ccDon Gerónimo de Loayza, por la gracia de Dios y de la ¡Santa, 
Sede Apostólica primer Arzobispo de esta ciudad de los Eeyes, del 
consejo de su Magostad, etc. Por cuanto esta ciudad de los Reyes 
de cada dia se vá poblando y ampliando mas, y los fieles cristianos 
no pueden ir todos á la iglesia mayor á oir los divinos oficios y 
demás buenos y santos efectos que en su parroquia suelen recibir, 
y porque hacia la parte del hospital de los naturales é iglesia de 
Santa Ana, que está conjunta dicho hospital, hay mucha gente, y 
la dicha iglesia de Santa Ana está siete cuadras y mas de di- 
cha iglesia mayor, y aún adelante del dicho hospital é iglesia de 
Santa Ana y á los lados de ella hay muchas casas y población de 
españoles, que están mas lejos que las dichas siete cuadras de la 
dicha iglesia mayor; y porque los fieles cristianos que estén en las 
dichas crsas y distancia, no podrán ir á la dicha iglesia mayor á 
recibir los Santos Sacramentos, ui los curas de ellas ir á dárse- 
los, especialmente el Santísimo Sacramento de la Eucaristía y Ex- 
tramauncion, y llevar los cuerpos de los difuntos á la dicha iglesia, 
ni tener la cuenta que como curas son obligados á tener de sus fe- 
ligreses y parroquianos; deseando proveer de remedio conveniente 
en lo susodicho, con que antes de ahora de dos años y mas tiempo 
á esta parte está por nos criada y declarada por parroquia la di- 
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cha iglesia de Santa Ana, y puesto por cura de ella el padre Juan 
de Vargas, que al presente lo es, por no tener declarado el distri- 
to y termino que la dicha iglesia y parroquia ha de tener y feli- 
greses, para que ellos conozcan su cura, y él conozca las ovejas y 
fieles cristianos que están á su cargo; usando de la autoridad del 
derecho y del Santo Concilio del Trento en la sesión 21, capitulo 
cuarto, ratificando como ratificamos la elección y nombramiento 
de parroquia de la iglesia dicha de Santa Ana, y si necesario es 
de nuevo criando é instituyendo la parroquia, le damos y señala- 
mos por distrito y término, hasta que por Nos otra cosa se ordene 
y provea, desde la dicha iglesia hasta la casa y esquina que al pre- 
sente es de Lorenzo de Estupiñan vecino de esta dicha ciudad, la 
cual en otro tiempo fué carnicería, y de la dicha esquina las cua- 
dras y casas que van hasta la huerta y casa de Miguel Martes, y 
asi mismo desde la esquina frontera de la casa de Estupiñan, que 
es huerta y casa de Gerónimo de Silva, las casas y cuadras que van 
hasta el rio, escepto las dos casas que llaman de las mestizas y 
caridad^ porque á estas es nuestra voluntad que la iglesia ma- 
yor les administre los Santos Sacramentos, y lo demás necesario 
para la salud de sus almas, con todo lo demás que está poblado asi 
á los lados de la dicha iglesia de Santa Ana como á sus espaldas, 
como corre, y vá camino hasta la casa del licenciado Guarrido y 
camino de Surco, como dice la Chácara de Diego Maldonado, ha- 
cia la iglesia de la dicha Santa Ana, con todos los vecinos es- 
tantes y habitantes que viven en lo así arriba declarado, de la ciu- 
dad, como en el campo, escepto las chacras y casas de los que son 
parroquianos de la iglesia mayor como de otra iglesia; lo cual todo 
y por la orden que dicho es, mandamos que asi se guarde y cum- 
pla, hasta que como dicho es por Nos otra casa se provea y ordene; 
siendo testigos el padre Cristo val de León, Luis Eodriguez y Gas- 
par de Carabajal, estantes en esta dicha ciudad, fecha en la ciudad 
de los Reyes á 18 dias del mes de Febrero de 1570. * 

Y es nuestra voluntad y mandamos que la dicha iglesia de San- 
ta Ana sea común para los sacerdotes y hermanos que sirvieren en 
el dicho hospital, y para que los negros y gente de servicio del di- 
cho hospital, para que los dichos sacerdotes, curas y capellanes di- 
gan en ella Misa, y administren á los indios, asi de casa como á 
los de fuera, los Santos Sacramentos de bautismo, penitencia y 
matrimonio, y á los enfermos y gente de servicio, asi españoles 
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como negros del iHclio hospital, e indios enfermos y sanos, y pue- 
dan enterrar y dar sepultura en la dicha iglesia, así á los sacerdo- 
tes como á los demás hermanos españoles y gente de servicio suso- 
dicha^ y á los indios que murieren de los que se curan en el dicho 
hospital, pareciendo al dicho cura ó capellanes, que son personas á 
quien se ha de hacer mas honra, les puedan dar sepultura en la igle- 
sia, y á los españoles y gentes que pudiesen comulgar, asi mismo 
les puedan dar el Santísimo Sacramento de la Eucaristia; y de- 
claramos, que los ornamentos, cálices y otros cualesquiera vasos y 
cosas destinadas al culto divino, y ornato de los altares é iglesia, 
que la dicha casa y hospital hasta ahora tiene ó de aqui adelante 
tuviere, que por donación ó limosna, ó por cualquiera otra vía per- 
tenezca al dicho hospital, aunque sea para servicio de la dicha igle- 
sia, no por esto sea visto que sea anexa á la dicha iglesia en cuan- 
to parroquia; ni que ha de ser común ni servir á la dicha iglesia y 
cura de la parroquia, sino fuere por orden nuestra ó del Prelado 
que sucediere, ó licencia y consentimiento del cura del dicho 
hospital. Testigos susodichos; fecha iit supra^ Fray Hierómmus 
archiepiscopus de los Reyes, ante mí Diego Pérez, clérigo notario. 
La iglesia de esta parroquia es hoy la misma que se edificó en 
su principio, con algunas capillas y algún adorno mas con que des- 
pués acá se ha aumentado, especialmente con una portada y cam- 
panario que se hizo pocos años há; es de una sola nave, con la ca- 
pilla mayor de bóveda, la cual es el dia de hoy la mas antigua bó- 
veda que hay en esta ciudad. Ha crecido tanto el distrito de esta 
parroquia, que si prosigue, su aumento al paso que yo he experi- 
mentado en 30 años, ha de ser necesario dividirlo. Por esto tiene 
dos curas, y le vale á cada uno su curato dos mil pesos al año. 



CAPITULO XVII. 
De las demás parroquias. 



Algún tiempo estuvo esta ciudad dividida en tres parroquias, 
mas no pasaron catorce años, desde la última división, que no obli- 
gase su gran crecimiento á fundar otra parroquia, dividiendo en 
dos la de San Sebastian, como se dividió por el segundo Arzobis- 
po á causa de haberse estendido mucho la ciudad por aquella par- 
te del poniente, camino del puerto. Dedicóse esta nueva iglesia á 
San Marcelo, á quien esta ciudad tiene por abogado de las labran- 
zas, con fiesta Acotada, que cada ano le hace en su propio dia, el cual 
se guarda dentro de la ciudad no mas, y cuando los tiempos ame- 
nazan esterilidad y para aplacar á Di oh y alcanzar de él abundante 
año, llevan á este glorioso Santo en procesión solemne desde su 
iglesia ala Catedral, á donde se le hace novenario, y vuelve con la 
misma solemnidad á su casa. 

El edificio de esta iglesia se hizo al principio muy pobre, y du- 
ró asi hasta el tiempo del Virey Marqués de Montesclaros, á causa 
de ser corto su distrito y no de la gente rica de la ciudad. Alcan- 
cé yo á conocerla por los años de 1599 eu gran pobreza. Pero des- 
de entonces acá se ha ido ilustrando mucho este barrio con nuevos 
y suntuosos edificios, y poblándose de gente principal, y esta igle- 
sia mejorándose, de manera que tiene hoy otra forma de lo que 
solía ser; hase edificado de nuevo desde sus cimientos, muy gran- 
de, fuerte y bien labrada: acabóse en el Vireinado del principe 
de Esquilache; está muy bien enmaderada, cubierta de tablas de 
roble á cinco paños, con su capilla mayor, autorizada con un buen 
retablo en el altar mayor y otros de altares colaterales, adornados 
también de curiosos retablos, y otras capillas en el cuerpo de la 
iglesia; es la mejor y mas bien acabada de las parroquiales de esta 
ciudad, en cuya fábrica y ornato, tuvo gran parte un mercader ri- 
co que huvo en esta ciudad, dado á obras de virtud, que se llamaba 
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Bartolomé Lorenzo, el cual movido con deseo de acrecentar en es- 
ta República las cosas del culto divino, tomó á su cargo la fábri- 
(N'i y edificio de la iglesia catedral, y de esta parroquia, y por su 
mucha diligencia y cuidado se acabaron ambas de edificar muy en 
breve, y luego inmediatamente quizo Dios premiar este servicio 
con llevárselo para si: está sepultado en el altar colateral del lado 
del Evangelio de esta iglesia, cuyo parroquiano era, y habia él en 
vida labrado y adornado el dicho altar á su costa para entierro 
suyo; tiene esta parroquia un solo cura, con muy buena renta de 
sus derechos y o venciones: lo es ahora el Doctor Palma, natural de 
Jaén, por cuyo celo y cuidado es muy bien servida. 

PARROQUIA DK SAN lXzARO. 

Kn las divisiones sobre dichas, que de la iglesia catedral se hi- 
cieron para fundar y erigir his otras parrocjuias, quedaron limita- 
dos sus términos y distrito por la. parto alta y baja de la ciudad 
solamente, empero los lados <le la parte del Norte y del Sur le 
quedaron abiertos para, ciianto por ellos se iuere estendiendo la 
ciudad, y como desde aquel tiempo hasta el presente se haya po- 
blado el barrio de San Lázaro de la otra banda del rio, ha ido en 
tanto crecimiento ([ue }:)asan de cuatro mil almas de confesión las 
que en él se empadronan, y por el otro lado del Sur, donde están 
los conventos de la Encarnación, y Guadalupe, se haya estendido 
la ciudad cinco á seis cuadras mas de lo que tenia cuando se insti- 
tuyeron las dos primeras parroquias, era imposible ahora poder los 
curas de la iglesia mayor el cuidar de administrar los Santos Sa- 
cramentos á los parroquianos que viven en estos estremos de la 
ciudad; atento á lo cual, para los del barrio de San Lázaro se pu- 
so un cura años há en la iglesia de este hospital de este nombre, 
con salario competente rjue le pagaban los curas de la catedral, el 
cual como coadjutor y sustituto de ellos administraba á los mora- 
dores de esce barrio los Santos Sacramentos, y hacia los demás 
oficios que son obligados los curas. Pero el año de 1626 el cuarto 
prelado de este Arzobispado erigió en parroquia esta iglesia, sin 
separar su distrito del de la parroquia de la catedral, ordenando 
que uno de los cuatro curas de ella acuda por su turno á servir en 
ésta, como al presente se hace: desde aquel año de 26 se comenzó 
á reedificar esta iglesia, que antes era de humilde fábrica; hase la- 
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brado oostosameiite con muy buen adorno, y en especial una gran 
portada, de piedra traida de Panamá: hizo de costa la renovación y 
adorno de este edificio mas de 16,000 pesos, que dieron de limos- 
na algunos de sus parroquianos. 



IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA. 

En el otro barrio de la parte del Sur se encomendó hiciera ofi- 
3Ío de cura, como sustituto de la catedral, al capellán del hospital 
de Nuestra Señora de Atocha en su iglesia, y se le señaló por dis- 
trito desde la calle que pasa por las espaldas del convento de la 
Trinidad hasta el fin de la ciudad, y por el trabajo de este oficio 
de coadjutor suyo le dan los curas de la Catedral de salario docien- 
tos y cuarenta pesos cada año, sobre lo que á él le vale la capella- 
nía que sirve del dicho hospital: instituyóse esta coadjutoría de la 
parroquia de la catedral el año de 1612. 

También se cuenta entre las parroquias de esta ciudad la de 
Santiago de los Indios, que sirven los padres de la Compañía de Je- 
sús, de que ya queda dicho arriba. 



CAPITULO XVIII. 
Del tribunal del Santo Oñcio de la Inquisición. 



Uno de los mayores y mas importantes beneficios que á esta 
nueva república han hecho nuestros católicos reyes ha sido el ha- 
ber instituido en ella tan en sus principios este Santo Tribunal, 
por cuya singular diligencia y celo santo, gozan estos reinos 
del pasto saludable de la doctrina sana y pura, con que nuestra 
madre la Santa Iglesia apacienta n sus hijos los fieles católicos^ 
tan sin mezcla de la zisaña de varios errores, que en nuestros 
tiempos han lastimado é inficionado la mayor parte de Europa, que 
se puede gloriar esta ciudad con verdad, que desde que nació, nunca 
ha sido contaminada de ninguna secta errada y perversa, ni ha pues- 
to en su servir el yugo del dominio temporal ni por solo un dia, quien 
no haya tenido rendida la suya al de la obediencia de la Sta. Iglesia 
católica romana y verdaderamente considerando el tiempo y sazón 
en que llegaron acá los primeros ministros de este Santo Tribunal, 
se echará mejor de ver la importancia y necesidad de su presen- 
cia y oficio, y la particular merced, y favor que con él hizo Dios á 
esta tierra. Porque fué en conjuntura que el astuto enemigo del 
linnge humano. Satanás, tomando por instrumento de su maldad á 
algunos ministros suyos, hombres que con la piel esterior parocian 
ovejas y en la reputación del pueblo eran tenidos por grandes le- 
trados y de aventajada virtud, comenzaba á sembrar en el cam- 
po de esta nueva república una diabólica semilla de perniciosos er- 
rores, la cual por el cuidado y providencia de este Santo Tribunal 
fué ahogada y estinguida, tan en sus principios, que no tuvo lugar 
de brotar y cundir para inficionar á otros que á sus inventores. 

Escribió su Magestad al Arzobispo de Lima acerca de su insti- 
tución, y de cómo se habia de haber con los Ministros de él, la cédula 
que se sigue: 

29 
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El Rey: Muy reverendo en Cristo Padre Arzobispo de la ciudad 
de losReyeSj del nuestro consejo: sabed que el muy reverendo en 
Cristo Padre Cardenal de Sigüenza, Presiilente del nuestro Con- 
sejo é inquisidor apostólico goneral en nuestros reinos y señoríos; 
entendiendo ser así conveniente al servicio de Dios raiestro Se- 
ñor y enzalsamiento de nuestra santa fe católica, ha proveido por 
inquisidores apostólicos contra la herética pravedad en osas pro- 
vincias del Perú á los venerables Doctor Andrés de Bustamante 
y Licenciado Serban de Zerezuela, considerando lo mucho que 
importa al servicio de Nuestro Señor que en esas partes donde fue- 
re servido, que en nuestros tiempos se estendiese tan maravillosa- 
mente la predicación y doctrina de su Santa Iglesia Católica, se 
proceda con rigor y castigo contra los que se apartaren de ella, 
conforme á lo que está ordenado por el Derecho canónico é ins- 
trucciones, estilo y loable costumbre del Santo oficio de la Inqui- 
sición, los cuales van á visitar esas provincias y ejercer en ellas 
el dicho Santo Oficio, con los oficiales y ministros necesarios; y por- 
que cumple al servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro que en 
esas provincias, que son tan nuevas plantas de la Iglesia Católica, 
el santo oficio de la Inquisición y los inquisidores y sus oficiales y 
ministros soan tan favorecidos, y es tan decente á vuestra autori- 
dad dar á esto todo el favor que os fuese posible, pues de ello se 
espera que ha de resultar servicio de Nuestro Señor y beneficio 
del estado eclesiástico de esa provincia, os encargamos que deis y 
hagáis dar en los casos y negocios que ocurrieren, todo el favor y 
ayuda que os pidiesen y hubiesen ^menester para ejercer libremen- 
mente el dicho santo Oficio y proveer con todo cuidado y adver- 
tencia, como de vuestro buen celo y prudencia se confia, que los di- 
chos inquisidores sean honrados y acatados, y se les haga todo 
buen tratamiento como á ministros de un tan santo negocio, porqne 
allende que sois obligado con la dignidad que tenéis en esa pro- 
vincia, nos haréis en ello muy acepto servicio, fecha en Madrid á 
siete dias del mes de Febrero de 1569 años. — Yo el Rey. Por man- 
dado de su Magestad, Gerónimo Zurita; 

Trajeron los primeros inquisidores otra Cédula real de la misma 
fecha, por la cual mandaba su Magestad que de su real hacienda 
se les diese 4 tres mil pesos ensayados á cada inquisidor, al fiscal 
mil, al secretario lo mismo, con que vienen á montar diez mil los 
que les dá el Rey de salarios en cada año. Fueron los primeros 
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inquisidores los ya nombrados en este capítulo; el primero era de 
la casa y camarero del inquisidor general y el Licenciado Zere- 
zuela criado de los condes de Oropesa: murió el primero en Pa- 
namá antes de llegar á esta ciudad, por lo cual se asentó y fundó 
este Tribunal con el señor inquisidor general el segundo, hasta que 
proveyó la plaza, del nuierto en el Licenciado Antonio Gutiérrez: 
fué el primer físeal el Licenciado Alcedo, y secretario Ensebio de 
Arieca. 

Llegó al puerto del Callao este Tribunal con el Virey D. Fran- 
cisco de Toledo, año de L570; y cerca del modo que se habia de 
tener en recibirle en esta ciudad precedió particular cédula del 
Rey nuestro señor, en conformidad de la cual el mismo Virey D. 
Francisco de Toledo en entrando en esta ciudad ordenó y dispuso 
su recibimiento, que se hizo como con venia á la autoridad de tan 
grave tribunal. 

Los ministros ordinarios que tiene son: dos inquisidores (sin em- 
bargo quede presente son cuatro), un ñscal, secretario del secreto, 
á mil pesos ensayados de salario cada uno, un notario de los se- 
cretos con seiscientos, alguacil mayor mil, un rector otros mil, un 
contador doscientos, alcaide quinientos, un nuncio con cuatrocien- 
tos, todos estos pesos ensayados^ y un portero con cuatrocientos 
corrientes; los diez mil pesos que pagaba su Magostad de la caja 
se pagan hoy de las canongias que su Santidad Urbano VIII con- 
cedió al Rey en cada Iglesia del Perú, una para la paga de estos 
salarios. 

La casa y estrados de la Inquisición estuvo primero frente de la 
Iglesia de la Merced: ahora está en las casas que fueron de Nico- 
lás de Rivera, el mozo, que caen en lo mejor de la ciudad, y tienen 
delante una buena plaza; son muy capaces y bien labradas, con 
las piezas y aposentos necesarios para los estrados, cárcel y demás 
oficinas, y con una bien capaz y suntuosa capilla, con puerta á la 
plazuela: vive siempre en ella el inquisidor mas antiguo. 

La jurisdicción y términos de este juzgado son muy estendidos 
y lo era antes mucho mas, porque comprendía toda la América 
Austral, fuera del Brasil, en que entraban los distritos de estas seis 
Audiencias: Lima, Charcas, Chile, Quito, Panamá y nuevo Reino 
de Granada. Después que se puso inquisición en Cartagena le han 
quedado á esta de Lima los límites de las cuatro primeras Audien- 
cias. 
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Los inquisidores que ha tenido este Tribunal son los siguientes: 
el Doctor Bustamante, el Licenciado Zerezuela, el Licenciado 
UUoa, D. Juan Pérez de Prado, D. Pedro Gutiérrez, que murió 
Arzobispo del nuevo Reino de Granada; el Doctor D. Francis- 
co Verdugo, que al presente es Obispo de Guamanga. Los que ac- 
tualmente presiden son el Doctor D. Juan Gutiérrez Flores visi- 
tador de la real Audiencia de esta ciudad, Doctor D. Juan de Ma- 
ñosa, el Licenciado D. Andrés Gaitan y D. Antonio de Castro, fis- 
cal el Doctor D. León de Alcayaga y alguacil mayor D. Juan de 
Espinosa del hábito de Alcántara. 



CAPITULO XIX. 
Del Tribunal de la Santa Cruzada. 



El tribunal de la Santa Cruzada que reside en esta ciudad para 
las cosas tocantes á la expedición de la Santa Bula y privilegios 
de ella, es de los mas antiguos que se han fundado en esta Repú- 
blica, sino con la forma perfecta y autoridad que ahora tiene. El 
primer Ministro de la Santa Cruzada que hubo en esta ciudad fué 
el bachiller Miguel Rodríguez de Canta la Piedra, el cual fué reci- 
bido en ella por Tesorero a 21 de Junio de 1577. Pero el tribu- 
nal presente, con la autoridad poder y ministros que tiene, se ins- 
tituyó el año de 1604, á mediados de x\gosto. 

Los primeros subdelegados comisarios fueron en este Reino los 
Arzobispos y Obispos y sus provisores y vicarios generales, y por 
muerte de los prelados, las dignidades ó canónigos mas antiguos, 
todos con subordinación al Comisari^o General y Consejo de Cru- 
zada; y en cuanto á las cobranzas y cuentas se subordinó á los 
Vireyes y oficiales reales, hasta que el año de 1600' proveyó el 
Consejo que la subdelegacion general de esta provincia del Perú, 
Chile y Tierra firme se administrase por persona que solo atendie- 
se á este ministerio, y que junto con ella hubiese otra que fuese 
práctica en las cosas de la Santa Cruzada y en libros de cuentas, 
con nombre de Contador, que con el Comisario general asistiese á 
la administración, espedicion y cobranza, causas y negocios de la 
Santa Cruzada. La jurisdicción de este Tribunal consiste en haber 
subdelegado el Comisario general, plenamente y sin limitación al- 
guna toda la suyji, como In, tiene de su Santidad al Comisario 
de él. 

Los ministros que tiene^son un Comisario, subdelegado del comi- 
sario general, con mil pesos ensayados de salario. Fué el primero 
el Doctor 1). Juan Velazquez, Arcediano de la Catedral de esta 
ciudad, ün asesor, que por cédula real ha de ser un Oidor de la 
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Real Audiencia, con doscientos cincuenta pesos ensayados. Un 
contador con tres mil, y fué el primero Gonzalo de la Mata. Ün 
fiscal doscientos cincuenta, y al Contador de la Real hacienda se 
le dan otros doscientos cincuenta, porque ayuda á tomar las cuen- 
tas de la Cruzada. Un secretario que nombra el Tribunal, y no 
tiene mas salario que sus derechos. Alguacil lo es uno de corte, y 
se le dan cien pesos corrientes de á nueve reales. Un portero con 
otros ciento, y un solicitador fiscal con otros ciento. Todos estos 
salarios están consignados en la espedicion de la Cruzada; Tesore- 
ro lo es el que mejor postura hace. 



CAPITULO XX. 
De la fundación de la Universidad. 



La Universidad de esta ciudad, que ahora es una cosa tan gran- 
de, tuvo como las demás cosas de esta Kepública, tan pequeños y 
flacos principios, que no prometía poder llegar en muchos siglos á 
la grandeza que hoy liené, ni aun daba esperanzas de poderse sus- 
tentar. Fundóse por mandato del Emperador D. Carlos V, el ano 
de 1553, en el convento de Santo Domingo; de alli pasó dentro de 
breve tiempo junto á San Marcelo, al sitio donde estuvo después 
el convento de la Santísima Trinidad, y últimamente el año de 
1577 el Virey D. Francisco de Toledo, para darle entera perfección 
y estabilidad, la mudó al sitio en que ahora está y la dotó de la 
renta necesaria para los catedráticos y demás ministros y oficiales; 
y porque desde aquel año empezó á tener forma y ser de Univer- 
sidad, y antes no lo habia tenido mas que el nombre, podemos de- 
cir con verdad que en él fué su fundación, la cual hizo el sobre- 
dicho Virey, con la provisión siguiente, que aunque larga me pare- 
ció ponerla aquí, porque de ella constará mejor lo que pasó en su 
institución, dice pues asi: 

D. Francisco de Toledo, mayordomo de su Magestad, su Virey, 
Gobernador y Capitán general en estos reinos y provincias del 
Perú y Tierra firme, Presidente de la Real Audiencia de esta ciu- 
dad etc. 

Por cuanto D. Carlos el Emperador nuestro Señor de gloriosa 
memoria, cou celo de príncipe cristianísimo y deseoso de hacer 
bien á sus subditos y vasallos de estos reinos, mandó fundar y fun- 
dó Universidad y estudio general en esta ciudad de los Reyes, y 
que entre tanto se ponia en lugar cómodo cual conviniese parecer, 
estuviese en la casa y monasterio de Santo Domingo, por la relación 
que se le hizo de haber allí comodidad para ello, según y como 
se contiene en la real provisión de la fundación, cuyo tenor es el 
que se sigue: 



232 HISTOKÍA DE LIMA 

D. Carlos por la divuia ciemencia Eínperador semper Augusto, 
Rey (le Alemania, Doña Juana su madre y el mivsmo D. Carlos 
por la gracia do Dios reyes de Castilla etc. 

Por cuanto Fray Tomás de Sau Miirtiu íio la orden de Santo 
Domingo, provincial de Li dicha orden ííu la provincia del Perú, 
nos ha hecho relación que en la ciudad do los Reyes de las dichas 
provincias, está hecho y fundado un monasterio de su orden, en 
el cual hay aparejo para se hacer estudio general, el cual seria 
muy provechoso en aquella tierra, porque los hijos de los vecinos 
de ellas serian doctrinados y enseñados, y nos suplicó fuésemos, 
servidos de tener por bien que en el dicho Monasterio hubiese es- 
tudio general, con los privilegios, franquezas y libertades que há 
y tiene la Universidad de Salamanca, como la nuestra merced 
fuese; y nos, por el bien y ennoblecimiento de aquella tierra, he- 
mos tenido por bien. Por ende por la presente, tenemos por bien 
y es nuestra merced y voluntad que en el dicho monasterio de 
Santo Domingo de la dicha ciudad de los Reyes, por el tiempo 
que nuestra voluntad fuese, entre tanto que se dá orden como esté 
en otra parte donde mas convenga en la dicha ciudad, pueda haber 
y haya el dicho estudio de la dicha ciudad de Salamanca, con 
tanto que en lo que toca á la jurisdicción se quede y esté como 
ahora estií, y que la Universidad del dicho estudio no ejecute ju- 
risdicción alguna, y con que Igs que allí se graduaren no gocen de 
la libertad que el estudio de Salamanca tiene do no pechar los 
allí graduados; y mandamos al nuestro Presidente y Oidores de 
la nuestra Audiencia real de las dichas provincias del Perú y otras 
cualesquier justicias de ellas y de las otras islas y provincias de las 
nuestras indias, que guarden y cumplan esta nuestra carta y lo en 
ella contenido, no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pasar en 
tiempo alguno por alguna manera. Dada en Valladolid á doce dia.s 
del mes de Mayo de 1551 años. — La Reina. — Yo Juan de Samano, 
secretario de su cesárea y católicas Magestades, la hi^^e escribir 
por mandado de su Alteza en su nombre. 

La cual dicha fundación después fué aprobada y confirmada por 
la Santidad de nuestro muy Santo Padre Papa Pió V, según y 
de la manera y con las calidades y condiciones que la Magestad 
del Emperador nuestro Señor la habia fundado é instituido, como 
consta y parece por la bula y letras apostólicas dadas por su San- 
tidad^ cuyo tenor es el que se sigue. Aquí va inserta en este Auto 
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la Bula do Su Síuitirla'i, su data en Roma á 25 de Julio de 1571 
anos, que no pongo íiquí por abreviar, y prosiguiendo la sobredicha 
{)rovis¡on y auto dice fisi: 

Y después de la venida mia al gobierno de estos reinos y prin- 
cipalmente después que j)or mi persona hice la visita general de 
ellos, ponstárulome que el ver la dicha Universidad y dar orden 
como estuviese bien fundada y asentada, era una de las cosas mas 
importantes que en ellos podia hacer en servicio de Dios y su 
Magostad, y paní aumento y conservación de su real patrimonio y 
asiento, perpetuidad, paz y sosiego de estos reinos y utilidad de 
los naturales y de su doctrina, conversión y buena policía, así por 
ser las ciencias el camino y lumbre para el conocimiento de nues- 
tra santa fe y del amor y lealtad que los subditos deben tener á su 
Rey y señor natural, y que debe haber personas de letras que pue- 
(hin enseñar é instruir u los naturales en las cosas de la fé y cris- 
tiana religión, y reformar los abusos y ruines costumbres que en 
ellos hubiere y dar doctrina y buen ejemplo á los españoles y mo- 
radores de estas provincias; y de los que así se ensenaren puedan 
como de fuente derivarse y proceder, y salir otros que puedan en- 
tender en la, dicha conversión, redunda la dicha paz y sosiego, por- 
que en los dichos estudios los nacidos en estos reinos se ocuparán 
en actos de virtud y perdercin la libertad con que se crian y las ma- 
las costumbres é inclinaciones queseen ella adquirirían, y tendrán 
conocimiento de la obediencia y lealtad que deben á su Rey y se- 
ñor natural; como porque habiendo los dichos estudios y leyéndo- 
se todas ciencias en que los nacidos y que nacen en estos reinos 
puedan ser enseñados, por ser muchos y de mucha habilidad, que- 
dará mas descargada la real conciencia de su Magostad en lo que 
toca á la obligación que tiene de dar remedio y gratificación á los 
que Je han servido en la conquista y población de estos reinos y 
en las alteraciones que en ellos ha habido; pues por ser tantos que 
no se ha podido ni puede hacer particular paga y gratificación, con 
dar estudio y camino de virtud y letras á sus hijos, nietos y des- 
cendientes, se les hace una general gratifica cion, pago deque ha 
de resultar una particular m erced y aprovechamiento á cada uno 
de los que recibieren este beneficio; porque siendo personas doc- 
tas se podrán proveer en ellos los beneficios, prelacias, dignida des, 
prebendas y otros oficios y cargos de honra y aprovechamiento 
que su Magestad provee y se han de proveer para estos reinos^ y 
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de esta manera todos serán honrados y aprovechados, y las doctri- 
nas de h)s natiirMJes mas bien proveídas, ¡)or razón de que por la 
mayor parte los que en esta tierra nneen y se crian sííben la len- 
gua de los indios como lengua materna, que es cosa de mucha im- 
portancia para las dichas doctrinas, 3^ la, hacienda real será mu}^ 
acrecentada y roíevada de los muchos gastos que en cada flota se 
hacen en enviar á estos reinos muchos religiosos para que pudiese 
haber abundancia de personas que qjuedan entender en las dichas 
doctrinas y conversión, en que se ha gastado y gasta mucha canti- 
dad de pesos de oro de la hacienda real, los cuales gastos cesarán, 
porque con el dicho estudio y ciencias que en 61 se leyeren habrá 
abundancia de personas que la doctrinen, doctas y mas capaces para 
ello, que los que de España se envian. Demás de lo cual, con ha- 
ber la dicha Universidad y concurso de letras, se dá remedio á 
muchos hijos de las dichas personas antiguas y beneméritas y de 
otros vasallos de su Magestad que tenian voluntad de ir á las uni- 
versidades de España á estudiar, y por haber quedado pobres no 
lo podian conseguir y con esto lo conseguirán. Por las dichas cau- 
sas y otras justas, y conformándome con lo que su Magestad sobre 
esto me tenia y tiene encargado, asi á instancia y suplicación del 
Cabildo y regimiento de esta ciudad como en respuesta de algu- 
nas cosas que sobre esta materia consulté á su Magestad, y por 
niuchas cartas, cédulas é instrucmones que me ha enviado, cuyo 
tenor con pié y cabeza es el que se sigue: 

El Rey, Justicia, Consejo y Regimiento de la ciudad de los Re- 
yes de los nuestros reinos y provincias del Perú, vimos la que nos 
escribiste en doce de Marzo de este año, y así por ella como por 
lo que nos ha dicho de vuestra parte el Licenciado Miguel de Cai- 
dia, habemos entendido muy en particular la necesidad que decis 
hay en examinar de que mandásemos instituir y fundar estudio 
en parte cómoda y conveniente para que en él se lean y enseñen 
todas las ciencias umversalmente, y que le señalemos renta ¡com- 
petente para la sustentación de personas doctas que en ella se 
ocuparen, concediéndoles las preeminencias y libertades que tiene 
la Universidad de Méjico, y porque teniendo delante la mucha 
lealtad con que esa ciudad y vecinos de ella nos han servido y sir- 
ven, tenemos mucho cuidado de su bien y acrecentamiento, y así 
habemos ordenado á nuestro Visorey J3. Francisco de Toledo lo que 
se ha de hacer en lo tocante á la dicha Unívorsidad de esa ciudad. 
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Acudiréis á él y solicitaréis para que cumpla lo que le enviamos 
á mandar y en todo tiempo que se ofreciere ocasión en que poder 
hacer merced á esa ciudad y vecinos de ella, tenemos memoria 
para que la reciba como es justo. De Madrid, á nueve de Diciem- 
bre de mil quinientos setenta y un años. — Yo el Rey. — Por man- 
dado de su Magestadj Antonio Eraso. 

El Rey; D. Francisco de Toledo, nuestro Mayordomo, Virey y 
Capitán general de las provincias del Perú y Presidente de la nues- 
tra Audiencia real de la ciudad de los Reyes, hemos visto la con- 
tinuación que habéis tenido de nos advertir de las cosas eclesiás- 
ticas de esa tierra y de lo que para remedio y asiento de ellas vais 
mirando y proveyendo, y el cuidado y buen celo de acertar que en 
ello tenéis; lo cual os agradezco y así os encargo lo hagáis, siem- 
pre avisándonos de lo que fuereis proveyendo y conviniere que 
de acá se haga, y á la que en 25 de Marzo nos escribiste sobre 
materia eclesiástica se os satisface en esta. Visto lo que decis 
conviene favorecer á las Universidades y que no se funden en 
Monasterios de religiosos, y haber quitado la rectoria que los reli- 
giosos Dominicos tenían en la de Lima, porque no sean exentos 
los que la tuvieren, y la memoria que sobre esto nos enviáis ha 
parecido bien, y lo que en ello vais ordenando a'Si lo continuareis. 
De Madrid, á treinta de Diciembre de mil quinientos setenta y un 
años. — Yo el Rey. — Por mandad^ de su Magestad. Antonio de Era- 
so, y al pié siete rúbricas de íirma. 

El Rey, D. Francisco de Toledo, nuestro Visorey, Mayordomo 
&c. En la duda que se os ofrece acerca de la Universidad de Lima, 
si habiéndose de quedar en ella, como os tenemos respondido que 
se quede; los grados que en ella, 8e hubieren de dar y los otros 
actos públicos se liaran en las casas reales y en la Iglesia Catedral 
como el Arzobispo pretende; proveeréis que se den en la Iglesia 
mayor por ahora, y los do el maestrescuela en nuestro nombre, al 
cual po\: ahoia iiombramos por Canciller. De Madrid, á veintisiete 
dias del mes de Febrero de mil quinientos setenta y cinco años. — 
Yo el Rey — Por mandado de su Magestad, Antonio de Eraso. 

Y por lo que yo, ultra de esto, he tenido que convenia proveer 
para el buen gobierno de estos leinos, comencé á dar asiento en 
la dicha Universidarí situando alguna cantidad de pesos de oro en 
repartimientos qus han vacado para ayuda de la dotación que se 
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le había de hacer, como fueron en el repartimiento de Hanan-Quan- 
ca que es en el valle de Jauja, que vacó por muerte de D. Antonio 
de Rivera. Los tributos que el dicho repartimiento rentaba y ade- 
lante rentase, con mas lo corrido desde el dia que el dicho D. An- 
tonio Rivera murió, de la cual dicha situación se ha de sacar lo 
que D. Miguel de Velasco ha de haber con la propiedad del dicho 
repartimiento, conforme á la cédula de su Magestad, y merced á que 
yo en virtud de ella le hjce } hsí mismo situé en el repartimiento 
de Oruro que vacó por muerte de Doña Catalina de Guzman, hija 
de D. Diego Ortiz de Guzman, que es en término de la. ciudad del 
Cuzco, cierta cantidad de pesos de oro^ y otros quinientos pesos 
ensayados de que ya habia hecho merced á D. Alonso Gutiérrez 
de Toledo, en el acrecentamiento de los tributos de los Lucanas, 
los cuales el dicho D. Alonso ha de hacer dejación por la merced 
que le hice con la propiedad del dicho repartimiento de Cuzco, y 
su Magostad por una real cédula hizo merced á la dicha ünivcr 
sidad de un mil quinientos pesos de oro de renta en los reparti- 
mientos de Olmos y Penachi, que fueron de Juan Cortes, y en los 
indios que fueron de Villacastin en la provincia de San Juan y en 
los indios de Guanoquito, y en los de Veliche que vacaron por 
muerte de D. Antonio Vaca de Castro, que los tenia todos en en- 
comienda; y me manda ponga los dichos indios en su real corona, 
para que de ellos se pague esta y otras situaciones que su Ma- 
gostad en ellos hizo, como consta y parece por las dichas situacio- 
nes y cédula real que son las siguientes: 

Aquí entran tres provisiones, por las cuales su Magestad y el 
mismo Virey situaron la renta que habia de gozar la Universidad. 
La prioiera provisión es del Virey D. Francisco de Toledo, fechada 
en Lima á cuatro de Febrero de mil quinientos setenta y seis, en 
que situó los tributos de Hanan-Guanca. La segunda es del mismo 
Virey, fechada en la misma ciudad á doce de Octubre del mismo 
año, por la cual situó los tributos del mismo repartimiento de Oru- 
ro en la provincia de Azángaro. La tercera es una. ¡novis^on real, 
fechadaen Madrid á veintiocho de Marzo del mismo año setenta y 
seis, en que su Magestad hizo merced á esta IJniA'crsidad de la 
cantidad de pesos que arriba queda hecha mención, las cuales pro- 
visiones dejo de poner aquí por no alargar demasiado este capitu- 
lo. Luego prosigue el Virey diciendo: 

Y asi mismo, para dar el dicho asiento en la dicha Univcisidad, 
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por no haber en la casa y Monasterio de Santo Domingo, donde 
antes estaba la comunidad, el aparejo que convenia á las aulas y 
aposentos necesarios á estudio general, y no ser cosa conveniente 
que en la dicha casa y Monasterio quedase perpetuada, por dejar 
como dejaron de acudir á ella los religiosos y periconas doctas de las 
demás órdenes, de quienes la dicha Universidad se habia de ayudar 
en la lectura y ejercicio de letras, y porque su Magostad el Empera- 
dor, de gloriosa memoria no la puso en el Monasterio sino entre tanto 
que se daba orden cómo se pusiese en otra parte de esta ciudad, don- 
de mas conviniere, y que conforme alo que yo entendí y comuniqué 
á su Magostad, y su Magostad me respondió y remitió hubo otras 
causas convenientes y muy necesarias para que estuviese en el di- 
cho Monasterio, y que correspondiendo su Magostad á este Insti- 
tuto, mandó por su cédula real que no se diesen grados algunos en 
el dicho Monasterio, y después proveyó que los dichos grados se 
diesen en la Iglesia mayor de la ciudad, y en ella se hiciesen los de- 
mas actos públicos de la dicha Universidad, según parece por las 
cédulas y cartas de su Magostad desuso referidas y por otras; yo 
puse y asenté la dicha Universidad en las casas que solian ser de 
las mestizas, por parecerme lugar acomodado y conveniente, y en 
nombre de su Magostad hice merced á la dicha Universidad de las 
dichas casas y sitio, conciertos aditamentos contenidos en el título 
de la dicha merced que es la que s^ sigue: 

D. Francisco de Toledo &c. Y porque falta sitio y lugar cómodo 
donde puedan estar las dichas escuelas, y conviene que lo haya, 
y que fuese con disposición y sitio de esta ciudad, donde así los 
doctores y maestros que hubiesen de leer, como los estudiantes 
puedan ocurrir con mas facilidad y tener sus viviendas y moradas 
en mas cercanía y eu sitios sanos y baratos para las dichas casas^ 
y que tengan salidas al campo y plazas donde los dichos estudian- 
tes se puedan juntar y conferir sus lecciones y recrear sus ánimos, 
y que también estén en cercanía de esta casa real, de donde pue- 
dan ser visitados y íavoi'ccidos por mí y por los vireyes y gober- 
nadores que por tieuipo fueren, y por esta real Audiencia, y que la 
Iglesia arzobispal y mayoi" «ie esta, ciudad y la, mayor parte de los 
monasterios las tengan en mas comodidad, porque á todos no pue- 
de ser posible, y ])ara que mejor se entendiese en qué casa de esta 
ciudad concurrian las calidades referidas ó la mayor parte de ellas; 
mandé juntar á claustro al Rector, doctores y maestros de la di- 
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cha Universidadjy entendido el parecer de la mayor parte de ellos 
y habiéndolo comunicado con otras personas celosas del bien pú- 
blico, pareció, la casa que se había diputado para recogimiento 
de mestizas hijas de conquistadores en esta ciudad, ser el sitio 
mas cómodo y conveniente para fundar las dichas escuelas, por 
concurrir en él las dichas calidades, y que el efecto para que se 
fundó la dicha casa no se ha conseguido, porque en lo presente no 
hay sino dos ó tres mestizas á quienes se puede dar remedio, y en 
lo pasado, por haber yo mandado visitar la dicha casa de que su 
Magostad era patrón cuando entré en este reino, con la resulta de 
la dicha visita y lo demás que era razón tener en consideración, es- 
tuvimos resueltos el señor Arzobispo de esta ciudad y yo, de apli- 
car las dichas casas y algunos pesos de renta que entonces tenian 
á otra obra en que Dios nuestro Señor fuese mas servido, y la 
real conciencia de su Magestad mas descargada, y por la brevedad 
de mi partida á las provincias de arriba, se suspendió y se quitó 
después por ejecutoria real del Consejo la poca renta que estaba 
aplicada para la dicha casa, quedando las dichas mestizas sin nin- 
guna y con mayor libertad para poderlas tener con la decencia que 
convenia, sin embargo de haberlas tenido á cargo personas prin- 
cipales y de confianza; y así mismo por el grande inconveniente 
que ha sido haberse dado ocasión con la dicha casa á que las mu- 
geres que tenian diferencias con sus maridos, con facilidad iban y 
han ido y están en las dichas casas y eran recibidas en ellas, sin 
otro mandato ni autoridad de justicia ni superior, que no lo hicie- 
ran ni usaran así si no tuvieran aquel aparejo; y visto por mí 
lo susodicho, hice visitar y ver por vista de ojos las dichas casas 
como las vi por mi persona, y el poco aparejo que podria tener 
ninguna muger por suficiente que fuese, por la grandeza y digre- 
sión de las dichas casas para tenei' recogidas las dichas mestizas, 
y que el aprovechamiento que pudieran recibir las mestizas de las 
dichas casas cuando fuere asentada aquella obra, se podria conver- 
tir y con mas utilidad en los mucha^chos y mozos mestizos, que 
hay mucha copia de ellos, en las letras y ciencias que pueden 
aprender en la Universidad, á los cuales no tiene. menos obligación 
su Magestad de proveer de remedio que a las dichas mestizas, 
pues muchos de ellos proceden de padres que han sido conquista- 
dores y servidores de su Magestad en este Keino, y que es obra 
de tan buen gobierno ocuparlos en letras y virtud; porque por la 
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parte de sus madres no snleri tan bien inclinados como convendría, 
y teniendo como tienen la lengwa natural de esta tierra, siendo 
aversión y enseñamiento (uisfciano de los dichos naturales, y fal- 
tándoles la dicha vii'tnd y letras, serian por el contrario muy da- 
ñosos, y que la dicha casa, se ha hecho á costa de su Magostad, mu- 
cha parte de ella por mandado del Míirqués de Cañete que la co- 
menzó á fundar, y del Conde de Nieva en el tiempo que goberna- 
ron estos reinos, y con las rentas que le fueron dadas y se les ha 
quitado del todo, y con los íiprovechamientos y ayudas que la di- 
cha casa ha tenido de su Magostad y de esta República, por lo 
cual es justo que se convierta en utilidad y provecho de la misma 
República y de los de este Reino, y en aquello que su Magostad 
tiene tanta obligación como es la Universidad, y que sirva de aquí 
adelante de escuela y se funden en la dicha casa y sitio de ella, 
por ser tan sin perjuicio de nadie. Por tanto, visto por mí todo lo 
susodicho, acordé dar y di la presente, por la cual, en nombre de 
su Magostad y por virtud de sus reales poderes y comisiones que 
tengo, asi generales como particulares, y en aquella forma que mas 
convenga, hago merced de la dicha casa de recogimiento de las 
mestizas de San Juan de la Penitencia y de todo el sitio de ellas, 
con sus aguas, tierras y corrales, á la dicha Universidad, para que 
en ella edifiquen y funden las dichas escuelas, y lo que mas pa- 
reciere convenir al bien de la dicha Universidad, como por mi fue- 
re ordenado y mandado, en la cual dicha casa fundé la dicho Uni- 
versidad y escuelas de ella, y mando á todas y cualesquier justi- 
cias de su Magostad que luego que vean esta mi provisión, metan 
en posesión de la casa y sitio de ella y lo á ella anexo y pertene- 
ciente al Doctor Marcos de Lucio, Rector de la Universidad, en 
nombre de los demás doctores y maestros de ella, en virtud de 
esta provisión y merced, y metido en la dicha posesión amparen y 
defiendan en ella á la dicha Universidad, y no consientan ni den 
lugar a que de ella sea despojada sin primero ser oida y por fuero 
y derecho? Vencida la cual dicha merced hago con aprobación de 
su Magostad, y quedándose su Magostad y sus sucesores patrón 
de la dicha casa, como lo era antes y lo ha de ser de la dicha Uni- 
versidad, como se declara en la dotación de ella; y en cuanto á las 
mozns mestizas que de presente hay en el dicho recogimiento, 
mando que el dicho Rector y los que le sucedieren en el dicho 
oficio, tomen á su cargo el remedio de ellas, de manera que por 
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faltar Ja dicha casa no les sea dañoso, ni reciban de ello detrimen- 
to ni perjuicio alguno. Lo cual mando asi se guarde y cumpla en 
todo y por todo como desuso se contiene, sin poner en ello em- 
bargo ni impedimento alguno, so pena de dos mil pesos de oro 
para la cámara de su Magestad á cada uno que lo contrario hicie- 
re. Fechado en los Beyes á los tres dias del mes de Octubre de mil 
quinientos setenta y seis años; y porque tengo relación que la dicha 
casa se ha enviado á pedir á suMagestad para fundar un Monasterio 
de monjas en ella, y se aguarda respuesta en esta primera flota, man- 
do que hasta tanto que sea venida la flota y reciban en esta ciudad 
los despachos de su Magestad y se vea lo que sobre ello es ser- 
vido despachar, que no se pueda edificar en la dicha casa, ni der- 
ribar nada de lo hecho, sino que como está al presente se esté 
el edificio de ella, y que si venida la dicha flota su Magestad no 
hiciere merced de la dicha casa para el Monasterio, pueda el dicho 
Rector y los que le sucedieren edificar las escuelas y hacer de la 
dicha casa lo que para ellas mas conviniere, con tanto que fuera 
la Universidad hubiere dado y prometido á la administración de 
la dicha casa y mozas mestizas, lo cumpla y satisfaga á las perso- 
nas que hubieren de fundar el dicho Monasterio, y no de otra ma- 
nera, fecha ut supra, D. Francisco de Toledo. Por mandado de su 
Excelencia, Alvaro Ruiz de Navamuel. 



CAPITULO XXI. 



Prosigue la provisión de la Universidad, con la dotación que 
le hizo el Virey y cátedras que instituyó. 



En las cualewS dichas casas el Rector, Doctores y Maestros de 
ella, con grande aplauso y con contentamiento de los vecinos yha- 
bitantes en esta ciudad, y de todas las demás personas de letras, 
religiosos y seglares, han comenzado á hacer y ejercer sus actos de 
Universidad y Letras; y porque en negocio tan importante al ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor y de su Magostad y el bien espiri- 
tual y temporal de estos reinos y moradores de ellos, conviene y 
es necesario dar resolución de manera que se perfeccionen y se 
puedan conseguir los efectos que de él se esperan y pretenden; y 
lo que para esto mas importa es hacer la dotación de la renta que 
la dicha Universidad ha de tener, i instituir y fundar las cátedras 
que se han de leer en las escuelas de ellas y cada una de ellas se 
han de pagar; para que los Doctores y Maestros á quien se diesen 
y encargaren desde luego comiencen á poner en ejecución el Mi- 
nisterio, de que ha de resultar el fruto y aprovechamiento que asi 
se pretende. Tor tanto, en nombre de su Magostad y por virtud de 
sus Reales poderes y comisiones que en general y en particular 
me están dados por las dichas Reales cédulns, cartas é Instruccio- 
nes desuso referidas, y por el oficio y cargo que tengo de Virey 
y por el üoder que como á tal me dio su Magostad, y por aquella 
via y forma que mejor y mas plenariamente puedo y debo, y á la 
dicha Universidad mas convenga, á gloria y honra de Dios Nues- 
tro Señor y mayor aumento y estension de nuestra santa fe cató- 
lica, y en continuación de la erección y fundación hecha por la Ma- 
gestad del Emperador nuestro señor, de gloriosa memoria, y confir- 
mada por nuestro muy Santo Padre Pió V desuso referidas, y en 
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continuación de la mudanza, asiento y fundación que tengo hecha 
de la dicha Universidad, y al Rector, Doctores y Maestros de ella 
en su nombre, de trece mil pesos de buen oro, en plata ensayada 
y marcada cada un año, y de las dichas casas de San Marcos, en 
que al presente está asentada y fundada, en las cuales con dichos 
trece mil pesos de oro de esta dicha dotación: fundo é instituyo, para 
que perpetuamente se lean en las escuelas de la dicha Universidad 
lascátedras y salarios de ellas y de otros oficiales de la dicha Uni- 
versidad en.la forma siguiente: 

Primeramente, dos cátedras de la lengua de la tierra, con salario 
de seiscientos pesos ensayados á ambas cátedras cada un año, con 
mas otros doscientos y cincuenta pesos que el reverendísimo Ar- 
zobispo D. Gerónimo de Loayza dejó de renta para el efecto. 

Iten, una cátedra de Gramática de menores, con salario de tres- 
cientos pesos en cada un año. 

Iten, una cátedra de Gramática de mayores, con quinientos pesos 
ensayados en cada un año. 

Iten, tres cátedras de artes, con salario cada una de ellas de mil 
pesas ensayados por todo el curso de los tres años, que todas tres 
vienen á ser cada un año de mil pesos . 

Iten, una cátedra de Teologia prima, con salario de un mil pesos 
ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Teologfa de vísperas, con salario de sete- 
cientos pesos ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Sagrada Escritura, con salarió de ochocien- 
tos pesos ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Cánones de prima, con salario de mil qui- 
nientos pesos ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Cánones de vísperas, con salario de mil 
pesos ensayados cada un año, 

Iten, una cátedra de Decreto, con salario de mil pesos ensayados 
cada un año. f 

Iten, una cátedra de Leyes de prima, con salario de mil qui- 
nientos pesos ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Leyes de vísperas, con salario de mil pe- 
sos ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Leyes de instituta, con salario de quinien- 
tos pesos ensayados cada un año. 
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Iten, se han de pagar de la dicha dotación al Bedel, quinientos 
pesos ensayados en cada un año. 

Iten, al Secretario, trescientos pesos ensayados cada un año. 

Iten, una cátedra de Medicina ó filosofía con salario de ocho 
cientos pesos ensayados en cada un año. 

La cual dicha dotación y cantidad de trece mil pesos de oro, las 
señalo en los tributos que tengo señalados y hecha merced á la di- 
cha Universidad en el repartimiento de Hananguanca (?) y Chongos, 
sacada de ellos la cantidad que con la propiedad tiene D. Miguel 
de Velasco por cédula de su Magostad y por encomienda mia, en 
virtud de ella, según que arriba está referido; la cual dicha situa- 
ción, siendo necesario de nuevo, hago á ]a dicha Universidad sobre 
los dichos indios y tributos de ellos que quedaren, sacados lo que 
el dicho D. Miguel de Velasco haya de haber, según y de la ma- 
nera que yo la tengo hecha por mi provisión arriba inserta: la cual 
de verbo ad verbimi he aquí por reiterada y repetida; y así mismo 
señalo la dicha dotación y cantidad de trece mil pesos en los tri- 
butos de que hice merced á la dicha Universidad en él repartimien- 
to de Oruro, que fué de Diego Ortiz de Guzman y de Doña Ca- 
talina de Bobadilla su hija, y en los quinientos pesos de oro de 
que también hice merced ala dicha Universidad en el acrecenta- 
miento de la tasa de los indios Atunhicanas de D. Pedro de Córdo- 
va, según y como se contiene en \¡l cédula de la dicha situación, 
en los mil quinientos pesos de oro de renta de que su Magostad 
hizo merced á la dicha Universidad en los repartimientos que va- 
caron por fin y muerte de D. Antonio Vaca de Castro, conforme á 
la cédula de la dicha merced desuso referida, por virtud de la cual 
y cumplimiento de lo que su Magestad por ella manda, situó á la 
dicha Universidad los dichos un mil y quinientos pesos de renta 
en cada un año sobre los tributos que los dichos indios y reparti- 
mientos son y fueron obligados á pagar por la tasa; de lo cual daré 
y despacljaré las provisiones y cédulas necesarias para la cobranza 
de los dichos pesos de oro, y lo que faltare sobre los pesos de oro 
contenidos en las dichas situaciones para cumplir los trece mil pe- 
sos de oro de esta dicha dotación, se irá acabando de cumplir, su- 
plicando á su Magestad lo haga y mande hacer así á mí, como 
á los gobernadores que después de mí fuesen, sí yo no lo dejare 
cumplido, por lo mucho que importa al servicio de Dios Nuestro 
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Señor y de su Magestad y descargo de su real conciencia y bien 
público y ennoblecimiento de esta trarra. 

Y las dichas cátedras de suso instituidas, fundadas y señaladas 
en esta otra dotación, se han de proveer esta primera vez por mi 
en las personas que me pareciere y elijiere; la cual elección haré 
con parecer de personas doctas, para que se provean en las perso- 
nas que se entendiere tener mas habilidad y suficencia, en utilidad 
y provecho de los estudiantes que hayan de oir las dichas faculta- 
des y las han de leer por la orden y de la manera que por las cons- 
tituciones de esta Universidad fué proveido; y cuando alguna de 
las dichas cátedras vacase por muerte, dejación ó pribacion del 
doctor y maestro en que yo por esta primera vez la proveyera, se 
preverá por la dicha Universidad en otra persona, por la forma y 
orden que en las dichas constituciones se dice. 

Y por cuanto por el presente, hasta estar completo el número de 
pesos de oro de esta dotación, no habrá cantidad bastante con que 
poderse pagar enteramente los dichos salarios arriba señalados: 
las personas que los hubieren de haber los repartirían, por ser con- 
forme á lo que cada uno tuviere señalado de salario, en las cátedras 
que de las suso dichas se proveyeren y leyeren, entre las cuales 
que asi se leyeren actualmente se ha de repartir toda la dicha ren- 
ta, hasta enterarse en el salario que cada uno ha de haber con su 
cátedra, según y como se ordertare en las dichas constituciones. 

La cual dicha dotación, fundación é institución, señalamiento de 
renta, cátedras y salarios en las dichas casas, y situaciones de re- 
partimientos arriba señalados y que adelante se señalasen y hicie- 
sen, para henchimiento de los dichos trece mil pesos de oro de esta 
dotación, y lo que mas su Magestad: fuere servido de acrecentar 
ordeno y mando que sea y se entienda hacerse con la carga y con- 
<iiciones que se contuvieran en las constituciones y que por mí se 
han de hacer y firmaren la dicha Universidad y en las que adelan- 
te pareciere, débese añadir y acrecentar á la Magestad del Rey 
nuestro Señor y á los Reyes sus sucesores como patrones que son 
y han de ser de la dicha Universidad; y á mi y á los demás Vire- 
yes que fueren en su real nombre; y en otra manera esta liindacion 
y dotación é institución sea en sí ninguna, y ea esta forma y con 
estas condiciones mando que se guarde y cumpla perpetua é invio- 
lablemente y se ponga por cabeza en el libro de la dicha Universi- 
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dad para que el rector, doctores y maestros de ella que al presente 
son j adelante fuesen tengan cuidado y cuenta particular de hacer 
guardar y cumplir, porque todos entiendan el paternal celo y amor 
que su Magostad tiene á sus subditos y vasallos y el bien que les 
desea hacer y los medios que procura y busca para poner en eje- 
cución este deseo, y aprovechar y favorecer á sus hijos y descen- 
dientes, y para que la doctrina cristiana y conversión de los natu- 
rales de este reino se haga con la perfección y mejoría que convie- 
ne y su Santidad tanto encarga: mando que esta dicha dotación y 
fundación é instituciones de renta, cátedras y salarios se lea y pu- 
blique públicamente en la casa y escuelas de la dicha Universidad? 
para que venga á noticia de todos; fecha en la ciudad de los Re- 
yes á 24 del mes de Mayo de mil quinientos setenta y siete. P. 
Francisco de Toledo; por mandado de su Excelencia, Albaro Euiz 
de Navamuel. 

En la ciudad de los Reyes á 25 dias del mes de AbriLde mil 
quinientos setenta y siete años, estando su Excelencia en Ja cas^. 
de'la Universidad de esta ciudad y con el rector y doctores de Ja 
dicha Universidad y el Cabildo, Justicia y regimiento de ellii y 
otras muchas personas: Yo Albaro Ruiz de Navamuel Secretario 
de la gobernación de estos reinos, por mandado de su Excelencia 
leí la dotación é institución de la dicha Universidad que está antes 
de esto, según y de la manera qup su Excelencia mandó que se le- 
yese en presencia de todos; y habiéndola leido, el doctor Lucio rec"* 
tor de la dicha Universidad, se levantó y fué donde su Excelencia 
estaba sentado, y dijo: que por si y en nombre de la dicha üniver-. 
sidad besaba á su Excelencia las manos por la merced que lea habia 
hecho, que ha aceptado y aceptó; y luego se levantó el Cabildo de la 
dicha ciudad y Juan Maldonado de Buendía, alcalde ordinario de 
ella, aceptó la dicha merced y asi mismo el capitán Juan de la Rey- 
naga procurador de ella y digeron que besaban á su Excelencia las 
manos,E]gor tan gran merced como á la dicha ciuda-d habia hecho. 
Albaro^Ruiz de Navamuel. 

Hasta aquí es el auto y provisión de la erección de e>ta Univer- 
sidad: algunas provisiones reales, Bulas y otras escrituras que en 
ellas están insertas, y harán otro tanto volumen con lo que v4 en 
estos dos capítulos, he dejado el poner aquí, porque para entená^r 
la sustancia de lo que se pretende no hacen ninguna falta. 



CAPITULO XXII. 



Del estado presente de esta Universidad. 



Algunas mudanzas han pasado por esta Universidad desde su 
principio con que se ha alterado no poco el estado en que quedó 
en su fundación; y por lo que mas cuidado ha dado en todos tiem- 
pos á los que ha tenido su administración, para que no fuese á me- 
nos, ha sido ía gran disminución en que de cada dia iba la rienta 
que le señaló el Virey D. Francisco de Toledo: comenzare por lo 
que acerca de esto se ha establecido, lo cual constará por la cédula 
real que se sigue. 

El Rey. — Márquez de Monte Claros, pariente, mi Virey, goberna- 
dor y capitán general de las provincias del Perú, y á la persona 6 
personas á cuyo cargo fuese el gobierno de ellas. El doctor Juan 
de Castro en nombre de la Universidad de los Reyes de esas pro- 
vincias, me ha hecho relación: que cuando el año pasado de mil qui- 
nientos setenta y siete se fundó aquella Universidad, el Virey 1). 
Francisco de Tokdo la dotó en la renta de la primera situación, 
por cédula mia, su fecha á 4 de Febrero del año pasado de seis 
cientos y och,o os mandé que con comunicación de mi audiencia de 
la dicha ciudad de los Reyes, viéredes, examinasedes y averiguase- 
dés la cantidad que es menester para los gastos precisos y sustento 
de la dicha Universidad, y diesedes orden de situarlo en tributos 
dé los primeros repartimientos que vacasen; y que habier>do ocur- 
rido á vos con la dicha cédula y pedidoos el cumplimiento de ella, 
respondistes: que en nuestro mucho tiempo no se podia cumplir, res 
pecto.de haber otras muchas cédulas de renta anteriores; suplicán- 
dome que teniendo consideración á la gran utilidad, y beneficio 
que se sigue á todo ese Reyno con la dicha Universidad y que mu- 
chas personas de letras que se pudieran oponer á las cátedras lo 
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dejan de hacer y se ausentan por ver que á los que al presente las 
leen no se les pagan sus salarios y se les deben muchos recargos, y 
que está á peligro de venir en mucha disminución, mandase que de 
los trece mil pesos de la primera dotación, los ocho mil quinientos 
y cuarenta pesos que el dicho Marqués de Salinas señaló por ne- 
cesario para el sustento de la dicha Universidad, se le situasen en 
mi caja Real de la dicha ciudad de los Eeyes, y de ella se vayan 
pagando los catedráticos y demás personas que sirven en ella, me- 
tiéndose en mi caja la renta que ahora tiene la dicha Universidad. 
Y habiéndose visto en mi Consejo Real de las Indias y consuL 
tádoseme; teniendo consideración á lo mucho que conviene que la 
dicha Universidad se conserve y que los catedráticos y ministros, 
de ella sean bien pagados de sus salarios y que para esto tengan 
renta y situación fija y suficiente. 

Supuesto que ha parecido que lo es la de los ocho mil quinien- 
tos y cuarenta pesos ensayados, que le señaló el otro Marqués de 
Salinas, he acordado y resuelto que estos se le diesen y consignen 
en los dos novenos que me pertenecen en la renta de los Diezmos 
de las Iglesias Metropolitanas, y Catedrales de ese Reyno, rata por 
cantidad, cumplidas las mercedes y limosnas que tengo hechas 
por tiempo limitado en los dos novenos y que la renta que ahora 
goza la otra Universidad en repartimientos de Indios se meta en 
mi caja Real por hacienda mia, y ^ue quede incorporada en mi co- 
rona; y asi os mando que en esta conformidad hagáis el repartí, 
miento de los ocho mil quinientos cuarenta y siete pesos ensaya- 
dos, sobre los dos novenos que me pertenecen en los Diezmos de 
las dichas Iglesias rata por cantidad, proveyendo y ordenando- que 
en las Iglesias donde estuvieren libres los dichos dos novenos^ de 
otra situación merced y limosna que yo haya hecho en ellos, se 
acuda desde luego á la dicha Universidad con lo que cada utíá "de 
ellas hubiese repartido y consignado; y que lo mismo se haiga en 
las demífis Iglesias, como se fueren cumpliendo las mercedes y li- 
mosnas que yo tuviese hechas sobre los novenos de ellas^ hasta tanto 
que enteramente esté cumplida la situación de los ocho mil qui- 
nientos cuarenta y siete pesos en los dichos dos novenos; y mien- 
tras no lo estuviere, se cumplirá de los tributos de los repartimien- 
tos que hoy goza la dicha Universidad, y como fueren vacando los 
dichos repartimientos los iréis poniendo en mi corona Real; previ- 
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niiendo lo que coavenga para que lo que la Universidad cobrase de 
lo que como está dicho se le fuere situando en los dos novenos, y 
lo que »e ha de suplir de los dichos tributos, no exceda de los ocho 
mil quinientos cuarenta y siete pesos ensayados, ni se meta en mas 
de lo que lé tocare; y mando á los oficiales de mi Real hacienda de 
^esas proVincilas cumplan lo que en conformidad y cumplimiento de 
esta mi cédula les ordenare y que tomen la razón de ella mis con- 
tadores de cuentas que residan en el dicho mi Consejo de las Indias. 
Fecha etií el Pardo á veintitrés de Noviembre de mil seiscientos 
trece años. Yo el Rey; por mandato del Rey Nuestro Señor, Pedro 
de Ledesma. 

Desde el año siguiente de mil seiscientos catorce comenzó esta 
Universidad á gozar de la renta que su Magestad le hace merced 
por esta Real cédula, situada en los dos novenos; la cual es muy 
cierta y segura, porque el valor de los sobredichos novenos que 
<, pertenecen al Rey, excede en muchos millares de ducados ala can- 
tidad referida de los ocho mil quinientos cuarenta y siete pesos 
ensayados, en que ha quedado dotada la Universidad. 

Su edificio es el que se labró en su fundación, que para como se 
edificaba en aquel tiempo es bueno; tiene un patio cuadrado me- 
diano, cercado por todos cuatro lados de corredores en que están 
las clases, y una capilla bien capaz y proveida de ornamentos. El 
general que se edificó entonces, i aunque grande, era de muy pobre 
y ordinaria fábrica, el cual en tiempo del Virey D. Luis de Yelas- 
co se derribó y tornó á edificar de nuevo mucho mejor, y de tanto 
costa y suntuosidad, que puede ser bueno en cualquiera de las 
Universidades de Europa. Tiene el rededor para los Doctores y 
Maesbros un orden de asientos preeminentes, labrados de cedro cu- 
riosamente y otros muchos asientos, para la gente principal y de 
cuenta que suele concurrir á los actos literarios, donde se tienen 
con mucha solemnidad y concurso, favoreciendo algunos de ellos 
coa su presencia el Virey y la Real Audiencia. 

Bl paseo de los que se gradúan se hace con mucha autoridad 
y acdmpacSa^miento de Doctores, Maestros y muchos caballeros de 
laioiudiad, precediendo la música de chirimías, atabales y trompe- 
ta&v Los grados que se dan en esta Universidad, y lo que cuesta 
c&da uno es lo siguiente: 

BacUillét en Artes ó en cañones veinticinco pesos. 
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Bachiller en Teología treinta y cinco. 

Maestro en Artes, mil. . 

Doctor en Teología ó en Cánones tres mil. 

Doctor en Medicina, dos mil quinientos. 

Los pesos de estos grados corrientes, de á nueve reales el peso. 

El número de Doctores y Maestros que tiene al presente y en- 
tran en el claustro, es de ochenta á noventa, sin los que andan fue- 
ra de esta ciudad que son muchos, á los cuales cuando acuden se 
les guarda su antigüedad. 

En su fundación instituyó el Virey D. Francisco de Toledo diez 
y siete. cátedras, de las cuales la de Medicina n^mca se ha leido y 
las demás no todas se pusieron, luego desde su principio, sino que 
por el discurso del tiempo se han ido asentando. 

La de Decreto puso el Yirey Marqués de Monte Claros, y en 
su tiempo también se añadió la tercera de Artes; después acá se 
han puesto otras dos de leyes, una de Código, que instituyó el Virey 
Marqués de Esquilache, y otra de Digesto Viejo, que lee en la Uni- 
versidad él Colegio Keal de S. Felipe, por institución del Marqués 
de Guadalcazar, y su primer catedrático fué el Doctor D. Isidro 
de Eivera Maldonado, oidor que es hoy de la Eeal Audiencia de 
Manila, con que vienen á ser ocho las que hay de Cánones y Le- 
yes. El mismo Príncipe de EsquiUche añadió otra de Teología, á 
cuatro que ya había; y así son cinco las que de presente hay de Teo- 
logía, con la de Escritura; de las dos de la lengua de los in- 
dios, instituidas en su fundación, no se lee mas de la una, con lo 
cual son las diez y siete las que se leen; y los estudiantes que cur- 
san son de ordinario de docientos á trecientos, y otro buen número 
de Eeligiosos. Porque cuando algún catedrático es Religioso le 
acuden á oír los estudiantes de su orden de la facultad que lee, y 
con esta condición se le dá la cátedra al Religioso que en la oposi- 
ción sale <fton ella, y comunmente no faltan tres ó cuatro catedrá- 
ticos Religiosos, 

El salario d^ los catedráticos no es tan grande como se les seña- 
ló en la dotación, á causa de que al presente se pueden sustentar 
con mucho menos que entonces, por haber bajado los precios die 
muchas cosas, que ya se crian en esta tierra con abundancia, y 
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antes se traían de España y valían muy caras, como es el vino: que 
sabía valer de 20 á 30 pesos la arroba, y ahora no vale mas que 
tres ó cuatro, y á ese paso otras muchas cosas. 

El salario de cada cátedra es el siguiente: 

La cátedra de prima de Teología tiene 700 pesos. 

La de Vísperas 600. 

La de Escritura los dichos. 

La de Nona 400. 

Las cátedras de prima de Cánones y Leyes tienen á mil pesos 
(cada una. 

La de Vísperas y Decretos á 600. 

Las 3 de Artes á 400, cada una. • 

La de la lengua de los Indios, 400. 

Los demás ministros y oficiales que llevan salario de la Univer- 
sidad son: 

Un mayordomo 200 pesos. 

Un Secretario 300. 

Un capellán 240. 

Un Bedel mayor 40O. 

Un Bedel menor 200. 

Un Alguacil 100., 

Los pesos de estos salarios, f los de las cátedras son ensayados, 
de á cuatrocientos cincuenta maravedis el peso, que hacen 13 reales, 
y un cuartillo. 

Las dos cátedras de Gramática de la institución de esta Univer- 
sidad, se leyeron algún tiempo en ella; pero después, aun gobernan- 
do D. Francisco de Toledo, se pasaron al colegio de S. Pablo^dela 
compañía de Jesús y la Universidad aplica el salario de ellas para 
pagar otras cátedras, á que no alcanza la dotación; son al presente 
cuatro estas cátedras de Gramática y Retórica, y hasta quinientos 
los estudiantes que las frecuentan. # 

Y porque también toca á una bien ordenada república proveer 
en la educación y enseñanza de la niñez, convendria bien hacer 
aquí .mención de los Maestros y escuelas de leer y escribir que 
hay en esta ciudad, las cuales son diez ó doce, y están á car- 
go d^ hombres de conocida virtud, con aprobación del Gobierno^ 
como conviene para tan importante ministerio; de los cuales tres 
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tieneií salario de la República, para que enseñen debalde á los po- 
bres: hay de ordinario en estas escuelas de mil muchachos para 
arriba. 

Tor conclusión de lo tocante á esta Universidad, digo: que quien 
pagase los ojos por el instrumento de su fundación y dotación con- 
tenida en los dos capítulos precedentes, y luego los volviesen á mi- 
rar y considerar el estado que tiene el dia d(í hoy la República 
de este Reino, no habrá menester otro argumento pnra conocer la. 
maravillosa providencia de aquel sapientísimo Virey, legislador 
de este Reino que la instituyó. Pues i)arece adivinaba las cosas 
futuras, que nosotros ahora palpamos con las manos, o por mejor 
decir las antevia entonces, con tanta i^ni eza como si las tuviera pre- 
sentes. Porque todos los frutos y bienes que en sus palabras dice 
esperaba que se habiaii de seguir de ia institución de esta Univer- 
sidad, han salido tan ciertos y colmados, que no hay mas que decir 
para encarecer lo mucho que importó á esta nueva República su 
erección, que poner ante los ojos el cumplimiento de aquellas espe- 
ranzas que movieron al Virey á instituirla. Testigos son de esta, 
verdad los innumerables hombres doctos que de ella han salido en 
tan pocos años, de los cuales no solo están llenas las Iglesias Cate- 
drales y parroquiales de todo el Reino, en tanto grado que en cu- 
ratos de indios, para los cuales no se hallaban antiguamente ni Sa- 
cerdotes con solo el orden Sacro que los sirviesen, están al presen- 
te muchos Doctores y Maestros; sino también en los conventos de 
las Religiones, á las cuales solia antes enviar su Magostad á su 
costa muchos Religiosos, para entender en la conversión de los in- 
dios; y lo que mas es los Tribunales y Audiencias Reales llenas de 
Oidores y Ministros que los autorizan, hijos de esta ciudad, siéndo- 
lo hoy actuales catorce en las Audiencias de las Indias. 

Iten, la misma Universidad, puedo yo deponer como testigo de 
vista, que cuando entré en esta ciudad el año de mil quinientos no- 
venta y nisieve, no habia en ella catedráticos hijos de esta República, 
sino que todos eran venidos de España, y al presente todas las cá- 
tedras de facultad que tiene están en poder de hijos de la tierra y 
de la misma Universidad; y al mismo tiempo que he dicho, todos 
los Rectores que se elogian eran venidos de España, y en el presen- 
te apenas sale Rector electo que no sea natural de acá y enseñado 
en la misma Universidad, como ha sucedido estos cuatro ó cinco 
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años atrás, que han salido sucesivamente por Rectores: el Doctor 
Feliciano de Vega catedrático de prima de Cánones, el Doctor Fran- 
cisco Ramos Galban venido de España, y al presente catedrático 
de prima de Leyes: el Doctor D. Hernando de Guzman Maestro 
de Escuela de la Catedral y el Doctor D. Diego Megia catedrático 
de Vísperas'de Leyes, todos cuatro hijos de esta ciudad de Lima, 
ciudad de Jos Reyes y de esta Universidad de Indias. 



LIBRO TERCERO. 



CAPITULO I. 



De las órdenes de Religiosas|que han fundado conventos en 

esta ciudad. 



Antes de tratar en particular de cada uno de los conventos de 
Religiosos que hasta el tiempo presente se han fundado en esta 
ciudad, me pareció deber decir de todos ellos en común algo, de lo en 
que generalmente todos convienen, para escusarme de repetir muchas 
veces una cosa cuando descienda á hablar de cada uno por sí; el fin 
y motivo principal con que han pasado á este Reino, los Religiosos 
que tienen monasterios en él, que^son las órdenes de Santo Domin- 
go, S. Francisco, S. Agustín, la Merced, y la compañía de Jesús; 
y con el que su Magostad desde su descubrimiento les ha ido en- 
viándoles; mandándoles dar liberalmente de su Real hacienda em- 
barcación y todo lo necesario para el gasto de tan largo viage: es 
para que entiendan y se empleen en la conversión á Nuestra Santa 
fé de los Indios, en el cual ministerio han trabajado y todavía tra- 
bajan, con tanto fervor y celo, como se echa de ver por el fruto que 
de el ha resultado, que es la reducción á su criador de tantos mi- 
llares de> almas como hasta ahora han venido al gremio de la Santa 
Iglesia, en que no hay duda sino que ellos han tenido la mayor 
parte. Han favorecido esta gloriosa empresa nuestros católicos 
Beyes, desde que empezaron á señorear en la tierra, con tanto de- 
seo de qu3 todos los naturales de ellos sean traídos al rebano de 
Nuestro Señor Jesucristo y sacados de la ceguedad de sus antiguss 
8uperticíones, (^ue ]mn procurado en todas ocasiones dar todo el fa- 
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vor á los Religiosos, que en este labor se ocupan como principa- 
les obreros y ministros de ella, como consta por las muchas cartas 
y cédulas Reales que en todo tiempo han despachado á este pro- 
pósito, de las cuales no quiero dejar de copiar aquí una de las an- 
tiguas, cuyo tenor es el que se sigue: 

«D. Carlos por la divina clemencia Emperador, Semper Augusto, 
Rey de Alemania, Doña Juana su madre, y el mismo D. Carlos por 
la gracia de Dios Reyes de Castilla &. á vos el nuestro Presidente 
y Oidores de la audiencia Real de la ciudad del Perú y á cuales- 
quiera justicia de las dichas provincias y á cada uno, y á cuales- 
quiera de vos á quien esta carta nuestra fuere mostrada 6 su tras- 
lado, signado de escribano público, salud y gracia. — ^Sépades que nos 
deseando como principalmente deseamos la conversión de los natu- 
rales de esas partes y que sean traidos al conocimiento de nuestra 
Santa fe Católica, para que se salven, hemos procurado y cada dia 
procuraremos enviar Religiosos y personas doctas y temerosas de 
Dios, para que procuren de traer las dichas gentes h1 verdadero co- 
nocimiento de la fe; y aunque en muchas partes han hecho y 
cada dia hacen los dichos Religiosos gran fruto de esas pro\. acias, 
somos informados que á causa de los impedimentos que han te- 
nido de algunos Españoles que en ellas residen, y de otras perso- 
nas, no han podido hacer el que convenia; y porque una de las^ co- 
sas que parece que mas han ayudado á la conversión ha sido ia 
predicación y doctrina de los dichos Religiosos, y siendo ésto cosa 
en que tanto nuestro señor ha de ser servido y su fe católica ensal- 
zada no es justo que por ninguna via sea impedida, y platicando 
sobre ello en el nuestro Consejo de las Indias fué acordado que de- 
bíamos mandar dar esta nuestra carta; en la dicha razón que n^s 
tubimoslo por bien por la cual mandamos que ninguna ó algunas 
personas sean osados á impedir ni impidan á ningún Religioso de 
cualquier orden que sea que anduviere con lisencia de su Prelado 
en ésas dichas provincias, que no prediquen en cualquiera, pueblo 
que quisiere, y enseñe libremente todas las veces qup por bimiiíi- 
viere á los naturales 4^ los tales pueblos las cosas déla santa ^fé, 
ni qué no estén én los tales pueblos todo el tiempo quelos dtcáíbs 
Religiosos quisiéUeil y por bien tuvieren^ «on apércibiniiénto> hía^^ 
M^á cualquiera perísona que impidieren' la dicha prot[i<5acidli<^y 
doétíiñá, qué mandaremos proceder contra ellos y castigarlo cíümo 
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la calidad del delito lo requiere y vos el dicho Presidente oidores 
y justicias tendréis cuidado de no consentir ni dar lugar á que los 
dichos Religiosos se les ponga estorbo alguno en la dicha predica- 
ción, y los favorescais y ayudéis en lo que conviniere para ello, dán- 
dole el calor necesario como cosa importante al servicio de Dios 
Nuestro Señor y Nuestro. Dado en Sterlich á diez y ocho dias del 
mes de Octubre de mil quinientos cuarenta y ocho anos. Yo el Prín- 
cipe. Y yo Juan de Samano secretario de su Cesárea y católica Ma- 
gestad la hice escribir por mandado de su Alteza.» 

Con igual afición, y celo de la conversión de estos naturales, los 
Sumos Pontífices animan y fiívorecen á los Religiosos que en ella 
se ocupan, concediéndoles con liberal mano para que sus trabajos 
tengan mejor logro muchos y muy grandes privilegios, que se con- 
tienen en las Bulas y breves apostólicas que de ellos tienen todas 
las religiones que han pasado á estas partes. 

Como al principio de la población de estas tierras no habia en 
ella otros Religiosos que los venidos de España, respecto de no 
haber hi;os de ellas nacidos de Españoles que entrasen en religión, 
por nmchos que el Rey enviaba en todas las flotas; como la tierra 
en que se repartían es tan lata, eran muy pocos los que venian á 
quedar en los monasterios de esta ciudad, en comparación del ere 
cido número que hoy tienen; en confirmación de esto diré lo que 
leí en una cédula Real de aquello* tiempos, dirijida al Arzobispo 
D. Fray Gerónimo de Loayza, á juien íivisaba su Magostad como 
habia sido informado que en los conventos de esta ciudad habia 
veinte Religiosos en cada uno, el cual número era muy excesivo, 
por lo cual le encargaba diese orden en que saliesen por la comar- 
ca á predicar el Santo Evangelio en los pueblos de indios, convie- 
ne advertir en este lugar que este crecimiento tan notable en que 
han venido los conventos ha sido igualmente en el ornato y ri- 
queza de las cosas del culto divino, en el ejercicio de letras y apro- 
vechamiento de todo género de virtud porpia de su profesión, que 
en el número de Religiosos; porque el rico adorno y aparato mages- 
tuoso de sus Iglesias, solemnidad y devoción con que celebran sus 
principales fiestas es tan superior, que los que de nuevo. vienen de 
Europa quedan admirados de verlos y confiesan llanamente no ser 
inferiores estos monasterios á los mas principales y ricos de ellos > 
¿Pues que diré del número de aventajados sujetos que lucen y 



266 HlfiTOEU DE LIMA. 

cumplen en todo género de talentos; tantos hombres insignes en 
letras y santidad como en ellos se creian; tantos y tan excelentes 
predicadores que no tienen número? J?or los cuales cuando discur- 
ro con la imaginación se me viene luego á la memoria lo que me 
solian contar algunos de los hombres antiguos de esta ciudad, que 
yo alcancé; los cuales confiriendo el estado presente de esta Eepú- 
blica con el antiguo que ellos hablan conocido en los principios de 
ella, con mucha admiración de tan grande mudanza y aumentando 
en lo tocante al punto de que voy hablando, me sabian decir: que 
se acordaban de cuando entre año no solia haber en toda la ciudad 
mas sermones que los que se predicaban en las fiestas muy solem- 
nes, y en las cuaresmas era harto que los hubiese los Domingos, 
siendo asi que al presente no hay Domingo ni fiesta ordinaria que 
no se prediquen á un mismo tiempo del año doce sermones en dis- 
tintas Iglesias, y los Domingos de cuaresma pasan de cuarenta los 
que en cada una se predican, entre mañana y tarde, y todos con 
gran concurso de gente. 

Son todos los conventos que se han fundado en esta ciudad, con 
el hospital de los hermanos de San Juan de Dios, veinte; en los 
cuales se cuentan hoy dos mil ciento treinta Religiosos y Monjas, 
de los cuales seis son Monasterios de Monjas; y fueran mucho mas 
si su Magostad no hubiera prohibido fundar otros de nuevo. Hay en 
ellos mil y diez Monjas y otras ínil criadas y esclavas de las Mon- 
jas, con algunas doncellas seglares que se crian dentro de ellos, por 
manera que pasan de dos mil mujeres las que viven encetra-das en 
estos seis Monasterios: en los catorce conventos de Religiosos se 
hallan mil ciento veinte y seis, sin los donados, criados y esclavos, 
que son mas de otros quinientos. 



CAPITULO II. 



Del convento de Nuestra Señora de la Merced. 



Los padres de Nuestra Señora de la Merced fueron los primeros 
que fundaron conventos en esta ciudad, tan á los principios de ella 
que casi no se llevan nada en antigüedad: está distante su sitio 
dos cuadras de la plaza y cuando asentaron en él caia fuera de po- 
blado. Yo alcanzé personas antiguas que lo conocieron en aquel 
estado, y les oí contar muchas veces que cuando sallan á ruar por 
la ciudad, en llegando á este convento, desde él como desde el fin del 
pueblo volvían la rienda al caballo para lo poblado. Pero ahora está 
en el corazón y centro de la ciudad, y el mejor puesto de toda ella; 
tiene una cuadra entera en que no han acabado todavia su edificio, 
si bien de treinta anos á esta parte han labrado el claustro princi- 
pal, que es de los mas capaces y bien edificados de la ciudad, con 
su fuente de piedra en medio, y cercado de corredores doblados, 
con los pilares altos, de linda piedra traida de Panamá y toda la 
vivienda de celdas y oficinas que han menester. 

La Iglesia edificaron al principio de muy buena obra para aquel 
tiempo, de una grande nave cubierta de tablas, con capillas á los 
lados; de esta forma sirvió muchos años hasta el Vireinado del 
Marqués de Monte Claros que la comenzaron á renovar, <5 por me- 
jor decir á edificar de nuevo, mucho mayor y de mas suntuosa fá- 
brica que antes tenia; viene á quedar de tres naves, vá toda ella 
de ladrillo y cal con muy fuertes y anchos estribos, cubierta de bó- 
vedas de crucerías, muy fuertes y galanas. Acabóse Jo primero de 
toda la capilla mayor, que salió la mas capaz y autorizada de cuan- 
tas hay en el Reino, y como tal hizo de costa, porque se gastaron 
en su edificio mas de cien mil pesos y al talle que vá la obra ven- 
drá sin duda á costar toda la Iglesia mas de trecientos mil. Com* 

33 
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prende esta capilla, con su crucero sin bóvedas, y es tan grande 
que en fiestas muy solemnes caben dentro de ella el coro, con los 
Religiosos que acuden de todas las órdenes y la música, el sitial 
del Virey, asientos de la Real Audiencia y cabildo de la ciudad, 
con gran golpe del pueblo, porque sin encarecimiento de ella, sola 
basta por Iglesia muy capaz. 

Tiene una torre y campanario de ladrillo, cuadrada: hizose el año 
de mil quinientos noventa y nueve y fué la primera torre formada 
que hubo en esta ciudad; era muy alta y con muy galante remate, 
y porque pareció cosa peligrosa edificio tan alto para tierra de tem- 
blores como es esta, la abajaron un poco y le quitaron mucho de su 
adorno por descargarla de peso; con todo eso de la manera que ha 
quedado es bien alta y vistosa. 

La mejor pieza que tiene este convento, después de la Iglesia 
mayor, es la sacristia, la cual es de bóveda, de la misma labor que 
la capilla mayor; muy capaz, con labores de azulejos por el suelo, y 
con un orden de cajones y vestuarios al rededor, los mejores que 
hay en Lima: son de cedro y de tan prima obra que costaron nueve 
mil pesos; da mucha autoridad á esta sacristia la ante-sacristia 
y tran-sacristia, que tiene edificadas también de bóveda vistosa. 

El ornato de la Iglesia, no se ha acabado de poner por no estar 
ella acabada; hase puesto poco ha en un altar colateral de la capi- 
lla mayor un suntuoso retablo qjue costó mas de seis mil pesos; al- 
gunas capillas que se han acabado están bien adornadas, en una 
de ellas está colocado un crucifijo muy devoto traido de España, de 
mano del mejor artífice que allá se conocía: costó su hechura dos 
mil pesos puesto acá; fundó este convento y fué su primer comen- 
dador el padre fray Miguel de Orones. Tiene al presente ciento 
setenta Religiosos y muy escojida música de voces. 



CAPITULO IIL 



Del convento de ITuestra Señora del Rosario de la Orden 
de Predicadores. 



Aunque los padres de Santo Domingo no fueron los primeros 
que tuvieron casa en esta ciudad, fueron empero de su orden loss 
primeros Religiosos que entraron en esta ciudad, y el que perse- 
veró con los conquistadores fué el padre fray Vicente de Val verde, 
el cual se halló con el Marqués D. Francisco Pizarro en todos los 
trances que pasaron en las conquistas de este Reino; y como aca- 
bada de poblar la ciudad del Cuzco, fuese á España el dicho Reli- 
gioso y de allá volvió hecho obispo de aquella ciudad^ trajo consigo 
Religiosos de su orden, los cuales^ entraron en esta ciudad el afio 
de mil quinientos treinta y ocho: vino por superior, con título de 
Vicario General,fel padre fray Reginaldo de Pedrasa y fué dentro de 
poco tiempo primer provincial de esta provincia, por nombramiento 
del generalísimo el padre Maestro fray Tomás de San Martín, que 
fué después primer Obispo de los Charcas, y el primer Prior que 
tuvo este convento fué el padre fray Juan de Olias. 

Tiene su asiento una cuadra distante de la plaza en la orilla del 

rió, éii el mismo sitio que habia señalado antes y para el misino 

efecto el> Marqués Pizarro. Verdad es que es ahora mucho mayor 

|ó lo que al principio señaló, la razón de lo cual se dará eri el ca- 

'pítuíó siguiente. Ocupa espacio de dos cuadras; el edificio és el mas 

bien acabado y cumplido de todos los conventos que hay én éste 

"^einli, '^ tan grande y suntuoso que se puede con razón llamar ébra 

*íéaf/ Ea Iglesia es muy grande y de costosa fábrica; de una lia:ye 

cBñ 8os órdenes de capillas por los lados; estas son de bóvedas cu- 
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riosamente labradas, y la nave de enmedio cubierta de madera y 
luzeria curiosa; la capilla mayor es de bóveda y para tan grande 
Iglesia es tenida por pequeña. 

Su adorno de riqueza, particularmente de la sacristía, excede á 
juicio de hombres prácticos á todos los conventos que esta orden 
tiene en España, porque toda la Iglesia está hecha un ascua de oro 
y tan adornada de lienzos, cuadros y pinturas ricas, que apenas se 
descubren por parte alguna las paredes desnudas de ornato precio- 
so; en muchos altares se ven curiosos y ricos retablos, pero el que 
se aventaja á todos en curiosidad, aseo y riqueza es el de Nuestra 
Señora del Kosario, el cual está en una capilla del lado de la Epís- 
tola, toda ella dorada y ricamente aderezada, en la cual arden siem- 
pre doce lámparas de plata, donde no se repara tanto en su valor 
cuanto en el gasto del aceite, donde vale tan caro. Guárdase en es- 
te altar el Santísimo Sacramento, y en él se dan las comuniones al 
pueblo. Tienenlo tan aderezado todos los dias del año, como si fue- 
ran fiestas solemnísimas, con muchos relicarios de plata, flores ver- 
daderas y contrahechas de oro y de seda, perfumes y mucha cera 
ardiendo. 

La sillería del coro es muy para ver, toda de madera de cedro, 
y labrada costosamente con tantas figuras de santos entallados; pero 
en lo que mas campea la riqueza de este templo es en los muchos 
ornamentos que tiene de telas / brocados preciosísimos de todos 
colores y para todos los altares, porque el dia que se pone en el 
altar mayor frontal rico de cualquiera color, se adornan de la mifi- 
ma suerte y con frontales de las mismas telas que se ponen en el 
altar mayor y de la misma color de todos los otros altares, y lo 
mismo pasa en las casullas, que con igual ornamento que salen re- 
vestidos los sacerdotes que celebran en el altar mayor han de sa- 
lir todos los demás que dicen misas en los otros altares, y estos 
son diez ó doce, los cuales en todo tiempo están tan compuestos y 
se celebran en ellos con tanto aparato de música y demás ornato, 
que todo junto pone mucha devoción al pueblo, por lo cual y por 
estar esta Iglesia tan cerca de la plaza es la mas frecuentada de 
toda la ciudad. 

Su riqueza de plata y oro en cálices, relicarios, candeleros y 40- 
xoM vasos preciosos dedicados al culto divino, es igual á la de los 
ornamentos y demás alhajas de sacristía; entre otras muchas pie^ 
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sas ricas que tiene esta Iglesia no se deben pasar en silencio dos 
cálices de oro con sus patenas, tres ó cuatro frontales de planchas 
mayores de plata, un temo de treinta candeleros de plata, unos ma- 
yores que otros, con la proporción que guardan entre si los cañones 
de un órgano, de manera que los primeros y menores serán de una 
tercia de alto poco mas ó menos, y sucesivamente van creciendo 
hasta los mayores que tienen de alto mas de un estado, y unas 
muy curiosas y ricas andas labradas de plata y ébano. 

El claustro principal es el mas bien adornado de todos los de 
este Reino; tiene las paredes y pilares bajos por mas de estado y 
medio desde el suelo cubiertos de azulejos de variados y curiosos 
labores, los cuales se trajeron con gran costo de España; por enci- 
ma de ellos corre un orden de cuadros grandes de pincel de la vida 
del glorioso Santo Domingo, de muy escojida mano, traídos también 
de España: en medio de eSte patio está una hermosa fuente de 
piedra; sin este, tiene el convento tres 6 cuatro patios menores, mu- 
chas celdas altas y bajas con todas las oficinas muy cumplidas; 
edificio todo de tan buena fábrica, que la comiza solo que es lo 
postrero que se ha labrado y se acabó el año de mil seiscientos 
cuatro: hizo de costo no menos que veinte mil pesos, por donde se 
podrá colegir lo que habrá costado el edificio de todo el convento, 
quo sin duda ha pasado de ochocientos mil ducados, sin el ajuar de 
casa é Iglesia que deben valer po^io menos. Viven al presente en 
este convento docientos treinta Religiosos, sin los Donados que se- 
rán de veinte á treinta, en cuyo sustento y limosnas cuotidianas 
se gastan cada dia siete hanegas de pan. 



CAPITULO IV. 



Peí convento del Santísimo nombre de Jesús de la Orden 
de San Francisco. 



El principio que tuvo en esta ciudad la orden del seráfico paire 
San Francisco pasó de esta manera: al mismo tiempo que se fundó 
la ciudad, en el repartimiento de .solares que el Marqués Pízárró 
hizo entre los pobladores, señaló sitio para convento de San Fráti- 
cisco en la cuadra en que ahora está fundado el de Santo Domingb, 
de que traté en el capitulo antecedente; y como entonces se halla- 
se presente un fraile Francisco Ifemado fray Francisco de la Graz/ 
levantó en él una pequeña capilla ó ramada y en ella dijo misfe y 
predicó algunas veces al pueblo; ausentóse este Religioso defrtfo 
de breve tiempo, y no quedando otro de su orden dejó yermo^y 
desamparado aquel lugar ó solar* junto al cual habia tftmbieh elg'ó- 
bernador D. Francisco Pizarro señalado otro para los Religiosos 
de Santo Domingo, y advirtiendo después el mismo Pizarró en q^é' 
no era conveniente estuviesen tan juntos los dos cbnventós, apMdé 
entre ambos lugares para el convento de Santo Domingo cuando 
llegaron á esta ciudad los padres de esta orden y señaló para los 
de San Francisco en el que ahora tienen su convento, el cual tenia 
por lindero entonces la Barranca del Rio de una parte, y de otra 
las casas de Alvino Diaz el conquistador (titulo que se le dio por 
ser hombre de grandes fuerzas) la calle en medio. La cuadra en 
que ahora está la carniceria, también la calle en medio, y por el úl- 
timo lado que mira al oriente la huerta del Marqués Pizarro, asi 
mismo la calle en medio, en este sitio referido está hoy edificada 
la Iglesia de este convento, y toda la vivienda y oficina. Tomó 
posesión de este sitio y dio principio al edificio del Monasterio el 
afio de mil quinientos cuarenta y seis, y fué su primer Guardian el 
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padre fray Francisco de Santa Ana, el cual hubo de sacar este si- 
tio por pleito de poder de ciertos vecinos poderosos que se habían 
entrado en él y edificado casas y huertas, y los primeros que en 
él edificaron fueron Cristóbal Burgos, Francisco de Godoy y An- 
tonio Picado secretario del Marqués Pizarro; criaron los padres de 
esta orden por Juez conservador para este pleito al padre fray 
Tomás de San Martin, provincial que á la sazón era de su orden 
de Santo Domingo. 

Diez ó doce años después gobernando el Virey Marqués de Ca- 
ñete el primero, se añadió é incorporó en este convento la huerta 
del Marqués Pizarro, cerrando la calle que salía al Rio y la dividía 
de él; era esta huerta muy grande y bien labrada, trazada y plan- 
tada con curiosidad, con un estanque en medio tan capaz y de tan 
costosa fábrica de ladrillo y cal, que muestra bien en la suntuosi- 
dad que tiene de ser obra de persona tan poderosa y rica como lo era 
el sobredicho Marqués Pizarro; es de figura seisabada, hondo, una 
pica con un cenador en medio, á modo de Isla, con sus pilares de 
ladrillo en torno, que sustentaba un cobertico aforrado por encima 
de hojelata y poyos al rededor, al cual se entra por una puente en 
cuya puerta permanecen hoy pintadas las armas del Marqués Pizar- 
ro; tiene su desaguadero muy profundo, que vá á salir á la Berranca 
del Rio. Es la obra de este estanque el edificio de cantería mas 
antiguo que los Españoles hicieroá en esta ciudad, á lo menos de 
los que permanecen hasta ahora y está tan entero y fuerte que no 
le falta sino el cobertico del cenador: hace mejorado después que lo 
posee este convento con un acueducto secreto que le han hecho los 
Religiosos, que costó seis mil pesos, por donde ahora le entra él 
agua dulce y clara. Acrecentóse tanto el sitio de este Monasterio 
con añadirle esta huerta del Marqués, que son mas de cuatro cua- 
dras las que habrá en su cerca. Su Iglesia claustro y piezas prin- 
cipales se edificaron de la forma y calidad que al presente tienen 
siendo Virey el sobredicho Marqués de Cañete, el cual por la devo- 
ción que á ésta sagrada Religión tenia la favoreció y ayudó mucho 
en esta fábrica; la Iglesia es muy grande y muy anchísima de tres 
naves, cubierta de madera con un gran cementerio y plazuela de- 
lante. Ha mejorado é ilustrado mucho su edificio desde el tiempo 
del Virey Marqués de Monte Claros, porque se le ha dado eructo 
á la capilla mayor, de muy grandes y galantes capillas de bóveda, 
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y se ha renovado el enmaderamiento del techo, cubriéndolo de 
laso y artesones dorq,dos; y edificado para las campanas una her- 
mosa torre que se acabó el ano de mil seicientos veinticuatro, que 
solo el material de ladrillo y cal costó cuatro mil pesos: ha llegado 
la costa de este acrecentamiento é ilustración á cien mil pesos 
y mas. 

Los ornamentos y alhajas de sacristía son de mucho valor; hay 
entre ellas un terno de frontal, capa, casulla y dalmática de tela 
blanca la mas rica que ha pasado á este Keino, el cual se hizo el 
año pasado de mil seicientos veinticuatro: costó la vara de tela á 
seis pesos, y todo el terno llegó á ocho mil pesos: el mismo año de 
veinticuatro pusieron un pulpito de cedro de la mas curiosa obra 
que se ha visto y que costó mil quinientos pesos. Tiene esta Igle- 
sia tres ó cuatro capillas muy ricas y suntuosas, como son la de la 
Cofradia de la Concepción de Nuestra Señora, la de San Antonio, 
la de Santa Catalina y la de los Viscainos: entre las cosas memo- 
rables de esta ciudad deben ser la insigne Cofradia de la Concep- 
ción, asi por el rico adorno de su capilla y altar en el cual pusieron 
el año de mil seicientos veinticinco un magnífico retablo que cos- 
tó catorce mil pesos, con una bellísima imagen de Nuestra Señora 
de bulto, traida de España por pieza rara, como por la obra de tan 
grande piedad como lo»s cofrades de ella hacen en dotar y en casar 
cada año doce doncellas pobres, #3n lo cual y en los gastos ocurren- 
tes espenden ocho mil pesos que tiene de renta en cada un año 
esta cofradia; el claustro principal del convento es muy grande y 
el mas antiguo de esta ciudad, como lo muestra su fábrica que aun- 
que fuerte no tiene la hermosura y primor que lo que ahora se edi- 
fica: fuera de él hay dos ó tres patios, un muy grande noviciado y 
enfermería muy bien dispuesta con su patio y oficinas á parte. La 
escalera principal para subir de la portaría al coro y corredores 
altos se ha labrado este año pasado de mil seiscientos veinticinco, 
muy costosamente y con gran arquitectura y magostad, es la mas 
bella y grandiosa que hay en la ciudad. Residen ordinariamente 
en este convento docientos Religiosos sin los Donados. ^® 



19 Para mas detalles sobre este convento, véase la crónica publicada por el eminente es- 
critor limeño fray Juan Melendez, que lleva por título: Verdaderot tesoros de las Indias. 3 vol. 
fol. Roma 1688.--Ed. 



CAPITULO V. 



Del convento de San Ag^ustin. 



Vinieron á este Reino y ciudíid los padres de San Agustin el 
año de mil quiniento^^ (úncuenta y do-, y íundaroii hu convento no 
donde ahora está sino junto á hi Jgicsi,:v de Han Marcelo, y porque 
allí era el fin de la ciudad; no nnndiíj después se pasaron al sitio 
que hoy tienen, el cual dista <ios cuadi'as de hi plaza, y cae en lo 
mejor de la ciudad en una de las cíilh^s mas principales y de mas 
suntuosos edificios. Posee una cuadra entera, en que han edificado 
Iglesia, claustro y las principales oíícinas, y toíiaviít se vá conti- 
nuando la obra de lo que resta poi- editicnr. La Iglesia es de tres 
naves, muy grande, alta y de muy vistosa trazvi; está en (competen- 
cia con las mejores de la ciudad sobre llevarse la palniíi y no tiene 
de su parte muy pocos votos. Pery ya, que en Jo tocante á su fa- 
brica esté debajo de opinión su vlerecho. no está sino muy claro en 
la ventaja que en suntuosidad de altares adornados de magníficos 
retablos hace á todas las otras Iglesias de la ciudad; el retablo del 
altar mayor es el mas grandioso y de mas costa y magestad que 
hay en todo el Reino: acabóse el año de mil seicientos catorce, y 
costó 3,000 pesos. 

Demás del altar mayor tiene esta Iglesia otros quince ó diez y 
seis, todos adornados de tan ricos retablos, que el de menos valor 
no bajó de tres mil pesos; y sumando el valor de todos juntos con 
el del altar mayor pasa de cien mil pesos: porque solo el altar de 
reliquias que al lado del Evangelio ha hecho un clérigo á su costa, 
llamado por nombre Juan Bautista Ordoñez de Villaquian pasa de 
veinticinco mil pesos los que se han gastado en su retablo, relica- 
rios y demás adornos; entre otras capillas de gran devoción y ri- 
queza que tiene esta Iglesia, se debe (íoatar la del Santo Crucifijo 
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en la cual ultra de las muchas cosas que la autorizan se cuentan 
veinte lámparas de plata y la capilla de la Cofradía de San Eloy y 
de los plateros que es de mucho adorno; la silleria del coro es la 
mas rica y costosa que hasta ahora se ha labrado en esta ciudad, 
estase todavía haciendo, y está concertada en veintitrés mil pesos; 
la madera es de cedro, y va toda ella de figuras de talla muy cu- 
riosas, el edificio de la capilla mayor es muy fuerte y vistoso por 
de fuera. Las naves y capillas de los lados son de bóvedas, y la 
nave de enmedio está cubierta curiosamente de madera con lazos 
y artesones muy curiosos. 

El claustro representa mucha magestad, es el mas alto de los de 
Lima con pilares altos de piedra de Panamá. Los de abajo son de 
ladrillo muy fuertes y bien labrados. Los corredores bajos están 
cubiertos de bóvedas de ladrillo y para mas firmeza contra los tem- 
blores llevan en lo interior trabazón de muy grande y gruesa bar- 
ras de hierro (son los primeros corredores de bóveda que se labra- 
ron en esta ciudad;) la escalera principal que de este claustro sube 
al coro es muy grande y de mucha autoridad, con el techo de vis- 
tosos artesones pintados de azul y oro; y cuando se acabó no habia 
otro mejor en esta Kepública. Todo el resto del edificio de este 
convento en celdas y oficinas vá conforme á la autoridad y suntuo- 
sidad de la Iglesia y claustro, particularmente el refectorio que se 
acabó ahora, que es pieza maravillosa por su grandeza y costosa fá- 
brica: es muy alto y cubierto de bóveda y con grande ventanage y 
curiosas molduras, hizo de costo su edificio cuarenta mil pesos; 
moran al presente en este convento ciento sesenta Religiosos.^^ 



20 Véase sobre este convento su Crónica moralizada del V. Antonio Calancha. 1 vol. íbl. 
Barcelona 1639 y la continuación por el P. Bernardo de Torres imp. en Lima 1663 fol. — Ed, 



CAPITULO VI. 



Del Oolegio de San Pablo de la Compañía de Jesús. 



Llegaron al puerto de esta ciudad los primeros Religiosos de la 
compañía de Jesús á A^einticinco días del mes de Marzo del año de 
mil quinientos sesenta y ocho: eran ocho entre padres y hermanos, 
y superior suyo y primer provincial de esta provincia el padre Ge- 
rónimo Portillo, de la provincia de Castilla la vieja, de la cual pro- 
cedió esta. Vinieron por orden de su Magostad, y enviados del bie- 
naventurado padre San Francisco de Borja, que á la sazón era Pre- 
pósito general de la compañía, á petición é instancia del Virey D. 
Francisco de Toledo, que ya quedaba el año sobredicho en esta 
corte nombrado por Virey de este Eeino; el cual escribió al padre 
San Francisco de Borja, significándole el gusto con que vendría á 
su G-obierno, trayendo en su comjJkñia Religiosos de nuestra orden, 
cuya carta original con la repuesta que le dio el bendito padre se 
^ guarda en este colegio y yo las he visto y leido; ambas trajeron 
para el Gobernador del Perú la cédula Real siguiente: 

((El Rey, licenciado Castro del nuestro consejo de Indias, y Pre- 
sidente de su Real Audiencia que reside en la ciudad de los Re- 
yes. Sabed, que ncs por la devoción que tenemos á los de la com- 
pañía de Jesús y a su buena vida y recogimiento, habemos acor- 
dado enviar algunos de ellos á las nuestras Indias, y que espera- 
mos quO) con su buena doctrina y buen ejemplo harán mucho fruto 
en la instrucción y conversión de los Indios naturales de ellas, y 
así enviamos de presente á esa tierra catorce de ellos, para que 
empiecen á fundar su orden en ella, y porque mi voluntad es que 
se les dé para ello el favor necesario, voz mando que pues esta obra 
es para servicio de Dios Nuestro Señor y exaltación de Nuestra 
Santa fé católica, luego que los de la dicha compañía llegaren á 
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esa dicha tierra los recibáis bien y con amor, y les deis y hagáis 
dar todo el favor y ayuda que viéredes convenir para la fundación 
de la dicha orden en esta tierra; para que mediante en ella, hagan 
el fruto que esperamos y para que lo acierten mejor a hacer, voz 
les advertiréis de lo que les pareciere que conviene, como persona 
que entiende las cosas de esa tierra y señalarles seis sitios donde 
puedan hacer sus casas é Iglesias, haciendo en ellos con esto lo que 
con los demás Religiosos de las otras órdenes, que en ello seré 
muy servido, fecha en Madrid á once de Junio de mil quinientos 
sesenta y siete años. Yo el Rey; por mandado de su Magostad 
Francisco de Castro.)) 

En su viaje y entrada en esta tierra sucedieron tres cosas bien 
notables: La primera fue que siendo en aquel tiempo la navegación 
de Panamá á esta ciudad muy prolija, por no tenerse tanta espe- 
riencia de los mares y vientos como al presente, y dura ahora mas de 
dos meses cuando se goza de buen tiempo y vientos favorables, los 
padres la acabaron en veintiséis días. La segunda, que llegados al 
puerto del Callao, al punto que saltaron en tierra se eclipsó el Sol, 
y la tercera, que estando predicando el sermón el padre Gerónimo 
de Portillo en el convento de Santo Domingo de esta ciudad (á 
donde con particulares muestras de amor los habian hospedado los 
Religiosos del, en tanto que se acomodaban en casa) sobrevino un 
gran temblor de tierra, las cualás cosas, puesto que hayan sido co- 
sas naturales, con todo eso las observó el pueblo con extraordina- 
ria admiración y como dignas de ser notadas las suelen contar los 
que de aquel tiempo viven todavia y se hallaron presentes á ellas. 

Bl mismo ano que llegaron se les señaló sitio, tres cuadras apar- 
tado de la plaza, para que labrasen su casa é Iglesia, que fué poco 
mas de dos solares y .'e tasó en doce mil setecientos diez pesos, 
para cuya p-\f>^1. se diev)»i de k Real hacienda dos mil y decientes 
pcso« de plata ensayada, que era lo mismo que se habia dado á los 
Religiosos de San Agastin para edificar su convento, y leí damas á 
cumplimiento del precio del sitio referido, se juntó de limosna que 
voluntariamente ofrecieron los Religiosos de esta ciudad, en que 
intervino la autoridad del Arzobispo D. fray Gerónimo de Loaysa 
de buena memoria, que tomó la mano en pedirlas y recojerlas por 
stí propia persona; aquí edificaron el primer colegio y casa que en 
éste Reino tuvo la compañía de Jesús, con título y advocación de 
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San Pablo^ y si bien la vivienda se hizo estrecha y de humilde y 
pobre edificio, la Iglesia se labró para en aquel tiempo muy capaz 
suntuosa, y bien enmaderada á cinco paños. Dentro de pocos anos 
movió Dios al licenciado Juan Martínez Rengifo y á su muger Do- 
ña Bartola de Cartagena, vecinos de esta ciudad, personas ricas y 
principales á que se ofrecieren por fundadores de este colegio y lo 
dotasen de buena renta como lo hicieron. 

Al presente poseemos ya toda la cuadra, desde el año de mil 
seiscientos veintitrés, con que la casa se ha acomodado mucho me- 
jor y acrecentado el edificio; la Iglesia vieja es de una nave, muy 
grande y anchurosa, la cual dado que en riqueza y lustre de fábri- 
ca no llega á las mejores de esta ciudad^ con todo eso á ninguna 
cede en curiosidad, aseo y ornato del culto divino, en número y es- 
timación de reliquias, colocadas en preciosos relicarios de plata y 
oro, obrados con gran primor y costa, entre los cuales campea gran- 
demente el del Santo Lignum crucis, tan costosamente adornado 
como lo pide la reverencia que se debe á tal reliquia y la devoción 
que le tiene el pueblo, adquirida con tan singular favor y milagro 
como Dios obró por ella cuando se trajo á este Reino; y fué que 
habiendo el navio en que venia perdido el timón en medio de la mar 
del Norte, los que venian en él hecharon esta santa reliquia al mar 
pendiente de una cuerda,confiando que el Sonor por la virtud de 
ella les suplirla la falta del timonf y Dios que en los mayores aprie- 
tos nunca desampara á los que en él esperan, acudió tan benigna- 
mente á la devoción de los suyos, que desde aquel punto comenzó 
á gobernar la nao como si tuviera timón hasta llegar al puerto de 
Santa Marta, donde se tomó por fé y testimonio este milagro con 
el cual creció notablemente la devoción á esta santa reliquia: es 
muy insigne, de una Espina de la Corona que tuvo Nuestro Salva- 
dor, engarzada en un costoso relicario, sin los cuales de ellos son 
mas de otros treinta los que tiene esta Iglesia, labrados de plata y 
oro curiüsamente, con los cuales la Octava de Corpus Cristi que nos 
cabe celebrar la fiesta de este divino sacramento, se hace por el 
cementerio de nuestra Iglesia, una muy grave y solemne procesión, 
y con mucha devoción sacan estos relicarios en las manos, sacerdo 
tes revestidos de tan ricos ornamentos y con tanto aparato de lu 
ees, que parece hacer mi Religión este dia ostentación de su gran 
afición y celo de la exaltación del culto divino y de la devocio n 
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de este admirable sacramento. La custodia que poco ha se acabó 
para sacarlo en público este dia, es pieza tal, que en su género y en 
su tamaño no se sabe haya otra tan preciosa en España; porque 
con no tener mas de sesenta marcos de plata, llega su valor á die- 
siseis mil pesos; de donde se podrá colegir el primor del arte y ri- 
queza de sobrepuesto de oro y piedras preciosas que la realzan; 
en fin es obra en que como en la última que salió de sus manos 
hecho el resto de su saber aquel famoso Diego de La-Torre^, tan ex- 
celente platero, que sus obras llevadas á España han puesto admi- 
ración á los mas aventajados artífices de este oficio; otras muchas 
piezas y vasos de plato y oro para el culto divino enriquecen esta 
Iglesia, entre las cuales son dignas de ser contadas: un rico frontal 
de planchas de plata, labrada con toda la elegancia que pide el arte, 
cuyo valor llega á ocho mil pesos, un sitial de plata muy curioso, 
de plata labrada tan primorosamente que vale otros ocho mil pesos 
en que se coloca sobre el altar mayor el santísimo sacramento cuan- 
do se descubre; una lámpara de plata de decientes marcos, tan bien 
trabajada que tuvo de costo mas de tres mil pesos, y una cruzalta 
de cristal, con siriales de lo mismo, bien guarnecidos de plata que 
se sacan en las procesiones, don que envió á esta provincia el con- 
de de Fuentes, siendo gobernador de Milán, piezas todas singulares 
y de grande estimación. 

El adorno de los altares confcuriosidad y riqueza de ornamentos, 
conforme con la riqueza referida; solo no quiero pasar en silencio 
una pieza muy particular y estraña, que es una reja baja de bron- 
ce, traída de Italia, que está en las gradas del altar mayor donde 
se dan las comuniones, y coge todo el ancho de la capilla mayor, 
la cual aprecian los artífices en mas de seis mil pesos: es labrada 
con mucho artifi ció, estriba en once leoncillos del mismo metal, 
pero lo que mas admiración causa es, que siendo de tan inmenso 
peso se pud iese traer de tan lejos. 

A la Iglesia nueva se dio principio el año de mil seiciejfjitos vein- 
ticinco que se va edificando en mejor sitio que tiene la vieja, y con 
gran traza de arq uitectura y costosa fábrica: toda ella vá de cal, 
ladrillo y piedra, de curiosas bóvedas^, y conforme al principio que 
lleva se espera que saldrá de los mejores de la ciudad; hará de cos- 
to conforme al tanteo que se ha hecho por lo que está edificado, algu- 
nos cuatrocientos mil pesos; es de una grande nave y dos órdenes 
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de capillas á los lados, estas con dos medias naranjas, con galanas 
linternas y la de la nave de enmedio de crucería, fuera del simborio 
de la capilla mayor: lleva dos torres en la frontera por estribos en 
cada esquina lanigo (?) y otros dos torreoncillos graciosos, en corres- 
pondencia detrás de la capilla mayor, que son remates de dos cara- 
coles que lleva en aquellas esquinas; las bases de las columnas, re- 
pisas, cartelas, nichos, portadas y otras partes de obra son de pie- 
dra curiosamente labradas y todo lo demás de ladrillo, obra muy 
fuerte y vistosa y para darle en la puerta principal anchura y des- 
ahogo, demás de un espacioso cementerio que le queda, se compró 
otro pedazo de solar de la cuadra de enfrente, en siete mil pesos, 
de que se hizo una mediana plazuela. 

La casa tiene tres patios cercados de corredores, y en dos ellos 
están dos pilares de marmol blanco, que no los hay tales en toda la 
ciudad y en cualquiera parte de Europa fueran de estimo. Trajese 
la piedra de mas de cincuenta leguas, y casi la mitad del camino 
en hombros de hombre y lo restante por la mar, empresa tan difi- 
cultosa que no saliera otro con ella que el que la acometió, que fué 
el padre Hernando de Mendoza, hermano del Virey Marqués de 
Cañete el segundo, en que hubo el favor posible de su hermano el 
Virey y la mano del rector que á la sazón era de este colegio. Tie- 
ne esta casa cuatro piezas tan insignes, que no hay otras mejores 
que ellas en toda la ciudad. La primera es la capilla de la congre- 
gación de los seglares con invocación de Nuestra Señora de la O, 
la cual es de largo ciento diez pies, y ancha treintaicinco; está 
adornada de azulejos y con el techo hecho una ascua de oro; es tan 
capaz, airosa, galante y alegre, y con tanto ornato de ricos lienzos 
de pincel, altares, retablos y ornamentos que pasa de treinta mil 
pesos su valor, y afirman muchas personas que han andado toda 
España no haber visto allá en parte alguna capilla interior que lle- 
gue á estji. En ella está colocado el santísimo sacramento y tienen 
sus juntas y pláticas los congregantes, cuyo número llega á ocho 
cientos y en muriendo cualquiera de ellos los demás son obligados 
á hacerle decir una misa rosada por su alma; púsose en esta capilla 
el año de mil seicientos veinticinco un curioso retablo, con un cru- 
cifijo muy devoto, que llegó todo á cinco mil pesos, solo el bulto 
del crucifijo costó mil seicientos pesos. 
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La segunda pieza es la librería, que fuera de ser muy capaz y 
bien adornada está probeida de toda suerte de libros^ de manera 
qne no es fácil que falten muchos, como no sean muy raros: no hay 
ninguno duplicado y llegan á cuatro mil cuerpos los que hay de 
libros, cuyo valor pasa de diez mil pesos. 

La tercera es el refitorio, que es mayor pieza que todas, muy 
fuerte y de costoso enmaderamiento, con su ante-refitorio muy ca- 
paz, en medio del cual está una muy vistosa fuente de jaspe negro 
traida de Genova; y por cuenta y autoridad y grandeza mas que nin- 
guna de las referidas, podemos contar el claustro interior, que se 
acabó el ano de mil seicientos veinticuatro; es el mejor que hay 
en esta ciudad, tan alegre y de tanta Magestad, que no hay quien 
no lo encaresca y anteponga á todos los de este Reino; tiene en- 
medio una fuente hermosa de mármol blanco, rodeada de asientos 
desde dond'e salen cuatro calles, con los lados de curiosas mesas de 
arrayan, que lo dividen en cuarteles, todo el suelo está enladrillado 
escepto las regueras, en que están plantados los nrrayanes acom- 
pañados de mucha variedad de ñores. 

Tiene al presente este colegio ciento treinta Eeligiosos; están 
fundadas en él nueve congregaciones de toda suerte y estado de 
gentes, cada una con su Religioso que cuida de su conservación y 
aumento, y fuera de la de los clérigos que hacen sus juntas los Lu- 
nes; los demás se juntan los Dooiingos por la tarde, cada uno en 
su capilla aparte, los dos con nombre de escuela: una de los niños 
de la escuela, y otra de los muchachos negros y mulatos, dos de 
estudiantes con titulo de la concepción de Nuestra Señora: las dos 
sobredichas de Nuestra Señora de la O, y de la presentación de la 
misma Virgen, de los clérigos otra que se fundó la postrera; los 
mozos solteros que son muchos los que hay en esta ciudad, los mas 
de ellos oficiales de todo género de oficios: alistáronse para princi- 
pio de ella mas de quinientos, y las dos últimas son las del niño 
Jesús, la una de los indios y de los negras la otra,, todas en sus 
dias (sacando las de los niños) celebran sus fiestas con mucha so- 
lemnidad. 



CAPITULO VIL 



Del convento de Nuestra Señora de los Angeles de Descalzos 

Franciscos. 



El segundo convento que la orden de San FrancÍBco tuvo en esta, 
ciudad es de Descalzos, y se fundó debíijo de la í.idvocacion de 
Nuestra Señora de los Angeles, medio cuarto de legua apartado de 
la ciudad, á la parte del norte, del otro lado del barrio de San Lo- 
renzo el año de mil quinientos noventa y seis; y como después acá 
se ha ido estendiendo la ciudad por allí, no dista hoy de las últimas 
casas de ella mas que hasta docientos pasos. Tiene al presente 
treinta frailes;. una Iglesia mediana y de mucha devoción, con sufi- 
ciente casa y una crecida y muy grande huerta. 

A un lado de la portería labró el Virey Marqués de Monte Cla- 
ros un cuarto de vivienda, con baldones sobre la alameda, curiosa 
capilla y jardin, á donde se solia retirar á tiempos: está en pié to- 
davía para el mismo efecto, cuando los Vireyes gustan retirarse allí; 
cae fuera de la clausura del convento, que es muy grande la que 
guardan los Religiosos, que aquí viven apartados del tráfago del 
mundo. 

CAPITULO VIH. 

De la casa de Nuestra Señora de Monserrate. 

t 

No tiene convento formado en esta ciudad la orden de San Be- 
nítO; pero el año de mil seicientos un Eeligioso de ella, por nombre 
fray Pedro Sancho Ponce, que vino del Monasterio de Nuestra Se- 
ñora de Monserrate, trató de edificar una casa que sirviese de hos- 
pedería y residencia á los de su Religión, que pasasen á esta tierra 
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á pedir limosna; y así lo puso por obra^ labrando al cabo de la ciu- 
dad y calle que de la plaza bf^ja por el Espíritu Santo, una pequeña 
Iglesia de pobre fábrica, con título de Nuestra Señora de Monser- 
rate; y pegada á ella su casa con vivienda bastante para diez ó doce 
Religiosos; el sitio es capaz de mayor número, con gracioso claustro 
y jardin: han hecho ahora otra Iglesia de Cantería, mejor que la pri- 
mera; es de mucha devoción y bien servida, con curiosidad y ornato 
de altares, en esta casa reside ordinariamente el superior de los 
Monges Bonitos, que andan por este Reino recogiendo limosnas 
para el celebre Monasterio de Nuestra Señora de Monserrate en 
Cataluña, y unas veces está solo y otras está con tres ó cuatro com- 
pañeros. 

CAPITULO IX. 
Del noviciado de San Antonio de la Oompañia de Jesús. 

Otra casa tienen en este ciudad los Religiosos de la compañía de 
Jesús intitulada San Antonio Abad, que es su noviciado; fundóse 
él año de mil seicientos seis por el mes de Agosto; está en la mis- 
ma calle atraviesa con el colegio de San Pablo, ocho cuadras dis- 
tante de la plaza; fue su fundadpr Antonio Correa, hombre princi- 
pal y mu;y rico, que espendia sus grandes riquezas en semejantes 
obras pias y dotóla en tres mil pesos de renta. Tiene esta casa 
muy espaciosa sitio de mas de cuatro cuadras, una Iglesia muy 
curiosa y ricamente labrada, aiiya capilla mayor está cubierta de 
una media naranja labrada de artesones de cedro, con tan gran pri- 
mor y hermosura que no hay en todo el Reino de este genero otra 
que se le iguale; tiene un muy suntuoso retablo en el altar mayor 
y muchos ornamentos ricos; el edificio de la casa y vivienda es an- 
churoso y bien labrado, con algunas piezas interiores principales, 
como son: una capiHa en que está el Santísimo Sacramento, el re- 
fitorio y otras, y una muy grande huerta trazada con lucido orden 
en calles y cuarteles, con una hermosa capilla, en medio estanque 
y fuente, con dos acequias muy copiosas de agua clara y limpia que 
pasan por ella y la riegan: está poblada de cuantos géneros de ár- 
boles frutales y flores nacen en esta tierra. Residen ordinariamen- 
te en esta casa entre antiguos y novicios cincuenta Religiosos. 



CAPITT^LO X. 
Del convento de N^ S^> de Belén de Recoletos Mercedarios. 

BI mismo año de mil seicientos seis fundaron los Keligiosos de 
la Merced este convento de Recolección, con advocación de Nuestra 
Señora de Belén: está en el cabo de la ciudad á la paite del sur, 
no ocupa mucho sitio, ni so puede cstender mas ])orque está en 
Isla, rodeado de calles y la cuadra no e^ entera ni perfecta sino en 
figura de ataúd; han labrado buena Iglesia (íou capilla mayor y 
crucero de bóveda, y una portada de {)iedra muy suntuosa, la casa 
tiene la vivienda suficiente con sus oficinas, un mediano claustro 
y curiosa huerta; moran ^n ella de presente veinte frailes. 

CAPITULO XI. 
Del convento de la Magdalena, de Recoletos Dominicos. 

El año de mil seicientos once fundaron los Religiosos de Santo 
Domingo esta casa de Recolección con título de la Magdalena; está 
en el fin de la ciudad y de la calle trabiesa que comienza en la 
orilla del Rio y convento de Nuestra Señora del Rosario de la mis- 
ma orden, de manera que estos dos conventos cogen los estremos 
de las dichas calles y lados de la ciudad norte sur, y desde el uno 
se divisa el otro, con haber distancia de diez cuadras de por medio; 
de pocos 3ños á esta parte han comenzado á llamar á esta calle de 
la Amargura y los Viernes de cuaresma se hace estación para ella, 
desde el primer convento á este con procesión devota, para lo cual 
están en las paredes de ella pintados á trechos los principales pa- 
sos de la Sagrada Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 

Han labrado poco ha la Iglesia, que ha salido muy grande y fuer- 
te; es de una muy ancha nave con su capilla mayor y crucero, toda 
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ella de fuertes y hermosas bóvedas; cae su puerta principal -fronte- 
ra del luengo de la calle y asi se vé desde cualquiera parte de ella; 
la cual se remata en el cementerio de esta Iglesia, que es muy ca- 
paz y vistoso á causa de estar plantado de naranjos y otros árboles, 
ordenados en hilera, con una muy grande y hermosa cruz de pie- 
dra en medio; el sitio de este convento es muy anchuroso por caer 
fuera de poblado, su cerco ocupa algunas ocho cuadras, tiene un 
mediano claustro cubierto de bóveda y la mejor huerta que hay en 
esta ciudad, asi por su grandeza como por su buena traza y orden 
con que están repartidos sus cuarteles, conforme á la diferencia de 
frutales con que están plantando, con calles anchas y derechas, cer- 
cada de naranjos por los lados: hay comunmente en este convento 
cuarenta Eeligiosos. 

CAPITULO XII. 
Del colegio de San Ildefonso de la orden de San Agustín. 

Un año adelante que fué el de mil seicientos doce, fundaron este 
colegio los Religiosos de San Agustín, para que estudien en él los 
de su orden. Está junto á la Uiiiversidad y tiene sitio de mas de 
cuadra: han edificado Iglesia y mucha parte de la casa; la Iglesia 
aunque pequeña es muy grandiosa y fuerte, y la primera que hubo 
en esta ciudad acabada, de bóveda toda ella, tiene un galano sim- 
borio con su lanterna encima del coro, y el pavimento del mismo 
coro por la parte inferior adornan curiosos artesones de cedro, con 
sus florones en medio dorados. Tienen en su casa dos claustros 
capaces, en el primero que es de bóveda está el general, que es una 
de los mas vistosos que hay en Lima, labrado con mucha costa y 
arte cubierto de artesones dorados; el segundo claustro no está aca- 
bado, cae en élel reñtqrio labrado de vistosa bóveda. Tiene ade- 
mas este colegio una bonita huerta plantada con curiosidad, con su 
estanque en proporción de ella: residen aquí al presente cuarenta 
Religiosos, todos estudiantes y lectores. 



CAPITULO XIII. 

Del convento de N^ &^ de Guadalupe de frailes Franciscos. 

La tercera casa de San Francisco tiene por tutelar Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, está comenzada á edificar con nombre de cole- 
gio y por estorbos que se han ofrecido se ha interrumpido mucho 
la obra: fué su principio de esta manera. A fin de mil seicientos, un 
vecino de esta ciudad llamado Francisco Eamos Cerbantes, en un 
pedazo de su chacra ó huerta, que estaba junto á la ciudad como 
trecientos pasos de ella, edificó por su devoción una pequeña hermi- 
ta de esta devoción; creció la ciudad en breve por esta parte hasta 
llegar á continuarse con ella; la cual con el demás sitio de la sobre- 
dicha huerta vino á poder de los Keligiosos de San Francisco el 
año de mil seicientos catorce y desde entonces dieron principio el 
edificio de esta casa, cercando el sitio que es capaz de un mediano 
pueblo, norque ocupa espacio de diez ó doce cuadras; han plantado 
en él una muy bien, trazada huertm, con un gran pedazo de olivar y 
parral, porque es la mayor huerta que hay en esta ciudad y aun en 
todo el Keino; está á medio acabar un buen claustro de linda fábri^ 
ca y otras oficinas, y sin embargo de que hasta ahora no está aca- 
bada esta casa y en perfección de convento, residen en ella diez ó 
doce Eeligiosos. 

CAPITULO XIV. 
Del convento de Recoletos Agustinos. 

Por los años de mil seicientos veinte dieron principio á este con- 
vento los Religiosos de San Agustín, en una huerta de la otra ban- 
da del Eio, distante de la plaza principal de esta ciudad mas de un 
cuarto de legua y de las últimas casas del barrio de San Lázaro 
como docientos pasos; y aun no respecto de haberse estendido mu- 
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cho la población por aquella parte, hicieron en medio entonces de 
prestado una hermita humilde, y después acá han comenzado á edi- 
ficar este convento, muy capaz y con buena traza de Iglesia, claus- 
tro y oficinas, lo cual todo van labrado al presente: tiene muy gran 
sitio y una estendida huerta, y residen en él diez ó doce frailes, 
porque no está poblado aun en forma de convento. 

CAPITULO XV. 
Del Monasterio de Monjas de la Encarnación. 

Cuan varios y admirables sean los caminos que Dios Nuestro 
Señor suele tomar para hacer la salud de las almas y como de 
nuestros males ordinariamente suele de sacar grandes bienes, 
echarse ha de ver por el que tomó para que se efectuase la funda- 
ción del primer convento de monjas que hubo en esta ciudad y 
Reino, que pasó así: Dos señoras muy principales de esta ciudad, 
madre é hija llamadas Doña Leonor Portocarrero la primera, la cual 
era hija de Diego López Portocarrero y de Doña María de Monrroy, 
y la hija Doña Mencia de Sosa, tallándose ambas viudas, la madre 
de Alonso filmarás su marido, tesorero que habia sido de la hacien- 
da Real de esta ciudad y la hija del capitán Francisco Hernández 
Girón, en las casas de su morada que caian en la parroquia de San 
Sebastian, hicieron un recogimiento de beatas de San Agustín con 
advocion de Nuestra Señora de los Remedios, siendo Virey el 
Señor Marqués de Cañete el primero; movidas con fervoroso celo de 
dedicarse al servicio de Dios Nuestro Señor en perpetua clausura 
y lastimadas del triste é ignominioso suceso del capitán Francisco 
Hernández marido de Doña Mencia, el cual por haber con color 
do defensa de la libertad del Reino, inquietándole con guerras ci- 
viles fué justiciado por traidor y su cabeza puesta ent»el royo. 
Acompañaron á estas dos Señoras, con deseo de imitarlas en este 
modo de vida, otras siete llamadas: Doña Mariana de San Geróni- 
mo, Doña Inés Velasquez, Doña Juana Girón, Doña Juana Pacheco, 
Doña María de la Cruz, Doña Isabel de Alvarado y Doña Inés de 
Mosquera. Pasaron algunos años en este género de vida, hasta el 
de mil quinientos setenta y uno que acordaron dar la obediencia 
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al Arzobispo, y dejando el habito que traían de beatas recibieron 
de mano del mismo Arzobispo el de Canónigas regulares de San 
Agustín y mudaron el nombre de su recogimiento en el que hoy 
tiene el Monasterio en que fué convertido, de Nuestra Señora de 
la Encarnación; el mismo año á veintiuno de Junio, hicieron pro- 
fesión en manos del Arzobispo y él les dio el velo y nombró por 
Priora á la sobredicha Doña Leonor^ y á su hija Doña Mencia por 
sub-Priora, y desde aquel día quedaron con profesión de Monjas. 

El año siguiente de sesenta y dos se pasaron de aquella casa á 
la que viven hoy, que entonces era huerta y estaba fuera de la ciu- 
dad, y ahora en su vecindad uno de los mejores sitios de ella, en 
cuya traslación se hizo una muy solemne procesión; en la cual el 
Virey Conde de Nieva y el Doctor Bravo de Saravia oidor mas 
antiguo, llevaban en medio á la Priora Doña Leonor Portocarrero, 
y el Arzobispo Don fray Gerónimo de Loayza y Don Juan de Ve- 
lazco hijo del Virey á la sub-Priora Doña Mencia de Soza, y cada 
una de las siete Monjas restantes iba acompañada de un Preben- 
dado de la Catedral y de un Prelado de las Religiones. Murió 
Doña Leonor Portocarrero fundadora y primera Priora, en veinti- 
siete días del mes de Junio de mil quinientos noventa años, dejan- 
do por heredera no meuos de su gran virtud valor y prudencia que 
del titulo de fundadora y superiora á su hija Doña Mencia, que fué 
la primera que tomó el nombre df Abadesa y gobernó este conven- 
to desde la muerte de su madre hasta la suya, que sucedió á vein- 
ticuatro de Mayo de mil seicientos veintiocho, por manera que cada 
una, madre é hija lo gobernó veintiocho años. 

Alcanzó la Doña Mencia á gozar de los dos tiempos y estados 
tan desiguales que ha tenido este Slonasterio; el uno el de su prin- 
cipio, que fué de suma pobreza y soledad y el otro el presente de 
tanta grandeza y prosperidad así en el número y calidad de Mon- 
jas como en la riqueza y Majestad de casa é Iglesia, y aparato y 
solemnidad con que celebran los divinos oficios, y se tratan las 
cosas del culto divino. Débese á este Monasterio la gloria de haber 
sido el primero do este Reino y un ft^rtil plantel de donde han sa- 
lido las primeras plantas con que se han fundado todos los de esta 
ciudad, pues del ó de los que de él han procedido han ido saliendo 
Religiosas para la enseñanza é institución de los que hasta ahora 
se han fundado de él; inmediatamente salieron para la fundación 
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de los conventos de la Concepción^ la Santísima Trinidad, del 
de Santa Clara, y del de la Concepción, hijo primogénito suyo, las 
fundadoras del convento de las Descalzas y del de Santa Catalina 
de Sena. Tiene licencia de su Magestad y de su Santidad para re- 
cibir hasta veinticuatro doncellas seglares, que se crien y ensenen 
dentro del convento, casa muy estimada de la nobleza de esta re- 
pública. 

En grandeza de sitio hace ventaja este Monasterio á todos los 
otros de Monjas de esta ciudad porque coge una Isla de dos cua- 
dras y media en largo, dentro de la cual es tanta la cantidad de 
edificios que hay, que parece un pueblo formado, y en hecho de 
verdad lo es, pues viven encerradas dentro de él setecientas almas; 
las trecientas son Monjas con las novicias, hermanas y donadas; y 
las cuatrocientas criadas y esclavas y las doncellas seglares que 
se crian dentro hasta tomar estado. La Iglesia es muy capaz y 
proporcionada, cubierta de madera á cinco panos, con la capilla ma- 
yor y crucero de bóveda. Tiene cuatro clérigos capellanes con sa- 
larios de á cuatrocientos pesos y mas cada uno, sin otros cuatro ó 
cinco que tienen capellanias con obligación de servirlas en ella, y 
las tres de ellas son de á seicientos pesos al año cada una. 



CAPITULO XVL 

( 

Del Monasterio de la Concepción. 

No fué menos admirable el principio de este Monasterio de Nues- 
tra Señora de la Concepción que el primero, puesto caso que en 
bienes temporales fueron muy desiguales, por haber comenzado 
este con grandes rentas cuales eran las que poseian en el siglo sus 
fundadoras. Estas fueron dos Señoras, Suegra y Nuera, de las mas 
principales, ricas y estimadas de esta ciudad y en todo eh Reino, 
llamadas Doña Inés Muñoz de Rivera la Suegra y la Nuera Doña 
María de Chávez. Fué su principio pues de esta manera: La 
Doña Inés Muñoz fué casada con el capitán Francisco Martin 
de Alcántara, hermano del Marqués Don Francisco Pizarro; vino 
á este Reino en compañía de su Marido y Cuñado y los demás 
conquistadores, hallóse en todos los trabajos y peligros que pa- 
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saron en la conquista de este Reino, con tan varonil pecho y áni- 
mo que no solamente los toleraba sin muestra de flaqueza; sino 
que alentaba y esforzaba á su Cuñado y compañeros, para que no 
desistiesen de la empresa rendidos á las dificultades que se les po- 
nian por delante; de manera que podemos decir muy bien, haber 
tenido esta gran matrona no menos parte en la conquista de este 
Reino que el mismo Marqués Pizarro, porque el esfuerzo y ánimo 
con que él consiguió tan grandes victorias y triunfos esta Señora, 
lo alimentó y sustentó con regalos y comidas que por si misma le 
aderezaba, para que pudiese perserverar en tantos reencuentros 
y batallas como cada dia con los Indios tenian; y bien hubo me- 
nester el singular valor de qua fué dotada para que pudiese sufrir 
tan lastimoso espectáculo, como fué ver juntos ante sus ojos á su 
marido y cuñado que tanto amaba y estimaba, muertos á cuchillo 
con inhumana crueldad por manos de sus enemigos el traidor Don 
Diego de Almagro y los de su valia, los cuales no contentos con 
haber cometido tan fiero homicidio, queriendo arrancar del mundo 
todo lo que al Marqués tocaba, prendieron y embarcaron á esta Se- 
ñora con Don Gonzalo, y Doña Francisca, hijos del Marqués, y á 
otras personas que eran de su facción y teniéndolos a todos en su 
navio, hicieron dar garrote al Bachiller Enriquez y á otros; y es- 
tando la Doña Inés y los demás presos, temiendo el riguroso tran- 
ce de la muerte, mandaron los delA.lmagro al Piloto del navio que 
los llevase y hechase en alguna Isla despoblada para que asi pere- 
ciesen, pero el Piloto teniendo por bárbaro é inhumano tan inicuo 
mandato, los llevó y puso libres en el puerto de Manta; de allí se 
fué la Doña Inés á la ciudad de Piura, á donde tuvo noticia de la 
venida del gobernador Vaca de Castro, y le salió al camino entre 
Quito y Paita, y el gobernador compadecido de su aflicción la tra- 
tó con el respeto y cortesía que tan grande Señora se debia y la 
trajo consigo hasta Trujillo, á donde la dejó hasta ver el fin que 
tendría la guerra que comenzaba contra Don Diego de Almagro. 
Casó segunda vez esta Señora con Don Antonio de Rivera ca- 
ballero de la orden de Santiago, vecino de esta ciudad: del primer 
matrimonio tuvo un hijo llamado D. Macabeo que murió muy ni- 
ño, y del segundo otro del nombre de su padre. Habiendo enviuda- 
do segunda vez, le sucedió que estando muy malo su hijo Don An- 
tonio de Rivera el cual estaba casado con Doña María de Chávez, 



282 HISTORIA BE LIMA. 

y llegándolo á ver una vez á su cama, él dispertando de un profundo 
sueno que habia tenido^ le dijo estas palabras: Por cierto Señora, 
que durmiendo soñaba que vi á Vuestra Merced^ con hábito de 
Monja de la limpia y pura Concepción de la Madre de Dios, en 
compañía de otras muchas, y no puedo creer que tan grande bien, 
haya ido soñando, y asi pido á Vuestra Merced, que se acuerde de 
esto, si Dios me llevara de esta enfermedad; quedóse admirada la 
madre y teniéndolo no por sueño, le respondió: que sucediendo mo- 
rirse él de aquella enfermedad, le daba palabra de cumplirlo asi, y 
hacer verdadero su sueño. Murió el hijo, y su muger Doña María 
de Chavez, aunque quedó moza y rica, viendo la determinación tan 
santa de su suegra, se resolvió de hacerle compañía, y que ambas 
fueron fundadoras de un Monasterio de Monjas de la orden de 
Santa Clara que tuviese poi advocación la pura y limpia Concep- 
ción de la madre de Dios, y dotarlo de sus haciendas, pues se las 
habia dado Dios tan copiosas; comunicaron las dos este su intento 
al Arzobispo Don Gerónimo de Loayza, el cual le aconsejó á la 
Doña Inés no entrase ella á Monja, por ser de ochenta años y fal- 
tarle la vista, sino que desde fuera esforzase la obra y edificio y 
tuviese cuenta con las administraciones de ella, y que la Nuera con 
las demás que tenian acordado tomasen el hábito, pero instó ella 
tanto en querer poner en ejecución su propósito, que no se le pudo 
impedir. í 

Escojieron para sitio del Monasterio las casas que a la sazón 
eran de Lorenzo de Espinar y acomodándolas por entonces lo mejor 
que se pudo, cuanto la brevedad del tiempo permitió. Tuvo lugar 
á los veinticinco de Septiembre del auo de mil quinientos setenta y 
tres, tomaron el hábito de mano del Arzobispo la Doña Inés Muñoz 
de Eivera sobredicha, y Doña María de Chávez su Nuera, y desde 
aquel dia quedó fundado este convento. 

Vivió la fundadora Doña Inés Muñoz hasta, tres de J unió de mil 
quinientos noventa y cuatro, y murió de edad de ciento diez años: 
concedióle Dios la vista antes de morir, habiendo carecido de ella 
muchos años, para que pudiese ver las muchas hijas que dejaba 
en su convento. Debe Lima á esta gran matrona no solo el benefi- 
cio de la fundación de este Monasterio, sino otros muchos que de 
ella como su fundadora y madre tiene recibidos, que tanta p^rte 
tuvo con su industria y trabajo en la pacificación y población de 
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esta tierra: á ella debe el pan de trigo con que se mantiene, y á su 
segundo marido la abundancia de olivares de que goza, y a entre 
ambos juntos otras muchas frutas y legumbres que con gran dili- 
gencia hicieron traer de España y pusieron en su huerta, que hoy 
posee este Monasterio, donde se vé el primer olivo que hubo en 
este Reino traído de España, y lo que no es de menos considera- 
ción, el primer obrage de lana de Castilla que hubo en esta tierra, 
lo fundaron estos caballeros en su repartimiento de Indios del valle 
de Jauja, el cual permanece hasta hoy en el pueblo llamado la Ze- 
pallanca. 

Hase aumentado de nuevo este Monasterio en número de Mon- 
jas, edificios, lustre y ornato del culto divino: Tiene de sitio cua- 
dra y media, dista de la plaza tres cuadras, hay en el mas de de- 
cientas cincuenta Monjas, y otras tantas criadas y esclavas. Tiene 
una muy grande y agradable Iglesia, con la capilla mayor y cru- 
cero de bóveda, y el cuerpo de la cubierta de madera, de costosa 
labor de lañes y artesones dorados, curiosos altares y retablos mag- 
níficos, uno de ellos traído entero de España, con todas sus figuras 
de talla, de muy perfecta mano, y un bulto de Crucifijo de mucha 
devoción, que costó dos mil pesos. 

CAPITULp XVII. 
Del Monasterio de la Santísima Trinidad. 

La fundación de este Monasterio es muy parecida á la de los 
primeros, en haberse ocasionado de sucesos adversos, lo cual pasó 
de esta manera: Dos caballeros principales, marido y muger, llama- 
dos Juan de Ilivas y Doña Lucrecia Sansoler?, eran vecinos enco- 
menderos de Indios de la ciudad de Chuquiavo; tuvieron una hija 
por nomj^re Doña María que casaron con Don Tomás de Cuenca, 
hijo de. un oidor de la Eeal audiencia de esta ciudad de Lima. Ma- 
tóles un rayo al yerno, en la ñor de su edad, y ellos tocados de Dios 
por aquel camino, se resolvieron de emplear su hacienda y personas 
en servirle en vida mas estrecha. Para lo cual se apartaron de con- 
sentimiento de ambos del uso conyugal y partieron la hacienda en 
dos partes, y el marido con la parte que le cupo fundó en la ciudad 
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de Chuquiavo el colegio que allí tiene la compañia de Jesús, y su 
muger y hija con la otra parte fundaron este Monasterio con título 
de la Santísima Trinidad debajo de la regla de San Bernardo, sien- 
do ellas las primeras que tomaron el hábito de Monjas; hicieron 
esta fundación el año de mil quinientos ochenta y cuatro, en un 
sitio junto á San Marcelo, que entonces caia fuera de la ciudad y 
en él estuvieron muchos años, sin que el convento tuviese mucho 
aumento ni en número de Religiosas ni en edificio y renta, hasta 
que el año de mil seicientos cinco se mudaron adonde ahora están, 
que es en lo mejor de la ciudad, tres cuadras de la plaza. Han ido 
poco á poco comprando todas las casas de la cuadra, y entre ellas 
la de Pedro de Alconchel, que fué uno dé los primeros pobladores 
de esta ciudad, con que poseen ya toda la cuadra. Aquí han labra- 
do una muy fuerte y suntuosa Iglesia, toda de bóveda, la cual se 
dedicó la octava de la Natividad de Nuestra Señora del año de 
mil seicientos catorce. Fué su primera Abadesa su fundadora la 
Señora Doña Lucrecia, la cual gobernó este convento hasta el año 
de mil seicientos doce en que murió. Tiene al presente ciento cua- 
renta Religiosas, un capellán mayor con seicientos pesos de salario 
y otro menor con cuatrocientos. Los cuales sirven dos capellanías 
que en él están dotadas de esta renta. 

f 
CAPITULO XVIII. 

Del Monasterio de San Joséph de Monjas Descalzas. 

El Monasterio de San Joséph es de Monjas Descalzas de la Con- 
cepción, el cual comenzó así: Hubo en esta ciudad una Señora prin- 
cipal llamada por nombre Dona Inés de Sosa, hija de uno de los 
primeros pobladores de ella llamado Francisco de Talabera; fué 
primera muger de Don Francisco de Cárdenas, caballero i^bien co- 
nocido por su mucha calidad, la cual deseosa de fundar este 
convento dio para ello catorce mil pesos, en unas casas principales, 
aunque murió antes que tuviese efecto. 

xiyudó también á esta obra una mujer principal llamada Ana de 
Paz, con una heredad de valor de seis mil pesos y con este caudal 
se comenzó el edificio; despertó la devoción de estas dos mugeres 
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y de otras personas para que ayudasen con limosnas á esta santa 
obra, una Monja de la Concepción de ejemplar vida, llamada Dona 
Inés de Rivera, natural de Medellin en España, y criada desde 
niña en Chuquisaca, adonde la trageron sus padres. La cual era 
hermana de aquel famoso capitán Rodrigo de Flores, Marqués de 
Mostaya. Acabada de edificar la casa vinieron á ella las fundado- 
ras, Monjas que para su institución salieron del convento de la 
Concepción. Trajeronlas en una procesión muy solemne con el 
Santísimo Sacramento y la imagen de San Joséph, á quien escogie- 
ron por su patrón tutelar de esta Iglesia^ lo cual pasó dia del mis- 
mo Santo a diez y nueve de Marzo de mil seicientos dos, y fué su 
primera Abadesa la sobredicha Doña Inés de Rivera, que en este 
nuevo convento se puso Leonor de la Santísima Trinidad; la cual 
habiendo vivido en el de la Concepción veintiocho años con raro 
ejemplo de virtud, pasó á gobernar este Monasterio por haber sido 
fruto de su solicitud y fervorosa oración, con que muchos años lo 
habia pedido á Dios Nuestro Señor el mismo dia que se pobló, y 
gobernólo hasta.su muerte, que fué por fin del año de mil seicien- 
tos veinticuatro. Está este convento en la plaza de Santa Ana, 
tiene bastante sitio, y una Iglesia capaz y de buena fábrica, con la 
mayor cubierta de rica y curiosa luceria, y un clérigo capellán que 
celebra cada dia. Tiene al presente ochenta Monjas, las cuales 
hacen vida muy austera y dan á e^sta república muy grande edifi- 
cación con su grande observancia. 



CAPITULO XIX. 
Del Monasterio de Santa Clara. 



Poblo^ este Monasterio el año de mil seicientos cuatro, sinem- 
bargo que se comenzó á edificar mucho antes que el de las Des- 
calzas, el cual tuvo este principio. Hubo en esta ciudad un hom- 
bre ínfimo, de nación Tortuguez, llamado Francisco de Saldana; era 
inclinado á obras de piedad, y deseoso de emplear su hacienda, y 
dedicar su persona á alguna obra insigne, que fuese grata á Dios 
Nuestro Señor y útil á los prójimos; andando deliberando en esto 



286 HISTORIA DE LIMA. 

Último, le vino á la imaginación con particular impulso del cielo 
que seria bien fundar este Monasterio; empresa á los ojos del mun- 
do muy sobro sus fuerzas y caudal, comunicó este pensamiento 
con el Arzobispo Don Toribio Mogrobejo, suplicándole tomase á su 
cargo el favorecerla, de modo que su Señoría fuese tenido por due- 
ño y autor de esta obra, y como tal corriese por su cuenta y cui- 
dado. Aceptó el Arzobispo de buena gana la oferta y prometió de 
favorecerlo con todas sus fuerzas, como lo hizo por su industria y 
cuidado, junto con lo del sobredicho Saldafía; se acabó en breve esta 
obra, y mientras duró su edificio, hizo oficio de solicitador y sobre 
estante de él con perpetua asistencia el mismo Saldafía; y porque 
se vea mejor como pasó esta fundación pondré aquí un capítulo de 
una carta que el m smo Arzobispo escribió á su Santidad, que vá 
puesta al fin de este libro, adonde entre las demás cosas de su Dió- 
cesis de que le da cuenta, llegando a hablar de este Monasterio 
dice así: 

Fundó este Monasterio un hombre llamado Francisco de Saldaña, 
y dio toda su hacienda, que valdría doce ó catorce mil pesos, y se 
obligó á servirlo todos los días de su vida sin salario, diciendo que 
quería ser esclavo de su Monasterio, y que si fuera clérigo que sir- 
viera toda su vida de capellán sin salario, y su Magostad Don Fe- 
lipe, habiéndole dado noticia de esto por mi parte me escribió, que 
como quería que esta obra faese^en servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor y beneficio de la república, se lo agradeciese de su parte, le 
ayudase y fiivoreciese, y así mismo escribió á su Virey le diese 
tierras é Indios para el servicio de él, y se ha juntado mucha li- 
mosna de Españoles, Indios y otras personas con gran fervor y ca- 
ridad, y de los Indios se habrá juntado de limosna dos mil cabal- 
gaduras poco mas ó menos, mucha limosna de plata, ropa, maíz, 
ganado y trigo, con tanta caridad que yo he quedado admirado, 
yéndome muchos á buscar para dar limosna, diciendo que querían 
hacer bien por sus almas; que si en particular se hubiese ^e escri- 
bir, era menester mucho tiempo y admiraría y se darían muchas 
gracias á Dios Nuestro Señor de ver y entender la voluntad y áni- 
mo con que estos Indios ofrecían su limosna y la inclinación tan 
santa que han tenido, como se han seguido tantos y tan buenos 
efectos de este Monasterio: y esta es obra de Dios que la favorece 
y tiene de su mano; entiendo que las Monjas que á él entraren serán 
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de San Francisco y han de ser sugetas al ordinario, conforme la 
voluntad del fundador y su fundación. 

En cumplimiento de lo que habia prometido Francisco de Sai- 
daña sirvió á este Monasterio toda su vida, que fué bien breve, 
porque murió pocos años después de haberlo fundado. Para fun- 
darlo sacaron de la Encarnación cuatro Monjas que fueron sus fun- 
dadoras, una de las cuales llamada Doña Justina de Guevara, fué 
su primera Abadesa; y dieron el hábito sin dote á doce Monjas, 
hijas de conquistadores, que se recogieron de todo el Arzobispado. 
Trasladóse á su Iglesia la imagen de Nuestra Señora de la Peña 
de Francia, que antes estaba en una hermita cerca del sitio de este 
Monasterio, y era estación muy devota y frecuentada de todo el 
pueblo, la cual hermita se ha arruinado de manera que apenas que- 
da rastro de donde estuvo fundado este Monasterio se fundó al 
cabo de la ciudad, á la parte oriental; diéronla muy espacioso sitio 
de mas de cuadra y media: está bien edificado, con una Iglesia ca- 
paz y bien adornada cubierta de madera; es el que mas en breve 
ha crecido en número de Monjas de cuantos se han fundado en 
esta ciudad, porque tiene al presente decientas y se aventajan en 
música á los damas. 

CAPITUI^O XX. 
Del Monasterio de Santa Catalina de Sena. 

Las Monjas de este Monasterio profesan las reglas de Santo 
Domingo, y tienen por tutelar á Santa Catalina de Sena; concur- 
rieron para su fundación tres personas muy ricas, y todas tres go- 
zan del título igualmente de fundadoras, que son: el licenciado Juan 
de Eobles, clérigo mayordomo de la Iglesia catedral de esta ciudad 
y rector ¿el Santo oficio, y dos Señoras nobles hermanas^ que se 
dicen Doña Lucia y Doña Clara de la Daga, La primera, viuda 
de un mayorazgo de esta ciudad por nombre Antonio Pérez de 
Bendegar, y la segunda doncella, concertáronse para efectuar esta 
obra en esta forma: El licenciado Juan de Robles se obligó á edifi- 
car á su costa el convento é Iglesia, y sustentar á las Monjas los 
dos primeros años; lo cual ha cumplido tan liberahnente, que ha 
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gastado en el edificio y sustento docientos treinta mil pesos y todo 
el tiempo que duró Ja obra Adola con tan continua asistencia 
de «u persona, que hizo oficio de sobrestante de ella. Las dos her- 
manas contribuyeron para su dotación con sus legitimas, que ambas 
montaron ciento sesenta mil pesos, de renta para su sustento. 

Edificóse este convento en una huerta, que se compró en nueve 
mil pesos, al cabo de la ciudad, en términos de la parroquia de San- 
ta Ana, en la cual parroquia caen también los comientes de las 
Descalzas y de Santa Clara. Tiene de sitio mas de dos cuadras; 
quedó inclusa dentro de él una devota hermita de Nuestra Señora 
de Loreto, que pocos años antes se habia hecho, al modelo y medi- 
da de su original la casa de Loreto de Italia; confina esta hermita 
ó capilla con una reja que se continua con la del coro de las Mon- 
jas, á las cuales se les dá desde ella la comunión. Puso tanto calor 
y diligencia el sobredicho Juan de Robles en el edificio de este 
convento, que habiéndose comenzado á sacar de cimientos al princi- 
pio del año de mil seicientos veintidós, estuvo acabada la Iglesia, 
muchas celdas y oficinas y todas las piezas necesarias para los diez 
de Febrero del año de mil seicientos veinticuatro; en el cual dia 
se pobló con treinta y nueve Monjas, las seis antiguas, dos de ellas 
venidas de la ciudad de Arequipa, de un convento que allí hay de 
la misma orden, y las cuatro salieron del convento de la Concep- 
ción; y las treinta y tres fueron*^ novicias que juntas tomaron el 
hábito aquel mismo dia: fué su primera Abadesa aquel primer afio 
una de la Concepción, hasta que profesaron sus fundadoras, y lue- 
go lo fué Doña Lucia: volviéronse después las de Arequipa á su 
convento. Las que al presente viven en este son cincuenta. La 
Iglesia es muy capaz, de una nave cubierta de tablas, con la capi- 
lla mayor de bóveda muy curiosa. Tiene tres capellanes, uno de á 
quinientos pesos de renta y dos á cuatrocientos á cada uno. 

Así este Monasterio como los otros cinco de Monjas que hay en 
esta ciudad, están sugetos al ordinario, y el dote con qjie entra 
cada Monja en cualquiera de ellos son dos mil pesos. 



■fim'^. 



CAPITULO XXL 



Del Colegio de Nuestra Señora del Carmen. 



Edificóse esta casa el ano de mil seicientos diez y nueve para 
colegio y recogimiento de niñas, que hizo una muger virtuosa. Está 
ea la calle del Cercado, y tiene bastante sitio, con una Iglesia pe- 
queña, con su puerta á la calle y cementerio: los motivos que hubo 
para hacer esta casa y lo que en su fundación pasó, se contiene en 
la provisión que acerca de esto despachó el Virey, que es del te- 
nor siguiente: 

((Don Diego Fernandez de Córdova, Marqués de Guadalcazar, Vi- 
rey lugarteniente del Rey Nuestro Señor, su gobernador y capitán 
general en estos Reinos y provincias del Perú, tierra firme, &. Por 
cuanto Domingo Pérez de Silva presentó ante mi un memorial, 
cuyo tenor con lo á él proveido y e) parecer que cerca de ello dio 
el Señor Doctor Alverto de Acuña á quien se lo remitió con capi- 
tulo de carta que escribió su Magostad al Señor Virey Príncipe 
de Esquilache, encargándole procurase inclinar á las personas de- 
votas de esta ciudad que quisieren hacer fundaciones á que las 
convirtiesen en otras obras mas públicas, como era crianza y re- 
medio de huérfanos, y doncellas, y otros tres capitules dirigidos á 
los Señores Vireyes de la Nueva España, de la misma sustancia, 
ordenándoles favoreciesen el colegio que en la ciudad de Méjico 
se fundó de recogimiento de doncellas, para su educación, buena 
doctrina y enseñanza, es como se sigue: 

((Excelentísimo &eñor: Domingo López de Silva dice, que Catalina 
María su muger, desde niña se crió en un recogimiento de Vírge- 
nes en la ciudad de Milán, de donde es natural, que por huérfana 
la mandó llevar á él el Santo Cardenal Borromeo; de donde la sacó 
y llevó á Palacio Doña Brianda de Guzraan, muger de Don Sancho 
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de Padilla^ que era gobernador de aquella ciudad y la trajo á Es- 
paña, y que por haber visto que en esta ciudad no habia recogi- 
miento de doncellas como aquel, le persuadió que con quien pudie- 
ra que hiciera diligencia para que en esta ciudad se fundara otra 
casa de recogimiento como aquella, donde se educaran y recogie- 
ran niñas pobres, hijas de padres honrados, que por su pobreza 
andan en peligro de la vida por las calles, y fueran criando en bue- 
na doctrina y virtud para el estado que Nuestro Señor se sirviera 
de darles; y con este deseo comenzó en su casa á enseñar algunas 
hijas de gente principal, que dos de ellas fueron hijas de Don Fran- 
cisco de la Cueva del hábito de Alcántara, que son Keligiosas en el 
convento de la Concepción, y otras están en la Encarnación, Con- 
cepción y Santa Clara; y después en tiempo de cuatro años que 
estuvo en la capilla de Nuestra Señora del Carmen auna legua, ca- 
mino del Callao, crió otro buen número que sus padres le llevaban 
para que las tuviera en su compañia; y que para llevar adelante 
este intento, de los bienes que Nuestro Señor le ha hecho merced 
compraron un sitio junto á la acequia de Isla, que tiene veintiún 
solares, donde con licencia del Señor Arzobispo, y del Gobierno 
fundaron una Iglesia de la advocación de Nuestra Señora del Car- 
men, con su Sagrario que tiene privilegio de ánima y jubileo, en el 
dia de San Joseph, y el otro altar de la Santa Madre Teresa de 
Jesús, y junto con la dicha Igi6áia han edificado una casa, que es 
un recogimiento en que la dicha Catalina María vive de por sí y 
han tenido y tienen en su compañia buen número de niñas, desde 
el año de mil seicientos diez y nueve, que todas traen el hábito 
de Nuestra Señora del Carmen y déla Santa Madre Teresa de Jesús; 
mas que sus padres llevan á él y otras que son huérfanas 
pobres, que de sus bienes las alimentan y dan lo necesario: que es 
recogimiento, que no hablan sino con sus padres y donde se ejer- 
citan en saber leer romance y latin y otros ejercicios virtuosos y 
en aprender á rezar el oficio divino, y que lo rezan en el coro á 
sus horas; y ofician misas cantadas con órgano y sus fiestas prin- 
cipales Sábados y Domingos; y que por echarse tie ver en el prin- 
cipio pequeño que hoy tiene esta casa cuan necesario es que haya 
un tal recogimiento en esta ciudad, porque de otras y de fuera de 
este Reino le traen á él doncellas para que estén recogidas, y por 
lo mucho que en ello se ha de servir Nuestro Señor si con perma- 
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nencia se fundan, y que es obra que ha deseado su Magestad y 
ordenó por sus cartas al Señor Virey Príncipe de EsquilachCj que á 
quien lo quisiese hacer le diese todo favor y que también el Rey 
Nuestro Señor ahora en el capítulo diez y nueve de los capítulos 
de reformación de leyes que en Madrid se publicaron en diez de 
Febrero de mil seiscientos veintitrés desea que en cada ciudad y 
pueblos de sus Reinos se atiendan y mire por el buen amparo y 
remedio de las mugeres pobres huérfanas, con que su Magestad se 
dará también por servido, de que se asiente y funde el dicho re- 
cogimiento y para que tenga la dicha permanecía y se funde y 
asiente en forma. 

«A Vuestra Excelencia pide y suplica se sirva dar la licencia ne- 
cesaria^ para que en la dicha casa se funde y haga el dicho recogi- 
miento, en que Vuestra Excelencia hará gran servicio á Dios Nues- 
tro Señor y bien á esta República y vos Domingo Gómez de Silva 
y Catalina Alaría su muger recibirán merced. — Domingo Gómez 
de Silva. 

((En la ciudad de los Reyes en diez y nueve de Mayo de mil sei- 
cientos veintiséis años: llévense los autos de las licencias que hay 
para esta fundación al Señor Doctor Alvaro de Acuña, para que 
los vea y diga si son bastantes para proveer en lo que aquí se pi- 
de. — Parraga.» ^ 

Aquí entra el parecer del Doctor Acuña, capítulos y capítulos 
de cartas de su Magestad, que todo vá inserto en esta provisión 
del Virey, la cual prosigue de esta manera: ((y por mi visto lo suso- 
dicho, teniendo consideración á las causas referidas y en conformi- 
dad del Real patronazgo y del dicho parecer suso incorporado de 
la presente, por la cual en nombre de su Magestad y en virtud de 
los poderes y comisiones que de su persona real tengo: doy licen- 
cia y permisión á los dichos Domingo Sánchez de Silva y Catalina 
María su muger, para que en la dicha casa y sitio junto á la ase- 
quia (jue^llaman de Isla, en la calle que vá al Cercado, puedan fun- 
dar libremente el dicho recogimiento de doncellas, huérfanas pobres 
ó que tengan padres, con el nombre y advocación de Nuestra Se- 
ñora del Carmen como hasta aquí se ha llamado, en buena crianza, 
doctrina, virtud y costumbres, no recogiendo mas doncellas sin pa- 
ga, para mejor conservación del dicho recogimiento, de las que c(5- 
modamente se pueden sustentar y remediar &. Pecha en los Reyes 
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á ocho dias del mes de Junio de mil seicientos veintiséis. Maix[ués 
de Guadalcázar. Por mandato del Virey Don José Cáseres y ülloa.» 
El año siguiente de veintisiete^ se fundó la confraternidad y la 
confirmó el Virey á treinta de Agosto con provisión que llegó para 
ello, la cual consta de veinticuatro personas que atienden al bien y 
acrecentamiento de este recogimiento; recogen las huérfanas, bus- 
can limosnas y á las que ponen en estado de casarlas dan á mil 
pesos de dote: Tiene esta confraternidad un Prior seglar, y otro 
eclesiástico, que lo es un Prebendado. Por el mismo tiempo murió 
en esta ciudad el Racionero Miguel de Bovadilla, clérigo ejemplar 
de vida, y que toda ella, que fué bien larga, la gastó en obras de 
piedad, y dejó la mayor parte de su hacienda, que era muy gruesa, 
á este recogimiento y lo restante de ella al hospital de San Pedro 
que es de clérigos 

CAPITULO XXII. 
Del Colegio de San Martin. ^^ 

Tres colegios se han fundado en esta ciudad para estudiantes 
seglares, donde se crian con doctrina y virtud muchos mancebos, 
asi de Lima como de todo el Reino, y salen cada diade ellos hom- 
bres doctos en todas facultades para ocupar honrosos puestos en 
toda la República. El primero que hubo es el de San Martin, cuya 
fundación hizo el Virey Don Martin Enriquez, por una provisión 
del tenor siguiente: 

((Don Martin Enriquez, Virey Gobernador y capitán general en 
estos Reinos y provincias del Perú y tierra firme por su Magestad 
y Presidente de la Real audiencia de esta ciudad de los Reyes &. 
Por cuanto el padre Juan de Atienza Rector del colegio de la com- 
pañía de Jesús de esta ciudad y en nombre de él por una petición 
que ante mi presentó, me hizo relación diciendo: que como me cons- 
taba los Padres del dicho colegio se emplean en la instrucción de 
la juventud que á él ocurría, y aunque de su trabajo se servia 
Nuestro Señor y esta República, con el aprovechamiento de los 

21 El actual Palacio de Justicia era el Colegio de San Martin. — Ed. 
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estudiantes en letras y virtud, sería mucho mas en lo uno y en lo 
otro se aventajarían, si en esta ciudad se fundase alguno ó algunos 
colegios en los cuales los dichos estudiantes viviesen con mas re- 
cogimiento y clausura, trayendo vestido, y teniendo orden que á 
esto les obliga, como se acostumbra en los colegios que están fun- 
dados en Salamanca, Alcalá y Méjico y otras partes donde hay 
estudio, de lo cual resultaría á la Universidad de esta ciudad au- 
mento de mas y mejores estudiantes y á este Reino copia de Mi- 
nistros idóneos y con suficencia de letras y buenas costumbres, y 
muchas personas pobres grandes beneficios siendo por este camino 
ayudadas para poder estudiar y seguir los estudios como se ha es- 
perimentado en Roma, Milán, Paris, Colonia, Méjico, y en España, 
en Zaragoza, Córdova, Ocaña y otras muchas partes donde estaban 
fundados semejantes colegios; y que ahora de presente había bue- 
na conyuntura para dar principio en esta ciudad á la fundación de 
un colegio de estos, por haber muchas personas que deseaban verlo 
comenzado para poner en ellos sus hijos; y me pidió y suplicó fue 
se servido dar licencia para que la dicha Compañía fundase este 
colegio y que los estudiantes que en él se recogiesen anduviesen 
¡j vestidos del vestido ordinario que traen los demaf^ colegiales de 
los colegios ya dichos, y viviesen en la clausura y orden que en 
las reglas y constituciones, que con aprobación mia se declarase; 
que en ello seria Nuestro Señor muy servido y á este Reino se le 
haría singular beneficio ayudando á la institución buena de la ju- 
ventud de él; y por mi visto y habiendo platicado sobre ello varías 
veces con el dicho Rector y otros Padres de la dicha compañía so- 
bre la orden que debe haber en la fundación del dicho colegio. 
Atento á que me consta ser de mucha utilidad para el servicio de 
Dios Nuestro Señor, y bien de este Reino, por la buena educación 
que reciben los que en los tales colegios se recogen; de lo cual 
tengo yo mucha esperíencia por lo de la Nueva España, donde ha- 
biendo? yo favorecido á los padres de la dicha compañía, en sola 
ciudad de Méjico han fundado tres colegios, donde había mas de 
docíentos cincuenta colegíales y asi rhísmo en las demás ciudades 
de aquél Reino, donde la dicha compañía tiene casa, en dando li- 
cencia para fundar les daba un colegio y los propios vecinos de 
ella lo pretendían para poder criar en toda virtud y ejercicio de 
letras á sus hijos; he tenido por bien de dar como por la presente 
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en nombre de su Magestad doy licencia á los padres de la dicha 
compañia, para que puedan fundar en esta ciudad un colegio con 
nombre y advocación que les pareciere, donde los dichos estudian- 
tes se recojan y vivan debajo de orden y clausura, vistiendo el 
vestido que visten los demás colegiales de los otros colegios sue- 
len y acostumbran tener, y guardando las reglas y Constituciones 
que se ordenaren, con que primero que las dichas reglas y Constitu- 
ciones se publiquen y se les den, sean por mí aprobadas y confir- 
madas, y encargo al dicho Rector y padres de la dicha compañía 
que con todo calor procuren que el dicho colegio con toda breve- 
dad se haga, y como cosa tan del servicio de Dios Nuestro Señor, 
y de su Magestad y bien de este Reino lo llevan siempre adelante; 
y en la fundación del, mando á todas las justicias de su Magestad 
de este Reino, y demás personas estantes y habitantes en él, que 
no les pongan ni consientan poner embargo ni contrario alguno, 
antes para ello las dichas justicias les den y hagan dar el favor y 
ayuda que hubiese menester, de manera que los dichos padres sean 
siempre amparados y favorecidos en la fundación del dicho colegio. 
Fecha en los Reyes á once dias del mes de Agosto, de mil quinien- 
tos ochenta y dos años; Don Martin Enriquez. — por mandato de su 
Escelencia, Cristóval de Miranda.» 

En trece de Octubre del mismo año confirmo el Virey las cons- 
tituciones y reglas que el colegio' tiene y su Magestad por su Real 
cédula de cinco de Octubre de mil quinientos ochenta y ocho años 
tuvo por bien y confirmó todo lo hecho por su Virey, y le señaló 
mil quinientos pesos de plata ensayada de renta en cada un año, 
con que se sustentasen los colegiales que en su Real nombre pre- 
sentasen los Vireyes; y la Santidad de Sixto Quinto en veinticinco 
difis del mismo mes y año aprobándolo y confirmándolo le conce- 
dió indultos, gracias é indulgencias, de que gozan el Rector minis- 
tros y colegiales, y el Papa Clemente Octavo para mas ennoblecer- 
lo le dio Breve para que la fiesta de su patrón San Martijji fuese 
de guarda en esta ciudad, como lo es y hay Jubileo este dia en el 
colegio para todos los que quieren acudir á gozarlo. Fundóse el so- 
bredicho el año de mil quinientos ochenta y dos, primero en unas 
casas alquiladas, que ahora están incorporadas en el Monasterio 
de la Concepción; de allí se pasó dentro de breve tiempo al sitio 
en que ahora está, que es una cuadra entera que llamaban la pía- 
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zuela de María de Escobar, la cual no tenia entonces edificio algu- 
no, antes era un muladar que costó no poco trabajo el limpiarlo, y 
así se compró en mas de mil pesos, que si fuera en el tiempo pre- 
sente no se diera por treinta mi\r Tiene hoy mucho edificado, que 
ha costado gran suma de dinero, para cuya obra en ocasiones le 
han dado los Vireyes socorros particulares de dineros: el Marqués 
de Cañete el segundo le dio para ayuda á meter el agua y hacer 
las fuentes mil quinientos pesos, y el Virey Don Luis de Velasco, 
mil para acabar los corredores del primer patio y el retablo de la 
Iglesia. 

Está repartida la casa con muy buena orden y disposición en 
cuatro ó cinco patios, con fuentes en los tres de ellos; las cuales 
también hay en las oficinas, y un muy buen pozo; cinco ó seis sa- 
las grandes, donde con distinción por sus edades y facultades viven 
los colegiales, con sus Religiosos en cada una que la tiene á cargo; 
una muy bien acomodada y bien adornada Iglesia, en que está el 
Santísimo Sacramento con otros dos ó tres altares y su coro y ór- 
gano; otras dos ó tres capillas interiores en que hay fundadas tres 
congregaciones de solos colegiales; la una con título del Santísimo 
Sacramento, de Nuestra Señora de Loreto la segunda, y la tercera 
del Ángel de la guarda. Todas tienen sus altares, retablos y orna- 
mentos, y particulares gracias e indulgencias; el refectorio es muy 
grande y la pieza mas bien edificada de toda la casa; los colegiales 
que al presente hay son ciento setenta, el cual número no es fijo 
sino variable, y de pocos años á esta parte ha crecido mucho, por- 
que el de mil seiscientos uno, siendo yo colegial, llegábamos á 
ochenta y por ser el mayor número que desde su fundación hasta 
aquel tiempo habia tenido parecía excesivo; y vez ha habido des- 
pués acá que han llegado á docientos veinte. Pero el número que 
cómodamente ocupa la habitación de hi casa es de ciento ochenta; 
las diez vecas son Reales, que proveen los Vireyes, otras catorce 
están doladas de rentas y los demás colegiales pagan para su sus- 
tento ciento cincuenta pesos, de á nu3ve reales el peso, en cada un 
año. Tiene título de colegio Real y en su gobierno y administra- 
ción se ocupan trece Religiosos de la compañía, y el Rector es 
siempre un padre antiguo y de autoridad. 

Si bien el principio y fundación de este colegio se debe á la in- 
dustria y diligencia de la compañía de Jesús, con todo eso no quiso 
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al principio ella encargarse de su gobierno doméstico, sino que po- 
nía un Rector clérigo que cuidase de él y el primero que lo gober- 
nó con este titulo fué un sacerdote virtuoso llamado Blas Curiana: 
duró este modo de gobierno como dos años y el primero de la com- 
pañia que entró á ser Rector de él fué el padre Pablo de Arriaga, 
de santa memoria. No se puede decir en breve la grande utilidad 
que de este colegio se ha seguido á esta República porque de él 
van saliendo siempre un número copioso de hombres doctos y vir- 
tuosos que por todo el Reino con su ejemplo y doctrina causan 
el bien común, que se puede congeturar del recogimiento, y cui- 
dado con que aquí se crian y enseñan en continuo ejercicio de vir- 
tud y letras. 

CAPITULO XXIIL 
Del colegio de San Felipe y San Marcos. 22 

El colegio Real de San Felipe y San Marcos esta contiguo con 
la Universidad, en sitio muy capaz y con suficiente y acomodado 
edificio para la vivienda de los colegíales. Tiene un patio grande 
y cuadrado, y una huerta mediana, y entre patio y huerta está un 
cuarto de aposento en que viven los colegiales cada uno en el suyo, 
el refectorio y demás oficinas: el principio de este colegio fué de 
esta manera: el Virey Don Francisco de Toledo para descargo de 
la conciencia del Rey y de los encomenderos de Indios, ordenó se 
hiciesen dos colegios, uno en esta ciudad y otro en la del Cuzco, 
donde se criasen los hijos mayores de los Caciques, y situó en In- 
dios vacos renta suficiente para su sustento y al mismo tiempo ó 
poco después el mismo Don Francisco de Toledo por provisión 
despachada en veinticinco de Agosto de mil quinientos setenta y 
cinco años, situó mil pesos ensayados para otra casa ó colegio que 
mandó hacer en esta ciudad, donde se recogiesen y enseñasen á 
leer y á escribir y buenas costumbres los hijos de los conquista- 
dores de este pueblo, y señaló para entre ambas casas 6 colegios 
el sitio que ahora tiene este; y cometió la ejecución y cargo del 

22 Es local donde hoy está, la Escuela de Artes y Oficios.— Ed. 
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edificio á la Universidad, el cual edificio, aunque se comenzó luego 
á sacar de cimientos, fué tan despacio por las interpolaciones que 
por él pasaron ó por falta de dinero, ó quien pusiese calor en ello, 
que no se acabó hasta el tiempo del Virey ^Marqués de Cañete el 
segundo; el cual considerando que ya la tierra estaba en otro es- 
tado del que tenia cuando Don Francisco de Toledo mandó fundar 
los sobredichos colegios, juzgó que lo que mas convenia era que se 
acabase la obra que estaba comenzada, y fuese colegio en que estu- 
diasen diferentes facultades mayores que gramática los hijos y nie- 
tos de conquistadores y de personas beneméritas que han servido 
á su Magostad en este Reino; y así lo ordenó y dispuso, como cons- 
ta por la provisión que sobre ello despachó, que es del tenor si- 
guiente: 

((Don Garcia Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Señor de 
las villas de Argote, Virey gobernador y capitán general en estas 
provincias del Perú, tierra firme y Chile por su Magostad, presi- 
dente de la Real Audiencia de estos Reinos &. 

((Por cuanto el Señor Don Francisco de Toledo Virey que fué de 
estos Reinos, habiendo entendido de cuanta importancia era para 
el servicio de Dios Nuestro Señor y de su Magostad, y para el 
bien y conversión de los naturales de ellos, y su conversión y doc- 
trina, que se hiciesen dos colegios, uno en esta ciudad de los Re- 
yes y otro en la del Cuzco, para que en ellos se criasen y enseña- 
sen los hijos mayores de los Caciques principales» &: aquí van in- 
sertas á la larga las provisiones, decretos y cédulas Reales por 
donde Don Francisco de Toledo mandó fundar los sobredichos co- 
legios y situó la renta para ellos y su Magostad lo confirmó, en que 
se contiene en suma lo dicho arriba, y prosiguiendo el mismo Mar- 
qués de Cañete con la fundación y dotación de este colegio dice 
asi: 

((Acordé de dar y di la presente por la que ordeno y mando que 
luego Sb* acabe la obra de dicho colegio, y que se intitule y nom- 
bre el colegio Real de su Magostad y de la advocación de San 
Felipe y San Marcos, y que luego que la dicha obra se acabe se 
metan en el dicho colegio diez y seis colegiales y cuatro familia- 
res, y Vice-Rector que los gobierne, y el demás servicio que hubie- 
re menester, conforme á las ordenanzas y estatutos que de ello se 
harán y se les darán, y que el vestido que han de traer los dichos 
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colegiales sea de paño azul oscuro, y las vecas de paño azul claro, 
con una corona amarilla en la veca, que caiga sobre el hombro iz- 
quierdo y sus bonetes, y que los dichos familiares tengan ropas 
mas cortas del mismo paño, con una corona amarilla en la misma 
ropa al hombro izquierdo y sus bonetes negros y por estar ya he- 
cho lo que conviene y basta del dicho colegio, para que se pueda 
poner en ejecución tan buena obra, nombró para colegiales del di- 
cho colegio los siguientes: 

((Don Pedro de Córdova, Don Bartolomé Lispergua Flores, Don 
Francisco Nuñes Bonilla, Don Juan de Vargas y Mendoza, Don 
Pedro de Oña, Don Diego de Medellin, Don Juan de Aseña Soria, 
Don Gregorio Rojas, el Bachiller Don Diego Ramírez, Don Miguel 
Gerónimo de Rivera, Don Pedro Enrique de Salazar, Don Fran- 
cisco de Saldivar, Don Gazpar de Herrera, Don Domingo de Espi- 
ria, Don Antonio López de Varriales, Don Juan de Vendiel de 
Salazar. A los cuales mandó, que guarden y tengan entre si en 
los asientos como en lo denias que convenga sus antigüedades por 
la orden y forma referida, según y como van puestos, y nombró por 
Vice-Rector del dicho colegio para que tenga la administración de 
ellos al licenciado Francisco de Medina, y porque conviene que 
del dicho colegio tenga la administración y gobierno el Doctor 
Marcos de Lucio Rector que al presente es de la dicha Universi- 
dad, así por el cuidado y diligencia que ha puesto en hacer que se 
prosiguiese la dicha obra y que se faesen acabando y ordenando las 
cosas de él, como por ser persona de tanta esperiencia y letras; y 
de quien se tiene satisfacion que acudirá á lo que mas convenga 
al dicho colegio, y colegiales, ordenó y mandó que de la dicha fun- 
dación y colegio tenga la dicha administración y gobierno por tiem- 
po seguido de dos años primeros siguientes, que corren y se cuen- 
ten desde la víspera de San Pedro fin de este presente mes de Ju- 
nio, que han de entrar en el dicho colegio los dichos colegiales, no 
embargante que deje de ser Rector de la dicha Universidad.» Dejo 
lo demás de esta provisión que no hace al caso para dar la noticia 
bastante del principio de este colegio, que es el intento de este 
capitulo, su fecha es como se sigue; «fecha en la ciudad de los Re- 
yes á veinticinco del mes de Junio de mil quinientos noventa y 
dos años, el Marqués, Por mandato del Virey Alvaro Ruiz de Na- 
vamuel.» 
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Proveen los Vireyes estas vecas en estudiantes nacidos en este 
Reino, de padres nobles y beneméritos, y por la estimación que se 
hace de ellas son muy pretendidas, y los colegiales muy respeta- 
dos; muchos de los cuales acabados sus estudios salen proveídos 
en oficios honrosos, comD son corregimientos y otros semejantes 
los cuales siguen, la Iglesia y en beneficios y prebendas los sacer- 
dotes; el Rector es clérigo de letras, virtud y confianza que nom- 
bra el Virey, el cual vive dentro del colegio y viste ropa y veca 
como los demás colegiales y esta á su cargo todo el gobierno y 
estado del colegio y administración de sus rentas, que son cuatro 
ó cinco mil pesos al año. Guardándose las ceremonias y constitu- 
ciones del colegio mayor de Santa Cruz de Vadallolid, y los Vire- 
yes han ido añadiéndole muchos privilegios como son que todos 
los colegiales de este colegio y sus familiares se gradúen por la 
mitad del costo que los demás Doctores que (c^^eteris paribus) sean 
preferidos todos los colegiales á todos los beneméritos del Reino, 
que siempre este colegio lea en la Universidad una cátedra de Di- 
gesto viejo y otros muchos favores. 

CAPITULO XXIV. 
Del Colegio de SUnto Toribio. 

El colegio de Santo Toribio fundó el segundo Arzobispo de esta 
ciudad Don Toribio Alfonso Mogrobejo el año de mil quinientos 
noventa y cuatro, y tuvo en su fundación algunas diferencias con 
el Virey sobre que le prohibió el poner sus armas encima de la 
puerta de él; por lo cual lo hizo despoblar el Arzobispo poco des- 
pués de fundado, y estuvo casi dos años sin volverse á poblar; y 
porque mejor conste lo que acerca de su fundación pasó, pongo aquí 
la cédula íleal que se sigue, en que se contiene todo por estenso 
que dice así: 

«El Rey, muy reverendo en cristo padre Arzobispo de la ciudad 
de los Reyes de las provincias del Perú, de mi consejo. Por parte 
del Dean y Cabildo de esa Iglesia se me ha hecho relación que 
conforme á lo determinado en el Concilio Provincial que se celebró 
en esta ciudad el año pasado de mil quinientos ochenta y tres, en 
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que se mandó fundar el Seminario, habéis ordenado se le acuda con 
el tres por ciento de las rentas decimales y de capellanias para el 
dicho efecto, y el dicho Dean y Cabildo se han ofrecido á pagarlos 
todo el tiempo que estuviese poblado el dicho Seminario, y que 
hasta ahora no lo está, ni se ha hecho m^ts de comprar casas en las 
cuales hubo estudiantes dos meses, y después se despobló y se al- 
quilaron las dichas casas por haber tenido voz diferiencia con el 
Virey Marqués de Cañete sobre la fundación del Seminario. Supli- 
cóme atento á ello mandase no pagasen la dicha cota no mas tiem- 
po que hubiese estado y estuviese poblado el dicho Seminario y 
porque quiero saber el estado en que esto está, y si es así que des- 
poblastes el dicho colegio y porque causa, y que hacienda se había 
juntado para él y si con ella se compró la dicha casa y que renta 
al presente y en que se gasta la renta, y si con la que tiene se po- 
dría sustentar, ó que orden se podría dar para volver allí los estu- 
diantes y que se conservasen, y lo que convenia proveer en lo que 
pide el dicho Dean y Cabildo, os ruego y encargo me embieis ra- 
zón de todo con vuestro parecer, para que visto se provea lo que 
convenga: fecha en Toledo á trece de Junio de mil quinientos no- 
venta y seis años, yo el Eey. Por mandato del Key Nuestro Señor 
Juan de Ibarra.» 

La renta que tiene este colegio es la que basta para sustentar 
treinta colegiales poco mas ó ríienos, los cuales entran por nombra- 
miento del Arzobispo y estudian en él desde los principios de la- 
tinidad hasta salir consumados letrados en Teología, Cánones y 
Leyes, de donde salen muchos sacerdotes de virtud y letras para 
las doctrinas y beneficios de este Arzobispado y para otros pues- 
tos mayores: tienen obligación de acudir los dias de fiesta á la 
Catedral á servir en los divinos oficios y asistir al coro. Tiene el 
gobierno y administración de este colegio con título de Rector un 
clérigo que pone el Arzobispo, que siempre se procura ser de vida 
ejemplar, de quien se pueda fiar la institución, en recogimiento y 
buenas costumbres, de la juventud que en este colegio se cria. 



CAPITULO XXV. 



Del Hospital Real de San Andrés. 



Al paso que ha creído esta República en edificios y moradores 
ha ido Dios Nuestro Señor plantando en los de ella el amor y la 
piedad y obras de misericordia, de manera que por su devoción y 
liberalidad tienen ya fundados y dotados ocho hospitales, donde 
con mucha caridad y regalo se cura la gente pobre de todo gé- 
nero de enfermedades y dolencias. Tuvo principio esta obra de 
piedad á los tres años de la fundación de esta ciudad, porque ¡en 
sus mismos principios no se olvidaran sus pobladores de lo que 
tanto importa á una República cristiana y es bien se engendre y 
comience con ella. La primera mención que hallo de hospital es 
cuando el Cabildo de esta ciudad^ a cuyo cuidado quedó después 
de su fundación el dar y señalar solares á los que á ella se venian 
á avecindar y á los lugares pios que se instituían; señaló y asignó 
en el que se habla de fundar el hospital^ lo cual hizo á diez y seis 
dias del mes de Marzo del año de mil quinientos treinta y ocho^ 
estando ayuntados en Cabildo los Regidores por la cláusula siguien- 
te. Este dia sus Vuestra Mercedes señalaron para el hospital 
que se ha de hacer y edificar en esta ciudad los otros dos solares 
adelante de los declarados en el capitulo de arriba^ de los que se 
señalaron á los dichos Sepúlveda en el dicho cuartel. Los cuáles 
solares están aquella media cuadra que está inmediatamente mas 
abajo del Convento de Santo Domingo la calle que vá al Rio enme- 
dio; y á los veinticuatro de Mayo del mismo año ordenó el mismo 
Cabildo que se comenzase á edificar el hospital en los solares seña- 
lados y nombró por mayordomo de él á Juan Meco, vecino de esta 
ciudad, con cien pesos de oro de salario en cada un año, y esta es 
la primera mención de hospital que se halla en los archivos de 
esta ciudad. 
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El Virey Doa Francisco de Toledo visitó este hospital de San 
Andrés el año de mil quinientos setenta y siete y hizo las orde- 
nanzas que se habian de guardar, que hasta entonces no las tenia, 
y nombró los oficiales de administrador, mayordomo y los demás 
que habia de haber y dio ordenanzas para todos, el cual gobierno 
y administración tuvo hasta que se fundó la hermandad que ahora 
lo tiene á cargo y gobierno; y porque en el acto de la visita hace 
relación mas espresa el sobredicho Virey de su principio y progre- 
so, pongo aquí una parte de él por sus mismas palabras que es del 
tenor siguiente. 

«El padre Francisco de Molina clérigo presbítero en tiempo de la 
tiranía de G onzalo Pizarro, por el año de mil quinientos cuarenta y 
cinco, siendo hombre lego hizo y fundó el hospital de esta ciudad 
de los Eeyes con favor y ayuda de plata que el Cabildo de ella 
dio para comprar unas casas que se compraron; y movido de cari- 
dad comenzó á curar los pobres Españoles que hallaba enfermos, 
y los sustentaba con limosnas que para ello pedia; y después el año 
adelante de mil quinientos noventa con parecer de Don Gerónimo 
de Loayza Arzobispo de esta ciudad y del Cabildo, justicia y reji- 
miento de ella, con el dicho Don Francisco de Molina se acordó 
que el dicho hospital se mudase como se mudó al sitio á donde 
ahora está, y se llamase el hospital Real de los Españoles de la 
advocación del Señor S. Andrés, el cual por estar en esta ciudad 
de los Reyes, que es Metropolitana y principal de estos Reinos y 
provincias del Perú, á donde han tenido y tienen su asiento los 
Vireyes y gobernadores de ellos, y Audiencia Real desde que esta 
tierra se descubrió y se fundo esta Real Audiencia, el dicho padre 
Francisco de Molina ha hecho y edificado el otro hospital Real de 
buen edificio y autoridad, con Iglesia dentro de él adonde se admi- 
nistran los Santos Sacramentos á los enfermos. Todo lo cual se ha 
hecho y tenido efecto con mucha suma de pesos de oro que para 
la sustentación del dicho hospital y cura de los enfermos Ae él ha 
hecho merced y dado su Magostad y los Vireyes y gobernadores 
asi por ver como de renta que le han situado en la Real casa y re- 
partimiento de Indios y hechose muchas mandas y limosnas por 
testamentos y ordinarios que se han hecho, pedido y piden, que 
han sido en gran cantidad, y han acudido y acuden para el servi- 
cio de los enfermos mucha gente humilde, siervos de Dios que en 
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hábito conforme á su buena vida han perseverado y perseveran en 
el regalo y servicio de los pobres y enfermos con mucho cuidado y 
diligencia sin interés alguno, sino solo por servir á Dios Nuestro 
Señor, y ha venido el hospital á tanto aumento que es el mas prin- 
cipal que hay en estas partes del Perú.» Hasta aqui es la cabeza 
del auto que hizo el sobredicho Virey cuando visitó este hospital 
y dio ordenanzas por donde se gobernase, en la cual brevemente 
se da cuenta de su principio y progreso hasta entonces. 

Empero antes habían pasado algunas mudanzas y circunstancias 
notables de que no hace aqui el Virey mención, como fueron que 
el sobredicho ano de mil quinientos cincuenta se habian ya junta- 
do en uno el hospital de los Indios y este de los Españoles^ por 
concierto de los fundadores y patrones de ambos. De este fue insti- 
tuidor y patrón al principio el Cabildo seglar de esta ciudad como 
consta de su archivo, puesto caso que ahora lo es su Magostad, y 
del de los Indios el Arzobispo Don fray Gerónimo de Loayza, y 
que el mismo año de mil quinientos cincuenta le hizo el Rey mer- 
ced de mil seiscientos pesos de oro de limosna, los cuales fueron 
de bienes inciertos de difuntos que estaban en la casa de la contra- 
tación de Sevilla y los oficiales de ella los remitieron á esta ciudad. 
Iten que su trasa y edificio que duró hasta nuestro tiempo se hizo 
y acabó siendo Virey el Marqués de Cañete el primero, el cual 
tuvo muy gran parte en esta obra^por el ayuda y favor que le dio 
para que se acabase en su tiempo. 

Desde aquella visita de Don Francisco de Toledo hasta el tiem- 
po presente es muy notable la mudanza que ha tenido este hospi- 
tal, así en su aumento de edificios, rentas y limosnas como en su 
administración y gobierno, si bien el sitio es el mismo y con la mis- 
ma capacidad y anchura. La fábrica antigua era la Iglesia y tres 
piezas ó enfermerías, que en forma de crucero correspondían á los 
tres lados y lienzos de la capilla y altar de la Iglesia^ las cuales 
salas, aunque eran grandes y anchurosas, no tenian que ver con 
las presentes, porque eran mucho menores, de humildes fabricas y 
cubiertas de esteras como se suelen cubrir en esta ciudad las casas 
pobres, el cual edificio de tal suerte se ha mudado que no queda 
de lo antiguo mas que la Iglesia, patio esterior y cementerio don- 
de se entierran los que aqui mueren; y todo lo demás asi de enfer- 
merías como de vivienda y oficina se ha edificado nuevo desde el 
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ano de mil seiscientos siete acá^ de obra tan costosa y autorizada 
como las fábricas mas principales de esta ciudad y haciendo una 
breve descripción del estado que hoy tiene, es de esta manera: 

Su sitio es tan estendido que ocupa cuadra y media antes mas 
que menos, seis cuadras distante de la plaza. Tiene una muy gran- 
de y vistosa portada con un patio mediano á la entrada cercado 
de corredores por ios tres lados, y en el de enfrente que no los tie- 
ne cae la Iglesia, la cual es tan grande y bien labrada que pudiera 
mui bien servir de parroquial; está cubierta de tablas á cinco pa- 
ños con centa y caetin, tiene adornadas las paredes con buenas y 
devotas pinturas; el altar está en medio de la capilla, la cual se 
funda sobre cuatro grandes arcos y los tres salen á tres grandes 
salas ó enfermerías desde donde los enfermos oyen tnisa sentándose 
en sus camas. Está esta capilla muy bien adornada de curiosos en- 
maderamientos y pinturas, con mucho oro y las gradas del altar 
están de azulejos; en un ángulo de esta capilla está otro altar con 
su reja, donde se guarda el Santísimo Sacramento. Por encima de 
esta capilla se levanta una torre de campanas con su reloj de rue- 
das, y campana grande que se oye en la mayor parte de la ciudad; 
las piezas que sirven de enfermerías son seis grandes salas, sin 
otras dos medianas; la una para dar unciones y la otra para curar 
negros honos, porque estén apartados de los Españoles. Caven en 
estas enfermerías y hay recaudos^ de camas, y lo demás necesario 
para docientos enfermos, puesto caso que nunca ha llegado á este 
número, porque cuando mas acuden no pasan de ciento cincuenta, 
como tampoco suelen bajar de cincuenta, cuando hay menos enfer- 
mos; fuera de estas piezas hay otras muchas para servicio de la 
casa como son cocina, despensa, panadería y en especial una pieza 
muy grande y capaz que sirve de ropería, la cual con casi las mas 
de las enfermerías tienen muy grandes ventanas bajas á la huerta 
que las hacen muy claras alegres y airosas. La huerta es grande 
y airosa y bien tratada, nacen en ella muchas yervas medjjpinales, 
flores, y árboles frutales que todo junto recrea la vista. 

Iten hay aposentos para los capallanes, mayordomos y demás 
ministros y sirvientes. Todo el edificio cae á la mano izquierda del 
patio, como entramos á la derecha esta la botica que es tan buena 
como la mejor de la ciudad con otros aposentos; y mas adentro está 
un patío capaz y en torno de él, la vivienda de los locos, porque en 



este hos])itMl se recogen cuantos se liallan en (^1 Reino; los que al 
presente hay son catorce ó quince, todos Ks|)anoles; gozan de abun- 
dancia de agua, porque en el primer patio tiene una l'uente, y otras 
en la cocina, lavanderia, y en otras ofuíinas, y le enti'a una l)uena 
acequia que es bien im[)ortante para regar la huerta y para lini- 
l)ieza de la. casa; ha gastado en lo que de nuevo se ha, edificado 
desde el ano i'eíerido de seiscientos siete, nías de s(\senta mil pe- 
sos 3^ todavía se va {)rosiguiendo la demás ol)ra. 

La. renta de este hospiial llega á catoice mil [)esos, y tiene una 
hacienda en el valle de Cafiete, qiH3 ahora se ai'rienda en poco mas 
de mil pesos en cada un ano, y es capaz se hiciesen en ella de ren- 
ta muchos millares, porque tiene muchísimas tierras y agua para, 
regarla. El gasto de cada ano es d(^ veinticim;o á treinta mil pesos 
y lo que xíi íi decir de la renta al gasto se junta de limosnas. 

En la renta referida entre la mitad del noveno y medio de la 
mitad de los diezmos de la Diócesis, que le cabe á este hospital, 
y dos mil pesos ensayados que le dá el Bey en cada un ano, situa- 
dos en el repartimiento de los Indios y aiyos que son de la corona 
Real, los cuales se les dan por la escobilla y relaves, de las funda- 
ciones que su Magostad hizo merced al hospital que se fundase en 
esta tierra, en un capitulo del asiento que tomó con el Marques 
Pizarro, y por auto de quince de Junio de mil quinientos setenta 
añoS; acordó el Virey en recomperfsa del derecho que este hospital 
parecía tener á la dicha escobilla y relaves hacerle merced de los 
dos mil pesos de renta. 

Estuvo en el gobierno en poder del mayordomo 3^ administrador, 
al cual se daba cada ano mil pesos ensayados^ casa y de comer, 
hasta el año de mil seiscientos dos, en que á dos dias del mes de 
Diciembre, se fundó una junta ó hermandad de hombres honrados 
y de caudal, que por hacer servicio á Dios Nuestro Señor en sus 
pobres se encargaron de el. Lo cual se hizo con ai)robacion del 
Virey, j\4^irqués de Velazco, y por consejo y amonestación del pa- 
dre Juan Sebastian de la compañía de Jesús, cu}^a opinión de au- 
toridad de santidad, le dan autoridad para ejecutar semejantes 
obras: eligen los de esta hermandad entre sí cada año un mayor- 
domo j^uatro diputados que atienden al gobierno y provisión de 
la casa y á pedir limosna i)ara el sustento de ella, y el primer ma- 
yordomo asi electo fue Juan Rodríguez de Cepeda. 1'iene oblign- 
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cion el mayordomo de hacer aquí asistencia todos los dias^ y los 
diputados so reparten de tal suerte por semanas que cada dia por 
la mañana basta la noche no ftilta uno ateadiendo á que se ejecute 
lo que los médicos ordenan y que no se fiílteal regalo y consuelo 
de los enfermos; y para el servicio de la casa tiene al presente vein- 
ticinco esclavos y esclavas y nunca faltan algunos hombres, á quien 
Nuestro Señor ha tocado, y deseo de servirle en habito y vida pe- 
nitente y humilde, que vestidos de saco de sayal se dedican á ser- 
vir á Cristo en sus i)obres, los cuales con gran caridad, pasiencia y 
edificación sirven á los pobres enfermos. Ayudan también no poco 
al servicio de la casa y á pedir limosna los locos que no son furio- 
sos, y de la gente virtuosa de la ciudad es muy bien frecuentado 
este hospital, acudiendo muchos á consolar y servir á los enfermos 
an especial á las horas de comer y cenar y los dias de fiesta. 

Los Ministros salariados que entienden en la cura de los enfer- 
mos son: un Médico, con seiscientos pesos al año de salario; un ci- 
rujano, con cuatrocientos; un barbero, con ciento cincuenta; un bo- 
ticario, con cuatrocientos, y un enfermero, doscientos y á todos se 
les da casa, ración y comer. 

Demás de los Ministros que acuden á la nalud del cuerpo, para 
la del alma están fundadas cuatro capellanias, que sirven cinco sa- 
cerdotes capellanes; los tres vivfn <lentro del hospital, y tienen 
obligación de dar los Sacramentos á los enfermos y disponerlos y 
ayudarlos á bien morir, y los otros dos acuden solo á decir misa 
los dias de fiesta en la enfermeria, á los que no salen á la Iglesia: la 
renta de esta capellania es quinientos veinte pesos cada una de las 
dos primeras: la tercera de trecientos diez, y la cuarta de trecien- 
tos: esta postrera sirven dos clérigos por mitad, acudiendo á decir 
misa, otro dice también misa en otra sala por la limosna ordinaria. 
Finalmente aquí se les acude á los pobres enfermos en lo que toca 
á su regalo de comida de aves, conservas, y lo demás de este gé- 
nero, medicina y todo lo perteneciente á su comodidad c^y regalo, 
con tanta abundancia y puntualidad, que muchos hombres de cau- 
dal no son tan bien* acudidos en sus casas, y asi hay algunos que 
pudiéndose curar á su costa en sus mismas casas piden ser recibi- 
dos en este hospital, al cual siendo admitidos, por ser ca sápara so* 
los pobres, dan alguna buena limosna» 



CAPITULO XXVI. 



Del hospital de Santa Ana. 



En este hospital se cumii solo Indios, así hombres como mugeres; 
fundólo de su hacienda y con algunas limosnas que allegó Don Ge- 
rónimo de Loayza primer Arzobispo de esta ciudad. Dotólo de ren- 
ta con que se sustentase, la cual ha venido en tan gran crecimien- 
to que es hoy una muy gran cosa, y no hay en todo el Reino hos- 
pital tan rico: comenzó como las demás obras de Dios, con tan humil- 
des principios y tan pequeños que no parecia haber de sustentar- 
se por sí, y á esta causa el año de mil quinientos cincuenta por el 
mes de Julio, poco después que comenzó lo juntaron con el de los 
Españoles, para que á su sombra y arrimo mejor se administrase; 
si bien no duró mucho esta junta por el gran celo y diligencia que 
en sacar á luz y perfeccionar estaiobra puso el piadoso Arzobispo; 
señalóle la ciudad sitio en Que^se edificase á cuatro de Junio del 
año de mil quinientos ^aventaf y nueve, y su Magestad envió par- 
ticular cédula, despachada en Madrid á diez y ocho de Mayo de 
mil quinientos cincuenta y tres, mandando que se edificase y por- 
que mejor se vea lo que pasó acerca de su fundación, pondré aquí 
un capítulo de una carta que el Rey escribió al Arzobispo, fecha 
en el Bosque de Segovia en cinco de Octubre de mil quinientos 
setenta y seis años, en respuesta de otra que el mismo Arzobispo 
había escrito á su Magestad en que se trata de este punto, y es 
del teño? siguiente: 

((Dices que en esta ciudad de los Reyes se trató el año de mil 
quinientos cuarenta y ocho de hacer un hospital donde los Indios 
fuesen curados j enseñados en las cosas de Nuestra Santa Fe Ca- 
tólica y se les administrasen los Santos Sacramentos y que des- 
pués que se acabó la guerra contra Gonzalo Pizarro se compró sitio 
para lo hacer y el Cabildo de esta ciudad dio un pedazo de tierra 
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que estaba junto al que se compró y comenzaron algunos aposen- 
tos Jiumüdes, y de prestado donde se recogieron algunos Indios 
enfermos; y se comenzó á poner orden en la (^ura de ellos con al- 
gunas limosnas que para este efecto se pidieron en esta ciudad y se 
juntaron en veces dos mil quinientos pesos y se hizo una Iglesia 
pequeña con titulo y advocíUMon de Santa Ana, donde se les admi- 
i]istra])an los Santos Saci'ameiitos y (jue a'os instituísteis una ca- 
])ellania que sirvióse en la dicha Iglesia y la dotastes en las rentas 
de las dichas casas que se compraron para este efecto y se ha ser- 
vido sieni])rej y que el año de cincuenta se comenzó otra Iglesia 
muy buena y se a(^abó, donde generalmente se administran á todos 
los indios los Sacramentos del IJautismo. Penitencia, y Matrimo- 
nio 3' (|ue es l*arroquia de ellos y de tres años íí esta parte hay 
en el Santísimo Sacramento, y se han hecho dos eníermerias, una 
para hombres, y otra, para nnigeres, y otros aposentos junto a ellas, 
para enfermedades contagiosas, y otras que requieren mas abrigo, 
y que está heidio un cuarto princi]>al con otras oficinas para el ser- 
vicio de la, casa, que es la mas principal que hay en este Reino, 
donde con mas cuidado y orden son cuidados los enfermos, curados 
y doctrinados los Indios y que después de nuierto el Conde de 
Nieva, A^isorey que fue de esta, tierra, los Oidores de esa Audien- 
(íia enviaron al Doctor Factor Ivp maní con un Secretario de ella á 
tomar posesión de esa casa y hospital en nombre nuestro y que los 
clérigos que en ella estaban cerraron la, puerta,, y no dieron lugar 
á ello parecióndoles novedad, y que después que vos venistes que 
estabas en la Iglesia mayor y sermón os dieron cuenta de ello, y 
que ese dia otro Secretario de esa Audiencia de parte de ella vino 
á deciros que si diese lugar se tomaria la posesión, y que vos res- 
pondistes que si habia cédula ú orden nuestra para ello os la mos- 
trasen, y si no que no hiciesen novedad; pues hablan quince años ' 
que aquel hospital se comenzó y no se habia intentado á tomar la, 
dicha posesión, ni nos, la habiamos mandado; sino antes «^mandán- 
doles hacer merced y limosnas y que ^os habéis edificado esa casa 
á vuestra costa, si no son algunos aposentos menudos, y que no 
nos acostumbramos á tomar para, nos las obras que otros hacen, y 
que en una las constituciones de esa casa tenéis declarado que 
vuestra intención ha sido siempre que nos seamos servido de to- 
mar esa casa, toda ella debajo de nuestro amparo, y que el Arzobis- 
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po que esj o fuere, como persona que ha do estar presente y mas 
obligado á favorecer los pobres, y proveer las cosas de esa casa y 
hospital tenga cuidado de ella, y ([ue los dichos oidores porfiaron 
en ello y los eiitretuvistes y enviastes á llamar un Alcakle y les 
digistes que tomasen la posesión del patronasgo en nuestro nom- 
bre, conforme á la dicha constitución y auto ([ue aos teníais hecho 
y que asi se hizo porque nos fuésemos servido de ello; no ([uereis 
que otros ganen gracias con vuestra hacienda, yo os agradezco mu- 
cho lo que habéis hecho por mi servicio que lo continuéis, pues es 
obra de tanta caridad y cristiana, que no tenemos cuenta con el 
hospital en todo lo que hubiere lugar para que reciba merced y li- 
mosna como es justo ])ara sustentación de los pobres que en el 
hubiese.)) Hasta aquí el capitulo de carta de su Magostad. 

Su sitio es casi de dos cuadras y dista de la plaza principal siete 
cuadras, y menos de una del hospital de San Andrés: tiene delante 
um¿ mediana plaza que llamamos do Santa Ana, el edificio de la 
casa é Iglesia es muy bueno; permaneció hasta el año de mil seis- 
cientos veinticuatro de esta forma, y con la misma traza que se la- 
bró al principio, que para aquel tiempo era suntuoso, á la, entrada 
tiene un patio cuadrado muy grande con sus corredores y aposen- 
tos al rededor y fuente de pila enmedio, y de este se entra en otro 
menor también con corredores que tiene también íuente que cae a 
la enfermería, á un lado de el está la enfermeria de las mugeres 
que está cerrada y con su torno ])or donde se los da la. comida; allí 
son servidas de mugeres solas, á otro lado está la enfermeria de 
los hombres que son dos largas y anchas piezas que antes estaban 
cubiertas de esteras y tonian pilares por enmedio, por no alcanzar 
las maderas á su gran anchura, las cuales se cruzan y enmedio del 
crucero está la capilla y altar adonde se dice misa á los enfermos 
y ellos la oyen desde sus camas; desde el:año sobredicho de veinti- 
cinco se ha remediado todo el edificio, hizose de bóveda la capilla, 
fundadí^ sobre cuatro grandes arcos do ladrillo y cal, y son muy 
altos y galano cimborio y las enfermerias se hicieron también de 
nuevo, quitando de ella los pilares que le quitaban la vista, le- 
vantáronse mas las paredes y cubriéronse de ta]>las á cinco pa- 
ños; lo cual todo se hizo siendo mayordomo el capitán Bernardo 
de Villegas, y por su cuidado y diligencia ha quedado la obra 
con mucha Magostad y habrá hecho de costa mas de setenta 
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mil pesos. La portada que sale a la plaza se labro de cantería 
muy vistosa. 

Hay de ordinario en este hospital recaudo de camas y á lo mas 
para trescientos enfermos, aunque raras veces llegan á este número^ 
y si creciese puede sustentar muchos mas, pero comunmente no 
bajan de setenta, ni suelen pasar de docientos. Acúdeseles con 
todo el regalo y abundancia de comidas, medico y medicina que se 
puede desear, y para el modo de vivir de los Indios, jamas se vie- 
ron en sus casas con tanto regalo como lo están aquí; porque se les 
dan cama á nuestro modo, con colchón y sábanas (cosa tan nueva 
y usada de ellos) los mismos manjares que se guisa para ellos los 
Españoles enfermos y para los desganados que tienen perdido el 
apetito se hacen y aderezan las comidas propias suyas, las cuales 
por estar acostumbrados á ellos, aunque para nosotros son groseros 
y desabridos, suelen ser mas apetecidas de ellos que los delicados 
y sustanciales que se les dan de aves y de conservas. 

Tuvieron el gobierno de este hospital desde su fundación admi- 
nistradores como el de San iindres; pero el año de mil seiscientss 
seis á veinticinco dias del mes de Abril se instituyó la hermandad 
que ahora lo gobierna la cual consta de veinte personas honradas 
y ricas, en que entra gente noble y de calidad como también en 
las hermandades de los otros hospitales, los cuales con mucho 
ejemplo de virtud se ejercitan en obra tan pia y de tan gran servi- 
cio de Dios Nuestro Señor y bien de la Kepública; fué su primer 
mayordomo elegido para esta hermandad Don Gerónimo de Abe- 
llaneda, caballero principal, y primeros diputados Juan Eodriguez 
de Cepeda y Melchor de Santos: Para el servicio de los enfermos 
no faltan hombres de vida penitente que se dedican á este minis- 
terio, sin los cuales tiene este hospital muchos esclavos sirvientes 
y salariíidos. Médico, Cirujano, Barbero. Boticario con su botica 
dentro de casa y los demás oficiales. Tiene una buena huerta y 
bastante agua para su sustento y servicio; mucha vivioíida para 
los Ministros y para administrar los Sacramentos á los enfermos 
tres clérigos capellanes, que sabían bien la lengua de los Indios y 
viven de las puertas adentro. 

La renta de este hospital eii su principio y dotación fué de seis 
mil ducados en cada un año, la cual ha crecido de manera que al 
presente llega á treinta mil pesos, en los cuales entran la mitad 
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del noveno y medio tres mil y cuatro cientos pesos ensayados^ que 
desde el año de mil quinientos setenta y ocho le están situados 
por mandato de su Magostad en Indios de la Keal Corona, de los 
cuales le hace limosna el lley. 

CAPITULO XXVII. 

Del hospital de San Cosme y San Damián y hermandad de 
la Caridad que lo fundó y gobierna. 

La obra de tan señalada piedad, y misericordia como en este 
hospital se encierra, es tan ilustre que sola ella era bastante á en- 
noblecer cualquiera Ilepública cristiana. Tuvo principio en la de- 
voción de dos hombres honrados primeros hermanos de esta her- 
mandad; el un llamado Pedro Alonso de Paredes, natural de la 
ciudad de Toledo, y el otro Gonzalo López, natural de la ciudad 
Trujillo en España y fué de esta manera: el año de mil quinientos 
cincuenta y nueve hubo en esta ciudad una enfermedad aguda que 
se tenia por genero de pestilencia de que morian muchos; sucedió 
pues que á los veintiséis de Setiembre que los sobredichos Pedro 
Alonso de Paredes y Gonzalo López se hallaron en la Iglesia de 
Santo Domingo en un sermón que predicó un Religioso de íiquella 
orden llamado el presentado fray Ambrosio Guerra, hombre do( to, 
virtuoso y de mucha eficacia en el decir, el cual en aquel sermón 
hizo mucha instancia en reprender la poca caridad de los que te- 
niendo hacienda dejaban morir tantos pobres, los cuales según él 
habia entendido mas morian por falta de regalo y comodidad que 
por causa de la enfermedad. Penetraron estas palabras en el cora- 
zón de Pedro Alonso de Paredes é inspirado de Dios habló á Gon- 
zalo López que estaba á su lado, persuadiéndole que ambos se en- 
cargasen de buscar todos los pobres enfermos de la ciudad y de 
acudir 4 su cura y necesidades. Juzgó Gonzalo López que era por 
entonces dificultosa esta obra y no salió á ello; mas como el mismo 
dia por la tarde fuesen los dos con otra mucha gente acompañando 
un entierro, sucedió que en la del difunto se llegó á Alonso Pedro 
de Paredes otro hombre llamado Diego de Guzman, y sin haber sa- 
bido lo que por la mañana habia tratado le propuso lo mismo que 
él habia aconsejado á Gonzalo López; este por estar cerca lo oyó 
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y dijo esto: Dios lo quiere, yalohabia comenzado hoy Pedro Alon- 
so de Paredes, y resolviéronse los tres de dar principio á esta em- 
presa, comunicáronlo después con otros diez amigos y pararon en 
este número* de trece por parecerle bastante. Dieron cuenta de su 
determinación al presentado Fray Ambrosio Guerra, el cual lo alabó 
mucho y los animó á llevarlo adelante, y en nombre de todos dio 
cuenta al Arzobispo Don Gerónimo de Loayza, con cuya aprobación 
fundaron esta hermandad con nombre de la caridad y misericordia, 
con número de veinticuatro hermanos, que es el que hasta hoy tie- 
ne dedicados al bien y socorro de pobres y de obras pias. 

Edificaron luego un hospital con título de San Cosme y San Da- 
mián para curar mugeres enfermas, recogiendo en él mozas pobres 
que las sirviesen; y comenzaron á casar doncellas pobres, y ejecu- 
tar las demás obras de caridad en que tan loablemente se ocupan y 
para mayor perpetuidad de esta fundación y que llevasen mas au- 
toridad alcanzaron confirmación de la Sede Apostólica y ¡muchas 
indulgencias y privilegios. Este es el principio y origen de la in- 
signe hermandad de la caridad, á cuyo ejemplo¿se han instituido 
después las demás hermandades que hay en esta ciudad. 

Fundaron su hospital en la plazuela que llaman de la Inquisi- 
ción, al principio no tan suntuoso ni con las divisiones y aparta- 
mientos que ahora tiene; su siti(j coge casi una cuadra, y desde el 
año de mil seiscientos diez hasta el de catorce se redificó todo co- 
mo ahora está, excepto la Iglesia, que es la antigua, y se gastaron 
en el edificio mas de cuarenta mil pesos. Tiene su porteria siempre 
cerrada, con su portera, con tanta clausura como las de los conven- 
tos de Monjas, un buen patio cerrado de corredores, dos salas l)ien 
capaces qne sirven de enfermeria, con altar en el ángulo donde se 
juntan las dos piezas, para (¡ue desde sus camas puedan oir misa 
Jos enfermos: todas las oficinas iiecesariíis, muy grande casa con 
comodidad de vivienda, para la gente que lo administra y sirvien- 
tas y otros muclios a))osentos para que puedan vivir cómodamente 
algunas mugeres de la ciudad, que por ausencias de sus maridos y 
padres quieren recogerse en esta casa para mayor quietud y se- 
guridad de sus personas: La Iglesia cae en^la esquina de la cuadra, 
tiene dos puertas, es capaz y, bienUabrada, cubierta de madera y 
con buen adorno de ornamentos donde celebran sus fiestas con mu- 
cha autoridad y concurso del pueblo. 
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Las obras pias eu (iiie se ejercitan los liermanos (1(3 la (paridad 
([ue tienen á su cargo este hospital son las siguientes: en el hospi- 
tal recogen y curan todas las personas pobres de cualquiera enfer- 
medad, así Españolas como mestizas, mulatas y negras hongas, y 
hay recaudos de camas para cien enfermas. 

Mas, da esta hermandad médico y medicinas en sus propias ca- 
sas á los pobres vergonzantes enfermos de la ciudad y para esto 
tiene Médico y Cirujano salariados y J3otica pro[)ia en el hospital, 
donde se dan todas las medicinas necesarias para ellos y para las 
enfermas de la ciudad que están en el dicho hospital y gente de 
la casa, y entierran los pobres desamparados que no tienen hacien- 
da con que enterrarse, llevando un Santo Cristo por insignia y la 
cera necesaria. 

Iten acompañan los ajusticiados hasta el lugar del suplicio» con 
un Santo Crucifijo delante y luego los entierran. 

Iten dan sepultura á los huesos de los ajusticiados que están por 
los caminos, para lo cual tienen dia señalado en la octava de la 
conmemoración de los difuntos: tracnlos amortajados á la Iglesia 
mayor, y de allí los traen con solemne acompañamiento á este hos- 
pital y les hacen sus excequias con vigilia, y misa, cantada, y les 
hacen decir muchas misas rezadas. 

Iten reparten todos los Domingos á los pobres vergonzantes de 
la. ciudad la limosna que toda la semana han pedido para este efec- 
to, ([ue ordinariamente vienen á ser ochenta pesos cada semana y 
para esta repartición tienen su lista, en que están escritos sus nom- 
bres por sus parro(|uias, de cada una su lista y por ellas se les re- 
parten por mano del mayordomo y con asistencia de dos Diputa- 
dos que para ello están señalados de los mismos hermanos. 

Desde ([ue se fund(') este hospital, comenzaron los hermanos á 
recoger doncellas mestizas que sirviesen á las enfermas, y á título 
de sirvientas las casaban y dotaban, dando á cada una á trescientos 
pesos cíe á nueve de dote: y como después luesen creciendo las li- 
mosnas, dieron en recoger algunas doncellas Españolas pobres, que 
por no tener (piien las sustentara y socorriera, corría riesgo su 
honestidad, las cuales criaban dentro del hospital, y cuando eran 
do edad las casaban como á las primeras y daban á cada una cua- 
trocientos pesos de dote. Pero las unas y las otras para llevar su 
dote habian de salir en procesión á la Iglesia mayor el dia. de la 
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Asunción de Nuestra Señora, y se buscaban personas honradas que 
las sacasen de la mano por padrinos y estos daban de su hacienda 
á las que los cabían por ahijadas á ciento y a doscientos pesos so- 
bre el dote que llevaban de la caridad. liase dejado ya de hacer 
esta procesión desde el tiempo del Virey Marqués de Montes Cla- 
ros; solíanse casar cada ano quince doncellas poco mas ó menos, 
que salian en la procesión; y como las Españolas que se recibían 
eran ya muchas, hizo esta hermandad constitución que fuere el 
tercio de mestizas; las cuales se recogen ahora para servir en la 
enfermería porque no se falte a la ordenanza, y se les da el dote 
arriba dicho cuando se casan: y así mismo se suelen dedicar á sei^- 
vir á las enfermas en este hospital algunas mugeres. virtuosas, con 
que no faltan sirvientas. 

De las doncellas Españolas que vivian dentro del hospital se 
ha hecho separación, por haberse hallado ser así mas conveniente 
para ellas, y se ha labrado en el mismo sitio un cuarto aparte, dis- 
tinto y separado del hospital con nombre de colegio, donde viven 
recogidas las sobredichas doncellas; y para ser recibidas en él han 
de ser legítimas, hijas de padres honro-dos, desde ocho hasta 
doce años y en pasando de esta edad no son admitidas. Las 
cuales sé crian con tanta clausura como en un Monasterio de Mon- 
jas, y son instruidas en ejercicios de virtud y caseros, para que se- 
pan de todo. Tienen su coro con reja que sale á la Iglesia, donde 
oyen misa todos los dias y rezan el oficio de Nuestra Señora. Tie- 
nen también su sala de labor donde se ocupan sus horas, enferme- 
ria, refitorio, dormitorio, con las demás oficinas que tiene un Mo- 
nasterio: fundóse este colegio separado y en la forma que hoy tie- 
ne, el año de mil seiscientos catorce siendo mayordomo de la cari- 
dad Pedro Gonzalos Eefolio, y para darle principio contribuyeron 
los hermanos de la caridad con seis mil pesos que pusieron de sus 
bolsas; el gobierno, de las puertas adentro, de estas dos casas, hos- 
pital y colegio, está á cargo de dos mugeres honradas y dí^ virtud' 
cada una de por sí, sin dependencia una de otra ni comunicación 
las de la una casa con las de la otra, porque cada una tiene su 
portería diferente. La primera que tuvo el gobierno del colegio fué 
una Señora principal y devota llamada Doña Isabel de Porras. 
Sustenta la hermandad en este colegio de quince á veinte donce- 
llas y cuando las casa da de dote á cada una seiscientos pesos y á 
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la que quiere ser Monja toda la limosna. Admítense también otras 
doncellas, que sus padres ponen en él para que se crien con ense- 
ñanza y clausura, y para su sustento, dan para cada una ciento 
«nncuenta pesos cada año, y estas que se reciben por paga pasan 
por la regla que las primeras, que han de ser de la, misma edad y 
calidades. 

Tiene mas esta hermandad cuatro capellanias que sirven tres 
clérigos, la una es de quinientos pesos de renta: el capellán mayor 
sirve dos, que ambas juntas A-alen otros quinientos, y la cuarta 
sirve otro clérigo, con obligación de decir misa á las enfermas todas 
las fiestas y tres dias cada semana, y la renta de la capellanía dos- 
cientos setenta pesos: los dos primeros administran los Sacramen- 
tos á los enfermos y á las demás mugeres de la casa, y doncellas 
del colegio. 

íten dos Médicos salariados, uno para los po))res vergonzantes 
de la ciudad y otro visita las enfermas del hospital y casa, y dos 
cirujanos y barberos para lo mismo. 

En las cuales cosas y en otras limosnas estraordinarias que se 
ofrecen entre año se gastan y distribuyen mas de veinticuatro mil 
pesos al año, y no llegan a ocho mil los que al ano tiene de renta 
este hospital, la cual han dado los Vireyes de las casas que en 
nombre de su Magostad reparten en este Reino: lo demás son li- 
mosnas que se recogen y piden por la ciudad y inandas de algunos 
testamentos y de personas devotas y socorros que hacen los mis- 
mos hermanos de la caridad- 
La orden que se tiene para sustentar estas obras y gobernarlas, 
es que los veinticuatro hermanos eligen entre si cada año un mayor- 
domo, V dos diputados de la casa y dos de vergonzantes y uno de 
doncellas, y dos An'sitadores que todos los años visitan la casa, y 
otros dos para que visiten el colegio de las doncellas. El mayor- 
donu) stí encarga <le proveer la casa de <odo lo necesario y de co- 
brar la^ rentas, Hmosn.is y administrarlas, y los diputados la visi- 
tan dos dias cada uno en la semana para que con este cuidado es- 
tén mas proveidas y servidas las enfermas. 

Los mismos diputados y los demás hermanos piden limosna por 
la ciudad para las obras pías susodichas, repartiéndose los dias de 
la semana por orden entre todos; finalmente se juntan en su Cabil- 
do los primeros Domingos de cada mes y allí tratan del bien que 
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pueden hacer á los pobres que tienen á su cargo y el niayordíimu 
dá razón de las limosnas que se han juntado en aquel mes y lo 
que se ha repartido á pobres vergonzantes; y los hermanos cum- 
plen el orden que les dá en las cosas que tocan á los pobres y á 
la conservación y bien de casa, y asi se ayudan todos y obedecen 
a cuanto el mavordomo manda. 



CAPITULO XXVIIL 
Del hospital del Espíritu Santo. 

En este hospital se curan marineros y gente de la mar: fundóse 
en esta ciudad por estar solo dos leguas de distancia del puerto 
del Callao, que es el mas frecuentado de esta costa del Perú, de 
donde se trae aqui á curar la gente pobre de la mar; y la razón 
de no haberse fundado en el mismo puerto, que sin duda fuera de 
mas comodidad para el fin que para fundarle se tuvo, fué por no 
haber en él entonces casi población de Españoles, ni recaudo de 
Médico, Botica y lo demás necesario para la cura de los enfermos 
como la hay el dia de hoy. Fundólo en el ano de mil quinientos 
setenta y tres un hombre extrangero, griego de nación, llamado 
Miguel de Acosta. La renta de que se sustenta no es otra que la 
que los marineros y gente de la mar contribuyen por concierto 
que tienen hecho en esta íbrma: que cada viagc que un navio liace 
del sobredicho puerto del Callao, paga un tanto para este hospital, 
mas ó menos, conforme es la parte á donde se hace el viage, que 
ya está tasado lo que de cada viage se Jia de pagar; y esto que 
cada navio paga se descuenta del salario de la gente do mar y h) 
que de esta contribución se recoge suele llegar á siete y á ocho 
mil pesos al ano, con que hay bastantemente para, el gasto que es- 
te hospital hace en curar íi los enfermos, salario de McdiiK), Ciru- 
jano y los demás Ministros y sirvientes: curasen ordinariamente 
de quince á veinte enfermos y hay recaudo para setenta , Tiene un 
clérigo que sirve una capellanía que está fundada en él y botica 
de las puertas adentro; gobiérnase por mayordomos, que á su tiem- 
po elige la gente de la mar; la casa es muy capaz y de buen edi- 
ficio, con una muy grande y hermosa Iglesia, (aibierta de tablas á 



cinco paños con la capilla, mayor de bÓAcda, y una suntuosa porta- 
da que smUí á una, de las principales calles de la ciudad; á la capi- 
lla y altar salen las enfernnn'ias (]uc son ti'es buenas |)iezas pues- 
tas en crucero ])ara oir rnisíi los enfermos desde sus camas. Tiene 
mas, esta casa una buena huerta y nniy cumplida vivienda y ofi- 
cinas; dista cuatro cuadras de la plaza, cuya sitio cuando se fundó 
estaba, ai cabo de la. ciu<lad y era. una huerta, dorado nacieron las 
])rimeras rosas que se vieron en este líeino y al prfvsente corre la 
poldacion por la misma calle cinco cuadras mas adelante. 

CAprTULO xxi:x. 

Del hospital de San Lázaro. 

El hospital de San Lázaro compite en antigüedad con el del Es- 
piritu Santo, por que se fundó al mismo tiem])o o poco después: 
cae á la otra vamla del rio y da nombre al barrio que allí se ha 
fundado, que es hoy de mas de quinientos vecinos; es el hospital 
mas i)obre, y menos frecuentado de la, ciudad, porque solo se reco- 
gen en él los enfermos incural)les del mal de San Lázaro y no sue- 
le haber de ordinario mas de cuatp ó cinco: tiene bastante casa, y 
su iglesia se ha edificado con suntuosidad y hecho parroquia como 
queda dicho a>rriba; tiene este hospital una capellanía, gobiérnase 
])or mayordomos y se sustenta de limosnas. 

CAPITULO XXX. 
Del hospital de San Diego de los hermanos de San Juan de Dios. 

El añií de mil quinientos noventa y cuatro fundaron este hospi- 
tal con advocación de San Diego, y le dejaron su hacienda dos per- 
sonas ricas^ marido y muger, Uamados^Don Cristóval Sánchez Bil- 
bao, y Doña Lucia (?) de Esquibel, vecinos de esta ciudad; los cua- 
les por no haber tenido hijos instituyeron por los herederos á los 
pobres de Nuestro Señor Jesucristo, y el año de mil seiscientos seis 
que entraron en este Pieino y ciudad á fundar su orden los herma- 
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nos de San Juan do üios, se encargaron de él para curar y servir 
á los pobres enfermos como su regla profesa; fué su primer supe- 
rior el hermano Francisco López, que al presente es vicario general 
de su orden en este Keino y es el primero que gozo de este título. 
Fundóse este hospital para recoger solo los convalecientes que 
salen de curarse de San x4ndres; y así para ser admitidos en él han 
de traer firma del mayordomo de San Andrés y son aquí sustenta- 
dos con el regalo posible hasta que convalescaUj lo cual es tan im- 
portante á causa de ser esta tierra muy dejativa que los que salen 
de enfermedad no volvieran en sí y recobraran sus fuerzas en mu- 
cho tiempo si no se hubieran dado esta traza. También recogen en 
esta casa los Religiosos de ella después que la tienen á su cargo 
algunos enfermos viejos, como son tullidos é impedidos de otras do- 
lencias, de quien no se espera alcanzaran salud para mas ejercitar 
su acostumbrada caridad; sustentanse aquí de treinta á cuarenta 
enfermos, y los hermanos que atienden á servirlos son diez ó doce. 
Tiene de gasto al ano este hospital seis mil pesos, los dos mil son 
de renta suya y lo demás se junta de limosna. La casa tiene sufi- 
ciente sitio, con una sala grande que sirve de enfermeria y una 
Iglesia mediana bien adornada, y otros aposentos: hay fundada en 
este hospital una capellania de cuatrocientos pesos de renta que 
sirve un clérigo. ^ 

CAPITULO XXXI. 
Del hospital de San Fedro. 

En el hospital de San Podro no se curan mas ([ue clérigos del 
orden Sacro, que sean pobres, el cual tuvo este principio: saliéndo- 
se un (lia ti pasear tres ó cuati'o clérigos juntos por el l)arrio de 
San Lázaro, hallaron un sacerdote enfermo en un i"anch% de un 
indio, tan desamparado, que no tenia mas cama que una barbacoa 
ó carro de canas, ni otro regalo que un poco de maiz que le daba 
el indio; moviéronse íi compacion de él y lleváronlo á curar al 
hospital de San Andrés, donde cuidaron de él todo el tiempo que 
estuvo enfermo; con este motivo comenzaron á placticar entre sí 
que seria de gran servicio de Dios Nuestro Señor instituir alguna 
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obra pia en beneficio de los clérigos pobres, y habiendo comunica- 
do con otros este su deseo, fundaron una cofradia de veinticuatro 
clérigos, con nombre de la cofradia de San Pedro, dedicada para 
curar clérigos pobres, cuya institución se hizo por el mes de Se- 
tiembre del año de mil quinientos noventa y cuatro. Al Preste le 
dieron el nombre de Abad mayor y fué el primero Pedro de Esco- 
bar, y los demás oficiales los siguientes: Mayordomo, Miguel de 
Bobadilla que murió Kacionero de la Catedral de osta ciudad; di- 
putados el Bachiller Luis de Betanzos, y el Bachiller Luis López 
de Alarcon, Procurador el Bachiller Pedro Komero, Vicario Gas- 
par de Montalvo, que murió Eeligioso de la Compañia de Jesús. 
Curaban sus enfermos al principio en el hospital de San Andrés, 
y los visitaban á menudo, hasta que el año de mil quinientos no- 
venta y nueve compraron sitio y edificaron su hospital. Dieron la 
primera renta y limosna para esta obra, dos sacerdotes llamados 
el canónigo León, y Don Oabriel Solano. Tiene de capellanía esta 
casa doscientos setenta misas y de renta quinientos pesos y se 
gastan tres mil en cada un año, porque lo demás de la renta se jun- 
ta de limosnas. Acompañan los de esta cofradia a todos ola mitad 
de los entierros á que son llamados por via de hermandad, y la 
limosna que se dá por este acompañamiento es para el hospital: 
cuando vá toda la hermandad se dan de limosna cien pesos, y cuan- 
do la mitad cincuenta, curasen aquí los clérigos enfermos con todo 
regalo y hay ordinariamente desde cuatro á ocho enfermos. La ca- 
sa es mediana, con los aposentos suficientes, un patio moderado, y 
un pedazo de huerta y un cuarto aparte donde vive el mayordo- 
mo. La Iglesia es muy grande, con la capilla mayor de bóveda bien 
edificada y su cementerio que sale á una esquina de la cuadra: los 
clérigos de esta hermandad entierran los difuntos de ella con mu- 
cha pompa, y se hacen muchos sacrificios por ellos. 



CAPITULO XXXTI. 



Del hospital de Nuestra Señora (Je Atocha de los niños 
huérfanos. 



Para que ninguna suerte de pobres de todos sexos y edades de- 
jase de participar de líi íi:ran piedad de esta ciudad, des]nies de ha- 
])erse fundado en ella tantos hospitales de bond)i'es y niugeres co- 
rno habernos visto, se instituyo casa y albergue donde se recogie- 
sen y criasen los nifíos huérfanos espuestos, que es una de las oliras 
pias de mas utilidad que tiene esta República, cuyo principio fué 
de esta manera: el año de mil quinientos noventa y seis, vino á es- 
ta ciudad con el Virey ])on Luis de VelasiM), un siervo de Dios, 
llamado por su humildad Luis Pecador, el cual vestido de un gro- 
sero saco de sayal dio gran ejemplo de virtud y penitencia el tiem- 
])0 que vivió; en vida fue tenido cy reputado por todos por Santo, 
y después de su muerte creció mucho mas la veneración en los que 
alcanzamos á conocer su santa vida. Movido pues este varón de 
Dios con celo de hacerle en sus pobres algan servicio que le fuerte 
agradable, trató de fundar un hospital para curar negros hongos y 
para este efecto compró con dinero que junio de limosnas él sitio 
en que ahora está esta casa edificada. Tenia por confesor un Reli- 
gioso de San Francisco llamado fray Juan de la Roca,, el cual sa- 
liendo dos noches de su convento a confesiones de enfermos de di- 
ferentes tiempos, halló una noche que unos perros se estaban co- 
miendo unas criaturas en la Pescadería, y otra que otros ferros se 
estaban comiendo otra criatura en el cementerio de la Merced; las- 
timado el Religioso de estos dos casos, persuadió á Luis Pecador 
que el hospital que edificaba para negros lo conmutase para criar 
en el estos niños espuestos. Abrazó el consejo de su confesor el 
Siervo de Dios, y con limosnas que comenzó a juntar hizo el reta- 
blo que hoy tiene esta Iglesia de esta casa, que es de pincel, de 
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Nuestra Señora de Atocha;^ y fué recogiendo niños que: encontraba 
y dándolos á criar á amas, que pagaba de las limosnas que juntaba. 
Pero como viese que las limosnas se acortaban y crecia el número 
de las criaturas que le hechaban al torno, acudió al Virey Don 
Luis de Velasco y le suplicó que hablase á algunas personas ricas, 
que acudiesen á socorrerlo, porque ya no pedia ir adelante con esta 
obra; el Virey llamó (i alguuos mercaderes y les pidió se encar- 
gasen de esta obra de tan grande misericordia, mas ellos so es- 
cusaron, diciendo que no podian acudir á ella por andar muy 
ocupados en sus mercaderías. 

Quedó muy desconsolado Luis Pecador porque no hallaba dinero 
para pagar unas amas que le hablan dejado por esto unos niños 
que criaban. El entonces cargándose con. dos en la capacha que 
siempre traia al hombro y con ellos en los brazos á grandes voces 
dijo: Ayudadme hermanos á criar estos niños y otros que me han 
hechado; oyéndolo uno de los escribanos que á la sazón se halló 
cerca debajo de los portales, acudió á otros seis que estaban allí y 
les persuadió que tomasen á su cargo esta obra, que Dios Nuestro 
Señor les ayudarla por ello. Juntáronse luego dentro de media 
hora, sin llamarlos nadie, cerca de ochenta escribanos Reales y Re- 
latores, y convenidos en esto se fueron al Virey y se ofrecieron de 
encargase de este cuidado. Agradecióselo mucho el Virey y ex hor- 
tolos á la perseverancia; ellos juntaron su Cabildo y nombraron 
mayordomo, con que desde entonces quedó instituida esta obra pia, 
y hermandad de los escribanos que cuida de ella. 

Viendo Juan Pecador, el ofrecimiento tan grande de los escri- 
banos y cumplidos sus deseos, lleno de un gozo del cielo dijo: ahora 
que ven mis ojos esto, deja Señor á tu Siervo en paz, y parece 
haberle oido Dios Nuestro Señor, porque murió dentro de tres 
dias, que se le hizo un solemnísimo entierro, como hombre Santo, 
acudiendo á él todas las Religiones y clerecía y gran número de 
pueblo. 

La habitación de esta casa es capaz aunque de humilde fábrica, 
con una Iglesia mediana que ahora se ha renovado y agrandado y 
hechósele buena portada. El sacerdote que sirve una capellanía 
que aquí hay íundada es coadjutor de los curas de ,1a Iglesia ma- 
yor, como queda dicho en su lugar. 
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Los niños que echan al torno de esta casa se dan á amas que 
están salariadas fuera de ella, para .que. les den el pecho. y en des- 
tetándolos los vuelven, y se crian, aquí, para cuya enseñanza, está 
salariado un maestro de escuela, que los enseña á leer y escribir. 
Serán los niños que cada año traen á criar á esta casa de cuarenta 
á cincuenta, y hay ordinariamente de pechos fuera de la casa 
ochenta, en poder de las amas, y de puertas adentro hasta cuaren- 
ta; con que vienen á ser ciento veinte los que ordinariamente aquí 
se crian. Para cuyo sustento tiene de renta este hospital mil qui- 
nientos pesos en cada un año; y gastanse seis mil con lo que se 
junta de limosna; los niños mayorcitos van en comunidad con so- 
brepellices sobre sus ropas pardas, y su pendón negro á acompa- 
ñar los entierros, por la limosna que por ello les dan. Tiene la ad- 
ministración la hermandad de los escribanos, los cuales con limos- 
nas que juntan sustentan esta obra de tan gran servicio de Dios 
Nuestro Señor y beneficio de la República. 



CAPITULO XXXIII. 

De las capillas de las cárceles, y hermandad que está 
fundada en ellas. 



En el mismo sitio de las casas de Cabildo está la cárcel de la 
ciudad; la cual tiene una buena capilla é Iglesia de la advocación 
de San Pedro y San Pablo, cuya puerta principal sale á ia plaza 
por debajo de los portales, y otra que tiene á un lado á la calle de 
Santo Domingo; está bien edificada y tiene dos altares, sacristía y 
los ornamentos necesarios, con dos sacerdotes que la sirven, el uno 
con nombre de capellán y de sacristán el otro, ambos con salario 
competente; en esta cnpilla está fundada una hermandad de trein- 
ta personas honradas; capilla y hermandad, son muy grandes las 
gracias é Indulgencias y Jubileos que han alcanzado de lOb Sumos 
Pontífices y de que tienen veintidós bulas. Basta decir en suma 
que en esta capilla se ganan todas las gracias e Indulgencias que 
en la Iglesia de San Juan de Letran en Roma. 

Servia esta capilla antes para las dos cárceles, la de la ciudad y 
la de la Corte y para entreambas tenja reja, pero después que la 



POR EL P. BERNABÉ COBO. 328 

(le la Corte se pasó adonde ahora está, se le edificó capilla muy 
buena^ la cual goza de las mismas gracias que esta, y la herman^ 
dad que se fandó en esta de Sari Pedro y San Pablo acude á so* 
correr los pobres presos de entreambas, para cuyo beneficio fué 
instituida y usa coa ellos do muy grande piedad; porque con li- 
mosna que pide les da de comer todos los dias, y por su turno se 
eligen dos hermanos, de los treinta que solicitan y procuran sus 
negocios, y tienen letrado y procurador para ello. 

CAPITULO XXXIV. 
De la capilla Real. 

En las casMs Ríiaics de palacio morada de los Vireyes, entre dos 
].)atios citoíioros (¡ue tiene, está la capilla Real que es una Iglesia 
mayor meuinun, do dos cuerpos que hacen ángulo recto cada uno, 
con su puerta, á c?ula cual de los dos patios; en él un cuerpo, en 
fronte del íilinr, está la tribuna del Virey y en el otro oyen misa 
todos los dias los oidores antes de entrar en la, Audiencia, y las 
cuaresmas se les ])redica los dias señalados: fundó y dotó esta ca- 
pilla el Virey I\Lir(|uós de Caiíete el segundo, y puso en ella seis 
capellanes con Ijíistante renta, sitiada en el repartimiento de Canta. 
El uno tiene titulo de capellán mayor, con ochocientos pesos de sa- 
lario, y los demás tienen á quinientos. 

CAPITULO XXXV. 
De las hermitas que hay en esta ciudad. 

Demás de los templos y lugares pies hasta aquí referidos se han 
fundadsf en esta, ciuda,d, de pocos años á esta parte, cuatro hermi- 
t.is« ([lie son: Nuestra Señora del Prado, Nuestra Señora del So- 
corro, Nuestra Señora de Capacabana, y Nuestra Señora di la Ca- 
beza. Todas caen en el fin de la ciudad por diferentes partes y son 
santuarios y estfi cienes muy frecuentados del pueblo y de mucha 
devoción, adonde muchas personas se ven en aflicción, ó pretenden 
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impetrar alguna cosa de Dios Nuestro Señor, tomando por media- 
nera á su gloriosa Madre, suelen acudir á la termita de estas que 
mas devoción tienen á hacer sus rogativas y novenas. Diré breve- 
mente en este capítulo el principio y lo que hubiere de notar de 
cada una. 

NUESTRA SESORA DEL PRADO. 

Fundó esta hermita el año de mil seiscientos ocho un sacerdote 
llamado el padre Poblete, con limosnas que juntó de la gente del 
barrio en que ella está^ á titulo de una imagen devota que él trajo 
y colocó en esta hermita. Junto á ella estií una casa que pertene- 
ce á la misma hermita, en que vive un clérigo su capellán que la 
tiene á cargo: la Iglesia es pequeña, pero de buen edificio, con su 
torre de campanas y cementerio. Tiene en el altar mayor el San- 
tísimo Sacramento y mucho adorno del culto divino con once lám- 
paras de plata; y aunque es la mas lejos del comercio de la ciudad, 
por estar junto al Cercado, un cuarto de legua distante de la plaza, 
y la mas frecuentada del pueblo. 



En igual distancia está la hermita de Nuestra Señora del Socor- 
ro, pero en parte opuesta á la del Prado, Porque cae al fin del bar- 
rio de San Lázaro, y de la calle de Malambo, que es la mas larga 
del dicho baiTio. Fundóse el año de mil seiscientos quince y de 
poco acá se ha labrado de buen edificio. 



NUESTRA SEÑORA DE COPACABANA. 

c 

La cofradia é imagen de esta advocación es muy antigua en esta 
ciudad. Llámase de Copacabana por ser trasunto de una imagen 
milagrosa que está en un pueblo de la provincia de Omasuyo Dió- 
cesis de Chuquiavo, llamado Copacabana, decientas leguas de esta 
ciudad, pero la hermita en que ahora está es moderna: edificóse en 
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el año de mil seiscientos diez y siete, en el barrio de San Lázaro y 
trasladóse á ella la imagen y cofradia de Indias que antes estuvo 
en una hermita que hubo pegada á la Iglesia mayor vieja, la cual 
se derribó para el edificio de la nueva y está acabada. Estuvo al- 
gún tiempo esta imagen dentro de ella en una de sus capillas, y 
últimamente el año sobredicho de mil seiscientos diez y siete le 
edificaron sus cofrades esta hermita y la trasladaron a ella: ha teni- 
do el pueblo en todos tiempos mucha devoción con esta imáíren. 
mayormente cuando estaba en su primera capiljr ó hermita en el 
cementerio de la Catedral. La cual hermita temí iunio á la puerta, 
que miraba al altar mayor dos ventanas pcquena.^^-, con sr--; rej^^f^- 
las de hierro siempre abiertas, por las cuales casi '^ todas las horas 
de la noche se hallaba gente haciendo oración. E ahora esta her- 
mita de buen grandor, aunque de edificio pobre, ti ne junto asi una 
casa en que vive un clérigo que la tiene á su careo. 



NUESTJU SEÑORA üE LA CAUEZA. 

El mismo año de mil seiscientos diez y siete que so edificó la. 
hermita de Copacabana, se dio principio á esta de Ni^cstra Señora 
de la Cabeza; no tuvo primero mas que una capilla muy estrecha 
y humilde, y por la devoción y lifceralidad de los vecinos del bar- 
rio en que está, so acrecentó el edificio, ó por mejor decir se hizo 
de nuevo toda la Iglesia el año de mil seiscientos veinticuatro; la 
cual es mayor y mas suntuosa que ninguna de las liermitas, está 
en el barrio de San Lázaro en la orilla del Rio; su sitio muy alegre 
y anchuroso, tiene un espacioso cementerio plantado de naranjos, 
muy vistosa portada, buena torre de campanas, sacristía con buen 
adorno de ornamentos, con una casa pegada á su edificio en que vi- 
ve un sacerdote que dice misa en ella; entre los vecinos del barrio 
que han concurrido á esta obra tienen parte bastante en ella Diego 
de la Cn^va y Juan López de IMestanza por lo mucho que le han 
solicitado, y cantidad de dinero que de sus haciendas han gastado 
en ella, particularmente el primero que es hombre rico. 

Son |)or todos entre Iglesias, conventos y hermitas, cuarenta y 
tres templos los que hay en esta ciudad, donde se celebran en pú- 
blico los divinos oficios, y se predica al pueblo la palabra de Dios; 
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en los cuales hay muchísimos altares^ y en los treinta y siete de 
ellos está colocado el Santísimo Sacramento: oratorios particulares 
hay un gran número, porque no hay casa de mediana estoftx que no 
tenga el suyo, 

CAPITULO XXXV i . 

De las cofradías, y demás obras pías que hay instituidas en 

esta ciudad. 



Las cofradius que hasta el tiempo i)reseiite están ílindadas en 
esta ciudad, por el orden do antigüedad, dignidad y lagar que lle- 
van en las procesiones generales do Cor¡)Us Cristi, y otj'as quef^ue- 
len hacerse entre año son las siguientes- : 

La cofradía del Santísimo S^icrauíeiito úa la Iglesiíi mayor. 

La de Nuestra Seíiora do la Concepción de la misma Iglesia. 

En el mismo lugar la de Nuestra SeTiora del llosario <!e Santo 
Domingo. 

La cofradia de la Santa. Vera Cniz, sin andas y sin pendón, mas 
que la cera y cetros que llevan los mayordomos. 

La cofradia de Nuestra Señora de la Concepción, de San Fran- 
cisco. 

La de la Kedad, de la Merced, 

La de San Joseph. de la Iglesia maj^or. 

La de San Crispin, de la misma Iglesia. 

La de Santa Lucia, de San Agustín. 

La de San Sebastian. 

La de Santa Ana. 

La de San Marcelo. 

La de Santa Catalina de Sena, de Santo Domingo. 

La del Santo Crucifijo, de San Agustín. 

La de San Lorenzo, de la Merced. 

La de San Roque, de San Sebastian. ^ 

La de San Nicolás de Tolentino, de San Agustín. 

La de la Soledad, de San Francisco. 
"La de Redención de Cautivos, de hi Mercoii. 

La de Nuestra Señora de Reyla, de los niños huérfanos. 

La de Nuestra Señora del Carmen, de la Trinidad. 



POB Et ?. BEMABÉ COlíp. 32if 

La del Santísimo Sacramento^ de los niños huérfanos. 

La de las Animas, de San Sebastian. 

La del Santísimo Sacramento, de Santa Ana. . 

La de los niños del Rosario, de Santo Domingo» 

Estas veinticinco referidas son de Españoles. Las que se siguen 
son de Indios, negros y mulatos: las de los Indios son estas trece 
que se siguen: 

La cofradia de Nuestra Señora del Rosario, de Santo ^Domingo. 

La de Nuestra Señora de la Calendada, de San Francisco. 

La de San Juaquin, de Santa Ana. 

La de Santiago, del Cercado. 

La de Nuestra Señora del Pilar, de la misma parroquia. 

La de San Marcelo, del misrao Cercado. 

La de Nuestra Señora de Copacabana. 

La del niño Jesús, de la compañia de Jesús. 

La de San Miguel, de San Agustín. 

La de Nuestra Señora de Loreto, de Santa Ana. 

La de San Miguel, del Cercado. 

La del Ángel de la Guarda, del dicho Cercado. 

La de Nuestra Señora de la Concepción, de la Merced. 

Las siguientes son de negros y mulatos: 

La de Nuestra Señora de la Antigua, de la Iglesia mayor. 

La del Roíjario de los negros, de Santo Domingo. 

La de Santa Justa y Rufina, de la Merced. 

La de Nuestra Señora de los Reyes, de San Francisco. 

La de San Antón, de San Marcelo. 

La de San Bartolomé, de Santa Ana. 

La de la Victoria, de San Sebastian. 

La de Nuestra Señora de Guadalupe, de San Agustín. 

La de Nuestra Señora de Agua Santa, de la Merced. 

La de Nuestra Señora del Rosario de los mulatos, de Santo Do- 
mingo. 

La de §an Juan de Buenaventura^ de San Francisco. 

La de Nuestra Señora de Loreto, de la Merced. 

La de Nuestra Señora del Prado. 

La de San Salvador, de la compañia de Jesús. 

La de San Juan Bautista, de Santa Ana. 

La de Nuestra Señora de los Angeles, de la Merced. 
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La de Saft'Níéóiasj, d^ la Encarnación, 
La de San Gerónimo, de Santa Ana. 

Son por todas cincuenta y siete: las veinticinco de Españoles^ 
trece de Indios y ^díez y nueve de negros y mulatos, ultra de las 
cuales salen también en las procesiones generales otras cinco de 
Indios de los pueblos de Lati, Surco, la Magdalena, Caraguaillo y 
Lurigancho que están en torno de esta ciudad, con que vienen á 
ser por todas sesenta y dos cofradías las que salen en las proce- 
siones. 

Tienen todas estas cofradías en las Iglesias y conventos en que 
están fundadas sus capillas y altares bien adornados de retablos, 
relicarios, vasos de plata y ornamentos, muchas Indulgencias, Ju- 
bileos, y capellanías; costosas andas, algunas de plata, ricas imá- 
genes de bulto que sacan en ella; sus pendones de seda, cruces y 
cetros de plata, con otras cosas de adorno y riqueza, particularmen- 
te tanta cantidad de cera, que pone admiración ver el gran consu- 
mo que hay de ella, y la liberalidad y magnificencia con que en 
esta República la gastan, sin reparar en el precio aunque sea muy 
excesivo; porque si bien es verdad que ordinariamente anda en es- 
ta ciudad á diez ó doce reales la libra, suele haber ocasiones de 
carestia en que se sube á dos y á tres pesos, y no por eso se gasta 
con mas escacez que cuando vale barato; y es aquí de advertir que 
no se trae á esta ciudad cera amarilla, sino toda blanca de la mas 
bien curada que sale de Valencia y Cádiz; celebran sus fiestas con 
gran solemnidad, haciendo en muchas de ellas sus procesiones par- 
ticulares y entierran sus difuntos con mucha pompa de cera y 
acompañamiento. 

La cofradía del Santísimo Sacramento acude á la administración 
del viático con lo que es menester, y cuando sale de la Catedral 
su divina Magostad, van acompañándole once clérigos con sobre- 
pellices y estolas de carmesí, que llevan las varas del palio, pendón 
y masas de plata, con gran número de pueblo, cantidad de cera, y 
música de chirimias las mas veces. * 

El Miércoles, Jueves y Viernes Santo salen cinco procesiones 
de diversas advocaciones de penitentes. La una se dice de los Na- 
zarenos, que salen de Santo Domingo el Miércoles en la noche, con 
mucho número de penitentes con sus túnicas moradas y cruces en 
loa hombros; del propio Monasterio sale el Jueves en la noche la 
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de la coíradia de la Veracruz: es procesión general y salen acompa- 
ñándola las cofradías de Indios, negros y mulatos, van en ellas 
mas de mil penitentes de sangre. La misma noche sale otra de San 
Agustín, advocación del Santo Crucifijo de lUirgos, cuyo retrato 
tienen, lleva gran número de penitentes. Otra el Viernes en la no- 
che de la Soledad de Nuestra Señora; sale de la Merced, es muy 
devota, en la cual sacan las insignias de la pasión. Hl mismo Vier- 
nes en la noche sale otra de San Francisco, de sangre, con mas de 
mil penitentes, y otra sale de San Agustín la maíiana de Pascua. 

l^as capellanías que hay fundadas en todas las Iglesias y lugares 
píos de esta ciudad son muchas, las cuales sirven clérigos; pasan 
de decientas, y en los conventos de las licligiones debe haber otras 
tantas y mas, y de cada día se van aumentando otras nuevas; todas 
tienen muy buena renta y algunas hay tan ricas que llegan á mil 
pesos, y de mas de quinientos hay muchas y de a trecientos y á 
cuatrocientas son los ordinarias: el niunerode clérigos que al pre- 
sente se hallan (ni esta ciudad es de á trecientos á cuatrocientos. 

Fuera nunca acal)ar querer yo hacer aquí lista de todas las co- 
fradías, de todas las memorias pias de gruesa renta que se han ins- 
tituido en tan jíocos años como ha que comenzó esta llepública, 
para utilidad de los pobres, y servicio del culto divino: y de las 
personas ([ue las han dejado; porgue son casi innumerables. De solo 
tres personas que yo conocí haré mención, por donde se podrá sa- 
car algo de lo mucho que había que decir en esta parte: el primero 
es el licenciado Luis llodriguez de la Serena. Alguacil mayor del 
Santo oficio de la inquisición. El segundo Antonio Correa I'reña, 
y el tercero Antonio Urrea. todos tres vecinos principales de esta 
ciudad y de muy grandes riquezas. Los dos primeros dejrtron pues- 
to en renta perpetua muchos nnllares de ducados, que se espenden 
todos los años en socorrer necesidades de pobres. 

El mas rico de todos fué Antonio Correa, cuya vida tan ejemplar 
era digna que se hiciera de ella particular mención ó historia. Fué 
natural de Valdemoro en el Reino de Toledo, pasó á Indias siendo 
mozo de poca edad: nunca fué casado, y murió en esta ciudad el 
año de mil seiscientos veintitrés, teniendo mas de setenta de edad; 
espendió en obras pias mas de cuatrocientos mil ducados, dejó en 
su tierra, y en otras muchas partes de España muchas memorias 
perpetuas y en esta ciudad de Lima habia fundado y dotado 
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el noviciado de la compañía de Jesíis; por su muerte dejó en 
renta perpetua cinco mil quinientos pesos en cada un año, los cua- 
les se emplean en remediar doncellas pobres, criar huérfimos y en 
otras obras de misericordia que dejó señalados, y con sus esclavos 
anduvo tan liberal, que no contento con dejarlos á todos libres, les 
dejó señalada renta para su sustento mientras viviese. 

CAPITULO XXXVII. 

En que se pone una carta y relación del estado de esta ciudad, 
que el segundo Prelado de ella escribió al Papa. 



Concluyo esta historia con una carta que el segundo Prelado de 
esta ciudad de Lima Don Toribio Alfonso Alogrobejo, de buena me- 
moria, escribió al Papa dándole cuenta del estado (|ue tenia en su 
tiempo esta ciudad y diócesis; no la pondré toda seguida por evitíir 
proligidad, sino entresacados los capítulos y puntos que hacen al 
propósito, para que lo refiera el cual en parte se podrá colegir del 
contesto de la misma carta y '.'onstará mejor do lo que al fin de 
este capítulo se advertirá. Es pues del tenor siguiente: 

^^Santísimo padre, en conformidad del motu propio de la santidad 
de Sixto Quinto de feliz recordación, en que se ordena á los Pre- 
lados den cuenta y razón á los Sumos Pontífices de todo el oficio 
Pastoral y de todas las cosas que en cualquiera manei^a pertene_ 
ciento al estado de sus Iglesias, para bi disciplina, del clero y pue- 
blo y salud de las almas que les están encargadas, atendiendo ala 
merced y gracia pei^petua que á instancia y suplicación mia su San- 
tidad me hizo de que pudiese visitar en esa Corte Romana por pro- 
curador ó persona que en mi nombre visitase el templo de los Santos 
Apóstoles, en razón de la muclia distancia que hay en estas partes 
para no poder ir, como consta por las cartas que en su non^bre me 
escribieron los Cardenales Montalbo y Gerónimo Mateo á veinti- 
cinco de Agosto de mil quinientos ochenta y ocho y diez de Junio 
de mil quinientos noventa, y uno, y así mismo á la que Vuestra 
Santidad me hizo de que Alejandro Putiguano visitase Líminn 
Apostolorum, y fuese admitido para esto, y dentro de cuatro anos 
yo enviase relación de estado de esta mi Iirlesia, según me escribió 



on nombre do su Suntidad el Cardenal Mateo en diez y nueve de 
Diciembre de noventa y seis cuyas copias de cartas van con esta. 
A lo cual lie acudido con mucha diligencia y cuidado en todas las 
ocasiones que se han ofrecido enviando poder, y tengo aviso, y tes- 
timonio de liaberse hc(dio la visita en mi nom1)re los años de ochen- 
ta y cuatro, oclicnta y cinco, ochenta y oclio, noventa y uno, no- 
venta y dos. y noventa cinco, de que he tenido sumo contenta- 
mi ent o. 

((Todo lo cual si no se me concediera, y se me denegara, cadenas 
y grillos no lucran bastantes para. im[)edirmo la prosecusion de tan 
santo viage, rompiendo por todas las dificultades que hubiera y no 
poniéndoseme cosa por delante, como tan observante de los manda- 
tos Apostólicos y obediente á ellos y Ja razón á ello obliga. 

((Estos aíios pasados despache relación de lo susodicho, deseando 
cumplir con la obligación, y ahora olreciéndose esta oportunidad de 
la Ilota ])resent(^ lie querido hacer lo mismo sin espei'ar mas dila- 
ción, ni todo el tiempo de los cuatro anos. 

((Y aunque por el motu propio parece satisfacerse de mi parte el 
hacerse la visita de diez en diez ailos. he encargado á las personas 
;i ([uienes he enviado el poder, como son los procuradores generales 
de las oi'denes í[uo residen eu esa C'Orte lio mana y á otros hagan^, 
prosigan y continúen la dicha visita cada un aíío para, que no haya 
descuido alguno y lo tengan en memoria y en todo se haga lo que 
mas convenga y se descargue la conciencia. 

((La r(daci()n y memorial de todo lo ([ue está dicho va con esto, 
firmado de mi noml)re: guarde Nuestro Señor á Vuestra. Santidad 
muchos y í(dices años para, bien de toda, la cristiandad, con copioso 
aumento de sus divinos (hnies. De los Reyes del Perú, en catorce 
dias del mes de Abril de mil quinientos noventa y ocho anos. — 
Toribius. Archiepiscopus Civitatis Kegum. 

símESK LA K^:LAC10N V >[KM()HTAL (¿('K SK ENVÍA Á SU SANTIDAD. 



((Después que vine á este Arzobispado de los Reyes de España 
por el año de ochenta y uno, he visitado por mi propia persona y 
estando legítimamente inn)edido por mi.s visitadores,, muchas y di- 
versas veces el distrito y apartando mis ovejas, corrigiendo y re- 
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mediando lo que ha parecido convenir y predicando los Domingos 
y fiestas á los Indios y Españoles^ á cada uno en su lengua, y con- 
firmando mucho número de gente, que han sido mas de seiscientas 
mil almas á lo que entiendo, y ha parecido, andado y caminado mas 
de cinco mil leguas, muchas veces á pié, por caminos muy fragosos 
y rios, rompiendo por todas las dificultades y careciendo muchas 
yeces yo y la familia de cama y comida, entrando a partes remotas 
de Indios cristianos, que de ordinario traen guerra con los infieles, 
adonde ningún Prelado ni visitador habia llegado. 

((He ejercitado el pontifical, ordenando muchas y diversas veces 
á las personas que han parecido convenir, y consagrando Obispos 
y gran (entidad de aras, dejando proveídas de ellas á las Iglesias 
por donde pasaba, y así mismo cálices y bendecido muchos orna- 
mentos y consagrando los olios cada un año, como está ordenado y 
otras muchas cosas concernientes al dicho oficio. 

((He celebrado dos concilios provinciales, el uno el año de ochen- 
ta y tres, en el cual se hicieron muchos decretos y un catecismo 
mayor y menor y confesonario y pulpito, hecho todo en tres len- 
guas, la una Española, y las dos de Indios para diferentes ()l)ispa- 
dos y tierras adonde comen, y una, instrucción de visitadores y 
arancel ecleciástico y forma de las censuras generales, el cual con- 
cilio ím aprobado por la Santidad de Sixto (Quinto y mandado 
guardar y ejecutar por el Rey Felipe. 

«Y el otro concilio el ano noventa v uno, el cual despacho á Es- 
paña, para que se apro])ase por Yucsti'a Santidad con cartas mias y 
hasta ahora no lie tenido aviso d(d recibo, y ahora í(^ngo (Uinvocado 
para otro. 

((He hecho asi mismo otros sino dos diversos los anos de oclienta 
y dos, ochenta y cuatro, ochenta y cinco, ochenta y seis, los años 
de ochenta y ocho, noventa, noventa y dos, noventa y cuatro, no- 
noventa y seis y convocado para otro, de dos en dos años, usíindo 
de la gracia y privilegio que la Santidad de Gregorio doi^nio ter- 
cio, me concedicí por el tiempo que yo viviese, haciendo concilios 
provinciales de siete en siete años y ios sinodales de dos en dos. 

((Hay en esta ciudad santo oficio de la Inquisición donde 
asisten dos Inquisidores^ Virey, Audiencia Real, Alcalde de Corte 
y ordinarios de la- ciudad y cabildo, todo para ejecución de la 
justicia. 
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f( Tiene este Arzobispado diez Obispos sufragáneos, que son:- el de 
Cuzco^ el de los Charcas^ el de Quito^ el de Panamá^, el de Tucu- 
nian, el de Paraguay, el de la Impei'ial, el de Santiago de Chile, el 
de Nicaragua y el do Popayan. 

((Hay en esta, ciudad una Universidad general donde se leen Cá- 
nones. Leyes, Teología, Ai'tes y la lengua de los Indios, para lo 
' ual está señalado un Catedrático de ella y otro Doctor así mismo 
([ue la lee en esta Iglesia Catedral. 

(día}' en esta Iglesia Catedral, cinco dignidades y diez canónigos, 
tres racioneros k. lia venido estos días cédula de su Magostad del 
Rey Don I^\dipe para que de las Prel)endas que fuesen vacando ó 
estuvieren vacas s<^ provean cuatro por oposición, la una de Doc- 
toral, otra Magistral, otra del Penitenciario y otra de Escritura, lo 
(Mial luego se pondrá en ejecución y se proveerá. 

((La reñía do los Diezmos suele soi' de sesenta á sesentaicuatro 
uiil pesos ensayados, couíbiine los víin croando 6 disminuyendo» 

((Hay tres pari'oquias en esta ciudad, la una de San Sebastian 
donde liay dos curas; otra de Santa Ana donde hay un cura, otra 
de San ^Marcelo con otro curíi y en estos curatos hay diversas ca- 
jjellanias. 

((Hay tres Monasterios de Monjas: uno Jola Encarnación, son ca- 
nónigas seglares de la orden de San Agustín, tiene ciento setenta 
y cuatro Monjas profesas y novicias, hermaníis y donadas; tiene 
de renta once mil pesos corrientes. 

((Otro de la Concepción de la (n'dcu de Santa Clara, tiene ciento 
cincuenta Monjas y de renta veintiociio mil pesos corrientes. 

((Otro de la Santísima Trinidad de la nrílen de San Bernardo, tie- 
ne treintaiseis .Monjas., y de renta cuatro mil quinientos pesos cor- 
rientes, y otros tres mil que se cobran trabajosamente, todos los 
cuales Monasterios están sugetos al ordinario. 

((Y cinco Monasterios: de Santo Domingo, donde Iiay (áento cua- 
renta frailes, tiene mas d(^ treinta mil pesos de renta, según tengo 
relación. 

((Otro de San Francisco, donde hay (:iento diez frailes, y aunque 
no tiene renta determinada, de sacristía y limosnas que recogen 
tienen veinte mil pesos. 

((Otro de San Agustín, tiene ciento veinte frailes, tiene de renta 
doce ó catorce mil pesos corrientes. 



•)•>-!■ ÍÍISTOIUA l)J<; LIMA 

((Otro (le Niiestni 8eñoi'a dc^ la Merced, donde hay íféseiita Irai- 
les. tiene de renta diez y seis mil pesos. 

((Otro de la eompafíia de desiis. donde hay setenta iieligiosos: tie- 
ne de renta veintieinco mil pesos, y todos lleligiosos graves y doc~ 
tos. los cuales se ocupan en ayudarme al lal)or de los frutos de es- 
ta viña del Seuor^ a mi encomendada. 

((Tíay otro Monasterio de ])escalzos, rj_ue está fuera de la ciudad? 
(jue tiene oclio frailes, es de nuicha edificación y devoción. 

((Hay una cofradia en la ciudad de Lima, que la llaman déla ca- 
ridad, en la cual se casan cada año veinticuatro doncellas pobres, 
y se les da para su casamiento cuatrocientos pesos de á nueve rea- 
les, y un hermano de la dicha cofradia que pide limosna para los po- 
bres vergonzantes, que se llama Vicente llodriguez. hombre de mu- 
vlvd caridad y buen cristiano, ha repartido desde el año de ochenta}' 
cuatro hasta el de noventa y siete ceinto cincuentaitres mil quinien- 
tos noventaitres pesos y seis tomines, de á nueve reales el peso. 

((En el Monasterio de San 1^'rancisco. está fundada otra cofradia 
de Nuestra Señora de la Concepción, la cual casa cada año doce 
doncellas polires. y dá á cada una seiscientos ducados de dote. 

((Hay en esta ciudad noventaicinco sacerdotes, fuera de los curas. 
y treinta, de Evangelio, y otros treinta de Epístola. 

((En las confirmaciones que hf\ hecho en las visitas no he aplicado 
ninguna cosa para mí. ni llevado nada y á los Indios que he confii'- 
mado; no he consentido que me ofrezcan candela, ni plata, ni trai- 
gan velas, sino de mi hacienda se han imesto las candelas y vendas, 
(juó todo ello me valiera mucha cantidad en razón de tanto núme- 
ro de Indios, como se echa de ver. y se dá á entender, deseando 
todos los naturales tengan mucho contentamiento, y no entiendan 
se les lleva algo por la administración de los Santos Sacramentos. 

((De mi hacienda se me ha distribuido de limosna, desde (|ue en- 
tr(j en este Arzobispado hasta ahora, ciento cuarentaitres mil tre- 
cientos cuarenta y cuatro })esos y cuatro reales, desde (¿ año de 
ochenta y uno hasta el de noventa y siete, fuera de otras (pie se 
han repartido: á Dios Nuestro Señor sean dadas las gracias, por 
(]^uien solo esto se hace en edificación de los prógimos, procurando 
darles buen ejemplo^ y animándolos á lo mismo. — Toribius Archie- 
piscopus civitatis regum. Ante mí Diego de ^loi-ales Notario Pu- 
blico. (Escribe 1^ d"e LjOS)» 
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Hasta aquí la carta del Arzobispo, y se ha puesto aquí por dos 
razones en esta historia. La una porque eontiene el estado que 
tenia esta lle|)íiblica al tiempo que yo entré en ella, que fué diez 
meses después que esta carta se escribió; de donde se podrá colegir, 
confiriendo el estado ([ue tenia entonces esta, ciudad con el presen- 
te, que queda declarado en estos tres libros, el crecimiento tan no- 
tal)le que desde aquel tiempo hasta el presente ha tenido; y la se- 
gunda y mas principal que me movió, fué por ser pala])ras formales 
•le aquel ejemplar, y Santo Trelado á quien casi todos (Conocimos, 
r)ara qu(,' ya (;ivie no se lia movido alguno á hacer historia particu- 
lar <le su admirable y santa vida, que tuviera muy espacioso cam- 
po en (jue estender la pluma el que tomaré este loable asunto, si- 
quiera íjuede esta breve i'ecordacion de tan gran Prelado; advir- 
tiendo á h)s que la leyeren que no es nada lo que él por su gran 
modestia aquí dice de sí, para lo mucho (jue había quo decir de sus 
aventajadas virtudes, v señaladamente del ardiente celo v caridad 
(•on que acudía á remediar las necesidades temporales y espiritnales 
de sus ovejas. 



FIN. 
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